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INTRODUCCIÓN

Dedicado de algún  tiempo á esta parte al 
cultivo de las lenguas y  litera tu ra  sem íticas, 
en tre  las otras obras que tuve la fortuna de 
hojear duran te una de m is ú ltim as y brevísi
mas estancias en la Corte, llam óm e singu lar
m ente la atención la in titu lada  E l  C o l l a r  

d e  P e r l a s  acerca de la adminislración de los re
yes en sus pueblos, editada en la im pren ta real 
de Túnez en el año 1862, que dió á conocer 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia 1 
el docto orientalista D. Francisco Codera 
Z aid ín , que tantos y  tan señalados servicios 
ha prestado á las letras patrias con la p u b li-

4 Año 1893, tom o 23.



cación de códices arábigos de sub id ísim o  
precio, alguno de ellos en colaboración de su 
caro discípulo, m i am adísimo maestro D. J u 
lián  R ibera.

Encantado con la lectura de obra tan  pe
regrina, que contiene, m agistralm ente ex
puesta, la doctrina m oral y  política de la 
gente m usulm ana en el últim o tercio del 
siglo x iv , en orden al régim en y  gobierno 
del reino de Trem ecén, por su autor, el más 
famoso régulo de la ilu stre  dinastía de los 
Benizeyán, m e propuse verterla al castellano, 
en tre  otras razones por la capitalísim a de no 
ex istir traducción alguna en n inguna lengua 
europea. Bien se me alcanzaba lo arduo de la 
empresa, considerando las dificultades que 
había de ofrecerme la in terpretación del tex
to, señaladam ente la de las poesías y  largos 
trozos de prosa rim ada con que á cada paso 
nos brinda, alambicados, conceptuosos y  os
curos en ocasiones, y  de buen grado hubiera 
renunciado á m i propósito, de no haberm e 
alentado con sus sabios consejos y  atinadas 
advertencias m is amigos y  maestros.

E m prendida la tarea con fe y  entusiasm o.



doy al cabo á la im prenta el desabrido fruto 
de mi trabajo, rogando con todo encareci
m iento á quien lo leyere disculpe con su 
hab itual benevolencia los defectos y  lunares 
que en él echare de ver.

De propio intento he dejado de traducir 
literalm ente la brevísim a biografía de A b u - 
ham u Muza II, que figura al principio del 
texto árabe, prefiriendo am pliarla con los 
curiosos detalles y  noticias que nos sum inis
tran  los historiadores contemporáneos, á fin 
de que aquellos que desconozcan la h istoria 
del Norte de Africa durante la Edad Media 
puedan formarse idea acabada acerca de la 
im portancia que alcanzó el reino de los Be- 
nizeyán en Trem ecén, y  qué papel tocó des
em peñar á nuestro autor dentro del mismo. 
Esto es lo que me propongo exponer por vía 
de introducción, sin  olvidar que la naturaleza 
de este trabajo pide de suyo la m ayor breve
dad posible 1.

i P u e d e n  e n c o n t r a r s e  n o t ic ia s  m á s  d e t a l l a d a s  
e n  las  o b ra s  s igu ie n tes :  Ilistoire des berberís, d e  A b e n -  
j a l d ú n ,  o b ra  t r a d u c id a  po r  e l B arón  d e  S lane ;  Com-
plémfinl de V histoire des Tleni-Zeyan, roía de Tlemren y



A buliam u Muza II  es señalado por los 
historiadores como restaurador del reino de 
los Benizeyán, príncipes de la fam ilia llam a
da de los abdeluadilas y  perteneciente á la 
g ran  trib u  de los Zenetas (de origen berbe
risco). Los abdeluadilas, después de repetidos 
cambios de lugar, siem pre en vida nómada, 
como las otras tribus sus herm anas, aparecen 
por fin establecidos en el M agreb central 
sobre ambas riberas del Chelif y  en las férti
les campiñas de Trem ecén, y sometidos, co
mo los de otras tribus, al im perio de los 
almohades bajo la autoridad inm ediata de 
un  gobernador residente en Tremecén. Estos 
gobernadores al servicio de los alm ohades, 
dice A bderram án, hijo de Ja ld ú n  no ce
saron de reparar y m ejorar las fortificaciones 
de Trem ecén atrayendo á mucha gente den
tro de sus muros, á fin de convertirla en una 
verdadera m etrópoli, con cuyo propósito

Tlemcen, souvenirs d’ un voyage, p )r el a b a to  Bargós; 
Les tom beaux des emirs lien i-Z eyan  por  Bro 'sselard; He
la liona el cornmerce de V A /rique seplentrionalc avée les na- 
lions chrétiennes au moyen age, por  el Conde  de  Mas 
Latr ie ,  y  o tras .

1 Tomo III, pág. 337, d e  la ob ra  a r r i b a  c i ta d a .
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labraron alcázares j  suntuosos edificios sin 
reparar en los crecidos gastos que exigía 
tanto em bellecim iento.

Al fraccionarse el im perio de los al
mohades, el em ir de los abdeluaditas Yag- 
m arasán, hijo de Z e ján , á qu ien  el califa 
alm ohade A raxid había confirmado por d i
ploma en el gobierno de Trem ecéo, se de
clara independiente fundando el reino del 
M agreb central é inaugurando la d inastía 
llam ada de los B en izeján , la cual, á pesar de 
las trem endas é incesantes luchas que sos
tiene, ora contra las otras dinastías del Norte 
de Africa pertenecientes á los alm ohades, 
hafsidas y  m erinidas, ora contra algunas de 
las otras tribus poderosas que in tegraban su 
propio estado, aunque siem pre dispuestas á 
la revuelta por el deseo de alcanzar el predo
m inio, subsiste desde 1239 á 1554 de nues
tra  era, salvo algún  período más ó menos 
corto en que es agregada Trem ecén al reino 
de los m erin idas en Fez, que fueron los más 
irreconciliables enemigos de los B e n iz e já n .

E l deseo de m antener la d inastía , tantas 
veces recomendado á su hijo por el autor del



X II

presente libro, es perseguido con tenacidad 
irresistib le  por sus antecesores en el reinado. 
Desde el fundador Yagm arasán ó Gomarazán, 
como le llam a el autor de la Crónica de Alfon
so X I  diciendo respecto del mismo que se 
aseguraba que en su tiem po no había caba
llero moro que pudiera vencerle en la lucha 
de hom bre á hombre, á todos los p ríncipes 
Benizeyán se les ve anim ados por el mismo 
pensam iento de hacer de Trem ecén la capital 
de un reino autónomo y  floreciente con lím i
tes bien definidos, revistiéndose al efecto y  
dando ejemplo de v irtudes guerreras y  dotes 
político-adm inistrativas que han hecho ilus
tre  la m em oria de los mismos, y  gracias á las 
cuales lograron ver realizado en gran parte 
su  propósito durante un  espacio de más de 
tres siglos. «La nobleza y  elevación de espí
ritu , la bravura de corazón, la em ulación por 
las altas empresas, la constancia en la adver
sidad, la generosidad y el sentim iento del ho
nor forman, dice Yahya, hijo de Ja ld ú n  y  her
mano del famoso historiador arriba citado

\ Y óase B argés, o b ra  a n te s  c itad a .



«1 patrim onio de los príncipes de esta casa».
E n efecto, los príncipes Benizeyán, en 

m edio de las guerras extrañas é in teriores 
que varias veces ponen en peligro su dom i
nio, no apartan de su m ente el deseo de en
grandecer y m ejorar su estado. Los hijos de 
T agm arasán, dice A bderram an, liijo de Ja l-  
dún  'l, habiendo establecido su corte en T re- 
mecén construyeron dentro de la m ism a p a 
lacios y  alhóndigas para los viajeros y  p lan
taron jard ines y  parques, cuya frescura era 
m antenida por arroyuelos hábilm ente encau
zados. Trem ecén, viniendo á ser de esta suer
te la ciudad más im portante del M agreb, 
alra jo  á sí visitadores hasta de los países más 
remotos, se cultivaron con éxito dentro de 
sus m uros las ciencias y  las artes, vio nacer 
en su suelo sabios y  hom bres ilustres, cuya 
au toridad  se extendía á otros países y, en una 
palabra, tomó el aspecto de una verdadera 
capital m usulm ana, corte de un califado.

La influencia extraña, señaladam ente la 
-española, contribuyó con la m ayor eficacia á

'1 O bra c ita d a , to , III, pág. 310.
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este m ejoram iento de la capital y  pueblos 
del reino de Trem ecén, gracias á la política 
Hábil y  to lerante de los príncipes Benizeyán, 
como asegura el mismo A bderram an, h ijo  
de Ja ld ú n , «por esa época, dice, las artes 
se hallaban poco desarrolladas en Trem ecén, 
porque el pueblo que había hecho de esta 
ciudad la corte de su im perio conservaba to
davía la rudeza de la vida nómada. Entonces 
los príncipes Benizeyán viéronse precisados 
á dirig irse á A bulualid , rey de la España 
m usulm ana, para que les facilitase obreros y  
artistas. E l soberano de España, señor de 
una nación sedentaria, en la cual necesaria
m ente habían hecho gran progreso las artes, 
les envió los arquitectos más hábiles de su 
país. De esta suerte se em belleció Trem ecén 
con palacios, edificios y  jardines tan m agní
ficos, que posteriorm ente no han vuelto á 
construirse dentro de la m ism a otros seme
jantes.»  E l mismo historiador nos dice 2 que 
cuando Fernando I I I  de Castilla se apoderó

\  Obra  c i tada ,  to. III, pág.  480.
2 Obra  c i tad a ,  to. 1 II’ págs. 322 y 382 y e n  v a 

r ios  J ugares  de  s u s  «P ro le g ó m en o s  á la H is to ria  Uni
ve rsa l .«
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de Sevilla en 1248 arrebatando á los m usul
m anes, jun tam en te  con dicha ciudad, otras 
m uchas plazas y  fortalezas y  llevando la de
vastación á esa parte de la España, m uchos 
jefes de las principales fam ilias m usulm anas 
y  los sabios más ilustres corrieron á refu
giarse en las ciudades del Magreb y  de I fr i-  
quía. Yagm arasán y  sus hijos no sólo acogie
ron generosam ente á estos inm igran tes de 
España, sino que les tribu taron  tam bién el 
rango que acá tenían  y  á algunos de ellos 
no dudaron en confiarles las más altas d ig
nidades de su reino.

La política espansiva de los Benizeyán 
se refleja igualm ente en el aspecto religioso: 
Yagmarasán adm itió en su ejército un  cuer
po de cristianos fuerte  de dos m il lanceros 
y  compuesto en su m ayoría  de españoles, á 
los cuales, así como á los com erciantes y  
viajeros se perm itió el libre ejercicio de su 
relig ión en iglesias, cuya existencia es indu
dable. Es verdad que dicho cuerpo de ejér
cito fue pasado á cuchillo á consecuencia de 
una sublevación, de la cual fue víctim a un 
príncipe, herm ano de Yagm arasán, hecho



que debió ser de funestas consecuencias in 
cluso para los cristianos pacíficos. Pero no 
cabe dudar que esta intolerancia fue pasage- 
ra; pues los hijos de Yagm arasán restable
cieron la m ilicia cristiana y  al ocupar el 
trono A butexufín  I nombró in tendente de 
palacio á un  liberto cristiano, llam ado H i- 
lal, de origen catalán, quien en unión de 
otros siervos cristianos había estado al ser
vicio y  héchose luego el amigo, árb itro  de la 
voluntad de este príncipe durante el reinado 
de su padre.

A esta suavidad ó tolerancia religiosa 
contribu ían  tam bién las relaciones bien po
líticas, bien comerciales con los reyes cris
tianos, especialm ente de Aragón, las cuales 
buscaron siem pre con el fin de contrarestar 
e\ poder de sus form idables enemigos, los 
m erinidas.

Sabido es que el tráfico m ercan til que se 
hacía entre los mercaderes de Europa y  las 
caravanas que se d irig ían  al Sudán tenía su  
centro de relaciones en Trem ecén, dada su 
adm irable posición entre el m editerráneo y  
los pueblos del Africa central.
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Los venecianos, genoveses, y  señalada
m ente catalanes y  aragoneses, como m ás pró
xim os á la costa africana, sostenían habituales 
relaciones con los com erciantes de T rem e
cen. D iariam ente llegaban barcos españoles, 
cargados de preciosas mercancías, á los puer
tos de Orán, M ersalquevir, H onéin j  otras 
del reino, y  existían alhóndigas y  depósitos 
en los mismos y  en la capital de Trem ecén. 
Estas relaciones m ercantiles eran objeto de 
tratados de comercio y  m utua protección en
tre cristianos y  m usulm anes, á semejanza de 
los establecidos en los otros reinos de Túnez 
y  Fez.

Guando en 1337 de J .  C., el su ltán  m e - 
rin ida  de Fez, A bulhasán, se apoderó de Tre
mecén, las señales del poderío de los p rín 
cipes Z e jan id as , dice Y ah ja  hijo de J a l -  
dún \  fueron destruidas, no quedando de su  
dom inación más que un vestigio im percepti
ble y  un  débil recuerdo, á pesar de haber 
causado tanto ruido en el m undo.

Sin  embargo, una segunda ram a de esa

1 H is to ria  de  los ab d e lu a d i ta s .  V. B arg és  on  s u  
libra  Complement ele l’ histoire, e tc .  y a  c i tada ,  pág. 72.

C o l l a r  d e  P e a l a s  **
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fam ilia logra, pasados unos años, re s ta u ra r  
la d inastía de sus abuelos. A butexufín  I , 
nieto del fundador Yagm arasán, había de
portado á España en 1318 á su prim o A b -  
derram an hijo  de Y ahya é igualm ente á to
dos los otros príncipes de su fam ilia que 
podían disputarle el trono.

E l p ríncipe A bderram an m urió en lucha 
con los cristianos estando de guarnición en 
Carmona, á donde había sido enviado para 
tom ar parte en la guerra santa. Dejó cuatro 
hijos: Y úsuf A buyacub, padre de A buham u 
Muza II , el cual, ganoso del retiro, hizo vida 
ascética consagrándose al estudio, O tm án 
Abusaíd, Ezáim  A butábet é Ib rah im . Des
pués de la m uerte de su padre dichos p rín 
cipes regresaron á Trem ecén en donde hab i
taron algunos años, hasta que, tom ada la 
ciudad, fueron deportados á Fez por el ven
cedor* A bulhasán. Mas pronto solicitaron 
alistarse entre los defensores de la fe en Es
paña j ,  autorizados que fueron para ello, 
v in ieron  á lijar su residencia en A lgeciras, 
una  de las plazas que á la sazón poseían los 
m erin idas en España. Posteriorm ente apare—
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cen de nuevo en Africa formando parte del 
ejército de A bulhasán, reunido para la con
quista del reino de Túnez.

Entonces fué cuando los abdeluaditas vol
vieron sus armas contra el rey de Fez, oca
sionándole la derrota que experim entó bajo 
los muros de C airuán en 1348; seguida
m ente se reunieron en Túnez para deliberar 
sobre los intereses de la tribu  y  proclam aron 
por soberano á O Imán A busaíd, el cual d iri
gióse luego al punto con todos sus partidarios 
á Trem ecén, cuyos habitantes le abrieron las 
puertas alzándose contra el gobernador al 
servicio de los m erinidas, Otmán hijo de 
Cherrar, que se vió obligado á someterse y  á 
im plorar la  clemencia del vencedor.

Anim ado por el mismo celo de sus ilu s
tres antepasados, el nuevo soberano em pren
dió la restauración del reino secundado no
tablem ente por su herm ano A butábet á quien 
confió desde luego la dirección del ejército y  
los cuidados de la guerra. No obstante, los 
esfuerzos que estos príncipes hicieron para 
consolidar la d inastía no tuvieron feliz éxito, 
quedando reservada esta g loria á su sobrina



XX

A buham u. T ranscurridos cuatro años y  un  
mes, ambos perecieron trágicam ente. A b u - 
saíd vencido y  hecho prisionero en una ba
ta lla  fue condenado á m uerte por A buinán, 
hijo  y  sucesor de A bulhasán. Respecto de 
A butábet, nos relata m inuciosam ente su fin 
el historiador de la dinastía, A bdeljalil el de 
Tenes 1, dándonos jun tam ente  á conocer un  
rasgo curioso del carácter de nuestro autor- 
«Cuando el su ltán  A buinán, dice, se apoderó 
de Trem ecén después de la batalla en que 
había perecido Abusaíd, h ijo  de A b d erra - 
m an, h ijo  de Yahya, hijo de Y agm arasán, el 
herm ano de éste, A butábet, huyó hacia la 
parte oriental, acompañado por su sobrino el 
su ltán  A buham u Muza, hijo de Yúsuf, y  uno 
de los antepasados de nuestro príncipe ac
tual, y  por su v isir Yahya hijo  de D aúd. 
Temerosos de ser reconocidos en su fuga, h a 
bíanse disfrazado; mas al llegar á territo rio  
de Bugía fueron detenidos por los espías que 
el gobernador de dicha ciudad había enviado 
en busca de los mismos. Al ser interrogados

\ B urgés en  la  o b ra  c ita d a , pág . '141.
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por éstos sobre cuál de los tres era el su ltán  
A butábet, respondió A buham u avanzando un  
paso: «yo soy, y  puesto que tenéis en vues
tro poder á quien buscabais, soltad á m is dos 
com pañeros».

H e aquí como A buliam u no dudó, por 
salvar la vida de su tío, en exponer la suya; 
pues sabía m uy b ien  que no se buscaba al 
su ltán  sino para jugarle  una m ala pasada. 
Pero en esto acudieron algunos hom bres que 
conocían personalm ente á A butábet y  lo de
lataron á los espías. E l su ltán  fué entonces 
colmado de in ju rias y  am enazas, é instado 
por los espías para que d ijera quién era aquel 
que babía querido su frir su suerte, colocán
dose en su lugar, respondió á fin de disim u
lar la condición de su sobrino: «es uno de 
los in tendentes de nuestros bienes; os suplico 
que le dejéis m archar librem ente, porque 
reteniéndom e á m í habréis cum plido con 
vuestro com etido». G racias á esto, los espías 
soltaron á A buham u Muza que escapó feliz
m ente del peligro; pues él y  su posteridad 
estaban destinados por A lá á ocupar el trono 
de los califas. A butábet y  su v isir cargados
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de cadenas fueron trasportados á Bugía; pero 
luego el su ltán  fue trasladado á Trem ecén y  
m uerto á lanzazos».

Nuevam ente quedó sometido el reino de 
los abdeluaditas al poder de los m erin idas 
de Pez, basta que el año 1359 entró triun 
fante en Trem ecén A buham u Muza II, de 
edad j a  de 37 años, siendo restaurada por 
segunda vez la dinastía de los B en izeján . 
Nacido en G ranada el año 1323, duran te la 
época en que, como liemos dicho anterior
m ente, se hallaba desterrado en España su 
abuelo Abderram an A busaíd con sus cuatro 
hijos, pasó una buena parte de su juven tud  
en dicha ciudad, que alcanzó por entonces 
su m ayor florecimiento literario  y  artístico.

Las enseñanzas que recibió en la corte de 
los N azaritas y  posteriorm ente en Túnez, 
ciudad la más sobresaliente del Magreb en 
igual época, explican satisfactoriam ente la 
educación de su espíritu  en las letras y  cien
cias político-adm inistrativas, de las cuales 
tan  gallarda prueba nos ha legado en su obra, 
así como tam bién en el gusto refinado para 
celebrar las fiestas y  solem nidades que vino
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•á in troducir después en su corte de T rem e- 
cén, y  en el favor que dispensó á los sabios 
de su tiempo. Yahya, hijo de Ja ld ú n , nos 
ha dejado un retrato de este príncipe, que 
si bien aparece pomposo en la forma, en su 
fondo encierra un ju ic io  m uy aproxim ado á 
la verdad.

«Este príncipe, dice 1, se encuentra en el 
apogeo de su poder soberano y  es el más 
grande de los reyes de la tierra. A nte él es 
preciso inclinarse á causa del resplandor de 
sus bellas acciones. E l es la dirección hac ia  
la cual se convierten todas las esperanzas y  
pensam ientos, el tesoro en que se encierran 
la  fortuna y  la dicha, es el destello divino 
más refulgente, más sublim e que la conste
lación del Can y  aun que la estrella Sirio. Es 
una m ajestad rodeada del respeto más pro
fundo, una fuente de liberalidad  en la que 
todo el m undo sacia su sed; es el Cosroes de 
Occidente, el rival de Moisés por los prodi
gios y  hazañas que ha realizado en medio de

<1 V. Bargés  e n  su  ob ra  c i tad a ,  « C o m p lé m en t ,  
e tc é te ra » ,  pág. 446.



nosotros. Gomo el legislador de los hijos de 
Israel, él ha azotado con la vara de su valor 
un  m ar de calam idades; él ha hendido y  
descubierto el abismo, cerrándolo después 
sobre la cabeza del im pío y  cruel F araón que 
h a  sido anegado entre las olas. Como Moisés,, 
él ha sacado del desierto á su pueblo, que se 
hallaba reducido ya á la desesperación. Como 
aquél ha hecho venir de la m ontaña de su  
so licitud  la luz celestial en bien de su pue
blo; después ha solicitado cerca de los suyos 
el cargo de gobernarles y ha obtenido el de
recho que le asistía legítim am ente para re
girles hasta ta l punto, que les ha sacado de 
la inacción y  les ha puesto en m ovim iento. 
Entonces fué cuando arrojó la vara de su va
lor en presencia de los magos, enemigos de 
su  pueblo, vara terrib le  que, á semejanza d e  
la  serpiente de Moisés, devoró todo cuanto 
aquéllos habían forjado con sus prestigios.

A pesar del temor que em bargaba su  áni
m o para la realización de su  derecho, logró 
a l cabo arrancarlo de manos de los usurpa
dores, ocupando el trono y  haciendo su co
rona independiente y  soberana; de esta suer
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te  pasó de los brazos del infortunio al seno 
de la prosperidad, y  la estrechez que produce 
la tristeza cedió su plaza en él á la expan
sión de la alegría y  regocijo. D esgraciada
m ente él se vió obligado pronto á luchar con
tra  lo tornadizo de la suerte y  á sufrir los 
m ás tristes y  dolorosos reveses de la fortuna: 
por tres veces se desencadenó contra él la 
tem pestad; por tres veces la barca de su im 
perio estuvo á punto de naufragar en medio 
de un  m ar agitado. Pero como dice el poeta:

U n c o razón  n o b le  j a m á s  se  e n v i l e c e  a n t e  la s  a d 
v e r s id a d e s ,  p o r  m u y  h o r r o ro s a s  q u e  s e a n .

A que l  es  com o  el a lm izc le  t r i tu ra d o ,  c o m o  el a l
c an f o r  h e c h o  polvo.

C u an d o  u n  ru b í  es  co locado  e n  p r e s e n c i a  de  u n  
c a r b ó n  e n c e n d id o ,  s e  e c l ip sa  s u  b r i l lan tez ;  m a s  a p a 
gad  el c a r b ó n ,  y  el  r u b í  r e c o b ra  su  r e s p l a n d o r  p r i 
m i t iv o .

Los acontecim ientos más desastrosos ja
m ás han  podido rom per el hilo de su bra
vura, n i las más diversas pruebas le han  
hecho bajar la cabeza; antes al contrario, la 
relig ión qne le insp ira  es de las más sólidas 
y  su confianza en Dios ha sido siem pre in 
quebrantable. Por esto, la aurora de libertad



y  de salvación jamás ha dejado de venir á 
d isiparle las tinieblas del infortunio. F ue 
asistido por el esp íritu  divino aun en aque
llas regiones que nunca exhalaron el m enor 
olor agradable; pruebas y  reveses de la for
tuna que, por lo demás, no provienen sino 
de Dios, que es su único y  supremo árbitro.»

A parte de lo hiperbólico de este elogio, 
lo cierto es que A buham u Muza I I  aparece 
«n la historia como la figura más orig inal é 
interesante entre los príncipes del M agreb, 
no siendo de extrañar que hasta nuestros 
días sea popular la m emoria de éste, verda
dero sultán de las mil y una noches, como le lla 
m a un autor contemporáneo 1.

Los consejos y  observaciones que hace en 
su obra á su hijo Texufín II  son in d u d ab le 
m ente los mismos que dirigieron su conduc
ta. En la guerra no fué tan belicoso, ni tan 
bravo como la generalidad de sus antepasa
dos, pecando quizás de prudente. Mas no 
por esto merece ser acusado de tím ido; pues 
como él mismo nos dice, y  se ve confirmado

1 B ro sse la rd  en  la o b ra  a n te s  c i tada .
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-siguiendo las vicisitudes de su reinado, supo 
exponer su vida y  m ostrarse valeroso en cuan
tas ocasiones tuvo que confiar su independen
cia á la suerte de las armas, y  en todo caso á 
•él cupo la gloria de restaurar la dinastía a b -  
deluad ita y de sostener su soberanía durante 
un largo reinado de 30 años casi en perpetua 
■guerra, ora contra las tribus árabes de su es
tado que apoyaban á sus rivales para el tro 
no, ora coutra los m erinidas, envidiosos de su 
gloria, á los cuales tuvo que abandonar a lg u 
nas veces su m etrópoli, recuperándola otras 
tantas, gracias á los recursos de su hab ilidad  
política y  astucia tan consumada, que causa 
la adm iración de los historiadores de la época 
y  constituye la cualidad más saliente de 
A buham u. É l supo m uy bien rodearse de 
excelentes y  fieles servidores, aprovechar ad
m irablem ente las condiciones favorables que 
se le ofrecieron para rechazar las diferentes 
invasiones de sus estados por los m erinidas. 
Con este mismo propósito m antuvo alianza 
con sus otros vecinos, los de Túnez, y estre
cha am istad con A benalahm ar (Mohámed Y) 
de G ranada, cuya influencia aprovechó en
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alguna ocasión contra los proyectos am bi
ciosos de sus enemigos, haciéndole m ediar 
como árbitro  en sus diferencias 1 con éstos.

Ya los antepasados de A buham u habían  
procurado con celo el florecimiento de las 
letras y  ciencias en su reino llam ando y  re
teniendo en sus colegios á los doctores y  
profesores más m eritorios de su época, y  gra
cias á esto nacieron allí gran núm ero de es
critores, jurisconsultos, poetas, m atem áticos 
y  otros sabios. Pero señaladam ente se d istin 
gue A buham u, y  en esto estriba tam bién su 
orig inalidad; pues parece como que deja la 
espada para tom ar la plum a, y  los campos de 
batalla  para correr á su palacio, en donde con 
la m ayor m ajestad y  solem nidad celebra 
fiestas religioso-literarias y  presenta sus es
critos en verso y  prosa, los cuales, dice A b -  
deljalil, el de Tenes, le colocan por encim a 
de los príncipes más elocuentes.

Además de los dos colegios que ya exis
tían  en Trem ecén, A buham u construyó la 
famosa m adraza llam ada Yacubiana en memo-

\ V. A b e n ja l d ú n  en  s u  ob ra  c i tada ,  tom o  III, 
p á g in a s  478 y  480.
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ria de su padre, á la cual asignó una renta 
considerable y  la  hermoseó in teriorm ente 
con galerías, colum nas de m árm ol, jard ines, 
fuentes y  una m ezquita que sirviera de ora
torio, reuniendo, en fin, dentro de la m ism a 
todas las comodidades y  todas las bellezas 
que podían atraer á los am antes del saber y  
de la instrucción.

Sería prolijo m encionar los sabios y  pro
fesores que ilustra ren  el reino de A buham u 
y  á quienes éste trató  siem pre con venera
ción y  largueza; pero siquiera debo ind icar 
que á su servicio estuvo el famoso h isto ria
dor, tantas veces citado, A bderram an hijo de 
Ja ld ú n , cuyo solo nom bre bastaría para en
grandecer la corte de un rey, y  que tuvo por 
secretario durante m uchos años al herm ano 
de aquél, Abuzacaría Y ahya, historiador tam 
bién  y  poeta d istinguido, cuyas noticias son 
del m ayor precio para el estudio acabado del 
reinado de los Benizeyán.

L a m ayor prueba del respeto y  estima 
que A buham u profesaba á los sabios, es la 
que dió á A buabdala M ohámed hijo de Ah- 
m ed, más conocido por el Je rife  hasanida
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de Trem ecén, sabio escritor y  maestro esti
m adísim o por sus correligionarios de España, 
á quien A bderram an hijo de Ja ld ú n  llam a 
el porta-estandarte de la ciencia in telectual 
y  tradicional en su época. Á este ilustre  sa
bio del M agreb, que se encontraba en Fez, 
llamó A buham u, luego que se apoderó de 
Trem ecén, habiendo salido á recibirle en el 
camino. Encom endóle la dirección de la m a
draza, apenas fue term inada su construcción, 
y  asistió á la apertura de sus explicaciones, 
las cuales escuchó con la m ayor atención, 
sentado sobre un tapiz en medio de los esco
lares. Term inada que fue la explicación por 
el sabio profesor, A buham u hizo levantar 
una acta estableciendo rentas y  pensiones 
para el sostenim iento de la m adraza y  pago 
de los profesores, y  ordenó que fuera entre
gado un traje completo á cada estudiante y  
víveres á todos sus súbditos. Gomo si estas 
dem ostraciones de afecto hacia el Je rife  no 
fueran bastantes, pidióle una h ija  para es
posa, y á la m uerte de aquél m andó que fue
ra enterrado en el sepulcro que había cons
tru ido dentro de la m adraza para su padre
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Yacub; asistió personalm ente al acom paña
m iento del cadáver j  envió á decir al h ijo  
de éste, llamado Abum ohám ed Abdala, en
tre  otras frases de consuelo lo siguiente: «No 
ha m uerto el que te ha dejado sobre la tierra .
Si tú  has perdido un  padre, j o  he perdido 
aquél á quien debo el sobresalir en gloria 
sobre los soberanos del m undo entero.»

Nom bróle seguidam ente sucesor de su 
padre en la dirección de la m adraza y , como 
éste, fué un  escritor y  profesor versadísim o 
en las ciencias m atem áticas, metafísicas, del 
derecho y de la tradición, llegando á hacerse * 
famoso en todo el Occidente m usulm án. Este 
hom bre extraordinario pereció desgraciada
m ente en un  naufragio, según cuenta el no
table biógrafo A benm ariam , al regresar á 
Trem ecén procedente de G ranada en donde 
pasó algún tiem po dando lecciones.

Otro de los sabios que figuraron en la 
corte de A buham u es el célebre m atem ático 
A bulhasán A lí, hijo de Ahm ed, más conoci
do por el sobrenombre de Abenfeham, de 
qu ien  dice Y ahya hijo  de Ja ld ú n  que era el 
hom bre de su tiem po que poseía conocimien-
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tos más profundos en las diversas ram as de 
las ciencias m atem áticas, autor de m uchas 
obras mecánicas entre ellas el famoso meridia
na ó reloj que funcionó por vez prim era en 
la fiesta de la nativ idad de Mahoma, cele
brada por A buham u el año 1358 á 1359, p ri
mero de su reinado.

A buham u celebraba esta festividad en 
m emoria del nacim iento del Profeta con m a
yor solem nidad que cualesquiera otra del 
año, convocando en su palacio á todos sus 
súbditos, m agnates y plebeyos.

Los salones dispuestos para la fiesta eran 
aromatizados é ilum inados profusam ente, y  
su suelo cubierto de tapices y  alm ohadas co
locadas en h ileras m ás ó menos primorosas, 
según la jerarqu ía de las personas á quienes 
se destinaban , viéndose m uchas de éstas 
obligadas á ocupar, formando grupos, las 
espaciosas calles del ja rd ín  cuyo suelo se 
hallaba sembrado de flores.

Dábase comienzo á la fiesta por un  ban
quete servido á todos los asistentes, y acto 
seguido se cantaban, hasta el am anecer, los 
him nos y  poesías dedicadas á Mahoma. A l
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efecto, y  cerca del trono de A buham u, erig ía
se la plataform a que había de ocupar el can
tor de más dulce y  agradable voz y  más ver
sado en las reglas de la retórica y  m úsica 
arábigas, el cual recitaba las poesías comen
zando por la del rey.

Las horas de la noche que transcurrían  
durante la fiesta eran marcadas por el suso
dicho reloj. Según testim onio de los que lo 
vieron, tenía éste la figura de una hospedería 
del Yemen con tantas puertas, cuantas eran 
las horas de la noche.

A cada hora que trascurría se abría una 
de las puertas, y en su hueco aparecía la 
im agen de una bellísim a doncella con la 
mano izquierda puesta sobre la boca, como 
saludando al califa, y  m ostrando en la d e 
recha una hoja en que se leía el núm ero do 
la hora respectiva expresado por medio de 
una poesía corta, como la que sigue:

«¡Oh, S eñ o r  mío! ¡Oh, h ijo  de  reyes  los  m á s  i lu s 
t re s  p o r  su  n o b le za  y  poderío!

Han  pa sad o  t re s  h o ra s  de  la  n o c h e  q u e d a n d o  p a ra  
tí la g loria  e n t r e  los p u e b lo s  á r a b e s  y  e x t ran je ro s .

P e r m a n e c e  s i e m p re  c om o a r g u m e n to  de  Dios en  
COLLAn DE P e IHwVS ***
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su t i e r r a  p a r a  o b t e n e r  éx i to  feliz e n  la s  e m p r e s a s  q u e  
acom eta s .»

A buham u no solo se d istinguió  como rey 
sabio y  político, sino tam bién por la adm i
nistración verdaderam ente paternal que d is
pensó á sus súbditos, dando audiencia á to
dos ellos, grandes y  chicos, y  socorriéndoles 
solícitam ente en las calamidades.

E n  confirmación de esto bastará citar el 
siguiente hecho que cuenta Yahya, hijo de 
Ja ld ú n  ^: «A fines del año 776 de la hégira 
vióse el reino afligido por un ham bre de las 
más horribles á consecuencia de un furioso 
huracán que había producido la m uerte de 
numerosos ganados. A nte tal desastre, recu
rrióse á la liberalidad del sultán, quien acor
dó gustosam ente que fuera d istribu ida entre 
los indigentes la m itad  de los im puestos de 
su augusta capital. Al fin de cada semana se 
reunían  las sumas considerables que compo
nían dicha m itad  y, previam ente convocados 
los pobres, era d istribu ida entre ellos con 
rigurosa equidad por funcionarios encarga

I E n  la ob ra  ya  c i ta d a  de  Bargés: «Complé 
m e n t  etc.»



dos al efecto. Más de una vez se vio al sultán  
asistir á esta distribución, á este espectáculo 
de la m iseria hum ana con lágrim as en los 
ojos y con el corazón abatido y  hum illado 
ante la voluntad del Creador, de A quel que 
dispone de los bienes de este m undo y  que 
al infortunio puede hacer suceder el bien y  
la prosperidad. Después el rey juzgó más á 
propósito en su sabiduría reunir á todos los 
indigentes en hospicios á fin de facilitarles 
alim ento m añana y  tarde durante el invierno 
y  la prim avera del año corriente, hasta que la 
fertilidad de la tierra y  la abundancia de 
leche en los ganados les perm itiera volverse 
á los campos. Además el su ltán  había m an
dado abrir los graneros públicos perm itiendo 
á todo el m undo com prar trigo, algunas ve
ces á más bajo precio que el general, hecho 
todo esto por un  efecto de su providencia 
para con sus súbditos y de su grande solici
tud  por conservarles la vida.»

Creo que lo expuesto sea suficiente para 
que el lector se forme idea de las cualidades 
em inentes que adornaron á este ilu stre  p rín 
cipe, las cuales desgraciadam ente no produ



jeron todo el bien que de ellas era justo es
perar, por tener que com batir contra dos 
enemigos á cual más form idable, el vecino 
im perio de los m erinidas, ganosos de dom i
nar en todo el Occidente y la rudeza de las 
tribus nómadas que integraban el reino de 
Tremecén.

E l historiador A bdeljalil el de Tenes es 
quien refiere que A buham u había escrito el 
presente libro dedicado á su hijo Texufín II, 
al cual había designado j a  para sucederle 
en el trono. «Él introdujo, dice 1, en dicha 
obra los más peregrinos y  curiosos m ateria
les adornándole con poesías suyas propiaá 
tan adm irables, que hacen olvidar todas las 
otras bellezas que ha producido este divino 
arte.»

Es indudable que Texufín II  se aprove
chó en buena parte de las enseñanzas que le 
dió su padre, y  su nom bre ha llegado á te r 
recomendable por su bravura y  amor á la 
gloria m ilita r, á las letras y  ciencias. Pero 
estas excelentes cualidades no han podido

XXXVI

\ E n  s u  o b ra  ya  c i ta da ,  t r a d u c id a  po r  Bargés: 
«C om plóm ent  etc,«
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borrar de su recuerdo el baldón de hijo in 
grato y  desnaturalizado con que ha pasado 
á la historia . A consecuencia de la envidia 
que sentía por el encendido afecto que pro
fesaba su padre á otros de sus hijos y  arras
trado por la am bición de verse revestido 
cuanto antes con la autoridad soberana, se 
alzó en armas contra el autor de sus días 
causándole en sus estados m ajo res estragos 
que los producidos por las guerras exteriores 
y  acarreándole, por fin, una m uerte trágica; 
pues, derrotado el ejército de A buham u, fué 
él mismo m uerto á golpes de lanza al caer 
bajo el peso de su propio caballo en 1389, 
después de haber reinado cerca de 31 años.

Brosselard ha publicado el texto y  traduc
ción del epitafio encontrado en el sepulcro 
de A buham u, en el cual se lee:

¡Alabanza sea dada á Dios único! Este 
sepulcro es el de nuestro señor el su ltán  em ir 
de los m uslim es, el rey justo, generoso, cé
lebre, ilu stre  y noble de raza, m uy glorioso, 
incom parable, m uy alto , m uy venerable, 
m uy grande, m uy perfecto, nuestro sobera
no el príncipe de los m uslim es, el comba-»
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tiente en el camino del Señor de los m un
dos, nuestro rey A buham u, h ijo  de nuestro 
señor, el p ríncipe famoso, grande, ilustre  y 
perfecto, nuestro señor Abuyacub. ¡Que Dios 
refrigere su sepultura y  le acoja en el seno 
de su bondad, indulgencia y  generosidad! 
¡Que Dios extienda tam bién sus bendiciones 
sobre nuestro señor y  soberano Makoma y 
sobre su familia!

No habiendo sido otro m i ánimo, al dar 
á la estam pa esta m odestísim a versión de la 
preciada obra de A buham u, que el de dar á 
conocer el grado de civilización alcanzado 
por la gente m usulm ana de allende en el 
curso y postrim erías del siglo x iv , ruego con 
todo encarecim iento al curioso lector se s ir
va acogerla con indulgente benevolencia.







PRÓLOGO DEL AUTOR

E n el n o m b r e  de  Alá m is e r ic o rd io s o  y  c l e m e n te .
Alá b e n d ig a  á M ah o m a  n u e s t r o  seño r .

Loado sea Alá, ser inm ortal, eterno, to 
dopoderoso, altísim o, creador de las causas 
y  sus efectos; El dirige la sucesión del día y  
de la noche, conoce las cosas más ocultas, 
sin  que se le escondan la tierra , ni los cielos, 
y  le son manifiestas las cosas secretas igua l
m ente que las públicas, y ve al que se oculta 
protegido por la oscuridad de la noche, de 
igual suerte que al que anda en medio de la  
.luz del día. ¿Cómo no ha de conocer todas 
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esas cosas el ser creador, espíritu  su til y 
doctísim o, que ha sacado de la nada á los 
seres con su poder, ordenado con su ciencia, 
d istinguido  con su voluntad y  los rige con 
su sabiduría? No tuvo auxiliar en la creación 
de los seres, n i consejero en la dirección de 
los mismos; pues, ¿cómo era posible que un  
ser eterno pudiera necesitar auxilio de quien 
no existía siquiera, ni un  ser purísim o pedir 
ayuda de quien se baila bajo la m iseria de 
la generación? No está sujeto á las opiniones 
de los hombres, los ojos no le ven, la im a
ginación es incapaz de representarle, la in 
teligencia de com prenderle, ni los hombres 
pueden calculaT la grandeza de su poder. 
No llega el lugar ni el tiempo á lim itarle; 
es quien concedió á las criaturas el entender 
aquella parte de la verdad susceptible de ser 
conocida por su in te ligencia y  procuró á las 
naciones de sus adoradores la felicidad que 
alcanzaron rápidam ente, haciéndoles dicho
sas m ediante la ordenación de la v irtud ; 
pues no hay seres más felices que las alm as 
que se conducen rectam ente, porque se acer
can á su heredad deseada y  á su Señor.



Los propósitos más sublim es son aquellos 
que tienden á la recta adm inistración por él 
manejo acertado de la autoridad; porque a r
m onizan las discordias del reino, im piden 
las causas de su ruina, hacen que resalten 
de sus propias m inas las perlas de la sabi
duría, y  los astros brillan tes de la palabra, 
que las lunas aparezcan en toda su p len itud  
resplandeciente y  que se cojan las ñores en 
toda su lozanía.

Alá bendiga á nuestro ilu stre  señor Ma- 
homa, el enviado con prodigios tan eviden
tes, tangibles y  estupendos, que llenaron de 
confusión y  tristeza á los incrédulos; pues 
para él no había distancias entre los cuatro 
ángulos de la tierra: cuando deseó agua, 
m anaron las fuentes entre los dedos de su 
mano y  las nubes obedecieron su orden y  
corrieron abundantes surcos de aquélla como 
si fueran de leche. Extendióse la fama de su 
nom bre y  se sucedieron los prodigios hasta 
el punto que serían innum erables los testi
monios verídicos y  tradiciones auténticas en 
defensa de su m isión profètica.

A lá le bendiga, así como á su fam iliaj



am igos y  compañeros, quienes lian respon
dido á la voz de Alá con respeto y sum isión, 
y  reconocido la excelencia de las órdenes del 
P rofeta, resultando una excepción entre sus 
sem ejantes; sea sobre ellos la bendición per
petua y  la salvación eterna.

Gomo los hijos son trozos del corazón, par
te  de las entrañas y  de los pechos, frutos del 
alm a, objeto de los deseos, intenciones y  sen
tim ientos más puros, del afecto y  amor más 
sano, la perla de todo em bellecim iento, la 
pup ila  del ojo, el lazo de linajes, la cadena 
de la generación y  sucesión, la herencia de 
los padres, el origen patrio , la alegría  de la 
vida y la memoria de los grandes restos, los 
profetas in terceden en su favor y  los santos 
ó maestros les d irigen. Alá, que es poderoso 
y  grande, cuando su profeta Zacarías le pe
día suplicante que le enviara un jefe que 
fuera heredero suyo y  de la fam ilia de J a 
cob y  á quien recibiría de buen grado como 
su maestro y  señor, respondió: «es preciso 
que los padres sean para los hijos de modo 
que les faciliten el don precioso de toda bue
na educación y v irtud  y  les proporcionen toda



ventaja excelente, así como los cielos les dan 
sombra, el sol luz y  las nubes lluvia. E l m e
jo r padre será aquel cuyo amor no le lleve 
basta la negligencia en sus deberes, y  el m e
jo r hijo para los padres, aquel cuya pereza 
no le arrastre hasta la desobediencia.» E l 
Profeta de A lá comparaba á los hijos con las 
hojas de los m irtos. Abdala, hijo de Ornar, 
que amaba con delirio á su hijo Selim , dijo:

R e p r o c h a n  m i  c o n d u c t a  con  Se l im ,  c u a n d o  en  
r e a l id a d  s o y .  yo  q u ie n  debo  re p ro c h a r le s ;  p o r q u e  
Se l im  es c o m o  el t rozo de  pie l de  los la g r im a le s  de  
m is  ojos.

El poeta Moali A taí dijo tam bién á este 
propósito:

Los h i jos  no  son  m á s  q u e  n u e s t r a s  p ro p ia s  e n t r a 
ñ a s  q u e  se  a g i ta n  s o b re  la  ti e r ra .  Si el v ie n to  de l  i n 
fo r tu n io  sop la  c o n t r a  a lg u n o  de  ellos ,  hay  q u e  p r e 
s e r v a r l e  com o las  p e s t a ñ a s  p r e s e r v a n  los ojos.

Por nuestra parte nos ha parecido que el 
don más precioso que podíamos hacer á nues
tro sucesor y  príncipe heredero de nuestra 
gloria y  califado, si A lá altísim o así dispone 
después de nosotros, será la exposición de 
algunas recomendaciones sabias y iéglas teó-
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rico-prácticas de adm inistración, en lo que 
afecta especialm ente á los reyes, por m edio  
de las cuales vayan enfilados sus asuntos, 
com o las perlas en el collar; por esto, liem os 
titu lado la obra Collar de perlas acerca de

LA ADMINISTRACIÓN DE LOS REYES, á fin de 
que el título corresponda á la m ateria y  las 
palabras al sentido intrínseco de la m ism a.

Hemos dividido la obra en cuatro capí
tulos, que son los siguientes: 1.° recomen
daciones, observancias y  consejos para con
ducirse de una m anera justa  y  recta; 2 .“ fun
dam entos y  colum nas sobre los que debe 
apoyarse el rey para m antener fu im perio; 
3 .° cualidades dignas de alabanza que enal
tecen, in tegran  y  perfeccionan la personali
dad del rey; y  4.° la ciencia fisiognómica, 
que es el complemento de la adm inistración. 
Tales son los capítulos que vamos á expo
ner, A lá se nos m uestre propicio.



CAPÍTULO I
Recomendaciones, observaciones 

;y consejos para conducirse de una manera 
justa y  recta

ARTÍCULO 1

Eecomenáaoión para coaseguir e l calificativo de varón justo 
y virtuoso

Sabe, hijo mío, que la ju stic ia  es una an
torcha del im perio, que no apagarás por el 
viento de la tiranía; porque así como el vien
to de la tiranía, cuando sopla, causa rom pi
m ientos, el viento de la justicia, si es im pe
tuoso, produce cohesión. E ntre  los deberes 
del im perio están la justic ia  en las leyes, la



benevolencia para los hombres, la proh ib i
ción de lo ilícito , la paciencia firme en las 
adversidades y  la introducción de las buenas 
costumbres; porque así como el buen estado 
del im perio consiste en sus fundam entos, su 
perturbación es producida por el abuso ó 
transgresión de las costumbres del mismo. 
¡Oh hijo mío! Viste el traje de la honestidad, 
envuélvele en la capa de la modestia, cubre 
tu  cabeza con la corona del pudor, revístete 
de la dulzura, cíñete el sable de la justicia , 
busca tu  ornato en la liberalidad, y  señálate 
por el sello de la gravedad de carácter.

¡Oh h ijo  mío! Abraza la paciencia en la 
adversidad, y  la m isericordia en el poder; 
m anifiesta tu  cariño á aquel á quien quie
ras; más no reveles enem istad á quien abo
rrezcas.

¡Oh hijo mío! G uárdate de la vanagloria; 
porque para el rey es falta todo acto contra
rio  á una conducta justa  y  recta, y quien se 
engrie , se aproxim a á su caída.

¡Oh hijo  mío! Cuatro cosas debe tener 
siem pre el rey: la buena dirección de los 
asuntos, la ju stic ia  para los nobles y los pie-



beyos, la firmeza de carácter, y  la paciencia 
en la adversidad.

¡Oh hijo mío! E n  cambio no debe transi
g ir  el rey con cuatro cosas: la m ala dirección 
de los asuntos, la contradicción á los amigos 
y  consejeros leales, la perversidad en los pen
sam ientos é intenciones y  la tiran ía  contra 
los súbditos.

¡Oh hijo mío! En verdad, el rey es un  
vicario de Dios en la tierra , encargado de 
m antener sus órdenes y  prohibiciones. E l le 
confió la potestad del califado (vicariato) y  le 
in stituyó  como fortaleza inexpugnable en 
favor de los temerosos y  le ordenó m antener 
las leyes y reprim ir los abusos, para soste
ner la balanza del derecho en el gobierno 
de los súbditos. Dotóle A lá de su autoridad 
real, colocando el pueblo bajo su acción gu
bernativa y soberanía. Y si el califa obedece 
su  ordenación y  realiza el derecho en sus 
ju ic ios y  conducta, se hace duradero para sí 
el poder real; mas si se opone al derecho y  
llega hasla desestim arlo, no tendrá protec
tor, ni defensor.

¡Oh hi jo mío! Quien se rodea con la co
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raza de la justic ia  se preserva de la in iq u i
dad de los enemigos; mas el que se reviste 
con la tiran ía bebe el cáliz de la perdición. 
Pues la justic ia  es m ejor que el agua viva; 
m as la tiran ía  es la peor de las cosas que 
deben evitarse. ¡Cuán agradable es el fruto 
de la justicia! ¡Cuán detestable es lo que 
recoge la tiranía! La justicia  es como el te
soro reservado del príncipe, y  la vida del 
rico y  del pobre.

¡Oh hijo mío! No olvides la práctica de 
la oración á Alá, en privado y en público; 
no ju rarás en su nom bre sin  necesidad en 
n inguno de tus asuntos y negocios, y  ofré
cele tus diversiones, tus alegrías y  tu ali
m ento en la noche y  en el día. Y no pres
cindas de la conmemoración de Alá m ientras 
ocupes el califado; porque todas las cosas son 
vanas, excepto E l. E jerc ita tu  alm a en la 
oración é im plora el favor divino por medio 
de cánticos de alabanza.

Tal, h ijo  mío, es nuestra costum bre y  
A lá nos basta.

A lgunos poemas hemos compuesto en 
alabanza del Señor im plorando su auxilio  y



expresándole nuestro agradecim iento por los 
beneficios que nos ha otorgado y  dispensado, 
y  á ellos pertenece el siguiente:

Las lá g r im a s  c o r re n  de  los ojos de l  h o m b r e  p e r 
v e r s o  q u e  no  p ra c t ic a  el b ien .

E x p e r i m e n ta  c o m o  u n  in c e n d io  d e n t ro  de  su  
p ech o  y s u fre  t r e m e n d a  ag i tac ión .

Mi a lm a  s e  r e s u e l v e  a l fin, m a s  lue go  re s is te ,  l a  
f i rm eza  de se a  s o b re p o n e r s e ,  p e ro  carezco  do vigor .

A lgunos  h o m b r e s  s e  h a c e n  fu e r te s  e n  el t e m o r  de  
Dios, pe ro  mi a l m a  h a  s egu ido  u n  c a m in o  r e s b a la 
dizo.

Se m e  av isó  y no  p re s té  oidos , y  mi-t p e ca d o s  h a n  
s ido  m á s  n u m e r o s o s  q u e  m is  b u e n a s  obras .

De n o c h e  no  pod ía  d o rm i r  y  m is  ojos v e r t í a n  
a b u n d a n t e s  lág r im as ,  c u a n d o  o b s e r v ab a  m i  g rave  
f laqueza .

S e n t ía  p ro f u n d a  a n g u s t i a  e n  m e d io  de  m is  r e 
f lex iones;  ¿cóm o era  pos ib le  q u e  no  p e rc ib ie ra  a q u e 
llo q u e  m e  fac i l i ta ra  u n  e s tado  perfec to?

Mis c r ím e n e s  m u c h o s ,  m is  c a n a s  a p a r e n t e s  y m a 
n if ies ta s ,  el a s u n to  e ra  g rave .

Mi co ra zón  afligido,  ¿cóm o a l c a n z a r í a  u n  l i b e r 
ta dor ,?  ¿á q u i e n  m e  acoger ía?

¿Q u ién  m e  s a lv a r ía ,  m e  p re s ta r ía  a ux i l io  y p e r 
d o n a r í a ?

U n i c a m e n te  m i  S e ñ o r  q u e  m e  t e n d e r í a  l a r g a m e n 
t e  s u  m a n o ,  mi S e ñ o r  a l t ís im o ,  v iv i f icad o r  d e  l a s  di
n a s t í a s .

El r e s u c i t ó  la d in a s t í a  e n  m í  y  e n  m is  á ra bes ;  yo  
la  sopo r té  y  fué  p a ra  m í .

P a ra  m í  la  re suc i tó ,  p a ra  m í  la h izo  p róspe ra ,  p a r a  
i n í  la e n g ra n d e c ió  p a ra  s iem p re .
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Alá juzgó ,  y  el fallo fué  e je c u ta d o ,  r e s u l t a n d o  pa r»  
n o so t ro s  p re c e p to s  y r e s p o n s a b i l id a d .

P a ra  Él es  la  a l a b a n z a  y  o r d e n a c ió n ;  de  Él p ro
c ed o  el aux i l io ,  no  de  mí.

Confióme el g o b ie rn o  de l  re in o ,  ¿y q u i é n  será  c a 
paz  d e  s o p o r ta r  s u  carga,

A n o  s e r  q u e  sea  p ro teg ido  ó a u x i l i a d o  p o r  n u e s 
tro c re ad o r ,  s eñ o r ,  b i e n h e c h o r  y  am igo  fide l ís imo?

D efen d eré  y  a u x i l i a r é  a l déb i l ,  y m a n t e n d r é  el 
d e re c h o  s in  i n c l in a c ió n  a lg u n a .

H a ré  q u e  los h o m b re s  o c u p e n  s u s  lu g a re s  r e s p e c 
t ivos  y  d e s t e r r a r é  al opresor .

Me in c l in a r é  h a c ia  el n iñ o  com o  si yo  fuera  su  
p rop io  p a d re ,  y  g u i a r é  al a n c i a n o  con paso  len to .

La l i b e r a l i d a d  fo rm ará  p a r t e  d e  mi c a r á c t e r  y la 
j u s t i c ia  c o n s t i t u i r á  el ob je t ivo  m á s  p rec io so  de  m is  
e sp e ra n z a s .

P r o te g e ré  ál  n e c e s i t a d o  y  fac i l i ta ré  q u e  s e  ad
q u ie r a  la r iq u e z a  s in  g ra n  fatiga.

E n  la g u e r r a  s e r é  s u  m i l i t a r  m á s  b ra v o ,  y en  la 
p az  u n  g r a n  d i s p u ta d o r .

Mi caba l lo ,  lo m is m o  p a ra  el b ien  q u e  p a ra  el m a l ,  
c a m i n a r á  b ie n  e n f re n a d o  y  no  se  d e sv ia rá .

Yo soy Muza, Abu H a m u ,  q u e  r e s t a u r é  el r e in o  y 
fué o rd e n a d o  p a ra  mí.

Mi e spada ,  al s e r  e m p u ñ a d o ,  e l e v a r á  al m á s  ba jo  
b o d e g o n e r o  á la m á s  e le v a d a  d ign idad .

Así t a m b ié n ,  al  a b r i r s e  m is  m a n o s ,  el p o b re  se 
h a r á  r ico .

El p u e b lo  de  T r em ec e n  en  m i  d in a s t í a  com o  el 
sol  c e r c a  de  la co n s te la c ió n  Aries.

El m u n d o  c o n c lu i r á ,  pe ro  el a m o r  q u e  e se  p u e 
b lo  n o s  profesa  ¡por tu  v ida !  no aca l la rá  j a m á s .



Ya nos  h a n  d ado  la s  p r u e b a s  m á s  e v id e n te s  d e  s u  
d i l igenc ia  e n  n u e s t r o  serv ic io .

De n u e s t r a  p a r te  h a n  r e c ib id o  ju s t i c i a  y  l ib e r a l i 
d a d  y  noso t ro s  de  pa r to  de  e l los  la  m e jo r  v o l u n t a d  y  
deseo.

P o r  v i r t u d  y  g rac ia  do  Alá h e  segu ido  el c a m in o  
m á s  recto .

E sp e ro  de  s u  m is e r ic o rd ia  q u e  m e  p e r d o n e  e n  el 
d ía  del tem b lo r .

Con so l ic i tud  r e n d i r é  a l a b a n z a s  á  n u e s t r o  S eñ o r  
M ah o m a  el e n v ia d o  á la s  n a c io n e s .

El e n s e ñ ó  el i s lam ism o ,  y  m o s t ró  la  c i e n c ia  del 
t e m o r  de  Dios com o el m e jo r  de  los p ro fetas .

¡Olí hijo mío! Sigue por esta senda y es
pera de Alá tu felicidad.

ARTÍCULO II

Uecomeniación para conseguir él predominio do la  inteligencia 
sobre la  pasión y obtener el temor de Dios

Sabe, hijo mío, que la in teligencia es el 
placer del alma y, por tanto, debes procurar 
que tu  in te ligencia te produzca alegría y  
delectación.

Pon tu  in teligencia como balanza de tu  
opinión y  de tus pensam ientos.



Sabe que el m undo ej versátil; no Le dejes- 
seducir por sus ilusiones, ni te confies á sus 
goces; no Le encantes del mismo, cuando 
prosperes, ni Le aflijas por él, cuando j a  de
clines. ¡Oh hijo  mío! CierLamente, el dejarse 
seducir por el m undo es cosa vana, j  debes 
hacer que la bondad de la rec titud  domine en 
él. Cuando te ofrezca lo efím ero, gusta con 
preferencia aquello que es perm anente; por
que el m undo es camino para la otra vida, j  
quien lo pone como base de su fortuno, p ie r
de todo su negocio.

¡Oh hijo mío! Cuatro son las señales de 
la inteligencia; la práctica de las buenas 
obras, evitar las cosas ilícitas, arm arse del 
tem or de Dios, j  oponerse á las pasiones. Y 
cuatro cosas dem ostrarán tu  inteligencia j  
serán causa de que te quieran los demás: la 
tardanza en castigar, la p ron titud  en las re
compensas, la razón en tu  conducta j  la 
verdad en tu discurso.

¡Oh hijo  mío! En el príncipe dotado de 
in te ligencia  no penetran  las flechas de la 
gente in icua, j  quien se entrega j-  adhiere á 
la misma es como piedra b rillan te  c u jo  res
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plandor no puede ser apagado por los hura
canes. No conviene al sabio sentarse entre 
insensatos; porque su compañía constituye 
un gran peligro, y  debes tener precaución 
para alejarte de los mismos.

La in teligencia es uno de los árboles de 
la urbanidad, y  el que se cobija bajo su 
sombra recoge el fruto deseado.

¡Oh hijo mío! Haz que se guarde abso
luto silencio respecto de aquello que te mo
leste, para que puedas a lcanzarlo  que te con
gratule. E l m isericordioso, hijo mío, alcan
zará m isericordia, y  quien no se queje será 
salvo; más quien no dom ine su lengua se 
arrepentirá.

¡Olí hijo mío! Guando veas que tus se
cretos se divulgan entre el pueblo, conocerás 
quién de tus secretarios los revela, del modo 
siguiente: descubre á dos de tus secretarios 
dos secretos distintos, uno referente á asun
tos de tu  casa y  otro á los de tu  enemigo; . 
luego Le haces el desentendido de uno y  otro, 
y  si por fin es conocido entre el pueblo uno 
de los dos secretos, sabrás seguram ente quién 
es el autor de la divulgación.



¡Oh hijo mío! No frecuentes la com pañía 
de las m ujeres, á fin de que sus inteligencias 
no corrom pan la tu ja , y  evita que tu  carácter 
convenga con los de ellas, porque son esca
sas de in te ligencia y  fe religiosa. Si te acon
sejan en un asunto, oponte á ellas, porque 
las m ujeres en su in te ligencia ven las cosas 
de d istin ta  m anera que los hombres. Y si las 
haces favores, corresponden al favor con la 
ofensa, no distinguiendo, por la deb ilidad  de 
su inteligencia, entre bienhechor y ofensor.
Y guárdate de estar en acuerdo con ellas, 
aunque sean sem ejantes á la herm ana de un 
rey de A l j a z e r s e g ú n  cuenta Alfadlo hijo  
de Sahlo: «Estaba en mi casa un em bajador 
del rey de A ljazer y  hablándom e de una 
herm ana que tenía dicho rey, llam ada Ja tú n , 
m e dijo entre otras cosas lo siguiente: «nos 
sobrevino un  año de ham bre tan cruel que 
lanzaba coléricam ente contra nosotros toda 
clase de calam idades y m iserias. Am otinóse 
el pueblo contra el rey, y  no sabiendo éste 
qué responderle, dijo Ja tú n : «¡Oh rey! La

A R e ino  a n t ig u o  s i tu a d o  á  o r i l la s  de l  m a r  Caspio.



firmeza es como un  vestido cuya moda no se 
hace antigua, ni tiene otra igual, y  es gu ía 
del rey  para apaciguar á sus gobernados é 
im pedir que se subleven contra el mismo. 
A tí  se acogerán tus súbditos al verse in 
capacitados para refugiarse en Aquel á quien 
no engrandecen las calamidades enviadas á 
sus criaturas, siendo poderoso, ni le em pe
queñece la beneficencia que las dispensa, 
siendo rey. No hay ninguno que deba ser el 
prim ero en la observancia de la orden, más 
que el ordenador; ni en la ejecución de las 
instrucciones, que el propio instructor; y  n in 
guno prim ero en la bondad del gobierno, que 
el mismo gobernador: no cesarás, por tanto, 
en la beneficencia para que no sea susti tuida 
por la venganza, ni en procurar la satisfac
ción divina para evitar la m aldición, hasta 
tanto tenga lugar la predestinación de Dios 
en aquello que no se puede prever ni preca
ver, por la cual quita los beneficios concedi
dos anteriorm ente, porque el que quita es el 
que dió. Dale las gracias y  ponte bajo su 
protección para apartar de tí el castigo ho
rrib le, porque si le abandonas, te abandonará.

C o L L A i i  d e  P e r l a s  2
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Y  no establecerás á los seres inferiores como 
interm ediarios entre tí y  A lá, porque te ha
rás digno de la reprobación; por el contrario, 
prescinde de ellos, volviendo tú  mismo los 
corazones, confiando sólo en A quel bajo c u -  
j o  abrigo está el poder, y  cambiando la m al
dición, al invocarle, por la acción de gracias 
sincera. V erdaderam ente el rey es dueño de 
castigar á sus siervos para reducirlos de su 
perversidad al ejercicio de las buenas obras 
y  para ordenarles la acción de gracias al Señor, 
m ediante la cual obtengan alguna recom
pensa.»

E l rey ordenó á Ja tú n  que se presentara 
ante la gente del pueblo, y  la exhortara con 
aquellas palabras. Hízolo ella así, y  el pue
blo se retiró de la puerta. E ntretanto , A lá, 
que es ensalzado, había conocido que los 
súbditos aceptaban los consejos en su orde
nación y  prohibición, y  se hicieron viejos 
sin  que hubiere entre ellos quien echase de 
menos un favor de que hubiera sido p ri
vado, y  acrecentándose en el ejercicio do las 
buenas acciones. E l rey reconoció la exce
le n c ia  de aquélla, y  la confió el gobierno po-
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niendo á los súbditos bajo su obediencia, 
tanto para los asuntos agradables, como para 
los desagradables.

Y si esto hizo Alá, que es ensalzado, en 
favor de sus enemigos, cuando le reconocie
ron, devolviéndoles los beneficios que j a  les 
había quitado j  concediéndoles con exceso 
lo que desearon; ¿cuánto más hará en favor 
de aquel que le proclama único j  cree en él, 
si son sinceras nuastras intenciones j  puros 
nuestros pensam ientos íntim os? Considera, 
h ijo  mío, la elocuencia de esta doncella, 
cuando hizo reconocer en el Señor este buen 
deseo, así como mejoró las condiciones de 
su padre j  de los súbditos.

ARTÍCULO 111

Kecomendación sobre los medios adecuados 
para conservar la  riqueza á fin de conseguir la  realización de las 

empresa? que uno se preponga y desee

Sabe, hijo mío, que por medio de la r i 
queza son alejados los enemigos, los castillos 
son preservados de la destrucción, se evitan.
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los dolores de los accidentes desgraciados y  
se consiguen los fines propuestos. Por medio 
de ella son conquistadas las ciudades, do
m inados los nobles del pueblo, sometidos 
los revoltosos, y  se hace aproxim ar á aque
llos que se alejaron. Por la riqueza los hom 
bres son reducidos á esclavitud, se realizan 
las esperanzas, se soborna á los espías, se 
abren las puertas, se allanan  las cosas d ifí
ciles, se obtienen las cosas deseadas y  se sal
van las desgracias.

¡Oh hijo  mío! La v irtud  de la riqueza 
consiste en aprovecharla, su mal está en que 
sea derrochada.

¡Oh hijo  mío! La parquedad del hom bre 
para consigo mismo es un  aum ento de rique
za para otro. Recójela de sus lugares y  eco
nomiza, reúne los tributos y bienes y  esta
blece su aum ento según justic ia , siguiendo 
u n  térm ino medio en las pagas y  donaciones.

Ya dijo A lm otanabi:

«No c o n s id e re s  la  r iq u e z a  com o loda  tu  g lo ria , 
p u e s  re s u l ta  d e sn u d a  la g lo ria  q u e  se  fu n d a  s o la m e n 
te  e n  la  r iq u e z a .

S igue  la d ire c c ió n  d e  a q u e l q u e  h a c e  d e  la  g lo ria
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s u  p u ñ o , c u a n d o  c o m b a te  á su s  en em ig o s, y  de  la  r i 
q u e za , su  a n te b ra zo .

P o rq u e  no  h a y  g lo ria  en  el m u n d o  p a ra  e l q u e  
t ie n e  poca r iq u e z a , n i  h a y  riq u e z a  p a ra  e l q u e  t ie n e  
poca  g lo ria .

¡Oh hijo mío! A uxília te de prefectos dig- 
dos de confianza en la recaudación de tu  r i
queza, y  asocia te en el gobierno un compa
ñero que siga el camino legal; pues lograrás 
así un  puesto elevado en esta y  en la otra 
vida. Y no te moverá la avaricia hasta el 
punto  de ser indulgente con la tiran ía  de 
los prefectos; porque si perecen los súbditos, 
llegan á faltar los tributos, m ientras que si 
son tratados con dulzura, aum enta en ellos 
el engrandecim iento y  la prosperidad.

¡Oh hijo mío! Toma la riqueza según su 
derecho y  gástala en lo que sea debido, para 
que seas el más justo  de la gente y  el más 
excelente del reino y  del gobierno; porque 
no hay provecho en cosa alguna sin  bondad, 
como no hay abuso en n ingún  asunto sin 
propósito de cometerlo.

¡Oh hijo mío! P ide cuentas á tus prefec
tos para que guarden tu  riqueza.



En suma, hijo  mío, la riqueza es el más 
im portante de los tesoros magníficos, por el 
cual se obtiene este m undo y  la otra vida.
Y tú, hijo mío, debes dar liberalm ente de 
aquellos beneficios que te ha concedido Alá, 
especialm ente á los peregrinos de la casa sa
grada de Alá y  á los visitadores del sepulcro 
del profeta, sea sobre él la bendición y  salva
ción. Suplícales á éstos que p idan por tí en 
aquella m ansión, porque el que pide allí es 
respondido favorablem ente, sin  que entre él 
y  A lá m edien porteros. H abíam os compuesto 
bajo el deseo ardiente hacia esa m ansión 
ilustre , y  lugar de lum breras que todo lo 
dom inan, un  poema que enviamos á la vez 
que una carta esperando la recompensa y  la  
prosperidad de los asuntos y  es el siguiente:

M ien tra s  m is  am ig o s  d u e rm e n , yo  no  p u e d o  ce
r r a r  m is  ojos p o r el re m o rd im ie n to .

L as lá g rim a s , com o llu v ia  in c e s a n te ,  se  d e s liz a n  
so b re  m is  dos m e jilla s  h a s ta  c a e r  en  m i b o ca  e n c e n 
d id a .

R e c rim in o  á m i a lm a , m a s  re c h a z a  m is  e x h o r ta 
c io n e s ; lu c h o  co n  m i c o razó n  y  é l se  s o s tie n e  e n d u 
re c id o . Me a v isa n  y a  la s  c a n a s  y la  c a íd a  d e l c ab e llo  
p o r  la  d e c rep itu d .
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La v id a  ya se  m e  lia c e  c o rla . ¡Ay v id a  q u e  y a  e re s  
■«corta!

Así los d ia s  y la s  n o c h es  h a n  p a sad o  p a ra  a q u e l la  
(a lm a ) com o u n  su eñ o .

La m a n s ió n  (el c u e rp o  lo es de l a lm a) h a  s e d u c i
do á  su  m o ra d o r (el a lm a )  ¡in fe liz  iluso! con  su s  p la 
c e res .

¡Oh a lm a  m ía! h a s  sido  e n g a ñ a d a  po r los a tr a c t i 
v o s  d e  a q u e l la  (m a n s ió n  c o n s ti tu id a  p o r  el cu erp o ). 
¡C uán tas v eces , c u á n ta s  h a s  sido  ilu s io n a d a !  ¡S eñor, 
tu  s ie rv o  e s tá  p e g ad o  á tu  p u e r ta  p a ra  no  a p a r ta r s e  
y a  d e  tu  lado!

¡Oh S eñor! Mis p e ca d o s  h a n  s id o  g rav ís im o s ; p e r 
d o n a  á u n  c u lp a b le .

P o rq u e  la  m ise ric o rd ia  e s  p ro p ia  de  tí, a u n q u e  
•el p e ca d o  y tu  ju s t ic ia  re c a ig a  so b re  m í.

El p e c a r  es p ro p io  d e  lo s  s ie rv o s, el p e rd o n a r  lo 
e s  d e  los se ñ o re s .

Al re c o n o c e r  m is  pecad o ? , m i te m o r  e s  m a y o r q u e  
m is  c u lp a s .

¡Oh Señor! Si tú  no  m e  p re s e rv a s ; ¿ q u ié n  v a  á  
p re s e rv a rm e  en  m is  p ecados?

¿C u án tas  v e ce s  h e  p ecad o  y  tú  h a s  sido  in d u l
g e n te , c o rre s p o n d ié n d o m e  con benefic io s!

¡C uán tas v e c e s  m e  h e  re b e la d o  c o n tra  tí, y  m e  h a s  
p ro te g id o , oh  S eñ o r c le m e n te  y  m ise rico rd io so !

No h a s  c esad o  de  c o m p a d e c e r te  y  m o s tra r te  ge
n e ro s o  co n m ig o  d e sd e  a n tig u o .

¡Oh Señor! S a tis fá c e te  d e  m í, p o rq u e  tu  sa tis fa c 
c ió n  es la  v ic to r ia  p a ra  e l q u e  d e se a  o b te n e r  s u  
b o tín .

¡Oh Señor! Te su p lic o  q u e  m e  p e rd o n e s , p u e s  t ú  
e r e s  el s a lv a d o r y  re fu g io  d e  la s  c r ia tu ra s .



T e llam o , D ios m ío , d is c u lp á n d o m e  co n  la  n o c h e  
y  o s c u r id a d  en  q u e  m e veo.

Mi co razó n  se  a flige  y  m is  lá g r im a s  c o rre n  a l  v e r  
q u e  la c a ra v a n a  se  d irig e  h a c ia  e l tem p lo  d e  la s a b i
d u r ía  (La M eca).

Mi c o ra zó n  se  h a lla  c au tiv o  de su  p a sió n , m i boca  
v u é lv e s e  a rd o ro sa  h a c ia  los tie n d as .

M archo  á los c am ello s , c u a n d o  y a  e s tá n  a p a re ja 
dos; m i c o razó n  tra s p o r ta n  e n  su  carg a .

L lev a n  m i p e n s a m ie n to , d e s g á rr a n m e  y  d e jan  
a q u í m i c u e rp o  en fe rm o .

F ija  el e n a m o ra d o  su s  c am e llo s  e n tr e  los dos re 
c in to s  d e  la  c ie n c ia  (la s  do s  c iu d a d e s  san ta s ,)y  ju n to  
a l tem p lo  sag rad o .

E n tre ta n to  yo , a p a s io n a d o , m e  q u e d o  e n  e s ta  os
c u r id a d  y  en e s te  o c c id e n te  llo ran d o  g o la s  d e  san g re .

Me t ie n e  a ta d o  el carg o  q u e  Dios, o rd e n a d o r  de 
todo  lo  e x is te n te ,  m e co n firió .

L as v ic is i tu d e s  do la fo r tu n a  m o  h a n  a le jad o  de 
a q u e l lo  q u e  d e se a b a .

M arch a ro n  (los c a m e llo s  de  la  c a ra v a n a ) , lo s  p e 
cad o s  m e  o p r im e n  y  m is  d ie n te s  r e c h in a n  d e  a r r e 
p e n tim ie n to .

D e rram o  lá g rim a s  p o r m is  fa lta s  y  m ezclo  con  
a q u é l lo s  go tas d e  san g re .

B rilla rá n  a llá  (en  la  M eca) la s  lu c e s  so b re  la  o s
c u r id a d  d e  la  n o c h e  en  o b seq u io  de l Soñor.

V is ita rá n  a l p re d e te rm in a d o r  de  la v o lu n ta d , c re a 
d o r ú n ic o , q u e  le s  lia  p ro m e tid o  su  c o m p a ñ ía .

S u fr irá n  fa tiga , p e ro  re s is t i rá n ,  lu c h a rá n  y  to m a 
rá n  su  b o tín  c tia n d o  se  p re s e n te n  a n te  e l te m p lo  sa 
grad o .

D a rán  v u e l ta s  a lre d e d o r  d e  la  c asa  s a n ta ,  p e n e 
tr a r á n  en  e lla  é  in v o c a rá n  á su  S eñor.
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S e rán  p e rd o n a d o s  su s  p e ca d o s  en  e lla  m e rc e d  á 
la  co n fe s ió n  q u e  h a g a n  do lo s  m ism o s.

E n tre ta n to  m i c u e rp o  q u e d a  e n fe rm o  e n  T rem e- 
cón , p e ro  m i c o razó n  se  h a lla  e n  r e h e n e s  d e n tro  d e l 
te m p lo  sag rad o .

Yo soy u n  e m ir  d e  la s  c r ia tu ra s  y  p o r c a u s a  do 
é s ta s  m e  es im p o s ib le  e m p re n d e r  la  p e re g r in a c ió n .

T engo  q u e  le v a n ta rm e  p a ra  re s ta b le c e r  e l o rd e n  
q u e  h a  p e r tu rb a d o  en  O c c id e n te  la  m a n o  de  la  g u e 
rr a  c iv il.

E n v ío , en  cam b io , u n a  m is iv a  e s c r i ta  p a ra  e l in 
te rc e s o r  (M ahom a) d e  á ra b e s  y  no  á ra b e s ; -

E s p e ra n d o  a lc a n z a r  en  el d ía  del ju ic io  los d o n e s  
o frec id o s , m á s  b ie n  q u e  e l c u m p lim ie n to  de la re p ro 
b a c ió n .

Mi p e sa r  es no re a liz a r  con  m is  p ie s  a q u e l lo  q u e  
hago  p o r  m ed io  del p a p e l y la  p lu m a .

P o r la  in v o c a c ió n  d e  J e s ú s  y  de  E n o c  confió  Moi
sés  re v e la r  e l dolor.

A tí d e se a m o s  e sp e c ia lm e n te ,  ¡oh lu n a  la  m ás  
b r il la n te !  (La M eca) la  b e n d ic ió n  m á s  a lta .

A diós, jo h  tú ! q u e  co n  tu  a ro m a  e c lip sa s  a l o lo ro 
so a lm iz c le  y  a v e rg ü e n z a s  á  la s  r is u e ñ a s  flores.»

Im ita  este ejemplo, liijo mío, j  profesa 
estas prácticas para que seas feliz y  te con
duzcas rectam ente.
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ARTÍCULO IV

Recomendación que tiene por objeto la  conservación de los ejércitos, 
tropas de distrito, emires y caudillo« m ilitares

Sabe, hijo mío, que el ejército está for
mado de defensores por los cuales conquista
rás las grandes ciudades. Conserva, por tanto, 
con cuidado tu ejército por medio de Lu r i
queza, y  él te hará poderoso, y  tus enemigos 
no prevalecerán, por debilidad de tus defen
sores, volviendo contra tí algunos de ellos 
en el día crítico. Por medio del ejército se 
consiguen deseos, se reportan u tilidades y  
son hum illados los enemigos y  rebeldes; 
porque el ejército es el b rillo  del califado y  
fortaleza libre de temor. Se halla constituido 
por form idables gladiadores, lanceros y  fle
cheros ó tiradores. E l que tiene m uchas tro
pas, hace florecientes á sus pueblos y  tém enle 
sus enemigos y  envidiosos. Quien tiene m u
cho ejército, no tiene miedo y  goza de b ien
estar; mas el que tiene escasos defensores con
sigue pocos triunfos. Quien descuida su



ejército cae de su trono, favorece contra sí 
mismo á los enemigos, y  pierde su prestigio.

Sabe, hijo mío, que tu  ejército te hace 
poderoso, tus defensores le guardan, tus ca
pitanes te hacen form idable y  tus tropas te 
defienden. Y por causa de tu  ejército se m an
tendrá levantado tu  poderío y serán ejecu
tadas tus órdenes y  disposiciones. G ánate 
sus corazones por afecto, para que profesen 
como buena la fe que tengan en tí. Esparce 
sobre ellos tus beneficios á fin de que au
m ente el mímero de tus cortesanos. Cúm ple
les aquello que les sea debido para asegurarte 
la  fidelidad d e s ú s  descendientes. ¡Oh hijo 
mío! La generosidad hacia el ejército es h a 
cérselo esclavo; mas el desprecio del mismo 
es alejarlo de su lado. Y sabe que la suble
vación de sus corazones es consecuencia ne
cesaria de la m anifestación de sus defectos. 
No irritarás, por tanto, al grande, n i des
preciarás al pequeño, alaba á tus capitanes y  
distingue á los que sean más valerosos entre 
ellos. Sé justo  en aprovisionar á tus partida
rios, según sus costumbres, no desdeñes la 
cooperación de nadie, n i desprecies la con



dición al esclavo, n i eches en olvido su d is
tinción en la lucha, ni violentes sus propó
sitos. No les separes de tu  liberalidad, 
adm inístrales según las circunstancias de tu 
tiem po, teniendo m uy en cuenta sus condi
ciones y  la consideración de sus ventajas y  
resultados; porque, ciertam ente, si tú  con
servas tus tropas, conservas á tus súbditos y  
á tus pueblos; mas si las abandonas te aban
donarán, y  si los descuidas se enojarán con
tra  tí. Y sabe, hijo mío, que el rey sin  ejér
cito es como la tierra sin plantas, y  como el 
pájaro sin  plum as, y  el pájaro sin  plum as 
está á punto  de ser cogido en Cualquier mo
m ento.

¡Oh hijo  mío! G uárdate de las aventuras 
ó riesgos de perder la vida, porque sólo son 
dignas de alabanza en la reclam ación del 
reino ó del im perio. Porque el rey cuando se 
expone á perder la vida en la reclamación de 
su  im perio y  reconquista de sus pueblos y  
de su patria, es alabado privada y  pública
m ente; puesto que si prospera su esfuerzo y 
hace valer su opinión, obtiene el ñn  apete
cido y  llega al térm ino de su deseo; mas si
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le  sobreviene la m uerte en la dem ande al 
conocerse esto, obtiene la más b rillan te  excu
sa, la más herm osa m emoria y  la gloria más 
grande, como dijo A m rulcáis:

L lora m i am igo  a n te s  de  lle g a r  á lo s  d e sf ila d e ro s  
d e l im p e rio  c re y e n d o  q u e  y a  se  l ia lla  c e rc a  de l C ésar.

Yo le  digo: no  llo re n  tu s  ojos, d e fe n d am o s  el r e i
no  ó m u ra m o s  y  q u e d a re m o s  ju s tif ic a d o s .

Ya nosotros arriesgamos la vida por dicha 
causa, siguiendo, con el auxilio de A lá, la 
m ejor conducta, y  haciendo seguir á los ene
migos los caminos de la perdición. Tal su 
ceso tuvo lugar, cuando nos movió el ardor 
y  nos excitó el entusiasmo de la bravura para 
recuperar nuestro reino y  nuestro poderío, 
para rescatar nuestros pueblos y  nuestra pa
tria , para restaurar nuestra dinastía y reiv in
dicarla de manos de los tiranos. Caminamos, 
pues, á grandes jornadas haciendo trotar á 
caballos y  camellos, y marchamos im ploran
do el auxilio de Alá, que es alabado en toda 
paz y  guerra, esperando de El, poderoso y  
•alto, toda felicidad y buen éxito. Y fue lo 
que nos movió á em prender nuestra expedi
ción feliz desde Túnez la cooperación é inv i
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tación de los gobernadores de Trem ecén, 
corte de nuestros predecesores ilustres, y  
nos trasladam os de los pueblos de Ifriqu ía  1 
á los pueblos de A lcharidía. N uestro enemigo 
el su ltán  A buanáu, h ijo  del su llán  A bul- 
liasán hijo de A bdelhac el M eriní, se halla
ba en los pueblos de Constantina, y  hacia él 
corrimos inm ediatam ente para lanzar en con
tra  suya la caballería. No m ediaba apenas 
entre nosotros y  él la distancia de una jo r
nada, y  nuestra tropa feliz se acercaba con
tra  él, y  al mismo tiempo que supo nuestra 
aproxim ación y la bravura de nuestros de
fensores y  héroes, coincidió que surgieran  
entre él y su cabila diferencias y  odios, y 
tem iendo una traición en estos lugares dejó 
en Constantina á uno de sus caudillos con 
una división de sus tropas y volvióse á sus 
pueblos. Otro tanto hizo en A lm asila 2 en don
de dejó una guarnición escasa. Resolvim os al

-1 A frica p ro p ia m e n te  d ic h a  po r los an tig u o s , 
q u e  c o m p re n d ía  los te rr i to r io s  d e  T ríp o li y  T ú n ez .

2 A b e n y a c u t e n  s u  d ic io n a r io  geog rá fico  m e n 
c io n a  e s ta  c iu d a d  do A lm agreb , q u é  e ra  ta m b ié n  co
n o c id a  con  e l s o b re n o m b te  d e  A lm a h a m ad ía .
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punto aprovechar aquella oportunidad y ata
car la división, logrando apoderarnos de ella 
en el mismo día. Copamos tam bién la otra 
guarnición y  perdonamos la vida á su gente. 
Luego m archamos á Alzab seguidos por una 
m uchedum bre de árabes, de jefes árabes po
derosos conocidos por la firmeza y la valentía 
en la lucha, y  allá se unieron á nosotros 
nuestros árabes, los B eniám ir, y b rillaron  
en nuestro favor las conquistas y las alegrías. 
Mas acudimos presurosos á la capital de 
nuestro reino corriendo en esto el m ayor ries
go de perder la vida; pero Alá nos había de 
hacer sum am ente fácil la conquista, destrona
ríam os al usurpador, y  los vientos de la victo
ria  harían  ondear nuestros estandartes, pues 
aparecían indicios que perm itían  augurar re
sultados seguros y  ciertos. Encontram os en 
aquélla á un hijo del su ltán  M erín y  ¡qué 
desdichada m añana tuvieron los que habían  
pasado tan m ala noche!; les rechazamos para 
que salieran de nuestro país, herencia de 
nuestros padres y  abuelos, mas se resistieron 
contra nosotros y  salieron, para atacarnos, á 
las afueras de la ciudad de Trem ecén en n ú 
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mero superior á 2.000 de los más bravos ca
balleros. Iban  m andados por el M ahdí, hijo 
del sultán  A buanán. Cuando se acometieron 
ambos ejércitos, y  se comenzó á cargar con 
sables y lanzas vieron que no podían vencer, 
n i ten ían  fuerza bastante contra aquellos que 
eran más fuertes y  más numerosos comba
tientes, y  retrocedieron enseguida los más 
in trépidos y  vacilaron los mas valerosos, y  
fueron derrotados allí de tal suerte, que bubo 
béroe bravo de los nuestros que mató á diez 
jefes de aquéllos, heridos por la lanza y  el 
sable, como dijo un  poeta:

F u é  u n  t ra n c e  e n  q u e  con  só lo  e s ta r  ju n to  á  la s  
b ra s a s  se  h u b ie ra n  q u e m a d o , a u n q u e  no h u b ie ra  h a 
b id o  lla m a .

R es is tim o s  con firm eza  h a s ta  el ú ltim o  e x trem o , 
p u e s  ú n ic a m e n te  p o r el te só n , s e  to rn a n  a le g re s  los 
d ía s  ad v erso s .

Y olvieron las espaldas y  nuestras espadas 
daban cuenta de sus cuellos, viéndose obli
gados á h u ir  desesperadamente; reconocieron 
su im potencia, y  les sobrevino la desgracia 
y la m uerte sin  que les aprovechara fortifi
carse en las m urallas de la ciudad contra el



hierro  bronceado de las lanzas y  las hojas 
blancas de los sables. Cesamos de atacarles 
hasta la m añana del día siguiente, quedando 
nosotros ju n to  á la población. Pero no se ce
rraron las pupilas de aquellos por causa de 
sueño durante la noche, y  al am anecer nos 
apoderamos de aquélla por asalto, arro ján
doles de todas partes, y  esto tuvo lugar á 
princip ios (prim era luna) de rebia prim ero 
del año 760 (Febrero de 1359 de nuestra Era). 
Pidiéronnos los jurisconsultos y  hombres pa
cíficos la conservación de la vida y  su salva
ción hasta el punto de que pudieran  llevarse 
lo que tuvieran, y  les concedimos el perdón 
que deseaban y  la seguridad de no castigar
los, que era la conducta fielmente observada 
por nosotros y nuestros antecesores ilustres; 
dándoles además á elegir entre la partida  ó 
la perm anencia entre nosotros, y  algunos 
partieron consiguiendo su deseo, y otros per
m anecieron en el servicio que les agradó; 
porque se debe observar la obligación ju ra 
d a  y  es obligatoria al afortunado la buena fe 
j  la generosidad, como dijo el poeta:

C o l l a r  d e  P e r l a s 3
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Se in c lin a ro n  á la paz, p o r  la  c u a l fu e ro n  s a lv a 
dos, c u an d o  se  p re s e n tó  u n  leó n  im p e tu o s o  p a ra  e l 
a sa lto  y  c re y e ro n  so r a s tro s  b r i l la n te s  los h ie rro s , 
d e  la s  la n z a s  é im a g in a ro n  com o ra y o s  lu c ie n te s  la »  
h o ja s  de  los s a b le s  y las  flech as.

S u frie ro n  c o n d ic io n e s  m u y  d u ra s ;  p e ro , no  o b s 
ta n te ,  el q u e  tu v o  m ied o  e n c o n tró  lig e ro  el peso  d e  
la s  m ism as.

Gobernam os independientes en nuestra 
corte ilustre; pero los pueblos seguían per
teneciendo á los M eriníes, sólo dom inába
mos lo que com prendía Tremecén y  fijamos 
en ella nuestro reino y  gobierno. Los (Beni) 
M erines nos rodeaban por todas partes, no 
m ediando entre ellos y nosotros más que la 
d istancia de un día ó medio de jornada. Mas 
nosotros firmes en nuestra resolución no dor
m íamos ni cesábamos de emplear astucias y  
estratagem as, estableciendo contra ellos en 
los caminos toda clase de emboscadas, hasta 
que arrancam os todos nuestros pueblos de 
sus manos y  nos vengamos de su in justic ia; 
todo ello conseguido por medio de la astucia 
y  de la fuerza, el auxilio de la fortuna y  el 
socorro y  asistencia de A lá. Pues, en verdad, 
habíamos entrado contra ellos sin  m ucho 
ejército y  sin riqueza; mas llegamos con la



adm inistración y esfuerzo al fin ansiado, 
liasta tal punto que vinieron á ser nuestras 
riquezas y  fuerzas mayores que las de ellos, 
nuestras provisiones y  tropas más num ero
sas, y  nuestros pueblos más florecientes que 
los su jo s . Ya narram os la grandeza de nues
tra hazaña, conforme á nuestro gran deseo 
de notificarla, en nuestro poema, cuyo re
cuerdo llena de gozo á los caballeros, y nos 
hace engreír con su elocuencia sobre todos 
los rivales. Y es como sigue:

C orren  m is  lá g rim a s  e n  p re s e n c ia  d e  a q u e l la s  
ru in a s ,  á m a n e ra  de m o n to n e s  d e  a re n a , q u e  fo rm a
ro n  los v ie n to s  im p e tu o so s .

Me d e ten g o  a n le  e lla s  p e n sa tiv o  p a ra  in te r ro g a r 
la s ; m as  ¡ay! es c o m p le ta m e n te  in ú t i l  q u e  yo p re 
g u n te .

M archo á tra v é s  d e l e sp ac io  llen o  d e  an sied ad *  
rá p id o  com o el lu c ir  de l re lám p ag o , com o u n  a h r ir  y  
c e r r a r  de  ojos.

R ec o rro  p u n to  p o r p u n to  los cam p o s  d e  b a ta lla  
c o n  la ra p id e z  de  u n  se r  frágil, con  la c a r re ra  in c ie r ta  
de l e r ra n te .

A tra v ie so  e n tre  lo s  re s to s  d e  m is  feudos s u p li
c a n te  y c o rre n  m is  lá g rim a s  s e rp e n te a n d o  com o los 
a rro y o s .

Y digo  á m is  c a m a ra d a s :  no  os e n o jé is  d e  ta n to  
c o r re r ;  pa ra  q u e  n a d ie  p u e d a  c e n s u ra ro s  e n  v u e s tr a  
m a rc h a .
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O lv id a ro n  la s  d e lic ia s  de  la  v id a , tu v ie ro n  ciue 
s u fr ir ,  y  y a  m i p a c ie n c ia  se  a c a b a b a  e n  m ed io  d e  
a q u e l lo s  c am in o s .

;Oh m a n s io n e s  e n  la s  c u a le s  h a b ía  e n c o n tra d o  
to d a  u n a  so c ie d a d  c o m p le ta , con  to d as  la s  d e lic ia s  
d e  la  c o m p a ñ ía  h u m a n a l

¡C uán tas n o c h es  de a le g ría  h e  p a sa d o  co n  S ada , 
S e lm a  y  A lm in a , m a d re  d e  Selim l

F u é  c o n v e r tid o  el p a la c io  en  ru in a s  d e sp u é s  de 
a q u e l e sp le n d o r  socia l, q u e d a n d o  corno u n  tro n c o  d e  
le ñ a  seca ; no  se  c o n se rv a ro n  v e stig io s  de  a q u e l la s  
fiestas.

¡C uán tas v e c e s  h a b ía  sido  azo tad o  p o r los v ie n to s  
d e l S u r y de l N orte!; ¡c u á n ta s  v e c e s  a r ru l la d o  p o r e l 
c a n to  d e  los pa lom os!

Yo iha  con e llo s , ¡por Alá!, e l d ía  q u e  se  e m p re n 
dió  la m a rc h a ; el je fe  de  m a rc h a  g u ia b a  la s  p r im e ra s  
b a n d a s  de  m is  c am e llo s  v igorosos.

A tra v e sé  los d e s ie r to s  con  c am e llo s  jó v e n e s  ta n  
¡ligeros q u e  a p e n a s  h u n d ía n  su s  p e z u ñ a s  en  la  a re n a .

Me los fig u rab a  com o  lle v a d o s  p o r los h u ra c a n e s  
y  m á s  l ig e ra s  q u e  los a v e s tru c e s  de l d e s ie r to .

Se re fle ja b a  la  a leg ría  en  su s  p u p ila s  y s u  e s ta d o  
p la c e n te ro  e n  el m o v im ie n to  d e  su s  m ie m b ro s .

J u n ta m e n te  con e llo s  ib a n  los h é ro e s  do la  g u e r ra  
a tra v e sa n d o  r á p id a m e n te  los d e s ie r to s  y p e n sa n d o  
q u e  la  m u e r te  fo rm ab a  p a r te  del b o lín .

P e n e tré  en los d e s ie r to s , m o n te  t r a s  m o n te , h a s ta  
a lc a n z a r  la  a l tu ra ,  y  a llá  m i firm eza  m e  a c o m p a ñ a b a .

¡C uán tas n o c h e s  p a sa m o s  con  sed  y  h a m b re , ob 
s e rv a n d o  la  e s tre l la  d e  la  m a ñ a n a  en n o c h e  larga!

¡Sobre el su e lo  d u ro , r e lin c h a n d o  los c ab a llo s , 
e x te n d id o s  e n  la rga  lín ea  s in  h a c e r  ru id o  co n  s u s  
cascos!



R e v ís te n s e  la s  c o raza s  los e s c u a d ro n e s  d e  la  g e n 
te  d e  A m ir y  de  E drís, el i lu s tre  h ijo  de  Cásim .

Los in fa n te s , u n a  vez en  lín e a , los v e rá s  com o leo 
n e s , c a rg a n d o  im p e tu o s a m e n te  sob ro  e l en em ig o .

A tra v ie so  los d e s ie rto s , reg ió n  tra s  re g ió n , y  so 
m e to  e n  e llo s  á todo  o p re so r y  o p rim id o .

M e d ir i jo  á la re g ió n  d e  A lzab y  la s  lá g r im a s  se  
d e s liz a n  d e  m is  ojos a l c o n te m p la r  su s  r u in a s ,  com o 
m o n to n e s  do tie rra .

P aso  á tra v é s  d e  A xera y su  m o n ta ñ a  y  n o  e n 
c u e n t ro  n a d ie  q u e  m e  dé  a lg u n a  n o tic ia ,  no  veo  m á s  
q u e  h u e l la s  d e  c am in o  y m o n te .

P aso  m á s  a llá  d e l te r r i to r io  c o m p re n d id o  e n tre  
I la u c h o  H ach en , lle v a n d o  m is  g u ía s  b ie n  a fila d a s  la s  
p u n ta s  de  los sab le s .

Paso  p o r  la  t ie r r a  d e  A raba b u s c a n d o  h á b ilm e n te  
á  su s  m o ra d o re s  y s ig u ie n d o  con  toda  m i firm eza  p o r  
u n  p a ís  d e sn u d o  de toda v e g e tac ió n .

P reg u n to  á los h a b ita n te s  po r u n  s itio  d o n d e  p u e 
d a  a c a m p a r  y no  e n c u e n tro  u n  iirác tico  q u e  g u íe .

Se h a c e  p re c iso  b u s c a r  p a s to s  p o r c u a lq u ie r  lad o  
y  c o rre n  com o el v ie n to  d e  u n a  á  o tra  p a rte .

Se p a re c e n  á la s  p e rd ic e s  en  la  m a rc h a  y  so b re  la 
p o lv a re d a  q u e  le v a n ta n  c a m in a n  firm e s  y  re s u e lto s .

P o r to d as  p a r te s  no s  ro d e a n  los h é ro e s  c u y o s  sa 
b le s  p u n tia g u d o s  d e b em o s  re c o rd a r .

L leg u é  á U a rc la  cu y o  c a u c e  a tra v e sé  s in  en co n 
t r a r  m á s  n o tic ia  q u e  u n  su e lo  d u ro  y  s ile n c io so .

N o cesé  de  ro d e a r  la l la n u ra  p o r e n c im a  d e  la s  
c o lin a s  y a c a m p é  en  la  fa lda .

D esp u és  a tra v e s é  el lla m a d a  y  e l S irab , c u y o  es
ta n q u e  se  h a lla  ju n to  á u n  te m p lo , d e  c o n s tru c c ió n  
só lid a , ya  e n  ru in a s .
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E ra  u n  s itio  e s tra tég ic o  p a ra  u n  d ía  de  lu c h a  y  
e x c e le n te  re fug io  p a ra  u n a  lu g a  a p u ra d a .

L uego a p a re c ió  a n to  mi v is ta  el río  Z a rc ó n  y  se  
m a n ife s ta ro n  la s  e x te n u a c io n e s  p ro d u c id a s  p o r e l 
h a m b re .

In c l in é  m i cab eza  y  p ro seg u í. ¡C uán tas n o c h e s  
p a sé  s in  d o rm ir!

Y m e  esforzó  e n  d ir ig irm e  á la s  fo rta leza s  v e stid o  
a c e le ra d a m e n te  o c a m in a n d o  de n o c h e  s in  c esa r!

¡C uán tas n o c h es  m e  t ra s la d é  d e  lo s  d e s ie r to s  á 
la s  c o lin a s  y  el a ire  m e  fac ilitó  re s p ira c ió n  ag ra 
dable!

¡E n tre  m is  co stad o s  p ro fu n d o s  s u sp iro s  q u o  m e  
c a u s a b a  la a b u n d a n c ia  d e  las  lá g rim a s  q u e  c o ri'ían  
d e  m is  ojos!

P a sam o s  la n o c h e  o c u lto s  p o r la  o s cu r id ad , y lo s  
h ie r ro s  d e  n u e s tr a s  la n z a s  b r i l la b a n  com o e s tre l la s .

N os d irig im o s  h a c ia  M elel s in  p re c ip ita r  la  m a r 
c h a ; la s  tro p a s  d e  c a b a lle ro s  p a re c ía n  á lo s  a rco s  de  
la s  flechas.

Al s o b re v e n ir la  n o c h e , h a llá b a s e  el e jé rc ito  e n e 
m igo  fu e ra  d e  la  c iu d a d  y  su s  v o c e s  e s c u c h á b a n s e  
e n lr e  la s  ru in a s .

P re p a ra m o s  la e m b o sc a d a , s e  a n im a ro n  n u e s tro s  
c ab a llo s  y se  re v o lv ía n  com o re e m p la z á n d o s e  on  s u  
e sfu erzo .

L as m o n tu r a s  lig e ra s  so b re  s u s  lom os, y  la d u l
z u ra  e n  su s  a lm a s  g e n ero sa s .

A tacam o s al en em ig o , c a b a lle r ía  c o n tra  c a b a lle 
r ía ,  e n  p ro p o rc ió n  se m e ja n te  y  n u e s tro s  en em ig o s  
s im u la ro n  la h u id a .

C argam os so b re  e llo s co n  g ra n  fu ro r y  to m a ro n  
la  h u id a  com o a v e s tru c e s .
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L lego á la s  c e rc a n ía s  d e  S ováid ; u n  jeque la s  d e 
f e n d ía  con  g ra n  te só n .

¡C uántos p rim o g én ito s  d e ja ro n  el d e re ch o  á su  
■sucesor! ¡C uán tas m u je re s  q u e d a ro n  s e p u lta d a s  e n 
tr e  la s  ru in a s !

¡C uán tas c a sa s  fu e ro n  e c h a d a s  á  tie r ra ,  q u e d a n 
do e n te r ra d o  su  s eñ o r com o e n tre  ro cas.

Pasó  la c a b a lle r ía  á la  p a r te  a lta  y p e d re g o sa , 
co m o  á g u ila s .v e lo ce s  t r a s  u n a  b a n d a  de p a lo m o s.

Se u n ió  á n o so tro s  S a lir  h ijo  d e  A m ir, com o a n 
te s  se  h a b ía  u n id o  D ayab  h ijo  d e  G án im .

F u e ro n  a rro ja d o s  a l río  M eiel lo s  h e r id o s  en  la 
lu c h a  e n c a rn iz a d a  p a ra  s e r  d ev o ra d o s  p o r los b u itr e s .

F u e ro n  d e stro zad o s  com o los p á ja ro s , c a y e n d o  el 
in fo r tu n io  so b re  n u e s tro s  en em ig o s.

Los v ie n to s  d e  la  v ic to ria  n o s  so p lab a n  d e  to d a s  
p a r te s ,  é  ig u a lm e n te  o b te n ía m o s  la s  a le g ría s  d e l r ico  
b o tí n .

C uando  te rm in ó  la  g u e rra  en  e sto s  lu g a re s  no s  
-d irig im os h a c ia  M oslim .

A p a re c ie ro n  ya la s  c o lin a s  d e  Jád ra  C abud y  so
p la ro n  los v ie n to s  p e rfu m a d o s

A v an zam o s g ra d u a lm e n te  h a c ia  ü a rc h  y  b ril la ro n  
la s  n u e v a s  d e  la  m u e r te  de  los en em ig o s , v íc tim a s  
del in fo r tu n io .

¡Oh tú , a n u n c ia d o r  q u e  d as  b u e n a s  n u e v as !  Di á 
lo s  B e n im e r in e s  q u e  yo  b e  re u n id o  y a  la s  dos d iv i
s io n e s .

Ya Alá a ce rc ó  con  la  m u e r te  d e  a q u é l a l q u e  s e  
h a l la b a  a le jad o . A tí a tr ib u irn o s  la s  b u e n a s  a cc io n e s  
¡oh e x c e le n te  co n d u c to r!

B rilló  p a ra  n o so tro s  F o r tú n  y  se  b a tió  á  n u e s tro  
la d o  A lm oni m o s tra n d o  s u s  d ie n te s  p o r la  so n risa .

L leg aro n  á  p re s ta rn o s  o b e d ie n c ia  los b ra v o s  d e
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A lgab y v o lv ie ro n  p a ra  n o so tro s  los d ía s  sem e ja n te s- 
á los d e  p e re g r in a c ió n  á la  M eca.

A tra v e sa m o s  A lta n a y a  y  A ljam ís  con  e s tré p ito  se
m e ja n te  al d e s g a ja r  de  los v ie n to s .

V olv im os á u n  lado , nos d ir ig im o s  a l r í o Y a s a r y  
lo v a d e a m o s  com o b ra v o s  leo n es .

E n  T a s a r  n u e s tr a s  e s p e ra n z a s  tu v ie ro n  feliz éx ito ; 
d e v a s ta m o s  la s  m o ra d a s  y  a llá  no s  h ic im o s  fu e rte s .

P a sa m o s  la n o c lie  y  pasó  el su e ñ o  q u e  n o  fu é  fe
liz . Me h a lla b a  ju n to  al Chol d e  A leara  y  al Chot de  
A cem .

N os p u s im o s  e n  m a rc h a  a l le v a n ta r s e  el sol, y  e l 
tr iu n fo  re v o lo te a b a  d e la n te  d e  n o so tro s , v ic to rio so s  
o n d e a b a n  lo s  e s ta n d a r te s  so b re  n o so tro s  com o n u b e s .

A v an za m o s  c o n fia d o s  y a  en  la  co n q u is ta , y  en  
q u e  e l in fo r tu n io  se  h a b ía  p re s e n ta d o  y a  c o n tra  los 
e n em ig o s .

O rd e n á ro n s e  é s to s  en  b a ta lla ,  yo  o rd e n é  ta m b ié n  
m is  filas , é  h ic e  l lo r a r  á a q u e l la  m u lti tu d .

Se re v o lv ie ro n  los hép o es  e n tr e  su s  lilas  y  fija ro n  
s u s  p la n ta s  e n tre  los c írc u lo s .

B rilla ro n  lo s  ra y o s  d e  la  In d ia  (sab les) e n tre  la s  
d iv is io n e s  d e l e jé rc ito  co n  a q u e l la  c la r id a d  s im é tr ic a  
q u e  a p a re c e  e n tr e  la s  l ín e a s  d e  la  e s c r i tu ra .

N os re m o n ta m o s  á  Is tif tif  y  c o m b a tim o s  con ta l 
Im p e tu , q u e  n u e s tro s  c a b e llo s  se  h u b ie ra n  e n c a n e 
cido  a u n  a n te s  del d e s te te .

D im os u n a  ca rg a  tra s  o tra  y  su b ió  de p u n to  e l 
a rd o r  d e  la  p e le a .

Los g o lp es  d e  s a b le  s e p a ra b a n  la s  c a b e z a s  d e  su s  
tro n c o s  y  las  la n z a s  a tra v e s a b a n  los c u e rp o s  p o r e l 
c in to .

E sto  c au tiv o  c o n  s u s  m a n o s  a ta d a s ; aqviel m u e r 
to , te n d id o  e n tre  el polvo .



I

¡F elic idad  p a ra  los A b d e lu ed ila s , p u e s  y a  e llo s  
s u fr ie ro n  en  la  g u e rra  to d a  c la so  do e s tre c h e c es !

R ev o lv ió se  d e  u n  lado  pa ra  o tro  la  c a b a lle r ía  
A m irila ; en  e lla  v a n  los g u e rre ro s  m á s  esfo rzados.

C o n v irtié ro n se  lo s  ra y o s  d e l sol e n  e l m á s  v iv o  
a m a r il lo  al v o lte a r  la s  p u n ta s  d e  los sab le s  so b re  la s  
n u c a s .

C olocam os e sc u a d ro n e s  en  to d a  a l tu ra  y  lo s  c u e 
llo s  de  leó n  se  a la rg a b a n  d eb ajo  d e  los tu rb a n te s .

A tacam o s con  g ra n  v ig o r re p e tid a s  v ece s  y  los 
e n em ig o s  v o lv ie ro n  la e sp a ld a  b u sca n d o  su  s a lv a c ió n .

R o d ea ro n  todos  lo s  m u ro s  do la c iu d a d , com o ro 
d e a  u n  b ra z a le te  la  p a r le  s u p e r io r  d e  la s  m an o s.

Ya se  h a lla b a  fu e ra  d e  su g a b in e te  to d a  d o n c e lla ; 
s u b ía n  á la s  te r ra z a s  com o p a lo m as.

Ya a q u í v o lv ía  ro lo  su  e jé rc ito , m ie n tra s  e l n u e s 
tro  se  m a n te n ía  ín te g ro .

D e sea ro n  la  p az  los B e n im e r in e s  d e sp u é s  d e  su  fu 
ga y  m a n d a ro n  a l e fecto  a lg u n o s  em isario s; p e ro  re 
c h a c é  los p ro p o s ic io n e s  d e l tira n o .

No h a b r ía  paz h a s ta  q u e  se  a tiz a ra  todo  el fuego 
d e  la  g u e r r a  y  c a y e ra n  p a ra  s ie m p re  s u s  c rá n eo s .

F u é  s e p a ra d a  d e  m a n o s  de  los e n em ig o s  a q u e l la  
m a n s ió n  d e  d e lic ia s  y  c o m o d id ad es .

E n tré  en  T rem ec é n  q u e  e sp e ra b a , com o re c u e rd a  
la  g e n te  g u e rre ra .

S a lv a m o s  d e  su s  o p re so re s  la  c o rte  d e  n u e s tro  
re in o , la  p u rif ic a m o s  d e  todo  t i r a n o  y  c r im in a l.

Ya la  h a n  lib e r ta d o  s in  g ran  n ú m e ro , y a  la  h a n  
sa lv a d o  con  sab le s  y  lan zas .

No s irv ie ro n  á lo s  en em ig o s  la s  fo rta leza s  d e  se 
g u rid a d  q u e  c o n s tru y e ro n , n i los b a lu a r te s  d e  re s is 
te n c ia  e n  q u e  se  fo r tifica ro n .

Ni la m u lti tu d  g ra n d e  de  su  e jé rc ito  a rm a d o  d e
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co razas , n i los a rco s  p a ra  la n z a r  fle ch as  q u e  te n ía n  
p re p a ra d o s .

C uando  no  tie n e  el h o m b re  u n  b u e n  a u g u rio , so n  
in ú t i le s  los a p re s to s  d e  e jé rc ito s  n u m e ro so s .

R eu n im o s  c u a n to  h a b ía  sido  s e p a ra d o  del re in o , 
y  ¡c u á n ta s  n o c h e s  se  p a sa ro n  o c u p a d a s  en  su  re u n ió n !

E m p re n d im o s  con  g ra n  a h in c o  su  fo rtif ic ac ió n , 
nos  a p re s u ra m o s  á re e d if ic a rlo  p ro c u ra n d o  e s ta b le 
c e r  la s  m ás  só lid a s  c o lu m n a s  y ro b u s to s  p ija ro s .

L legaron  re y e s  d e  la  t ie r r a  á re n d irn o s  h o m e n a je ; 
á  n u e s tr a s  p u e r ta s  fué  s u p lic a d a  n u e s tr a  g e n e ro s id a d .

V in ie ro n  en  n u e s tro  fav o r d e  to d a s  p a r le s  y  r e 
g io n e s  n u e s tro s  p a r tid a r io s , y e n  n u e s tr a  o b e d ie n c ia  
tro p a s  n u m e ro s a s .

Yo soy e l re y  de  A lzab, no soy  co lé rico ; no obs
ta n te , h e  h e ch o  d e s a p a re c e r  á los g ra n d e s  t ira n o s .

Me le v a n tó  p o r o rd e n a c ió n  d e  Alá á d e fe n d e r  s u  
re lig ió n  y  c a s tig a r  la s  o p re s io n e s  ya re fe r id a s .

Y p a ra  A lá de n u e s tr a  p a r te  la  a la b an z a  y  g ra ti tu d  
p e rp e tu a , y  u n a  s a lu ta c ió n  a l e leg id o  e n tre  la  g e n te  
de  H áx im  (M aliom a).

Considera, h ijo  mío, cuánto sufrim os en 
estos asuntos violentos j  cuán fácilm ente re
chazamos á nuestros enemigos por medio de 
la im petuosidad de la guerra y  la  astucia de 
las emboscadas hasta conseguir el cum pli
m iento del fin que nos habíam os propuesto, 
y  llegar con el auxilio de Alá, que es alto, 
al éxito feliz deseado. De este modo te convie
ne, h ijo  mío, im itar todos nuestros hechos,



para que tus asuntos obtengan idéntico resul
tado que los nuestros. Ten ju icio y firmeza 
de carácter, y en unos asuntos m uestra du l
zura; mas en otros dureza de propósito.

¡Olí hijo mío! No abandones el asunto de 
un  día para el siguiente, cuando encuentres 
ocasión favorable contra los enemigos.

¡Oh hijo mío! Establece firm em ente la 
rec titud  en los hechos y la verdad en las pa
labras todas. Y si haces promesas ó pactos es 
preciso que los cum plas. No debes reírte con 
exceso, sino sonreír te sim plem ente, porque 
la risa excesiva m ata el esp íritu  ó lo deb ilita .

¡Oh hijo mío! Y para que tu consejo sea 
pacífico y  serio no se sentarán contigo sino 
los hombres más excelentes. ¡Oh hijo mío! 
Y para que tu  consejo guarde la com postura 
debida, estará con las piernas cruzadas. Y 
para que haya seriedad, mucho silencio y  no 
m uchas idas ó venidas á derecha ó á iz
quierda.

Y para que tu  m irada á las gentes sea 
una m irada disim ulada, las observarás con 
u n  guiño de la vista rápidam ente levantada, 
á fin de que no adviertan que tú las m iras.
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Y conocerás por medio de esta m irada el dis
gusto que m anifiesten contra sus jefes y  
otras cosas.

Respecto de tus salidas á caballo, hijo 
mío, te conviene que no sean frecuentes, sino 
en mom entos determ inados; porque si son 
frecuentes se enojarán de tí las gentes, y  si 
pocas te censurarán. Porque si te ocultas á 
su  vista piensan que tú estás com pletam ente 
entregado al m undo y  á sus placeres, y  si 
hace3 frecuentes salidas á caballo te fami
liarizas demasiado con el pueblo, en cuyo 
caso te censuran y  se abstienen de m irarte . 
D eberán ser tus salidas á caballo tranquilas 
y  tu m archa grave, sin  desviarte á derecha ó 
izquierda, porque estas vueltas indican falta 
de inteligencia, así como tam bién el revolver
se en la silla y  picar demasiado tu  caballo en 
la  carrera. Prescinde de conferenciar en las 
m ism as con tu  visir, n i con tus m agnates, á 
no ser sobre aquello que exija la necesidad 
de todas las cosas que hem os mencionado. Y 
no celebrarás m uchos juegos en el hipódro
mo, á no ser en aquellas ocasiones en las cua
les no se te pueda im putar como vicio.



¡Oh hijo mío! Guando ejecutes una ac
ción buena, no seas tú mismo el que la en
salce á otros, n i te manifiestes engreído de 
tí mismo. Cuida del ornato en tu  consejo y  
en tus salidas á caballo, y  preséntate aseado 
y  magestuoso por la belleza de las vesti
duras, porque esto contribuye á aum entar tu  
veneración y  respeto ante los ojos de las 
gentes.

¡Oh hijo  mío! Ten cuidado del equilibrio 
perfecto de tu  tem peram ento, y  de la con
servación de tu  salud, siguiendo un  térm ino 
medio en la comida y  bebida; porque no 
debes entregarte por completo á la comida, 
n i p rescindir com pletam ente de ella, sino en 
cantidad determ inada y  en horas tam bién 
determ inadas, pues esto es lo mejor para tu  
buen estado y lo más sano para tu  cuerpo. 
Debes tomar aquella comida que más te guste 
y  por la cual pueda equilibrarse tu  tem 
peram ento, y  no hacer una comida sobre 
otra.

¡Oh hijo mío! l ío  frecuentes la entrada 
al baño caliente, porque su asiduidad debi
lita  las fuerzas, hace decrépito el cuerpo,



conduce rápidam ente al encanecim iento y  
debilita la vista.

Por tanto, deberás ser parco ó moderado 
en todas las cosas.

¡Oh hijo mío! Procúrate un  médico ex
perim entado, in te ligen te , háb il, digno de 
confianza, amigo leal; mas á pesar de estas 
cualidades, no le hagas poder de tu existencia 
hasta que le conozcas m ejor que á tí  mismo. 
Porque al elegir médico, se deposita en él el 
poder del corazón y  el soplo del alma, y  aun
que tenga en apoyo de su ciencia los in d i
cios más evidentes, puede ser, en realidad, 
un malvado. A parte de esto el médico es 
el Dios de los cielos, que es en verdad el 
médico y  el curandero. Así fué dicho á Abu- 
béquer en su enfermedad: «pide un  módico 
para tí.» Y contestó: «el médico que me ha 
puesto enfermo, ese (pido); puesto que A lá 
ha creado la enferm edad y  la m edicina ó im 
pone la salud en manos de quien quiere.» Y 
dijo el profeta de Alá, que Alá le bendiga y  
dé la salud; «aquel que hace descender la 
enferm edad, hace descender la m edicina.»

¡Oh hijo  mío! No confíes tu comida á las



—  47  —

m ujeres más jóvenes, ni á quien se incline 
liaciu ellas, porque son dadas á la glotonería 
y  m ezclarán en tu  comida y  en tu  bebida lo 
que á ellas guste más y  crean que no te per
jud ique , con el fin de ganarse tu  afecto, y  
llegarán hasta confeccionar para tí aquello 
c u ja  comida le dañará.

¡Oh hijo  mío! No descuides la inspección 
de tu  alcázar ni de día, ni de noche, n i con
fies este cuidado á nadie, sino á tí m ism o; no 
pongas en tu  alcázar dos puertas, corta la 
entrada y  salida.

No te excite el apetito de las m ujeres 
hasta el punto de celebrar muchos festines, 
bodas, recreaciones de placer y  otras cosas 
sem ejantes; porque el apetito de las bodas, 
festines y  placeres conduce al desenfreno de 
las pasiones y  el desenfreuo de las pasiones 
á la corrupción de la in teligencia y  fe reli
giosa. Y cuando se corrompe la in te ligencia 
y  la fe religiosa, se hace el rey depravado y 
su conducta desordenada. Porque, c ierta
m ente, como consecuencia de la corrupción 
de la in teligencia, pierdes los asuntos de tu  
m undo actual y  del gobierno de tu  reino, y¿
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por la corrupción de la fe religiosa pierdes 
tu  vida futura.

¡Olí liijo mío! G uárdate del ocio de tus 
facultades, y  no duerm as mucho de noche, 
n i de día; ocúpate, en lugar de dorm ir, en 
m editar; porque en la m editación de las cosas 
está la explicación de las mismas; mas en el 
ocio está el pesar ó arrepentim iento.

Deberá estar, hijo mío, tu alcázar rodea
do por servidores y  guardias, y  habrá tam 
bién centinelas á la puerta exterior del m is
mo, y  haz que en su vigilancia se conduzcan 
de la m ejor m anera posible; que no conozcan 
los secretos de tu  alcázar, ni se inform en de 
las noticias de tu reinado que deben perm a
necer ocultas. Tendrás auxiliares para tomar 
venganza contra aquellos de tus servidores ó 
gente de tu  alcázar que falten á la ordenanza, 
y  no entrarán , ni tom arán venganza de nadie 
á no ser en presencia tuya. Tal debe ser la 
com petencia de éstos para que respeten las 
ordenanzas relativas á otros. A nadie debes 
enseñar tu  alcázar, y perm ite sólo que se te 
acerquen tus hijos.

Sabe, h ijo  mío, que las cosas mas bellas,
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m ejores, mas excelentes y  perfectas son: la 
continencia y  castidad, la firmeza de carácter 
y  sentim iento religioso, la buena fe en Alá 
y  la sum isión á sus m andatos.

¡Oh hijo mío! Cum ple m i recom endación 
y  saldrás bien librado; evita el desobedecer
me y  tendrás un  éxito feliz. Porque si cum 
ples m i recomendación espera para tu  reino 
la  perm anencia y  para tu  califado la felicidad 
por largos años. Y Alá, á quien te encom ien
do, esté sobre tí en cuanto te he escrito.

* € oi.l a r  d e  P e r l a s 4





CAPÍTULO II
fundam entos y columna sobre los cuales 

debe apoyarse el rey y «jue le son necesaria» 
para mantener su imperio, Son cuatro

FEIM EEO: IN T E L IG E N C IA

Sabe, h ijo  mío, que cuando Alá creó la 
in teligencia díjola estas palabras: «entiende»; 
y  entendió. Luego añadió: «preside», y tuvo, 
en efecto, la presidencia sobre las cosas. En 
otra ocasión díjola tam bién Alá: «por m i 
poder y  grandeza te coloco entre las cria
tu ras más queridas para m í.»  A budarda, 
que gloria haya, atribuye al Profeta estas 
palabras: «¡Oh mundo! Crece en in te ligencia 
para aproxim arte á tu  Señor.» Y estas otrasr
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«los hom bres mejores son los más in te li
gentes.»

Abenabás, que en gloria esté, decía: «ha
biendo yo preguntado á A ia (A lá tenga 
piedad de ella) sobre cuál era m ejor entre 
dos hombres, uno m uy d iligente y  el otro 
m uy perezoso, me respondió: que habiendo 
hecho ella la m ism a pregunta al Profeta, 
había contestado éste: «el mejor de ambos es 
el más in te ligen te .»  Mas habiendo aquélla 
replicado al Profeta que su pregunta se refe
ría únicam ente á saber cuál de los dos era 
más excelente en punto á religión: «única
m ente, añadió aquél, m irará A lá al in te li
gente entre ambos, y  el que así resulte, será 
más preclaro en este m undo y  en el otro.»

Abenom ar refiere, como dicho por el P ro 
feta, lo siguiente: «no os fiéis de la conver
sión de los hombres hasta tener convicción 
p lena de la inteligencia de los mismos.»

U ahabhijo  de M onábih atribuye al mismo 
Profeta: «encuentro, entre otras cosas que 
A lá ha inspirado á sus profetas, que lo más 
invencible é intolerable para Satanás es el 
siervo in te ligen te , y  que, por el contrario.
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resiste fácilm ente á cien ignorantes, se burla  
de ellos, les im pone su ju g o  y  le obedecen 
á su antojo. Y aunque tienta al siervo in te 
ligen te , le es m uy difícil obtener cosa algu
na de su deseo.»

La in teligencia es un  don que A lá depo
sita en donde quiere, y  una luz que infunde 
en los corazones virtuosos. T iene dos m an i
festaciones: inna ta  y  adquirida. La in te li
gencia inna ta  es aquella por cuya v irtu d  se 
realiza el discernim iento entre las ideas fal
sas y  las verdaderas, y  la distinción entre 
las diferentes esencias de las cosas creadas. 
La adquirida es consecuencia de aquella, 
producto de la reflexión y com penetración 
del conocimiento; carece de lím ite  si es ejer
citada con constancia, así como dism inuye 
sí es descuidada.

E l acrecentam iento de la in te ligencia 
tiene lugar en ambas m anifestaciones; en la 
prim era, si concurre desde el princip io  de su 
desarrollo cierta agudeza de esp íritu  y  com
prensión fácil. A lasm aí había dicho á cierto 
h ijo  de la Arabia: ¿te agradaría tener 100.000 
pesetas y quedarte ignorante? Y respondió:
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«no, por Alá, pues tomo que se me acuse de 
ignorante, y  que desapareciendo m i dinero, 
me quede con la ignorancia.» Dedujo este 
joven por su agudeza de esp íritu  lo que sólo 
es ordinario en el m ayor de edad. E l aum en
to de la segunda m anifestación es fácil al 
experim entado en la rec titud  de examen de 
las cosas, en la práctica larga de los asuntos 
y  en las vicisitudes de los tiempos, como 
dijeron los sabios: «la experiencia es como 
espejo de la in teligencia, y  la inexperiencia 
da como fruto la ignorancia.» Por esto son 
dignas de estim ación y alabanza algunas 
opiniones de los antiguos, en las cuales, lía- 
blando de cosas discutibles respecto de la 
im portancia y  fuentes de los conocimientos, 
no se les escapa un  punto, n i se les pierde 
una idea.

Y sabe, hijo mío, que por medio de la 
in te ligencia separamos las categorías de las 
cosas creadas y  d istinguim os á los hom bres 
de los anim ales brutos; lo verdadero de lo 
falso, lo ú til de lo supérfluo, al sabio del 
ignorante, lo lícito de lo ilícito  y  lo bueno 
de lo malo. Por su medio adquirirás las v ir
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tudes y  evitarás los vicios. Por ella trabaja 
el hom bre para el día de m añana, y  el rey 
em puña el sello. Por razón de la in te lig en 
cia, en ñn, son conservados los hechos g lo
riosos m emorables, y  es enlazada la vida del 
m undo presente con la futura.

Para confirmar sólidam ente esta doctrina 
con relación á los reyes hay que considerar 
cuatro casos: (a) el rey que por razón de su 
in te ligencia es feliz en este m undo y  en el 
otro; (b) el rey que por su in te ligencia al
canza prosperidad en este m undo con m e
noscabo de la otra vida; (c) el rey á quien 
-acontece lo contrario del anterior; (d) el rey  
que por su in teligencia no alcanza felicidad 
en este m undo, ni en el otro.

a) Acerca del re\¡ que por razón de su inte
ligencia es feliz en este mundo y en el otro.

T al es la in te ligencia perfecta, en v irtu d  
de la cual d istinguirás lo particu lar de lo 
público, y  tal la adm inistración recta que 
redunda en beneficio com ún. ¡Oh hijo  mío! 
E l carácter distintivo del rey dotado de ella 
consiste en que respecto de sus relaciones 
■con A lá, todopoderoso, m anifestará segura
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m ente los más elevados pensam ientos y  ob
servará la m ejor conducta para sus súbditos. 
Su in teligencia se sobrepondrá á las pasio
nes, prefiriendo siem pre lo más equitativo, 
deseando para los súbditos aquello que qu i
siera para sí y  beneficiándoles conforme á 
las u tilidades que exija de los mismos. A 
este propósito Sálim , liijo de A bdala, exhor
taba á Ornar, hijo de Abdelaziz, diciendo: 
«¡Oh em ir de los creyentes! D ivide tu  pue
blo en tres porciones; una de ancianos, que 
sean los padres; otra de los de edad m ediana, 
que sean los hermanos; y  la tercera de m e
nores, los hijos. Y sé bondadoso para los pa
dres, generoso para los herm anos y  compa
sivo para los hijos.» Ahora bien, cuando un 
rey  posee las propiedades ó cualidades que 
acabamos de explicar, obtiene necesariam en
te la perm anencia de su reino, arm oniza por 
afecto los intereses de patricios y  plebeyos, 
asegura la victoria en todo lugar, triunfa  
fácilm ente sobre toda adversidad, y  aunque 
m uera, subsiste perpetua su m em oria, y  se 
hace perm anente su elogio. Ejem plos de este 
caso nos ofrecen algunos reyes, como Ornar,
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liijo do Abdeldaziz, A lá le tenga en gloria, 
quien por su in teligencia fue dichoso en esta  
m undo y  en el otro, alcanzando en ambos 
todo cuanto deseó. Cuéntase que habiendo 
preguntado á un  joven esclavo, llam ado Dir- 
hem , á quien tenía para su servicio de ora
ción, sobre lo que el pueblo decía, respon
dió el joven: «no es posible j a  que, hablando 
bien  todo el pueblo, tú  y  yo  pensemos m al.» 
Insistió  Ornar sobre el significado de tal ex
presión, y  con tinuó  el joven diciendo: «me 
habías prom etido que cuando fueras califa 
tendría  vestidos perfum ados, m onturas ág i
les, m anjares sabrosos. O btuviste el califado, 
y  cuando confiaba en verme libre, has au
m entado de tal m anera m i pasión y  trabajo 
que han llegado á serme insoportables.» E n
tonces Ornar le concedió que se m archara 
lib rem ente, no sin  suplicarle antes que p i
d iera por él á A lá á fin de que le concediera 
perdón y  consuelo por la culpa que había 
contraído al tratarle tan  m al. De ta l suerte 
correspondía Ornar, hijo de Abdeldaziz, en 
su  califado, á aquellas propiedades de in te li
gencia perfecta que llevaba una vida m o r-
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Lificada y  estrecha contra sí m ism o , por 
atender á la consistencia del reino, seguir 
el camino de la rec titud , cuidar de los 
asuntos de los súbditos y  gobernar el ca - 
lifado , según las costumbres legales del 
mismo.

Refiérese tam bién que liubo entre los 
israelitas más esclarecidos por su religiosi
dad y  continencia, un  varón á quien su Se
ñor respondía favorablem ente en sus invo
caciones, colmándole de beneficios. A ndaba 
errante por los m ontes y  pasaba las noches 
en oración sin  acostarse. A lá, todopoderoso, 
habíale enviado una nube que le precedía en 
su marcha á todas partes. Cuando así lo de
seaba, la nube arrojaba sobre él agua salu
dable con la cual hacía sus abluciones y  be
bía, siguiendo de esta suerte hasta que disi
pado y  distraído en su piedad, A lá privóle 
de la nube y  nególe sus respuestas benéficas. 
E ntristecióse el israelita por esta causa, la
m entóse grandem ente, fué profunda su aflic
ción y  abatim iento, y  no cesaba de ped ir ar
d ientem ente que volviera aquel otro tiempo 
prodigioso durante el cual había recibido



tantos favores; eran constantes sus lágrim as 
y  aflicción, sus suspiros y gem idos por d i
cha causa. Mas habiéndose dorm ido en una 
de aquellas noches, oyó en sueños que le de
cían; «si quieres que A lá te devuelva la nube, 
d iríg ite  al rey fulano, que se encuentra en 
ta l ciudad, y  dem ándale si te pregunta , y  A lá 
te devolverá con seguridad la nube». Mar
chó el hom bre atravesando rápidam ente la 
tierra hasta llegar por fin á la ciudad que le 
había sido indicada durante el sueño. Pene
tró en ella y  preguntando por el rey  d irig ió
se inm ediatam ente al alcázar de éste.

H allábase jun to  á la puerta un  joven es
clavo, sentado sobre rico sillón, y  m agnífica
m ente revestido, ante cuya presencia paróse 
el hom bre haciéndole un saludo que aquel le 
devolvió en igual forma. E l esclavo pregun
tóle sobre el objeto que le traía allí, respon
diendo el hom bre que era víctim a de una 
in justic ia  y  que venía á presentar dem anda 
ante el rey  por su causa. Declaró el esclavo 
que no era día háb il para en trar á presencia 
del rey, que tenía establecido para la recep
ción de dem andantes cierto día que era tal ó
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cual, ordenándole por tanto que m archara en 
paz hasta que viniera dicho día.

E l hom bre se retiró no sin  censurar que 
aquel rey se ocultara del pueblo, dándose 
tan ta im portancia, como si fuera el príncipe 
de los príncipes de Alá.

Llegó, por fin, el día señalado por el 
portero y  el hom bre volvió encontrando ante 
la puerta  algunos hom bres que esperaban 
perm iso para ser recibidos en audiencia. 
Perm aneció allí hasta que salió un  visir re
vestido de magníficos ornam entos y  prece
dido por sus guardianes y  siervos.

Este mandó que entraran los que tuvieran 
que presentar alguna dem anda, y  así lo h i
cieron todos y  entre ellos el piadoso. E l rey 
estaba sentado y  á su alrededor los m agnates 
ó señores de su corte ordenados según los 
cargos y  dignidades. E l visir hizo presentar 
á los dem andantes uno tras otro, hasta que 
llegó el turno al piadoso. Entonces m iró á 
éste el rey, y  exclamó: «¡sea b ien venido el 
dueño de la nube! S iéntate hasta que pueda 
ocuparme en tu  asunto». Al escuchar estas 
palabras, quedóse asombrado el hom bre, re
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conociendo el m érito y  superioridad de 
aquel rey.

Luego que el rey dictó sentencia entre la 
gente y  quedó despachado, levantóse y  con 
él los visires y  señores de la corte, tomó por 
la  mano al piadoso y  lo introdujo  en su alcá
zar, habiendo encontrado jun to  á la puerta  
u n  siervo con ricas vestiduras que tenía por 
encim a de su cabeza armas, y  á derecha é 
izquierda corazas y  escudos. E l siervo se le 
vantó á presencia de su señor, abrió la puerta 
del alcázar, y  el rey penetró llevando de la 
mano al dueño de la nube. Apareció ante 
ellos una nueva puerta al parecer de uso fa
m iliar, el rey la abrió y  penetraron hasta la 
parte in te rio r del alcázar, siendo introducido 
el hom bre hasta la cámara particu lar del rey, 
-en la cual no había otra cosa que tapices 
para la oración y  un  vaso para les ablucio
nes. A llí despojóse el rey de sus vestiduras, 
y  se puso los ornamentos religiosos; después 
se sentó é hizo sentar tam bién al piadoso, 
exclamando: ¡fulana! ¿sabes á quien hemos 
hospedado en este día? Respondió una m ujer 
desde dentro: que se encontraba allí y  que
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el huésped era el dueño de la nube. Sal, re
plicó aquél, sin cuidado. Y salió su m u je r 
ofreciendo un  aspecto fantástico, su cara res
plandeciente como la luna nueva, cubierta 
por un  m anto de lana m arina, y  por un  vela 
de la m ism a tela.

Entonces dijo el rey: «olí herm ano mío, 
he tenido en el gobierno ilustres antecesores 
que se han traspasado y  dejado en herencia 
el reino unos á otros, de m ayor á m ayor, 
hasta que han m uerto todos y  ha venido 
aquél á m is manos. A lá me había hecho 
aborrecer el m undo y  quise peregrinar en la 
tierra y  abandonar al pueblo que se in teresa 
solam ente para sí, que m ira como cosa leve 
la rebeldía, la violación de las leyes y  la 
separación de la com unión religiosa; pero 
m e confirmaron en el poder, á pesar mío, y 
despacho los asuntos del pueblo según su 
im portancia, pongo á las puertas del alcázar 
m is esclavos para atem orizar á la gente m al
vada y  aislarm e de la gente pscífica y  m an
ten ida dentro de justos lím ites, y  luego que 
term ino el despacho de los asuntos penetro 
en m i cámara, me despojo de esas vestiduras
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y  me pongo las que estás viendo. Esta es una 
sobrina que me acompaña en la vida ascética 
y  piadosa, y ta l es nuestra situación desde 
40 años ha». Invitó  el rey al dueño de la n u 
be á pasar la noche con ellos, y  éste aceptó. 
A ntes de la aurora se levantaron para hacer 
oración y  penitencia, y  al am anecer exclamó 
el rey: «¡Dios mío! Este hom bre suplica la 
restitución de la nube; devuélvela para él.» 
C ontestándola m ujer: am en. Inm ediatam en
te la nube había aparecido en los cielos, y  
ambos anunciaron al piadoso la buena nueva. 
Este se despidió de ellos, se puso en m archa 
y  la nube lo acompañaba, sin que ya después 
p id iera á Alá en nom bre de aquellos esposos 
cosa alguna que no le fuera concedida.

Considera, h ijo  mío, á este rey, cómo se 
conducía en el califado, cuán buena era su 
condición y  firmeza de carácter y  su capaci
dad, enlazando por medio de su in te ligencia 
este m undo con la otra vida. E ra su exterior 
hermoso, y su in terio r más hermoso todavía, 
gozando de una in te ligencia perfecta. Com
prende, h ijo  mío, que te conviene im itar su 
ejemplo.



—  64  —

b) Acerca del rey que, por su inlelic/cncia, 
alcanzará prosperidad en la olra vida con menos
cabo de la felicidad de esle mundo.

Este, hijo mío, tiene escasa in te ligencia 
y  carece de condiciones para la adm inistra
ción. T endrá por carácter d istintivo ocuparse 
únicam ente en ejercicios piadosos y  devotos, 
sin  cuidarse de los asuntos de sus gober
nados.

G ustará del trato con la  gente pacífica; 
pero, en cambio, será negligente con sus 
tropas y  su tesoro, de cu ja s  dos atenciones 
depende tam bién su prosperidad en este 
m undo y  en el otro, porque sus prefectos 
llegarán á apropiarse los bienes del tesoro 
sin  que lo advierta, y  quedará en cuadro su 
ejército por su descuido y  falta de previsión.
Y si los enemigos le sorprenden en tales con
diciones de su tesoro y  ejército no podrá de 
n inguna m anera rechazarlos de su reino, 
contribuyendo á la destrucción de éste, ace
lerando su propia m uerte, precisam ente por 
no haber vigilado los asuntos de sus gober
nados y  partidarios, é incurriendo por esta 
causa en responsabilidad más grave que



-aquella que esperó evitar. Por esto había di
cho Ornar, que gloria ha j a :  «no es el hom
bre solam ente de la vida fu tura, sino que lo 
es de este m undo j  de la otra vida. Cuéntase 
tam bién que habiendo recitado el poeta M er- 
uán  hijo de Abuhafsa al califa A lm am ún 
la siguiente estrofa

A p are ce  el d e v o tís im o  A lm a m ú n  p re o c u p a d o  ú n i .  
c a m e n le  en  la  re lig ió n ; m ie n tra s  q u e  el p u e b lo  t ie n e  
s u s  a su n to s  en  e s te  m u n d o

este no se volvió, ni levantó su cabeza, 
n i hizo caso alguno del recitado. Entonces 
M eruán dijo á Ornara, hijo de A quil: «en 
verdad que no place al califa escuchar poe
sías.» Al cual respondió Ornara: «de n ingún  
modo, no h a j  nadie á quien más le guste la 
poesía. ¡Por Alá! que no debemos pasar de 
una estrofa sin que ésta sea escuchada.» A ña
dió M eruán que j a  había recitado una estro
fa, que él encontraba excelente, j  n i siqu ie
ra había levantado aquél su cabeza para 
m ostrar su atención. Y repuso Ornara: no 
ceses de recitarla hasta que la ponga relig io
sam ente en su cámara de oración jun to  á su 
rosario; j  si el em ir de los c re jen tes  se halla  

C o l l a r  u e  P e r l a s  5
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abstraído en la religión sin  cuidarse del 
m undo, ¿por qué no le expones aquellas pa
labras que tu tío Gberir dijo á Abdelaziz 
liijo de A lualid?:

N a d ie  en  ol m u n d o  t ie n e  p e rd id a  su  p a r t ic ip a 
c ió n , n i  é sto  a p a r ta  de  la  re lig ió n  a l q u e  se  p re o cu p a  
d e  e lla .

Considera, h ijo  mío, cómo A lm am ún era 
censurado por lim ita r su vida exclusivam en
te á los asuntos religiosos y descuidar la ad
m inistración, que le había sido conferida, 
sobre los de este m undo, y  procura, por 
tanto, enlazar la prosperidad de este m undo 
con la felicidad de la otra vida.

c) El reí/ que alcanza prosperidad, en este 
mundo con menoscabo de la oír a vida.

Este rey, hijo mío, posee condiciones de 
adm inistración y  plena inteligencia, y se
guram ente m antendrá la estabilidad de su 
reino, ordenando su conducta al buen go
bierno y  gestión' de los asuntos de sus súb 
ditos. Y aunque m anifieste lo contrario á su 
deseo, su dirección tornará en beneficio de 
sus am igos en aquello que oculte y  guarde 
secreto.

—  6 6  —



É l procurará m antener en el pueblo sus 
costumbres habituales y  condiciones ordina
rias, y  si introduce alguna innovación lo 
hará de forma que los súbditos no lo advier
tan hasta que ya venga á ser una costumbre, 
m ediante su afabilidad en el gobierno, su 
buena dirección y  ejercicio del poder. Y así 
llegará á ganarse los corazones de sus gober
nados, brindándoles su am istad y trato ca
riñoso, procurando la prosperidad de sus 
asuntos, y  cuidando igualm ente de altos y  
bajos con sus buenas artes. De esta suerte 
alcanzará la duración de su d inastía y  per
m anencia de su reino, como se ha visto cla
ram ente demostrado con los persas y  otros 
pueblos, no obstante la incredulidad  en que 
han vivido. Otro tanto ha sucedido con m u
chos hombres famosos, como Abucháfar A l- 
m anzor, á quien fue próspero este m undo, á 
pesar de no haberse cuidado de la otra vida 
en la m ayor parte de sus asuntos. He aquí 
un hecho de su vida, que realizó con Aben- 
abidib, Málic h ijo  de Anas y Abensamán. 
Refiere dicho M álic hijo de Anas, que los 
cortesanos y  calum niadores habíanle acusa



do ante A bucháfar A lm anzor por ciertos fra
ses que decían aquéllos había pronunciado. 
A lm anzor m andóle, por medio de un em i
sario, que se presentara ante él, no obstante 
que acababa de separarse y  salir de su pre
sencia. Por lo cual sospechó que iba á ser 
condenado á m uerte, y  una vez despachados 
sus asuntos se purificó, hizo sus abluciones, 
se puso las vestiduras de la m ortaja y  se 
embalsamó. Inm ediatam ente descendió y  pe
netró en la tienda de Almanzor, encontrán
dole sentado sobre un tapiz adornado con 
brillan tes, rubíes y  esmeraldas (cuéntase que 
este tapiz había pertenecido á H ixem  hijo 
de Abdelm élic, á quien lo había regalado el 
Señor de Constantina, el cual no tenía seme
jan te  que fuera conocido, y  era de un precio 
incalculable, pues las bujías eran eclipsadas 
ante su presencia) y exam inando un pliego 
que tenía en las manos. A benabidib y  A ben- 
sam án se hallaban tam bién al lado de su 
señor. Llegado M álic cerca de A lm anzor le  
saludó y  volvió éste su cabeza para contem 
plarle, y  sonriéndose con gesto colérico arrojó 
el pliego, y le señaló hacia la derecha que to
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m ara asiento á su lado. Se sentó M álic lleno 
de miedo y, girando su cabeza para conocer 
lo que le rodeaba, vió á A lm anzor con es
cudo al brazo y  en su mano una espada que 
acababa de desenvainar, y  á los cortesanos 
que estaban m uy atentos y  pendientes de la 
m irada de aquél por temor de que los encon
trara distraídos, al ordenarles alguna cosa. 
Después Alm anzor volvióse hacia M álic, d i
ciendo: «una porción de faquíes han hecho 
llegar á m is oídos respecto de tí algunas 
noticias que ya me im pacientan y  no puedo 
resistir, no obstante ser tú de la gente mas 
favorecida ante las leyes y  de los prim eros 
en la obediencia y lealtad en privado y  en 
público». M álic respondió al em ir con aque
llas palabras de Alá, todopoderoso: «¡ay de 
los que hacen creer que vendrá á vosotros 
un falso profeta, los que se señalan por fas
c inar al pueblo en su ignorancia y  aplauden 
lo que hicisteis arrepentidos!» ^Abucháfar 
A lm anzor preguntó enseguida á M álic si le 
consideraba entre los príncipes justos ó entre 
los tiranos, respondiendo éste: ¡Oh em ir de 
los creyentes, te suplico, en’nom bre de Alá y



de Mahoma y  por tu parentesco coa él, que 
me dispenses de hab lar sobre el particular» . 
Accedió Alm anzor y  volviéndose á A bensa- 
m án hízole la m ism a pregunta: «tú, ¡por 
Alá! contestó éste, eres el mejor de los hom 
bres para d irig irte  en peregrinación á la casa 
veneranda de Alá, para hacer la guerra santa 
á los enemigos, para asegurar los caminos y  
defender al débil contra el poderoso que in 
tente consum irlo. En tí se apoya la colum na 
de la religión, siendo el más excelente de los 
hom bres y  el más justo  entre los príncipes».

R epetida por Alm anzor la misma pre
g u n t a  á A benab id ib , éste respondió: «eres, 
á m i ju icio , el hom bre más perverso, porque 
tú  te apoderaste de los bienes de A lá y  de 
su  profeta, de la porción de m is parientes, 
de los huérfanos y  pobres. H iciste perecer al 
débil, perseguiste á los poderosos en sus ri
quezas y  derram aste la sangre por todo, m e
nos por la causa de la justic ia . Por tanto , no 
tendrás justificación m añana en presencia de 
A lá, poderoso y  altísim o».

Irritado  Almanzor, al oir esto, exclamó: 
¡m iserable de tí! ¿no ves lo que tienes de
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lan te?  Sí, repuso aquél, veo unos sables y  
com prendo que voy á m orir indefectib le
m ente; m8s lo que no tiene remedio, hazlo 
•cuanto antes.» Luego salieron aquellos dos 
cortesanos, y quedó M álic asombrado, y h a 
biéndole dicho Alm anzor que notaba en él 
cierto olor aromático, explicóle cómo él, sa
bedor de las noticias que le habían dado y  
al presentársele su emisario, no había dudado 
que éste venía á anunciarle la m uerte; por 
lo cual se había purificado, em balsamado y  
revestido con los ornamentos de la m ortaja. 
Entonces Abucháfar (Almanzor) exclamó: 
¡gloria á Alá! yo no he guardado la religión; 
an tes b ien he procurado su  ru ina y  des
trucción, n i me has visto apoyado en el amor 
firme de aquélla n i en el honor de los ju ra 
m entos buscando en Alá protección sobre lo 
que has dicho: ¡Oh A buabdala (M álic)! 
vuelve á tu  región ó si quieres mejor perm a
necer entre nosotros, no intentarem os contra 
■tí cosa alguna y  te apreciaremos sobre los 
dem ás hombres.» M álic contestó al em ir que 
si le obligaba, se quedaría de buen grado; 
pero, si le dejaba en libertad , prefería m ar



—  72  —

charse perdonado, quedando agradecido á su 
generosa resolución. Concedióle esto último- 
y  fue perdonado M álic pasando allí aquella 
noche. A l am anecer pidió A lm anzor unas 
bolsas de diñares \  cada una de las cuales 
contenía valor de 5.000 dirhemcs Después 
llam ó á un hom bre de su guardia y  di jóle: 
«toma este dinero, entrega á cada uno de 
aquéllos una bolsa y  escucha bien lo que te 
ordeno; si la toma M álic hijo de Anas, dé
ja le  m archar, porque no resulta culpa contra 
él por lo que había dicho; si la toma A ben- 
abidib me traes su cabeza, pero si la rechaza, 
haya perdón para él; y si la devuelve Aben- 
sam án me traes su cabeza, mas si la toma 
que se m arche.» E l hom bre corrió con las 
bolsas á buscarles; respecto de Abensam án la 
tomó y  quedó libre, A benabidib la devolvió 
y  se salvó, y  en cuanto á m í, tenía ¡por Alá! 
necesidad de ella y  la acepté. Después de 
esto A bucháfar A lm anzor marchó al Irac.

Otro tanto aconteció con A bdelm clie hijo

\  M onedas d e  oro .
2 D racm as , o c ta v a s  p a rte s  de  la  onza: m onedas- 

d e  p la ta .



de M eruán, cuando acusó falsam ente á A lha- 
cliacli hijo de Yúsuf, le quitó el dominio del 
Irac logrando por su astucia que el pueblo 
atribuyera á éste la opresión, y  no á él; aun
que los nobles solamente á él im putaban la 
tiranía, pues Alhachacli derramó sangre con
tra justic ia  y  como el otro puso sitio á la 
Meca y  d es tru jó  la Gaba, resultando com
pletam ente idénticos. A ambos fue bien en 
este m undo, y  descuidaron la vida futura, y  
por esto, h ijo  mío, te conviene im itarles en 
lo que fueron buenos, y  evitar la opresión 
de su gobierno.

d) El rey que, por razón de su inteligencia 
no alcanza prosperidad en este mundo, ni en el 
oír o.

Este, h ijo  mío, carece de inteligencia, y  
se d istingue por ser injusto con sus goberna
dos, afligirlos y  crear innovaciones contra 
ellos. Favorecerá al perverso y  oprim irá al 
virtuoso. O cultará en su in terior lo contrario 
de lo que m anifieste, y  descubrirá todo m e
nos lo que sienta, entregándose al propio 
tiem po por entero á los placeres y  satisfac
ción de sus pasiones, á los goces en todos los



momentos, y delegando sus obligaciones ó 
funciones en quien no sea digno, y  su au to
ridad  en el inepto para ejercitarla. Hechos, 
todos ellos, propios de demonios, no de su l
tanes, y  costumbres de malvados, no prácti
cas de reyes. H abrán llegado á dom inar las 
pasiones sobre su inteligencia y revelará una 
conducta depravada más bien que hechos 
laudables. Y su m aldad para consigo y  para 
con sus gobernados causará grandes daños en 
altos y bajos. A unque parezca que tiene in 
teligencia, carece por completo de ella y  de 
condiciones gubernativas, y  perderá segura
m ente el negocio de este m undo y  de la otra 
vida, por más que, al parecer, obtenga de 
aquél algún provecho.

Tal fué A lualid  hijo de Yecid hijo de Ab- 
delm élic h ijo  de M eruán, un  grande lib e rti
no, que llego á perder por completo la ver
güenza, de conducta depravada, con bajos 
pensam ientos, crim inal contra su pueblo, 
m alvado en sus em presas, quien in trodujo 
entre los coraixitas grandes innovaciones, 
causóles m uchas vejaciones, profanó sus ritos 
sagrados, violó sus pactos, derramó su sangre
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y  destruyó sus grandezas. F ue in transigente 
con los que censuraron y  reprobaron su con
ducta basta que fué depuesto por su desver
güenza, y su voluptuosidad ]e acarreó la 
m uerte. A propósito del uso público que bacía 
del vino y de las borracheras á que se en tre
gaba con sus comensales se dice que habiendo 
oído m encionar á un  ta l Abenxaraa el cufita, 
celebre por sus borracheras y lu ju ria , hízole 
venir de Gufa y  al ser presentado d íjo le: 
«¡oh Abenxaraa! no te he hecho llam ar para 
p regun tarte  sobre los libros de Alá y  la ley 
de su profeta». A lo cual respondió el borra
cho que si le interrogaba sobre tales cosas, 
seguram ente le encontraría, como un  asno. 
«U nicam ente, añadió aquél, te llamo para 
q ue  me hables sobre el vino». «Sobre ese 
uso^ replicó el borracho, efectivamente que 
soy un sabio experim entado, un  Locman 
doctísim o y  un  módico ingenioso», dándole 
sobre el particu lar noticias tan ind ignas de 
m ención que fueron la causa de su m uerte; 
porque llegó á ser tan ta la relajación de sus 
costum bres, su vida licenciosa, su abandono 
e n  el gobierno del califado y  su envilecí-
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m iento, que tram aron m atarle, y  fué derra
m ada su sangre y  entregado á su prim o el 
califado, habiendo reinado aquél un  año, dos 
meses y veinte días.

Otro ejemplo sem ejante nos ofrece A lam ín 
hijo de H arán  A rraxid  (el justiciero) el cual 
fué tam bién de escaso ju ic io  y  falto de in te li
gencia, sin condiciones para el gobierno, no 
correspondieudo á la preferencia que su pa
dre H arún  le había dado sobre su herm ano 
A lm am ún, n i á la nobleza de su m adre Zo- 
beida, ni á la grandeza de su tío m aterno Isa 
hijo de Chafar, ni al espíritu  vigoroso de los 
B eniháxim . Se le dio tam bién el sobrenom
bre de A rraxid  por haber sido el prim ero de 
los dos herm anos que ocupó el califado, pero 
fué destronado por el segundo y  sobre esto 
dijo A rraxid:

Ya s o l ía  m a n ife s tad o  la  o p in ió n , q u e  m e  e ra  fa
v o ra b le ; p e ro  fu i v e n c id o  e n  v ir tu d  del ju ic io  q u e  
e ra  m á s  firm e .

¿Como to rn a rá  la  le c h e  á su  u b re  d e sp u é s  q u e  h a  
s id o  e sp a rc id a  com o el b o tín  m á s  d is tr ib u id o ?

C ausa e s p a n to  p ro m e te r  u n a  cosa  q u e  luego  s ea  
e x ig id a ; p u e s  se  ro m p e  la  c u e rd a  m e jo r  tre n z a d a .

Ya no ocupó el califado n inguno de la



—  77 —

fam ilia de H áxim  después de A lhasán hijo 
de Alí B enabitálib , sino A lam ín. Se cuenta 
que en la noche en la cual fué concebido 
por su m adre, penetraron tres m ujeres en 
su  habitación, y  acercándose una de ellas 
y  poniendo su mano sobre el vientre de aqué
lla  pronunció estas palabras: «un rey m ag
nánim o, generoso, venerable y  observador». 
Acercóse una segunda y  dijo lo mismo que 
la anterior. Y luego la tercera, diciendo: 
«rey de grandes dispendios, de m ucha opo
sición y de poca justicia», despertando asus
tada la m adre. En la noche que ésta dió á 
luzáM ohám ed  A lam ín entraron nuevam ente 
aquellas m ujeres y  sentándose jun to  á su 
cabeza dijo una de ellas: «árbol de esplen
dor, p lan ta olorosa, ja rd ín  de flores». Des
pués la segunda: «fuente de agua, corta su 
duración, veloz su caducidad, pronta su 
desaparición». Y por últim o la tercera «ene- 
m igos para su persona, débil su coraje, fácil 
su engaño, caduco su trono». La m adre dió 
conocimiento de todo esto á uno de sus m a
yordomos, quien le respondió que aquello 
ocurría á todos los que duerm en. Mas term i
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nada la lactancia de Moliámed A lam ín vol
vieron á presentarse las m ujeres, se fijaron 
junto  á su cabecera, y  acercándose luego á la 
cama de Moliámed, que tam bién se encon
traba allí acostado, dijo la prim era: «rey 
opresor, pródigo en cosas vanas, alejado de 
los hechos gloriosos, de rápidos males». La 
segunda: «hablador que sufrirá contradiccio
nes, guerrero puesto en derrota, ambicioso 
contrariado en sus deseos». Y luego la terce
ra: «cavarán y abrirán  su sepultura, prepa
rarán su m ortaja y  presentarán su sudario, 
porque su m uerte será preferible á su vida».

Que Á lm am ún fué igualm ente de escasa 
in te ligencia nos lo descubre Ibrah im  hijo del 
M ahdí, el cual refiere que habiendo solicitado 
permiso para entrar á presencia de aquél, 
cuando ya el sitio le estrechaba por todas 
partes, negáronle la entrada; pero Ibrahim  
no hizo caso alguno de la negativa y  penetró 
viendo que aquél había atravesado el T igris 
con una barca que se deslizaba á través del 
alcázar en cuyas orillas había una balaustrada 
de hierro. Saludóle y  observó que sus servi
dores y  esclavos se hallaban disem inados por
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la alberca, y díjole A lm am ún: ¡olí tío mío! 
se me ha escapado del estanque al T igris el 
adornado con m is pendientes, y estoy des
esperado de rescatarle (y éste era un  pez 
pequeño que lo habían pescado, y al cual ha
bía puesto unos pendientes de oro con b r i
llantes).

Te interesa, por tanto, ¡oh h ijo  mío! no 
im itar á estos, los cuales perdieron la felici
dad do la otra vida y de este m undo por la 
depravación do sus propósitos y  pasiones.

SEGrUHDO: ADMINISTRACIÓN

Sabe, hijo mío, que la buena adm inis
tración tiene su fundam ento en el examen 
de las consecuencias de los asuntos, y que 
ésta es im posible sin previa reflexión recta y 
sana. Porque el que reflexiona ve los resulta
dos de las cosas, elige lo mejor y  se hace pre
cavido librándose por esta causa de ser arro
jado del poder, puesto que se hace respetar 
en el ejercicio de su autoridad aquel cuya 
adm inistración resulta beneficiosa. La refle
xión sobre los diferentes aspectos de los ne
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gocios te m ostrará todo aquello que liará 
proclam ar tu  bondad con preferencia á tu  
m aldición; por lo cual no em prendas n ingún  
negocio sin antes exam inarlo con atención y 
m adurez, n i consientas su ejecución sino 
después de bien conocido, porque el que re
flexiona con calma sobre las cosas, obtiene 
una buena dirección de las mismas; mas 
quien procede en esto apresuradam ente no 
ve el tropiezo ó no precave el m al paso hasta 
que ha incurrido  en el peligro ó se ve aho
gado en su fondo. Además quien no estudie 
ó exam ine las venta jas é inconvenientes que 
pueden resultarle en sus asuntos, mata su 
in teligencia, prolonga su angustia y  ciega 
su  perspicacia. Exam ina, por consiguiente, 
tu s hechos antes de ponerlos en ejecución, y 
de este modo serán prósperos ó favorables á 
tu s  circunstancias. E n  confirmación de esta 
doctrina, hijo mío, hay que considerar al 
rey  respecto de la adm inistración en cuatro 
casos.

Caso 1 .°— El rey ejerce reda administración 
mediante el examen detenido de las consecuencias 
de los asuntos, y un juicio racional y justo.
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Sabe, b ijo  mío, que te es m uy conve
n ien te  exam inar con cuidado á tus visires, 
•consejeros, secretarios, faquíes y  cadíes; á 
tu s  auxiliares, servidores domésticos, capita
nes y  tropas.

Respecto de tus visires, es preciso que 
elijas un gran visir, de probidad exquisita y  
de suma perspicacia para los negocios, el 
cual reúna, como propiedades dignas de loa, 
las ocbo siguientes: que pertenezca á los pre
claros del pueblo, y sea ilustre  por su linaje 
y  familia; de talento profundo, é instruido; 
de memoria fácil y  viva inteligencia; de opi
n ión y ju icio  preferente y  celebrado por su 
aplicación; amigo leal y cariñoso; valiente 
en los peligros y  calam idades; de bella figu
ra, elocuente, original en el estilo y b r i
llan te  en la  exposición; y finalm ente dotado 
de grandes riquezas.

Debe tener la prim era propiedad, ó sea 
pertenecer á los preclaros del pueblo etc., po r
que así será fiel guardador de su casa y  
de su grandeza procurando evitar defectos 
y  sospechas, para librarse de censuras en to
das las circunstancias. E stará dotado de la-
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lento profundo e te., para que sea guardador 
de los secretos que le confies, aplicado á io
do cuanto ceda en veutaja de tu  fortuna, ve
raz en sus noticias, sin que éstas sean calum 
niosas ni in justas en perjuicio de nadie, y  
de recta intención en sus promesas; porque 
los visires deben ser como las puertas de los 
reyes, por las cuales se alcanza el bien y  se 
evita el m al. De fácil memoria y viva inteligen
cia, á fin de que no se deje in flu ir por una 
idea cualquiera en su libertad  de obrar, pa
ra que entienda ó se penetre de los asuntos 
á la m enor indicación y  comprenda las cosas 
sin  necesidad de explicación larga. Amigo 
leal ij cariñoso, para que sea leal en tu servi
cio, partidario  de tu causa, que no sea tra i
dor á tu  soberanía, sino que más bien siga y 
satisfaga tus deseos y  propósitos y  no te 
engañe, á no ser por descubrir algún secreto 
ó evitarte algún perjuicio. De opinión y juicio- 
preferente, para que trabaje en aquellos asun
tos que te sean ventajosos poniendo el m ayor 
esfuerzo y  energía posible. Si algún  asunto 
te parece em brollado, este v isir te m ostrará 
con su buena cooperación lo favorable de tu
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opinión, y  si ésta es mala en algunas ocasio
nes, te indicará la m ejor dirección para evi
tarte alguna desgracia. Valeroso para arrostrar 
los peligros, á fin de que te reemplace en las 
luchas y  revueltas, sin que te veas precisado 
á salir al encuentro ó choque de los comba
tientes, á no ser en los momentos apurados 
y  gravísimos en los cuales sea indispensable 
la presencia del su ltán  con todos sus héroes 
y  hom bres esforzados. Dolado de grandes r i
quezas, para que no le seduzcan la am bición, 
n i los regalos; reporte gran provecho por 
medio de sus bienes y tenga poco deseo de 
enriquecerse. De bella figura y elocuencia etcé
tera, para que refleje la belleza del califado 
y  sea in térprete b rillan te  de su esplendor.

Guando el visir posea de una m anera 
perfecta las cualidades mencionadas, prospe
rarán por su gestión los asuntos más ó menos 
im portantes de tu im perio y  obtendrás en el 
vmralo el aux ilia r más poderoso y  consejero 
más leal, que enfilará los negocios de tu  reino 
como son enfiladas las perlas de un collar. 
G uíate, pues, por la in teligencia y  ju icio  
recto para elegir ó postergar al que sea pre



sentado para tal d ignidad; más, no obstante 
lo que acabamos de exponer respecto de sus 
condiciones para ser elegido, obsérvale antes; 
porque ante la prueba ó examen es declarado 
ilustre  ó es desechado el hombre, y  hemos 
visto algunos visires que á pesar de haber re
cibido del m undo grandes dones, han per
turbado sus buenas cualidades por el deseo 
de los placeres, el desenfreno de sus pasiones 
y  su completa holgazanería.

Mas el visir que dotado de aquellas b u e 
nas propiedades no se preocupa de los place
res de este m undo, ni se hace víctim a de sus 
apetitos, ése es el visir excelente, digno de 
confianza y  verdadero protector. H asta nos 
atrevemos á afirmar que es conveniente que 
el visir sea, en inteligencia, condiciones ad
m inistrativas y juicio, superior al mismo rey; 
porque éste rige á los inferiores y  aquél g o 
bierna á su superior, que es el rey, y  á sus 
inferiores, que son los súbditos, y  le son p re 
cisas una elevada inteligencia y juicio y  con
diciones de adm inistración superiores á las 
de su señor ó rey, para que corresponda á los 
fines y  propósitos de éste, y  se acomode á
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sus circunstancias atendiendo á lo más ven
tajoso para su imperio; respecto de sus in 
feriores, ó sea los súbditos, á fin de conser
var su rango al lado del rey. Porque el v isir 
no puede menos de tener enemigos y  envi
diosos de su alta d ignidad, y necesita preve
nirse contra ellos por medio de una adm i
nistración excelente, toda vez que se llalla 
entre dos circunstancias difíciles: el tem or 
al rey y á los inferiores que am bicionan su 
rango y  codician su elevada posición; por ra
zón del prim ero, para no dar lugar á sospe
chas que le hagan caer en su desgracia; y de 
los segundos, para que n inguno pueda hosti
lizarle , in triga r contra él, difam arle ó acu
sarle falsamente. Lo extraordinario  es que 
aparezca un rey bueno con un visir malo ó 
viceversa; porque en este caso, vienen á ser 
como el agua y el fuego, que así como todo 
cuanto el agua produce de vegetación es in 
cendiado por el ardor del fuego, del mismo 
modo lo que uno de aquellos produce con su 
bondad lo corrompe la m aldad del otro. S in 
em bargo, es preferible en dicho caso que el vi
sir sea el bueno, aunque el rey sea el malo,
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sobre lo contrario; porque aquél entiende so
bre Lodos los asuntos del reino, sean más ó 
menos im portantes, graves ó peligrosos, y 
hace que convengan á su  rey en lo particu
lar y  en lo público; m ientras que éste sólo 
tiene conocimiento de aquellos asuntos que 
sus visires y  m agnates le participan  y  como 
éstos desean que lleguen á su conocimiento. 
Por eso es preferible que el bueno sea el visir, 
aunque el rey sea malo, en cuyo caso es 
aquél denom inado consejero leal. Ya los sa
bios com pararon al rey con el médico, al 
súbdito con el enfermo y  al visir con el m e
diador entre ambos; y  así como el m ediador 
que m iente hace in ú til el tratam iento y  cuan
do quiere m atar á uno de los enfermos, des
cribe al médico lo contrario de su enferm e
dad, y luego éste, al adm inistrar, según las 
indicaciones del m ediador, m ata el enfermo; 
del mismo modo el v isir m ata al súbdito á 
quien acusa ante el rey por cosas ó hechos 
que no cometió. A fin de evitar esto, exig ía
mos antes como laudable, entre otras cuali
dades del visir, la de que sea in te ligen te , 
sincero y veraz.
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Además, aunque el rey sea bueno, si el 
viáir le im pide ser benéfico para sus pueblos 
valiéndose de artificios perversos y  no con
sintiendo que aquéllos se le acerquen, viene 
á ser como el agua cristalina, dentro de la 
cual el cocodrilo no deja en trar al hombre, 
por m uy hábil nadador y  precavido que sea. 
E l v isir que no reúne las cinco propiedades 
siguientes, no espere prosperidad en n in g u 
no de los asuntos de este m undo y  de la otra 
vida, á saber: d ignidad personal, dulzura, 
generosidad, perfección de espíritu  y  tem or 
á  su señor. Con estas condiciones, el v isir 
tendrá la capacidad adm inistrativa, y  la sa
gacidad del v isir del rey Sapor. Según se re 
fiere, habiendo resuelto Sapor 1 penetrar d is
frazado en los pueblos del im perio b izantino 
(Bajo imperio) para espiar y  reconocer sus 
fortificaciones, opusiéronse sus consejeros, 
advirtiéndole que iba á correr el riesgo de 
perder la vida en una empresa que b ien po
d ía  realizar por medio de un vicario ó lu 
garteniente. Mas Sapor rechazó el consejo,

i S a po r  II do  Pe rs ia  h ijo  de  l lo r m is d a s  ú  Hor
m u z  II.
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como ya fué dicho: los varones más desgra
ciados son los visires de reyes jovenzuelos, y  
los enamorados de las doncellas jóvenes;, 
pues fué tam bién dicho: únicam ente es d ifí
cil apartar á los jóvenes del extravío de la 
pasión hacia el camino recto del ju ic io ,en  dos 
ocasiones: la prim era, cuando las pasiones 
llegan á enseñorearse de ellos, y la segunda 
cuando la experiencia no ha podido cu ltivar 
sus esp íritus hasta habituarles á resistir sus 
apetitos desordenados.

Pero al varón prudente sucede todo lo 
contrario. Inm ediatam ente Sapor dirigióse 
hacia las ciudades bizantinas, acompañado 
por un visir, que ya lo había sido de su 
padre. E ra este visir un anciano  sagacísim o, 
dotado de gran energía y ju ic io  recto, p ru 
dente y  m uy instru ido en asuntos religiosos 
y  en las lenguas, m uy versado en las cien
cias y  experim entado en los artificios y es
tratagem as de la guerra. A éste consignó 
Sapor todo lo que podría necesitar y servirle 
de distracción duran te el viaje, y  le ordenó 
que cam inara separado de él, pero lo bas
tan te  próximo para atender á la seguridad



del mismo en todas las circunstancias del 
d ía y de la noche; y m archaron ambos hacia 
S iria. E l visir iba vestido de frayle, hablaba 
la lengua gallega y era excelente m édico-ci
rujano m ediante la aplicación de una poma
da de la China, que curaba y  cicatrizaba 
perfectam ente las heridas. (Mohámed hijo de 
Dáfer dice que conoció á muchos que habían 
experim entado los efectos saludables de aque
lla pomada, y á uno que, habiéndose hecho 
una incisión de propósito y aplicádose la po
m ada, había recobrado su estado perfecto).

Cuando el v isir llegó á las ciudades b i
zantinas se dedicó á la curación y  cicatriza
ción rápida de las heridas adm inistrando, 
en lugar de los medicamentos ordinarios, un 
poco de aquella pomada; si el herido era a l
gún personaje poderoso, aplicaba la pomada 
en abundancia, sin  tomar por su servicio ho
norario alguno. Todo esto extendió su afec
to, el renom bre de su ciencia y  su venera
ción en los pueblos bizantinos, según aquel 
dicho: «quien siem bra ciencia, recoge fama; 
quien continencia, honor; quien beneficios, 
afecto ó cariño; quien reflexión, sabiduría;
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quien gravedad de costumbres, veneración; 
y  quien cautela, salvación. Mas de la p lan ta
ción del orgullo se cosecha el desprecio; de 
la avaricia el envilecim iento; de la soberbia 
la hum illación, y  de la envidia el abati
m iento.» Además, todas las naciones, no obs
tante la diversidad de religiones, tiempos y  
países, unánim em ente han tributado alaban
za á cuatro virtudes, á saber: ciencia, conti
nencia, generosidad y  lealtad.»

Sapor y su  visir cam inaban separados, cui
dando, sin embargo, este últim o, de su señor 
con gran solicitud; y  así recorrieron toda la 
S iria y traspasaron sus fronteras prosiguiendo 
hasta penetrar en Constantinopla. Entonces 
el v isir presentóse al patriarca (cu jo  nombre 
quiere decir «padre de los padres»), previo el 
permiso correspondiente, que le fue concedi
do. Ya en presencia del patriarca, interrogóle 
éste sobre el objeto de su presentación, con
testando el v isir que era un inm igrante de la 
tierra de los gallegos deseoso de ser honrado 
en su servicio y  de formar parte de su séqui
to, prom etiéndole observar una conducta que 
le fuera sum am ente beneficiosa. F ué adm iti
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do desde luego por el patriarca, quien le 
concedió honores é hizo reconocer su d ig n i
dad y m érito entre los otros dignatarios y  
fam iliares suyos.

No obstante, lo probó, quedando adm irado 
extraordinariam ente de su poderosa in te li
gencia. E l visir, por su parte, comenzó á estu
diar el carácter y  aficiones del patriarca á fin 
de granjearse su afecto, conviniendo en todo 
con él, procurando recrearle y  hacerle g ra ta  
su com pañía, por aquello que ya fué dicho: «si 
quieres ganarte la  voluntad afectuosa de un 
superior, estudia los medios de hacerte sim 
pático y  agradable al mismo, y  si observas 
que puedes por medio de ellos conseguir su 
am istad y  aprecio preséntate ante él; en caso 
contrario, ten calma hasta que conozcas que 
y a  es p rudente que los pongas en práctica, y 
entonces despliega la perspicacia». E stud ian
do el carácter del patriarca observó el visir 
que éste era m uy aficionado á la recreación 
y  adm iración grata que causan las noticias 
ó historias raras y  estupendas, y  comenzó 
desde luego á narrarle toda clase de cuentos 
y  anécdotas adm irables, de tal suerte, que no
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pasó m ucho tiempo en su compañía para ga
narse su afecto y  para que se le pegara como 
las pestañas á sus párpados. E ntretan to  el 
v isir continuaba curando g ratu itam ente á los 
heridos, adquiriendo, por tal motivo, grande 
ascendiente y  sim patía entre las gentes, se
gún aquel dicho: «cuando los corazones se 
hallan  sometidos al afecto de los b ienhecho
res, resulta éste una servidum bre; pero los 
hom bres libres que odian la servidum bre se 
esfuerzan por librarse de la de sus b ienhe
chores rem unerando los servicios ó favores 
de éstos; mas no pudiendo conseguir esto ú l
timo se ven sometidos justificadam ente á d i
cha servidum bre.» No por esto cesaba el 
v isir de atender á las exigencias de su rey 
Sapor en todo momeDto, hasta que el César 
organizó en cierto día un banquete, al cual 
invitó á todos los principales de su corte, se
gún sus cargos ó dignidades, obligándoles á 
asistir, y am enazando al que no obedeciera. 
Sapor determ inó asistir á dicho banquete 
con el propósito principal de conocer al C é- 
s j t  y  espiar la ¡situación de su alcázar, sus 
fortificaciones y tesoros; y, aunque el visir se



opuso á que llevara á cabo sem ejante resolu
ción, que ponía su vida en peligro, no quiso 
Sapor obedecerle j ,  disfrazado de forma que 
él creía ocultar su personalidad, penetró en 
la residencia del César como uno de tantos 
convocados al festín. H abían  llegado á oídos 
del César los favores que Alá había hecho á 
Sapor dotándole de poderosa in te ligencia, 
grande actividad para las empresas j  valor 
para sus campañas, lo cual le producía p ro 
funda inquietud , hasta el punto que hubo de 
llam ar á un  p in tor notable, para encargarle 
un  retrato de Sapor en ocasión de hallarse 
éste en consejo con sus m agnates y otros de
talles sem ejantes que fueron hábilm ente d i
bujados. E l p in tor había presentado j a  dicho 
cuadro, que el César hizo copiar sobre su ta
piz, sus colgaduras j  utensilios de su mesa.

En tales circunstancias entró Sapor en la 
residencia del César, tomó asiento en la mesa 
con los otros comensales llam ados al ban
quete, j  estuvo comiendo j  bebiendo en co
pas de cristal, oro, p lata j  vidrio prim orosa
m ente construidas. Cerca de Sapor se hallaba 
sentado un sabio griego, gran fisonomista,
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quien, fijándose en Sapor y  notando que aquel 
personaje le era desconocido, comenzó á estu
diar su porte, aspecto y  señas particulares, 
observando desde luego que su aspecto reve
laba cierto carácter de autoridad. Grabó en 
él su vista, sin apartarla un  momento, cuan
do le fué presentado un vaso que 'llevaba 
el retrato de Sapor. Lo examinó detenida
m ente , reconoció la semejanza que guar
daba con aquel personaje desconocido para 
sí, concluyendo por creer que éste era Sa
por, y  acto continuo agarró la copa y  excla
mó en alta voz: «en verdad que el retrato 
figurado en esta copa me sugiere una noticia 
adm irable.» P reguntado por algunos qué no
ticia era ésa que adquiría  al observar aquel 
retrato, dijo: «guarda semejanza perfecta 
con uno que está sentado entre nosotros» 
m irando á la vez hacia el sitio ocupado por 
Sapor, cuyo sem blante cambió de color al 
escuchar las palabras del sabio. Pero éste, 
confirmándose nuevam ente en sus observa
ciones, las repitió  levantando más la voz, que 
llegó á los oídos del César.

Entonces éste ordenó al gabio que se apro
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xim ara para interrogarle sobre las palabras 
que acababa de pronunciar, y  el sabio griego 
le notificó que el ta l Sapor, representado en 
las copas, se encontraba sentado á su lado, 
señalando al mismo tiempo quién era. Al 
punto mandó el César prender á Sapor, y que 
fuera aproxim ado á él para que respondiera 
sobre la identificación de su persona. Sapor 
intentó negarse alegando algunas excusas, 
pero el sabio insistió  en que aquéllas no eran 
d ignas de fe, porque él era Sapor sin duda 
alguna. Entonces el César, para obligarle á 
confesar quién era, amenazóle conla m uerte, 
y  Sapor por temor declaró ser el legítim o 
rey de Persia. Esto se halla conforme con 
aquella sentencia: «los espíritus de los sabios 
penetran los pensam ientos íntim os desde los 
prim eros golpes de vista, y  lo que indican 
las prim eras observaciones viene á ser confir
mado por las últim as.» «Así como los ojos 
son espejos en los cuales se retratan  las im á
genes de las cosas, cuando se hallan  libres 
de las enferm edades que los em pañan; así 
tam bién las inteligencias son espejos en los 
que se reflejan las intenciones ú  objetos, si
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están libres de la enferm edad de las pasio
nes.» Y fue dicho: «entre las pruebas de que 
Alá concede á algunos ingenios la in tu ición 
de ciertas cosas ocultas, está la siguiente: 
que el hom bre presagia algunas veces lo que 
va á acontecerle seguram ente; y así se ve que, 
cuando un  hom bre se presenta á otro, ora 
sienta sim patías hacia él sin haber recibido 
de su parte beneficio alguno, ora le aborrezca 
sin que le haya causado daño, recibe después 
el beneficio ó el daño.»

Apenas Sapor confesó que era cierta la 
denuncia de aquel sabio fisonomista, fué 
hecho preso por el César, si bien fué tra ta 
do con liberalidad. E l César mandó cons
tru ir  con pieles de vaca una celda que 
tuviera la figura de dicho anim al, resu ltan 
do de un  tamaño m ayor que el natural posi
ble, pues fueron adaptadas siete pieles. En 
la parte superior de esta figura de vaca m an
dó abrir una puerta hacia fuera, para poder 
en trar ó salir de su in terior, y  una ventana 
en su parte media posterior. Hizo que traje
ran á Sapor y, jun tándo le las manos con el 
cuello por medio de una argolla de oro, de
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la  cual pendía una cadenilla para que pu 
diera tom ar la comida j  bebida, lo encerró 
dentro de aquella figura. Inm ediatam ente el 
César reunió su poderoso ejército j  dispuso 
todos los preparativos necesarios para inva
d ir la Persia, encargando la custodia de la 
figura, en la cual iba preso Sapor, á 100 hom 
bres de los más valientes y  esforzados del 
ejército, los cuales debían trasportarla por 
turno, divididos en grupos de cinco núm e
ros mandados por un  jefe y  subordinados 
todos ellos á las órdenes inm ediatas del m e
tropolitano (cu jo  nom bre quiere decir «se
ñor del país», entendiéndose solam ente del 
gobierno religioso j  siendo como un  vicario 
del patriarca). Aquella figura de vaca, que 
constitu ía la prisión de Sapor, era trasporta
da durante la campaña delante del César j ,  
cuando el ejército acam paba, se fijaba en m e
dio del campamento, levantando sobre ella 
una tienda que la cubría; á su alrededor se 
situaban 50 de los guardias m encionados 
con sus jefes respectivos, j  para los 50 res
tantes se plantaban 10 tiendas, una para cada 
cinco guardias con su jefe, los cuales rodea- 
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ban la tienda de la figura de vaca. P róxim a 
á ésta era fijada la tienda del m etropolitano. 
F uera de todas estas tiendas era construida 
una cocina para condim entar la comida de 
los guardias, que variaba según sus grados y  
categorías.

De este modo marchó el César al frente 
de su ejército m uy bien pertrechado, cre
yendo llevar la desolación á los pueblos de 
Persia, y  destru ir todas las huellas de aquel 
reino, no habiendo quien le defendiese, si
guiendo aquella m áxim a: «la firmeza consiste 
en engañar al enemigo (ser astuto con él), 
cuando dure para su im perio el viento favo
rable; así como la debilidad en desaprovechar 
la ocasión contra él m ismo, cuando se am i
nore su poder y  quede en calma el viento de 
su  bonanza». Porque ya fue dicho: «no será 
in te ligen te  para su im perio el rey que reúna 
estas dos propiedades: entregarse á los p la
ceres y  desaprovechar las ocasiones favora
bles». Puesto que el rey debe d istinguirse de 
los súbditos por su personalidad, mas no por 
la  pom pa en sus medios ó instrum entos par& 
la vida.
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La excelencia de su personalidad consis
tirá  en poseer las cinco-propiedades siguien
tes: liberalidad  general á todos los súbditos, 
v ig ilancia que los circunde, apartar de ellos 
toda violencia, inteligencia para bu rlar á los 
enemigos y  constancia firme para aprovechar 
las ocasiones ó momentos favorables contra 
ellos. La excelencia del rey, respecto de los 
m edios é instrum entos para la vida, consiste 
en que posea los edificios más sólidos y  ele
vados, los vestidos más espléndidos, el tesoro 
m ás repleto, los alim entos más agradables y  
exquisitos, y las m onturas más ágiles y  ex
celentes. Y para que esta excelencia del rey 
supere á la de todos los de su categoría que 
le rodeen, es preciso que su alcázar, vestidos, 
tesoro, comida y  hasta sus condiciones per
sonales sean superiores á las de otro cual
quiera. Pero la excelencia de la personalidad 
es superior á toda otra y  la que resulta de 
esas cosas no hace excelente al que las posee».

Luego que el César hubo marchado al 
frente de sus tropas, llevando consigo á Sapor 
en la forma j a  expuesta, dijo el v isir al pa
triarca, que únicam ente había entrado á su
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servicio llevado del deseo de practicar obras 
buenas, y  puesto que la m ejor obra era dar 
descanso al fatigado y  alguna u tilid ad  al po
bre, le perm itiera acom pañar al César en su 
expedición, pues ya conocía sus ap titudes pa
ra cu ra rla s  heridas, y  acaso Alá se d ignaría  
salvar por su medio á alguna alm a generosa, 
con lo cual él conseguiría, por intercesión de 
la misma, el perdón de Alá, y  la santificación 
y  custodia de su propia alma por el servicio 
que prestaba.

Estas palabras disgustaron mucbo al pa
tria rca , y  exclamó irritado: «de n inguna 
m anera puedo autorizar que te separes de mi 
com pañía ni un momento; porque así como 
al pedirm e permiso para m archarte de mi 
lado no pensé que tú  quisieras procurarm e lo 
que aborrezco é im ponerm e lo que me sería 
insoportable, del mismo modo pienso que tú  
prefieras sobre toda otra cosa mi fam iliaridad 
y  am istad. Me has obligado á que piense 
m al de tí.»  S in embargo, no cesó el visir de 
suplicar hum ildem ente al patriarca, de adu
larle y  lisonjearle hasta que logró que le 
com placiera en su deseo, dándole perm iso y



provisiones para el viaje y  una carta de re
com endación d irig ida al m etropolitano, en 
la cual decía á éste que le enviaba lo negro 
(fondo) de su corazón y  la pupila de sus ojos 
y  á quien él había elevado á las d ign ida
des más altas, y  consultado en todos sus 
asuntos arduos. El visir, llegado al ejército, 
presentóse al m etropolitano, quien reconoció 
pronto los m éritos que le adornaban, rete
niéndole, por esta causa, en su compañía y  
confiándole el cuidado y  defensa de todos 
sus asuntos. E l v isir desplegó desde luego 
todas sus artes de adulación y  lisonja cerca 
del m etropolitano, logrando pronto captarse 
su afabilidad y  sim patía. Todas las noches 
le entretenía y  recreaba con la narración de 
historias ó cuentos interesantes, elevando su 
voz lo bastante, para que pudiera ser escu
chado por Sapor, á fin de reanim arle y  sig 
nificarle por medio de las narraciones las no
ticias y  secretos que pudieran  convenir á su 
estado y  situación. Sapor, en verdad, recobró 
con esto la tranqu ilidad  de su espíritu , y  el 
v isir preparaba con cuidado toda clase de 
artificios para salvarlo, confiando en la in -
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fluencia que ejercía sobre el m etropolitano, 
en conform idad con aquella sentencia: «el que 
opine que los reyes deben de ser superiores en 
in teligencia á los visires, se engaña, y  cier
tam ente será desgraciado el rey que á este 
error ju n te  la contrariedad ú oposición á los 
consejos del visir. Los visires deben tener 
m ayor penetración in telectual que los reyes; 
porque éstos entienden únicam ente de la 
adm inistración de sus inferiores ó súbditos, 
m ientras que los visires com prenden la ad
m inistración de los reyes y la de los súbditos, 
viniendo á ser los prim eros sem ejantes á 
aquellos anim ales rapaces que, si bien son 
diestros para cazar y agarrar su presa, son á 
su vez cazados por otros más poderosos, que 
son los que conocen m ejor los m edios de de
fensa y  los artificios más ventajosos. Y así 
pudo decirse que el m ejor de los visires es 
el que está preparado para cualquier asunto 
encomendado á su actividad y que le sea po
sible realizar estando dispuesto, y  de este 
modo, al ocurrir dicho asunto, cae perfecta
m ente dentro de la realización prevista por 
tal visir.



Mas el peor de los visires es aquel que, 
■confiado en la superioridad de su in te lig en 
cia, en su poderosa sagacidad y  experiencia, 
abandona las disposiciones ó prevenciones 
que deben tomarse antes de que sobrevengan 
los acontecim ientos. Porque en tal caso se 
liace sem ejante á aquel que, debiendo pro
nunciar un discurso, ni lo prepara ni estu
dia, fiado en su elocuencia y facilidad de 
im provisación y, al pronunciarlo luego en la 
academia, se le anuda la lengua y  se ve cor
tado en la inform ación ó discurso. O como 
el guerrero que abandona el ejercicio de las 
arm as fiado en su esfuerzo y  valor personal, 
exponiéndose á ser vencido por su enemigo 
en algún encuentro».

E n tre  otros ardides que había prevenido 
el v isir fué uno de ellos negarse á comer con 
el m etropolitano, alegando como excusa que 
no quería mezclar, con las provisiones que 
el patriarca le había preparado para el viaje, 
n inguna otra cosa, con cuya abstinencia es
peraba la bendición del cielo, que tam bién le 
serviría de alim ento. M ientras fué servida la 
com ida al m etropolitano, el v isir sacó parte
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de sus provisiones y  comió solam ente de 
ellas.

E n tre  tanto el César siguió en su cam paña 
hasta invadir la Persia, causando gran n ú 
mero de m uertos y  cautivos, torciendo el 
curso de los ríos, talando campos y  destru
yendo ciudades y  fortalezas. Marchó luego 
en dirección á la corte de Sapor á fin de to
m arla, sorprendiendo á los príncipes persas 
antes que eligieran nuevo rey, ya que no 
habían  hecho más que h u ir  ante su presencia 
ó á refugiarse en sus fortalezas. L legado á la 
ciudad de Sapor, corte y  capital del reino, 
llam ada Chondisapor, sitióla con sus num ero
sas tropas y d irigió contra ella las m áquinas 
de batir, sin  que los príncipes persas im agi
naran otra táctica de defensa que reforzar las 
m urallas y com batir sobre ellas.

Sapor conocía al detalle el ataque em 
prendido contra su capital y  la  situación de 
la m ism a por medio de las indicaciones, a lu 
siones y  expresiones figuradas que el visir 
exponía en sus cuentos ó referencias al m e
tropolitano. No se había oido á Sapor palabra 
alguna desde que había sido encerrado por el
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César dentro de aquella figura de vaco. Pero 
al saber el estrecho cerco puesto por el Cé
sar á la gente de Chondisapor, y que había 
abierto brecha con sus m áquinas en los m u
ros, estando á punto de apoderarse de la ciu
dad, perdió la paciencia y  sospechó m al de 
su  v isir, causándole grande pena la desespe
ración de no verse libre de su encierro. Tal 
era el estado de su ánimo, cuando se presentó 
llevándole la comida uno de aquellos guar
dias á quien dijo: «ya esta argolla ha conse
guido de m í todo su objeto, y  me es im posi
ble resistirla por más tiempo. Si queréis que 
continúe viviendo, libradm e de su torm ento 
poniendo entre m i cuello y  manos vendas de 
seda». Cuando el guardia llevó la comida al 
m etropolitano, notificóle las palabras pro
nunciadas por Sapor, las cuales fueron á la 
vez escuchadas por el visir, deduciendo que 
aquél estaba desesperado y  desconfiado de él 
y  com prendiendo los fines que se proponía. 
L legada la noche de aquel día y  una vez 
sentado el m etropolitano para recrearse oyen
do las narraciones del visir, anuncióle éste, 
que pensaba referirle en dicha noche cierta
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historia adm irable que j a  había narrado al 
patriarca en tal ó cual tiempo, antes de sepa
rarse de su com pañía.

E l m etropolitano m anifestó gran deseo de 
escuchar á hom bre tan  sabio y  religioso, y  
comenzó éste su historia con sum a com pla
cencia y  levantando la voz para que pudiera 
ser oido por Sapor. D ijo así: había entre 
nosotros, en G alicia, dos jóvenes esposos; 
ella de herm osura extraordinaria; el m arido 
era conocido por un  nom bre que traducido 
significa «Ojo de su fam ilia», y  la m ujer 
por otro, cuyo significado es «Señora del 
fuego». Ambos vivían en perfecta harm onía 
estrechados por grande amor recíproco y  sin 
contrariarse en nada. Pero un  día «Ojo de 
su familia» tomó asiento con algunos am igos 
y  se comenzó á hab lar de m ujeres, v uno de 
aquéllos ponderó la belleza y  elegancia ad
m irables de una llam ada «Señora del oro», 
tan extraordinariam ente, que «Ojo de su fa
m ilia», al escucharle, experim entó dentro de 
su corazón grande inclinación ó deseo de 
aquella m ujer tan celebrada por su herm osu
ra, y  preguntó al am igo por el lugar en que
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habitaba, respondiendo aquél que vivía en 
un  pueblo distin to  del que se encontraban 
llam ado tal ó cual. Siguió después reflexio
nando sobre aquella m ujer hasta que sintió 
herido su corazón de amor j  vehementes de
seos de poseerla, según j a  fué dicho: «el 
m arido es como la in teligencia, la esposa co
mo la voluntad j  la casa como el cuerpo; 
porque así como la inteligencia, cuando do
m ina por completo todos los movim ientos de 
la voluntad, hace que ésta procure solamente 
el buen estado del cuerpo, así tam bién la es
posa, dom inada enteram ente por el m arido, se 
ocupa tan sólo del estado perfecto de sí m is
ma, de su casa, de sus hijos j  de su m arido, 
resultando todos felices. Por el contrario, si 
existe dominio de la voluntad sobre la in te
ligencia, la cooperación de aquélla es viciosa, 
j  sus deseos, malos, sucediendo otro tanto en 
la m ujer que dom ina á su m arido».

«Ojo de su familia» marchó al lugar en 
donde habitaba «Señora del oro», preguntó 
allá por la casa que ocupaba, j  averiguada 
ésta, no cesó de acechar los alrededores hasta 
que consiguió ver á la m ujer, que le pare—
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ció adm irable, si bien no era tan  bella co
mo su propia m ujer, según aquella senten
cia: «es propio del alma el deseo de cam biar 
en sus situaciones; cuando recibe el ser su 
fre un  cambio uniéndose al cuerpo, luego, 
otro, entregándose al m undo del vicio. Aho
ra bien, el ser que comienza con un cambio 
y acaba con otro, debe tom ar la condición 
m ás conveniente a l a  m itad  de su camino. 
Así «Ojo de su familia» sostuvo fuerte lu 
cha dentro de su alma, y  concluyó por en
contrar agradable la contem plación de «Se
ñora del oro,» frecuentando á este fin sus m e
rodeos á la casa en donde aquélla habitaba 
y  gozándose de verla.

Mas advirtiólo el m arido, hombre ce
loso, de carácter duro y  cruel, y  dotado de 
g ran  fuerza, llam ado el Lobo, el cual se 
apostó en lugar conveniente para el acecho, 
esperando que pasara «Ojo de su fam ilia», 
y  en cuanto lo tuvo cerca de sí, le mató el 
caballo, rasgó sus vestiduras, le asió dán
dole golpes, y  llam ó en ayuda á algunos 
am igos, quienes cargaron con «Ojo de su fa
m ilia» y le encerraron en la casa de el Lobo
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am arrándole á la columna de una de las h a 
bitaciones. E lL obo confió la custodia del m is
mo á una vieja m anca, sin nariz, tuerta y  de 
aspecto repugnante. Llegada la noche, la 
v ieja encendió fuego y comenzó á calentarse 
cerca de «Ojo de su familia» quien, sus
pirando profundam ente, recordaba cuánto 
había sido el bienestar, las comodidades y la 
fortuna en que había vivido. Entonces la 
vieja acercóse más, preguntándole qué peca
do ó falta había cometido para merecer tanta 
hum illación y  adversidad. «Ojo de su fa
m ilia» respondió que ignoraba la falta en 
que hubiera incurrido; mas aquélla replicó: 
«eso mismo respondió el caballo al puerco, 
pero éste no le creyó, sino que exam inando 
detenidam ente el asunto, descubrió la verdad 
oculta, y el caballo tuvo que confesar cuán 
cierto era el pensam iento de aquél.

Excitado por la curiosidad, «Ojo de su 
fam ilia» suplicó á la vieja que le hiciera 
favor de referir cómo había sucedido aquello, 
y  ésta accedió diciendo: «cuéntase que un  
señor valeroso, poseía un  caballo al que tra 
taba con grande esmero, acariciándolo fre-



cuenteraente, proporcionándole pienso ex 
celente y  m ultip licando sus cuidados, sin 
apartarse un  m om ento del lado del mismo. 
Todas las m añanas lo sacaba á la pradera, le 
quitaba allí la silla y  la brida, le aflojaba la 
m userola, y  el caballo se revolcaba á placer, 
y  pacía hasta que el sol se elevaba y  entonces 
volvíalo á la casa. Pero en uno de aquellos 
días de salida á la pradera, al apearse el ca
ballero y  poner los pies en tierra , espantóse 
el caballo y ,  m ordiendo fuertem ente el bo
cado, se lanzó á galope ensillado y  con la 
b rida puesta. Anduvo el caballero en su bus
ca todo el día, logrando encontrarlo por íiu 
á la puesta del sol; pero el caballo, apenas 
divisó á su dueño, h u jó  desapareciendo de su 
vista, teniendo éste que volverse á su casa, 
perdida la esperanza de apoderarse de su ca
ballo. H abía cesado el caballero de buscar al 
caballo cuando sorprendió á éste la oscuridad 
de la noche y  comenzó á sentir deseo de pa
cer y  quiso revolcarse, mas la brida y  la silla, 
que llevaba puestas, se lo im pedían: después 
in ten tó  recostarse sobre sus costados, pero 
tam bién esto le era im posible con los estri
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bos, por lo cual pasó m uy m ala noche.
Al am anecer se alejó buscando á alguien  

que le aliviara en sus sufrim ientos y apare
ció un río cerrándole el paso; mas resuelto á 
ganar la orilla opuesta, entró en el mismo 
viéndose obligado á nadar, cuando llegó á 
fallarle fondo. Su cincha y  pretal eran de 
cuero con poco tanino, y  al salir del río, el 
sol los secó é hizo encogerse aum entando la 
presión y  fatiga que ya sufría á consecuencia 
del ham bre. E n  tal situación pasó algunos 
días hasta que, agotadas sus fuerzas por el 
tro ta r d é la  m archa, se vió precisado áhacer 
alto. Entonces pasó cerca de él un puerco 
que, com prendiendo que el caballo se m oría 
sin  rem edio, é inspirándole compasión su 
ñaqueza y debilidad, comenzó á hacerle pre
guntas sobre su historia y  condición. .El ca
ballo manifestó al puerco cuánto venía su 
friendo por causa de la presión de la brida, 
de la cincha y  del pretal, suplicándole al 
propio tiempo que le hiciera favor de salvarle 
de estado tan aflictivo. E l puerco preguntó 
ol caballo cuál había sido su falta por la que 
hubiera m erecido aquel castigo, excusándose
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éste de no haber cometido falta alguna. Mas 
el puerco, no dando crédito a sus palabras, 
exclamó: «de n inguna m anera, lo que hay es 
que tú  eres un em bustero ó un ignorante de 
tu  falta, y  si eres ¡oh caballo! lo prim ero, no 
debo salvarte de la asfixia, ni proporcionarte 
favor alguno, porque ya fué dicho: «cuando 
veas á uno, entregado por completo á su de
pravación, abandónale á ella, pues su propio 
carácter le hace ser tenaz en m antenerse en 
su estado, y una prueba de la depravación de 
un  individuo es su cualidad de em bustero, 
porque la m entira altera y  destruye la verdad 
en la narración de los hechos y tiende á la 
negación pura y  á representar el no ser como 
ser, y  lo incierto como cierto; todo lo cual se 
graba tam bién en el espíritu  de aquel que es 
seducido por ella al confiarse ó dar crédito á 
sus palabras. Por es la razón se dijo: «evita 
la compañía ó trato con los dotados de carác
ter depravado, para que no te inclinen  á su 
condición sin que lo adviertas», según aque
lla otra sentencia: «no busques el trato del 
malvado, ni procures sus dem ostraciones de 
am istad sincera, porque su carácter será más
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■verdadero para sí mismo que para tí, y  no te 
lo descubrirá». Mas si eres, ¡oh caballo !, 
continuó el puerco, ignorante del delito que 
te ha hecho m erecer ese castigo, tu  ignoran
cia es más grave que el propio castigo; por
que el que ignora sus faltas y  persevera en 
ellas no tiene salvación posible. Por esto ya 
fue dicho: «apártate del ignorante, porque éste 
m ata á su propio espíritu , y  tú  no puedes ser 
para él más querido que su misma persona»; 
según aquella sentencia: «no hay  nada m ás 
sem ejante á la m entira que la ignorancia; 
porque el mentiroso finge olvidar la im agen 
6 realidad que im presionó sus sentidos, y  se 
im agina la contraria hasta im prim irla en su 
in te ligencia, negando así la verdad con pro
pósito deliberado. Y el ignorante entiende 
las cosas al contrario de como son ó se ofre
cen á sus sentidos, y afirma lo malo como 
bueno, ó viceversa, diferenciándose del m en
tiroso en que éste afirma lo que sabe que es 
erróneo, y  aquél no lo sabe, y  por esto co
m ete contra sí mismo y  contra los dem ás 
una falta más grave que el m entiroso». E l 
caballo, no obstante, replicó al puerco, que 
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no debía abstenerse de practicar el b ien .
A lo cual contestó el puerco que no de

sistía de lal cosa, pero que, siguiendo aque
lla m áxim a que dice: «el in te ligen te prefie
re para practicar el bien, como el labrador 
para las sem illas, una tierra excelente que 
las liaga fructificar», deseaba oirle referir an
tes cuanto le había sucedido desde el p rin 
cipio de su aflicción, j  cuál era su situación 
anterior, para saber á qué atenerse.

E l caballo informó al puerco de todo lo 
ocurrido, su situación anterior, la fuga j  pe
ripecias dolorosas que había sufrido hasta 
reunirse con él, j  después de oir todo esto, 
dijo el puerco: « ja  entiendo claram ente que 
has sido un ignorante de tu falta, la cual se 
compone de seis: 1 .a haber abandonado á tu 
señor, que te dispensaba buen tratam iento j  
te daba todo lo necesario; 2 .a tu  in g ra titud  
á la generosidad del mismo; 3 .a tu resisten
cia para volver á él, cuando te buscó; 4 .a la 
usurpación de lo que no es tu jo , á saber, la 
silla j  la brida; 5 .a el daño que tú  mismo te 
has causado entregándote á una vida salvaje, 
sin  sociedad, j  que no puedes resistir, j  6 .a
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la persistencia en tu delito y  perm anencia 
en tn  error. En consecuencia, debes volver 
á tu  señor y  pedirle perdón por tu  descuido 
é ignorancia, antes que consuman tus fuerzas 
la brida, por el ham bre que te ocasiona, y la 
cincha, por su opresión. E l caballo acabó por 
confesar al puerco que realm ente le había h e 
cho reconocer sus faltas, y  le había despertado 
del olvido y  ceguedad producida por el velo 
de la ignorancia, y  le suplicó nuevam ente que 
lo soltara y  dejara libre, porque así podría, 
haciendo un esfuerzo, realizar su deseo. E n
tonces el puerco exclamó: ciertam ente, si ob
servas y  consideras atentam ente esta provi
dencia, te censuras y  te reconoces culpable, y  
eliges el castigo de tu  ignorancia, em plean
do la prudencia que debes practicar, te ha
ces merecedor de que yo te salve de tu  des
gracia, conforme á lo que se cuenta que es
cribió nuestro Padre Lucas sobre la entrada 
de su erm ita: «no aprovechará nuestra sabi
duría, sino á aquél que se reconozca á sí m is
mo y  se conforme con su destino. Quien po
sea esta cualidad puede entrar, de lo contra
rio que se vuelva hasta que la obtenga.»
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Después el puerco corló las riendas del ca
ballo por la parte de las m andíbulas, y  cave- 
ron aquéllas; luego la cincha, quedando aquél 
com pletam ente libre.

Escuchado por «Ojo de su fam ilia» la 
narración de la vieja, reconoció la verdad de 
su enseñanza y  el buen ejemplo que le daba 
para com prender su estado, y  le agradeció 
m uchísim o los consejos y  advertencias tan  
saludables que de ella recibía. Enseguida le 
refirió su historia y  le suplicó que le hiciera 
el beneficio de salvarlo, como el puerco había 
hecho con el caballo. Mas la vieja repuso á 
esto: tú, en verdad, careces de la experien
cia y conocimiento de m uchas cosas. E l favor 
que pides me es im posible en las circunstan
cias actuales; pero si tienes paciencia, quizá 
halle algún  consuelo para tí y  medio de li
b rarte de tu  situación aflictiva.

Al llegar el v isir á este punto de su na
rración, acercóse al m etropolitano y  díjole 
que sentía dolor de cabeza y  cierta debilidad  
general en sus miembros, siéndole im posible, 
por tal causa, term inar la historia en aquella 
m ism a noche, pero que en la próxim a quizás
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se encontraría bien dispuesto para referirle 
el desenlace, á satisfacción suya. Y se retiró 
á dorm ir.

Entonces Sapor se quedó m editando sobre 
la historia referida por el visir, y  al exa
m inar las semejanzas que podían afectarle, 
com prendió que él era significado por su v i
sir en el personaje llamado «Ojo de su fam i
lia» al decir de éste que era un príncipe ca
ballero; que su reino de Babilonia estaba 
representado por «Señora del fuego», porque 
sus súbditos adoraban el fuego; los pueblos 
del im perio por «Señora del oro», y el César 
por el Lobo, como esposo de «Señora del oro»; 
que el visir, por medio de aquellas senLencias 
de los sabios, se proponía hacerle conocer el 
castigo de su codicia y  de haberse expuesto 
á perder la vida, oponiéudose á sus consejos; 
que el propio vifeir se representaba en su 
condición, escaso valim iento, tristeza y des
honor de servir al m etropolitano recreándole 
y  adulándole, por medio de aquella vieja 
manca, sin nariz, tuerta j  de aspecto repug
nante, significándole, por todo ello, que no 
podía salvarlo por entonces, pero que seguía
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procurando su fuga. Hechas estas observa
ciones, Sapor se tranquilizó  algún tanto, y  
reiteró su confianza en el visir, experim en
tando alguna alegría durante el resto de 
aquella noche y el día siguiente.

A la  noche inm ediata, después que el m e
tropolitano hubo cenado y  tomado el asiento 
que ocupaba ordinariam ente para su recreo, 
dijo al visir, á quien consideraba como varón 
tan  religioso y  sapientísim o, que le contara 
el resultado y  desenlace de la desgracia de 
«Ojo de su fam ilia», y si, por ventura, la 
vieja consiguió librarlo  de las ligaduras de 
el Lobo, por cuyo conocimiento sentía vivo 
interés, puesto que ya veía que se encontraba 
en perfecto estado de salud. E l v isir obedeció 
la orden del m etropolitano, y  acercóse á él 
prosiguiendo su narración de este modo: 
«Ojo de su familia» perm aneció atado toda 
aquella noche, y  al am anecer entró el Lo
bo am enazándole con la m uerte, y  después 
de añadir á sus anteriores ligaduras una ca
dena m uy pesada para sujetarle los pies, sa
lió de allí. «Ojo de su familia» pasó aquel 
día con alguna esperanza de salvación; mas
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«1 ver que se cerraba la noche, se entristeció 
y  afligió sobremanera, y comenzó á sollozar 
y  llorar hasta que entró la vieja, la cual, des
pués de encender fuego y  calentarse, se acercó 
á aquél exhortándole á que tuviera valor y  
paciencia, que recordara las desgracias de otra 
gente y  la im itara en la resignación, lo cual 
le serviría de consuelo. En verdad, contestó 
«Ojo de su fam ilia», se ha dicho: «es fácil al 
libre lo que es im posible al cautivo».

Mas la vieja replicó: ¡oh joven! tus pocos 
años te im piden observar m uchas cosas de la 
vida real y  voy á referirte un  suceso que te 
sirva de consuelo. «Ojo de su familia» m a
nifestó gran deseo de escuchar la narración 
de la vieja, y  ésta dijo así: «Cuéntase que 
un  com erciante tenía un  hijo único á quien 
am aba con delirio. U n amigo del padre re
galó al hijo una gacela recien nacida, á la  
cual se aficionó éste con todo el cariño sen
cillo propio de los niños, hasta el punto  
que apenas se separaba de ella un  m om ento. 
La fam ilia del niño ponía adornos prim oro
sos á la gacela, y  la aplicaban á una cabra 
para que se am am antara de ella, hasta  que



]legó á hacerse fuerte y comenzaron á apun
tarle los cuernos. E l niño, adm irado de la 
negrura y  b rillan tez de éstos, preguntó al 
padre qué era aquello que tenía la gacela; y  
aquél le explicó que eran los cuernos, los 
cuales crecían y  se prolongaban tomando tal 
ó cual forma determ inada. No satisfecho el 
niño con aquella explicación, m anifestó á 
su  padre el deseo que sentía de ver una ga
cela va crecida, que tuviera los cuernos en 
todo su desarrollo. Al instan te fué cazada 
para el niño, por orden del padre, una gacela 
de dos años, que ya había alcanzado su total 
crecim iento, y  al verla aquél, quedóse adm i
rado y la recibió con grande júb ilo . La fa
m ilia la adornó tam bién y  la proporcionaba 
excelente trato. La gacela se fam iliarizó y 
mostróse afable desde luego con la gacelilla 
anterior, la cual m anifestó á su com pañera 
la creencia en que había vivido, antes de 
verla, de que no tuviera sem ejantes en el 
m undo: pero que su vista le hacía sospechar 
que pudieran  ex istir otras más. La gacela 
reveló á aquélla la existencia de otras m uchas 
sem ejantes á ambas; la situación, vida sa l-
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va je y aislam iento de las m ism as en los bos
ques de la tierra, huyendo siem pre de la 
gente; sus pastos abundantes; las veredas 
para ir  á beber agua; sus amores y  genera
ción. La gacelilla experim entó gran deleite 
al escuchar las palabras de su compañera, y  
m anifestó vehem ente deseo de ver y  estar 
con aquéllas sus semejantes.

En vano la gacela se opuso al deseo de 
aquélla m ostrándole que de n ingún  modo le 
era conveniente realizar su propósito; porque 
habiendo crecido en medio de comodidades 
y  de una seguridad de vida, como nunca ya 
había de conocer, seguram ente llegaría á 
arrepentirse de la ejecución de sus propósi
tos, en conformidad con aquella sentencia: 
«los deseos en la carestía son un consuelo 
del alm a, mas en la abundancia son un des
enfreno y am bición, y no conviene al in 
teligen te tener más deseos que aquellos que 
puedan consolarlo en la soledad, y alegrarlo 
en la tristeza; pues entregarse al dominio 
absoluto de los mismos es como dejarse do
m inar por los inferiores del pueblo, cuya ten
dencia es convertir á los príncipes en plebe-



jo s  j  confundir á los notables entre el vu l
go, alterando la m anera recta de conducirse 
en la vida.» La gacelilla, no obstante, obsti
nóse en m archar á jun tarse  con sus sem ejan
tes, j  viendo la gacela que era im posible 
hacerla desistir de su propósito j  temiendo 
que pudiera caer en las manos de un cazador 
antes de conseguirlo, porque careciendo de 
experiencia no había de saber guardarse de 
los artificios de la vida, no tuvo más remedio 
que seguirla j  acom pañarla, cum pliendo así 
un  deber de am istad m utua.

Esperó, pues, la gacela el momento posi
ble para la fuga, j  ambas salieron ju n ta s  hasta 
llegar á una extensa llanura. Al contem plar
la, la gacelilla saltó de gozo j  contento j  
partió  á toda carrera, sin  que nada la contu
viere, viniendo á caer en un barranco an
gosto j  escarpado por un  torrente, en el cual 
quedó apresada esperando en vano que lle
gara su compañera á salvarla, puesto que ésta 
no acudió j  tuvo que quedarse allí. E n tre tan 
to el hijo del com erciante, al echar en falta 
á las gacelas, se entristeció tanto, que el pa
dre, á fin de consolarle, convocó á todos los
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cazadores de la comarca y ,  exponiéndoles lo 
que sucedía, les encomendó que buscaran 
las gacelas y  prometió una crecida gratifica
ción al que las presentase. Estos registraron 
tanto  la llanura como los m ontes de aquella 
tierra en busca de las gacelas. E l mismo co
m erciante, dejando jun to  á las puertas de la 
ciudad á los criados de su séquito, para que 
esperasen á los cazadores que podían pre
sentarse, montó en su cabalgadura y  salió 
con dos de los criados hasta llegar al llano, 
desde el cual vieron á lo lejos á un hom bre 
que traía un  objeto consigo. Aceleraron el 
paso hacia aquél y  notaron que era un  caza
dor, que después de atar una gacela, se dis
ponía ya. á sacrificarla. Conforme á la sospe
cha concebida por el com erciante, apenas 
pudo observar al cazador, resultó que la ga
cela que tenía era la m ism a que él buscaba, 
logrando rescatarla de manos del cazador, 
pues hizo que los dos criados se adelantaran, 
quienes registraron al hom bre y  le encontra
ron los adornos que aquélla llevaba. E l co
m erciante interrogó al cazador sobre la m a
nera y  lugar en donde se había apoderado
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do la gacela, contestando éste que había es
tado de caza toda la noche anterior, p lan
tando al efecto una red y  quedándose próxi
mo á ella, y  que al am anecer había aparecido 
aquella gacela con otra menor; ésta había 
pasado corriendo y  retozando por un lado 
fuera de la red, pero la m ayor había entrado 
en la red; y  apoderándose de ella se d irig ía él 
hacia la ciudad; pero al llegar á aquel sitio, 
pareciéndole m al en trar en la ciudad con la 
gacela viva, por temor de ser reclamado, si 
era visto con los adornos que aquélla traía 
puestos, había preferido sacrificarla ó in tro 
ducir únicam ente su carne; que esto era todo 
lo que podía notificarle.

«Tu avaricia, exclamó entonces el comer
ciante, es la causa de que hayas sufrido un 
désengaño y  éxito desgraciado; ¿cuánto más 
te hubiera valido que, dejando en libertad  á 
la gacela, ésta escapara y tú  te apropiases su 
collar y adornos?» E n verdad fue dicho: no 
term ina su camino el glotón sin que lo de
tenga una acción sucia, ni el avaro sin que le 
cierre el paso la angustia». ¿No ves, por ven
tura, que aquel á quien la avaricia induce á
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comerse un bocado que repugna á su estóma
go, se expone á la suciedad de devolverlo y  
á sen tir después aflicción por haberlo desper
diciado». «Enseguida el com erciante envió la 
gacela con un  criado á su hijo, y  m andó al 
cazador que tornara, para m ostrarle el sitio 
por donde había visto pasar corriendo la ga- 
celilla. Vueltos á dicho sitio, comenzó el ca
zador á inspeccionar las alturas que dom ina
ban la planicie, m ientras que el com erciante 
seguía su camino por ella. Por ñu  e&cuchó 
éste los lamentos de la gacelilla y ,  recono
ciéndola por la voz, comenzó á llam arla. La 
gacelilla siguió gritando con m ayor esfuerzo, 
y  el com erciante, guiado por la dirección de 
donde partían  los gritos, llegó hasta el lugar 
en que se encontraba, viéndola apresada en 
el barranco. La cogió y  llamó al cazador, á 
quien despidió, entregándole algunos dir he- 
mes. Inm ediatam ente volvió el padre con la 
gacelilla á donde se hallaba su hijo, que re 
cobró toda su alegría. Pero desde entonces la 
gacelilla hu ía de su com pañera siem pre que 
la veía, y  procuraba evitar su encuentro, 
hasta el extremo que si alguna vez coincidían
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en un sitio casualm ente, se apartaba de ella, 
revelándole gran aversión. Esto turbó la ale
gría del niño, é hizo observar á su fam ilia las 
gacelas hasta que se enteraron del estado ti
rante de las relaciones, y  am istad de las m is
mas, y  que era im posible reconciliarlas. Mas, 
un  día, hallándose la gacelilla en la casa, 
entró su com pañera y  la recrim inó y censuró 
por la aversión que le m anifestaba y  por su 
obstinación en m antener rotas sus relaciones 
amistosas. «Me hiciste traición, respondió la 
gacelilla, cuando m ayor necesidad he tenido 
de tu a_yuda y  socorro». La gacela alegó que 
no le había hecho traición, ni la había enga
ñado, y  que ella más bien era la que fallaba 
al reconocimiento de su buena fé, ya probada, 
de que nunca se hubiera retardado en sal
varla de cualquier peligro posible de evitar, 
á no haberse visto incapacitada para acudir 
en su auxilio; y  refirió á la gacelilla cuanto 
le había acontecido al caer en la red del ca
zador. La gacelilla confesó su error, y  se re
conciliaron, renovándose la am istad. «Ojo 
de su fam ilia», oída la narración de la vieja, 
dedujo que ésta quería significarle su im 
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potencia para salvarlo, y perdió toda la es
peranza que en la misma había depositado.

Al llegar el visir de Sapor á este punto  
de su historia, se calló nuevam ente, y vien
do esto, exclamó el m etiopolitano: ¡oh sabio 
y  piadoso! ¿á qué causa es debido tu  silen
cio? ¿por ventura quieres suspender la narra
ción del ñn  que tuvo «Ojo de su fam ilia», 
de lo que sufrió de parte de el Lobo, y  de la 
conducta de la vieja con el mismo? El visir 
respondió que, en efecto, había resuelto ca
llarse sobre el particular, porque sentía fati
gados sus miembros. Pero insistiendo el m e
tropolitano que, al tomar sem ejante determ i
nación, no podía menos de desagradarle, que 
más bien debía resistir aquella noche, ya 
que él tanto le agradecía su afabilidad, para 
narrarle  aquellas historias tan agradables, 
accedió el visir á satisfacer su deseo, anun 
ciándole que, al conocer las noticias adm ira
bles y detalles curiosos y  sorprendentes que 
se disponía á referirle, seguram ente experi
m entaría extraordinario  entusiasm o, y  pro
siguió de esta suerte: luego que «Ojo de su 
familia» hubo escuchado el cuento de la vieja



y  traducido su significación, desconfió de ella 
y pasó aquella noche en el más triste estado 
de ánimo. Al am anecer entró el Lobo, quien 
le dio golpes, le pateó, lo d irigió palabras 
infam antes, le amenazó con la m uerte, agre
gó otra cadena á sus pies, y después de anun
ciarle que nadie podía prestarle auxilo, ni 
ponerlo en libertad , salió de allí. Todo aquel 
día estuvo m uy abatido «Ojo de su familia» 
y  anhelando algún consuelo; al comenzar la 
noche, aum entóse su aflicción, asaltándole 
los presentim ientos más terribles. En vano 
esperaba que la vieja se sentara á su lodo 
para referirle alguna historia que le sirviera 
de consuelo. Esta no hacía otra cosa que en
tra r y  sa lir repetidas veces de la estancia de 
«Ojo de su fam ilia», sin  detenerse apenas 
en ella. La observación de todo aquello co
menzó á in fundirle  sospechas ó malos pen
samientos respecto de la vieja, y  creyendo, 
como cosa segura, que el Lobo en traría  á m a
tarle aquella m ism a noche, rompió á llorar 
hasta que, pasadas las prim eras horas de ésta, 
preguntó á la vieja por qué causa no se mos
traba tan  afable con él, como otras noches, re-
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finándole alguna historia, ni se sentaba s i
quiera á su lado. Entonces la  vieja se acercó, 
diciéndole: «la narración de los motivos por 
los que estoy manca, sin nariz, tuerta  y  de
forme no ha de proporcionarte n ingún  to r
m ento, y  va á ser el comienzo de tu  salvación, 
■gracias debidas á Alá, á quien te confiarás 
para conseguirlo; porque el salvarte de la 
desgracia es más grave que la propia desgra
cia, para que luego digas que es fácil al libre 
lo que es im posible al cautivo, puesto que 
si consideras m i ccndición interna por m i 
aspecto exterior, reconocerás, en verdad, que 
m i cautiverio es más duro que el tuyo, luego 
que escuches m i historia.

Sabe, oh joven, que yo fui esposa de un  
caballero bueno y  cariñoso, que tuvo gran 
pasión por m í y  en su compañía pasé una 
vida próspera y  feliz durante largo tiempo, 
dándole h ijos varones y hem bras, que cre
cieron y  se educaron en medio de comodi
dades y  riquezas. Pero el rey irritóse contra 
m i esposo por cierto cargo que resultaba con
tra  él y  le dió m uerte jun tam ente  con los 
h ijos varones, y  á m í y  á m is h ijas nos ven-
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dio separadam ente. Me compró este caballero 
que te trata tan in justam ente, y  me trajo á 
este pueblo, en donde me m altrató y  me im 
puso trabajos que no podía soportar, m u lti
plicando m is penas sin  culpa m ía, debido 
exclusivam ente á su carácter duro y  cruel. 
E n vano le pedí m uchas veces que se com
padeciera de m í, im ploré la influencia de sus 
herm anos y  amigos para que fuera más suave 
conmigo ó me vendiera; mas estas súplicas é 
intercesiones no sirvieron sino para avivar su 
dureza y  crueldad contra m í, y  en tal situa
ción pasé siete años. Pasados éstos logré es
capar, pero me persiguió y  prendió y  me cortó 
las narices. Siguió m altratándom e y. yo  re i
teré m is súplicas é intercesiones, pero se 
m antuvo en el m al ju icio  que de m í se hab ía 
formado, trascurriendo otros siete años, al 
cabo de los cuales volví á escaparme; mas m e 
cogió otra vez y  me sacó un ojo reanudando 
m i opresión.por espacio de otros siete años. 
Luego escapé por tercera vez y  volvió á p ren
derme, y  cortándome una mano me dijo que 
únicam ente me dejaba j a  aquellos m iem bros 
del cuerpo que podían servir de alguna u ti
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lidad , un  ojo y  una mano; que si volvía á 
fugarm e me cortaría un  pie, quedando sola
m ente con un ojo para v ig ilar y  una mano 
para trabajar. Lanzó terribles juram entos por 
la ejecución de su amenaza y  hoy continúa 
en su  opresión y  tiran ía  conm igo. Pero yo 
estoy resuelta á salvarte en esta m ism a no
che, aunque tenga que causarme la m uerte 
con m i propia mano, porque estoy deseando 
acabar con m i situación tan  aflictiva, y esas 
entradas y salidas de la estancia que me has 
visto repetir, son m otivadas únicam ente por 
el temor y  espanto que me produce la idea 
de la m uerte, pero ya no la temo.»

Dicho esto, la vieja rompió las cadenas 
de «Ojo de su fam ilia», cortó sus ligaduras 
y  em puñó un cuchillo para darse m uerte. 
Pero aquél reconociéndose obligado á no 
abandonarla á la m uerte, le arrancó el cu
chillo de la mano, diciendo: «ten valor, h u 
ye conmigo para salvarnos ó perecer juntos.»  
«Mis m uchos años, respondió la vieja, y  la 
debilidad de mis fuerzas no me perm iten  se
g u ir y  h u ir contigo.» Ma¿ insistiendo «Ojo 
de su familia» en que la noche era bastan te
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larga, que se hallaba próximo el lu g ar en 
que podrían considerarse seguros, j  que él, 
en líltim o extremo, tenía fuerzas para tras
portarla, consintió en la fuga diciendo que 
no necesitaba que cargara con ella, n i tem ía 
j a  obstáculo alguno. Ambos salieron jun tos, 
j  la noche duró todavía lo bastante para que 
pudieran  llegar á sitio seguro. «Ojo de su 
fam ilia» recompensó liberalm ente á la vieja 
por el beneficio tan grande que le había h e 
cho j  trató la con tal respeto j  veneración, 
que la obedeció en todo cuanto le ordenaba. 
Y  no tengo, c o n d u jo  el visir, más noticias 
acerca de esta h istoria . Term inada la narra
ción exclamó el m etropolitano: ¡oh sapientí
simo! ¡cuán adm irables son tus narraciones! 
R enuncio  j a  á separarm e jam ás de tí, j  de
seo más bien que se prolongue m i expedi
ción para aprovecharme j  gozar largo tiem 
po de tu  afable com pañía, porque j a  hallo 
m ás agradable m i aislam iento de las gentes 
j  el v iv ir sólo á tu  lado.»

Luego ambos se acostaron j  Sapor pasó 
aquella noche considerando la h istoria refe
rida  por su visir, j  dedujo, m editando sobre
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sus semejanzas, que él estaba representado 
por la gacelilla y  su visir por la gacela de 
dos años; que la salida de aquéllas hacia el 
desierto y  la caída de la gacelilla en el ba
rranco figuraba su expedición acompañado 
del visir, hasta caer prisionero del César; y  
que la aversión de la gacelilla respecto de 
su  com pañera significaba los malos pensa
m ientos que había tenido de su v isir, por la 
tardanza de éste en salvarlo de la prisión . 
Sapor com prendió tam bién que el v isir esta
ba ya decidido á libertarle y  á escapar con 
él durante la noche hacia la ciudad que se 
hallaba próxim a, y  que le trasportaría sino 
podía cam inar; por lo cual ya no dudó que 
se acercaba el momento de la alegría.

E n  efecto, llegada la noche siguiente, el 
v isir puso en juego todos sus artificios hasta 
que logró penetrar furtivam ente en la tienda 
en que se cocía la comida para el m etropoli
tano cuando los guardias encargados especial
m ente de la vigilancia de Sapor ya estuvie
ron vacantes ya de servicio, y  echó en todos 
los alim entos adorm ideras de poderoso efecto.

Cuando el m etropolitano se presentó á



—  134 —

comer, se encontraba ya el visir com iendo 
solo de su provisión y m ayor ración que de 
ordinario. No habría trascurrido todavía una 
hora, cuando ya un  sueño profundo se había 
apoderado de todos los guardias, quienes 
comenzaron á tirarse por tierra, unos, en sus 
mismos puestos de guardia, y  otros en sus 
dorm itorios. Entonces el visir corrió y abrió 
la puerta de la prisión de Sapor, le sacó, 
soltóle las ligaduras del cuello y  manos y, 
guardando el m ayor sigilo y  precaución, 
consiguió ponerle fuera del campo ocupado 
por las tropas im periales, en dirección á las 
suyas que se hallaban dentro de la ciudad. 
A l llegar á las m urallas, los centinelas d ié -  
ronles voces de alto; mas el v isir se adelantó, 
y  les ordenó que bajaran la voz, descubrién
dose á ellos y  notificándoles la salvación de 
su rey. Inm ediatam ente los centinelas co
rrieron hacia ellos y  los introdujeron en la 
ciudad. Este suceso reanim ó m ucho el espí
r itu  de los habitantes, á quienes m andó reu
nirse Sapor, para d istribu irles armas y  orde
narles que estuvieran prontos al combate, que 
al prim er toque de tambores de los b izan ti
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nos saldrían de la ciudad, en orden de ba ta
lla  y preparadas las armas, al encuentro de 
■éstos, para que al segundo toque del enem i
go pudieran  cargar todos á la vez, cada es
cuadrón contra el grupo enemigo más pró
x im o. Todos obedecieron las órdenes de S a -  
por, quien se puso al frente de un escuadrón 
numeroso para atacar con él al enemigo más 
inm ediato al sitio del campo ocupado por el 
César.

E n  efecto, apenas sonaron los tambores 
•enemigos por segunda vez, las tropas de Sa- 
por acometieron por todas partos, d irig ién 
dose él mismo contra la tienda del César. 
No estaban los bizantinos preparados para 
rechazar aquella acometida, por considerar á 
los persas incapaces de tomar la ofánsiva, 
n i de abrir siquiera las puertas de la ciu
dad, y  no se apercibieron hasta verse sor
prendidos por éstos. Sapor hizo cautivo al 
César y  se apoderó de los tesoros y  botín  de 
su  ejército, del cual únicam ente lograron 
escapar los más esforzados. Regresó á la c iu 
dad; d istribuyó el botín  entre sus tropas; 
■concedió honores y  recompensas á los liab i-
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tantes de aquélla, según la parte y  esfuerzo 
de cada uno en la defensa del reino; y  enco
m endó el gobierno y  dirección de todos los 
asuntos al visir que lo babía libertado. L ue
go m andó que le presentaran al César á quien 
trató  con sum a cortesía y  benevolencia, d i-  
ciéndole: te perdono la vida como tú  lias 
lieclio conm igo, y  no quiero som eterte á la 
estrecha prisión en que me has tenido; ú n i
cam ente te exijo que restaures todo lo que 
hubieres desolado en m i reino, que recons
tru y as lo que b a ja s  destruido, y  en lugar de 
las palm eras que has cortado en m is tierras 
p lan tarás olivos; tam bién pondrás en libertad  
á todos los persas que se hallen  cautivos en 
tu  im perio. E l César aceptó estas condicio
nes y  las cum plió fielm ente. Cuando se llegó 
á la reparación de las brechas abiertas en los 
m uros de la capital, ordenó Sapor al César 
que aquéllas fueran cerradas únicam ente con 
argam asa del im perio bizantino: el César en
vió súbditos para qne trasportaran dicha ar
gam asa á Chondisapor, con la cual fueron 
restaurados los muros. Satisfechas por el Cé
sar las condiciones im puestas, Sapor le tr i
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butó honores y le dejó m archar librem ente 
hacia la capital de su im perio, dicióndole: 
«haz tus preparativos y aprestos y dispon tus 
tropas á la defensa, porque pienso invadir tu  
im perio en plazo breve.»

Considera, hijo mío, el ingenio é interés 
grande de este v isir para conseguir la salva
ción de su rey en todo asunto gravísimo; y 
pon lodos los medios posibles para procurarte 
un sem ejante á aquél en in te ligencia y  m a
nera de conducirse.

Sem ejantes fueron tam bién el v isir de 
Chodaim a A lábras, es decir, C áiserh ijo  de 
Sad y  Azaba h ija  de M alih, según refiere 
H ixem  hijo de M ohámed A lquelbi, quien  á 
su  vez lo había escuchado á su padre. F ué 
Chodaima hijo de un  rey de A lliira 1 y  co
marcas vecinas, en las que imperó durante 60 
años; no obstante que la lepra cubría todo su 
cuerpo, fué rey esforzado, temido por vecinos 
y  no vecinos y  tan respetado por sus árabes 
que por no decirle leproso le llam aron A lá - 
bras, es decir, el Abigarrado. Salió contra

4 N o m b r e  de  u n a  a n t ig u a  c iu d a d  do B ab i lon ia  
no  le jos  d e  Cafa.
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M alik hijo de A lta rá , rey de A lhadar, reino 
situado como dique entre el Bajo Im perio y  
la  Persia, del cual hace m ención Adí hijo de 
Zeyad en este verso:

Es h e r m a n o  tie A lhadar ,  p u e s  lo c o n s t r u y ó  y  el 
Tigris y  el J a b u r  le  r i n d e n  s u  t r ibu to .

Chodaima dió m uerte á éste, cuya h ija  
huyó á Siria, haciendo alianza con los grie
gos. E ra ésta m uy elocuente y  de valor com 
parable al de un rey esforzado y  de grandes 
pensam ientos; de ella dice A benalquelbí que 
era la más bella de las m ujeres de su época, 
que su nom bre propio era Faria , mas, por te
ner su cabellera tan crecida que, extendida y  
echada á la espalda, la cubría por completo, 
era llam ada Azaba (la cubierta de pelo) y  dice, 
además, que abrazó la religión de Jesús, hijo 
de M aría, después de la m uerte de su padre.

Con gran actividad reunió hom bres, pro
digando al efecto sus riquezas y  volvió á la 
corte de su padre y  de su reino, arrojando de 
ella á Chodaima, el A bigarrado, y edificando 
ju n to  á las orillas del Eufrates dos ciudades, 
una enfrente de otra, al Oriente del mismo, 
para poder retirarse y  hacerse fuerte en ellas
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cuando la oprim ieran los enemigos. H abía 
renunciado al m atrim onio y  consagrádose á 
Dios cuando, hecha la paz con Chodaima, tu 
vo éste deseo y  propósito de casarse con ella, 
y  reunió á sus nobles para consultarles sobre 
el asunto. E n tre éstos tenía Chodaima á su 
prim o Cáiser hijo de Sad, hom bre de grande 
in teligencia, que era el dueño de todos los 
asuntos de aquél, y  am ante de su dignidad. 
Todos los nobles callaban y  únicam ente Cái
ser habló al rey en estos térm inos: «quizá 
ese propósito, oh rey, sea una m aldición pa
ra tí; poique la Cubierta de pelo ha renun
ciado á los hombres y  ha consagrado á Dios 
su virg in idad; no desea hom bre alguno, n i 
siente interés por los grandezas ó tesoros; 
tan sólo tiene una venganza contra tí, y  la 
fuerza de la sangre no se calma, únicam ente 
te dará alguna tregua por deseo ó por temor; 
mas el rencor es una enferm edad del corazón, 
en el cual se halla oculto, como el fuego en 
las piedras, el cual si se las golpea con el 
eslabón, b rilla , y  no se hace visible si son 
abandonadas. De aquí que al rey convenga 
estar á larga distancia de las h ijas de los re-
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je s ,  sus iguales, j  á éstas ponerse un  velo 
que las oculte de aquél. Ya Alá te lia sobre
puesto al ambicioso á quien puso debajo de 
tu  poder, engrandeciendo tu d ign idad  sin  
que nadie se te sobreponga.»

«Oh Cáiser, respondió Chodaima, tu  opi
n ión es, en verdad, acertada, j  firmes tus pa
labras; pero mi alm a está apasionada j  se 
inclina ardientem ente hacia aquella á quien 
ama j  desea, j  tengo poder para conseguir 
m is propósitos, sin tem or ni circunspección. 
Inm ediatam ente envió el r e j  em isarios á 
Azaba para revelarle el deseo j  amor que 
sentía por ella. Luego que éstos m archaron 
j  escuchó Azaba, por boca de los mismos, 
las palabras de Chodaima, com prendiendo la 
sinceridad de las m ism as, respondió que con
sideraba agradable j  correspondía favorable
m ente á la proposición que venían á ofrecerle, 
aparentando al mismo tiempo gran contento 
j  deseo, aceptando las arras j  elogiando la 
d ign idad  del r e j  en estas palabras: «en ver
dad, que, no obstante haber renunciado á este 
asunto tem iendo no encontrarm e un. igual, 
j a  que el r e j  estaba sobre m í j  yo  bajo su



poder, acepto su petición y deseo, y , puesto 
■que servir á los hombres es lo más bello, iré 
y  me presentaré ante él.» Y mandó á C ho- 
daim a varios presentes: siervos, criados, ca
ballos, armas, joyas, camellos, ganados, y  
m uchos vestidos y monedas de oro y plata.

Al regresar los em isarios quedóse el rey 
adm irado de la respuesta tan  favorable dada 
por Azaba, y  experim entó grande satisfac
ción y gozo al ver los presentes que aquélla 
le enviaba, considerándolos como la prueba 
ú ltim a del buen deseo de aquélla. Se enva
neció por esta causa y  mostróse colérico con 
los nobles y  fam iliares de su corte, incluso 
con Cáiser su tesorero. Asoció al trono, como 
sucesor, á su sobrino Am er hijo de Adí A laj- 
m i, que filé el prim er rey lajm ita de la ciu
dad de A lhira quien después de gobernar por 
espacio de 120 años, fué arrebatado por los 
genios. F ue un niño rubio y , al llegar á su 
crecim iento y desarrollo, su m adre pidió á 
Chodaim a que le asociara al trono, contestan
do su tío las siguientes palabras, que queda
ron como proverbio: «ya Ornar ha llegado á 
hacerse viejo» y  le declaró sucesor suyo.
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Después de esto marchó Chodaima á pre
sentarse ante Azaba y, al llegar á cierto 
sitio del camino hizo alto para cazar, comer 
y  beber, y  volvió á ped ir consejo y  parecer á 
sus acom pañantes. Todos se callaron y  sólo 
Gáiser tomó la palabra diciendo: «¡oh rey! 
n ingún  propósito firme debe llevarse hasta 
el terreno más peligroso, ni debes fiarte de 
palabras galantes que carezcan de resultado 
ú til; no se arm oniza la opinión con la pa
sión, porque aquélla se corrompe; n i la fir
meza con los apetitos ó deseos, porque se 
repugnan. Mi parecer y  consejo al rey es que 
vuelva á m editar sobre el asunto y  tome al
gunas precauciones. Yo propondría al rey la 
resolución que debía tom ar, pero no lia de 
realizarla, porque las cosas siguen el curso 
de su destino.» Pero Chodaima volviéndose 
preguntó á todos los demás su parecer, y és
tos le inform aron, como podía hacerlo cual
quier súbdito , aprobando y confirmando su 
propósito, tan deseado. Y entonces exclamó 
Chodaim a: «mi opinión y  m i ju ic io  se con
firm an é identifican con los de la Asamblea» 
replicando Cáiser únicam ente: «el poder



triunfa sobre la circunspección.» Pero fue 
desechado el asunto de Cáiser, frase que ha 
pasado á proverbio.

Prosiguió Chodaima su m archa j  al acer
carse á los pueblos y  ciudades de Azaba 
envió un m ensajero para notificarla su lle
gada. Azaba mostróse alegre y  deseosa de 
verle, disponiendo que le presentaran lo que 
suele ofrecerse á los huéspedes y  pienso para 
las bestias, y  ordenando á sus tropas, m ag
nates y  al pueblo en general que salieran al 
encuentro de su señor y  rey desús estados. E l 
m ensajero volvió á Chodaima m anifestándole 
cuanto había visto y  escuchado. No obstante, 

i  Chodaim a, antes de continuar su marcha,
llam ó nuevam ente á Cáiser preguntándole 
si persistía en su parecer respecto del asunto. 
«Todavía, respondió éste, me he aferrado 
más en m i deseo, siguiendo aquella m áxim a 
de que no es dueño de sus asuntos quien no 
reflexiona sobre los resultados de los mismos, 
ni aquel que no previene ó prevé las cosas 
antes de que acontezcan. Mas aun tienes 
tiem po, oh rey, para poder seguir una con
ducta recta y. p rudente sobre este asunto, no



sea que fiado en que eres dueño y  señor de 
un  reino y de una fam ilia y  en que te hallas 
revestido de alta d ignidad, arrojes todo ello 
en manos de quien por su astucia y  perfidia 
no merece fe. Por supuesto que es en vano 
todo lo que digo, porque tú  has de realizar 
seguram ente tu  propósito, dejándote arras
tra r por la pasión. Mas sabe que una m uche
dum bre sale m añana al am anecer á tu en
cuentro, la cual m archará delante de tí y  una 
m u ltitu d  vendrá y  otra se alejará, y  ahora 
tienes el remedio del asunto en tus manos; 
porque al salir aquella m uchedum bre á tu  
encuentro en un sitio estrecho del camino, 
colocándose en dos filas á tus lados, te rodea
rá, y  buscará apoderarse de tí y aprisionarte: 
mas en tal caso ahí tienes á Alasa cuyo 
polvo no será alcanzado (era que Chodaim a 
llevaba un  caballo de ese nombre que volaba 
más que un  pájaro y  corría más que el v ien
to); porque cuando tal cosa suceda y  oprim as 
su lomo, te salvará si logras m antenerte so 
bre él». Pero Chodaima, aunque escuchó las 
palabras de Cáiser, siguió su camino sin  vol
verle respuesta.
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E ntretanto  Azaba, luego que despidió 
al mensajero de Chodaima, dijo á sus tropas: 
«sabed que m añana llega Chodaim a, salid  to
dos á su encuentro y, formando dos filas á 
derecha é izquierda, cuando le tengáis en 
medio de vosotros, caed sobre él por todos los 
lados á fin de rodearle y  apresarle. ¡Ay de 
vosotros si se os escapa!» Caminaba, en efecto, 
Chodaima, yendo Cáiser á su derecha y, al 
verle, la m u ltitu d  salió á su encuentro, en una 
angostura del camino, formando dos líneas 
que se cerraron por todas partes, luego que lo 
tuvieron en medio, y  cayó de improviso sobre 
él, de una m anera feroz, hasta rodearle com
pletam ente. Entonces conoció Chodaima que 
iba á ser apresado sin  remedio y, acercándose 
á Cáiser, díjole: «dijiste verdad, oh Cáiser.» 
«No has querido responderm e, contestó éste, 
hasta que has perdido la ocasión de condu
cirle rectam ente (cuyas palabras quedaron 
como proverbio)». ¿Qué opinas ahora, repuso 
Chodaim a? Cáiser aconsejó á éste que m onta
ra sobre Alasa y acaso pudiera salvarse toda
vía, pero renunció á la fuga; y  estrecháronle 
las tropas de Azaba. Y iendo Cáiser que 

Co l l a r  d e  P e r l a s  1 0
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Cliodaima se entregaba, dando por segura la 
m uerte del mismo, hizo un  supremo esfuerzo- 
y  m ontando sobre Alasa y  dándole rienda 
suelta escapó con la im petuosidad del viento. 
M iróle Chodaima cuando ya iba lejos y  ex
clamó: «no se ve frustrado en sus esperanzas 
quien  m onta sobre Alasa».

Azaba había subido á lo alto de su a l
cázar y , al verle, ¡qué novio, exclamó, es 
más feliz que tú que eres traído y  conducido 
á m i presencia? Inm ediatam ente fué presen
tado ante A zaba, á la que acompañaban 
solam ente algunas doncellas vírgenes y  fa
m iliares de su alcázar, hallábase sentada en 
ac titud  graciosa, rodeada de m il sirvientas 
que se diferenciaban por su figura y  aspecto 
y  dijo á éstas: «tomad de la mano á vuestro 
señor y  esposo de vuesta señora.» C ondujé- 
ronle y  sentáronle sobre un  tapiz desde el 
cual pudiera ver y  hablar con Azaba. E n
seguida m andó ésta á las doncellas que le 
abrieran  las venas, puesta debajo una escu
dilla para recoger la sangre, y, habiendo 
caído una gota sobre el tapiz, díjolas «no 
perdáis la sangre del rey.» No te duela, con-





A c a b a  d e  p u b l i c a r s e  e s t e  n u e v o  l i -  
b r i t o ,  e d i t a d o  c o n  e x q u i s i t o  g u s t o  a r 
t í s t i c o .  C o n t i e n e  u n a  c o l e c c i ó n  d e  
trescientos c a n t a r e s  g e n u i n a m e n 
t e  a r a g o n e s e s  c o m o  p u e d e  v e r s e  p o r  
l o s  s i g u i e n t e s

BOTONES DE MUE STRA

Me caí y me rom pí un brazo 
al tiem po d ’ irm e á casar 
y me dijo el señor cura:
—Bien se t ’ ha estau, po r m orral.

Si no me quiés, dilo p ron to  
y no t r andes con reparos.
Yo quió estar ú dentro  ú fuera 
¡ú á Zaragoza ú al charco!



No hables mal de m í á escondidas, 
que en A ragón al que falta, 
ú no se 1’ ice una cosa 
ú se 1’ ice cara á cara.

Anda, vé y dile á tu m adre 
que te lleve á ap render modos, 
que ayer ju í á hacéte una fiesta 
y me chafastes los m orros.

Si mi m aña se m uriese 
tend ría  un  desgusto atroz. 
Pero p ior pa m í sería 
que el defunto juese yo.
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testó Chodaima, una sangre que ha sido per
dida por su pueblo.»

M uerto Chodaima, exclamó Azaba: «por 
Alá, que tu sangre no ha pagado n i tu  m uerte 
ha satisfecho más que un poco de lo m u
cho que debífi», ordenando que fuera sepul
tado. R ecuérdese que Chodaima había nom 
brado su sucesor en el reino á su sobrino 
Am er hijo de A dí. Este salía Lodos los días 
hasta la vista de A lhira buscando noticias y  
siguiendo las huellas de la m archa de su  tío. 
P or fin un  día vio á un  ginete, cuyo caballo 
venía corriendo como el viento y  exclamó: 
«seguram ente que el caballo es el de Chodai
ma, pero el g inete es extraño que m onte so
bre Alasa». Llegado Cáiser, preguntáronle 
sobre lo ocurrido: «el destino, respondió, ha 
arrastrado al rey hasta su m uerte á pesar mío 
y  á despecho suyo. Busca la m anera de ven
garte de Azaba.» Am er m anifestó que ig 
noraba cómo podría vengarse de ella, cuando 
se hallaba tan defendida como las m ontañas 
más inaccesibles. Entonces Cáiser recordando 
á éste la sinceridad con que siem pre había 
aconsejado á su tío, siendo su más noble par
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tidario , ju ró  por A lá que no se dorm iría sin  
buscar la sangre del mismo, ni b rilla rían  
los astros, n i se elevaría el sol sin que él lo
grara vengarle ó quedar aniquilado en ju sti
ficación suya. Acto seguido agarrándose la 
nariz se la m utiló  y  marchó á presentarse 
ante Azaba, como si estuviera descontento 
de la com pañía de Amer hijo de Adí.

Sabedora Azaba de la llegada de Gáiser, 
prim o de Chodaima, su tesorero y  consejero, 
concedióle audiencia y le preguntó sobre las 
causas que m otivaban su presentación, cuan
do tan ta sangre se había derram ado entre 
ellos. «Oh h ija  de reyes ilustres, respondió 
Gáiser, ya has conseguido contra tu  sem ejante 
lo que él había conseguido contra el suyo, 
ya has vengado la sangre del rey. Yo vengo 
á tí tan sólo para pedirte protección contra 
A m er hijo de Adí, quien, culpándom e de 
la desgracia de su tío por haberle aconsejado 
que se presentara á tí, me ha cortado la na
riz, me ha despojado de los bienes, deste
rrado de m i fam ilia y  amenazado con la 
m uerte, y  tem iendo por m i vida he huido 
hacia tí para im plorar tu protección y  ainpa-
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ro bajo tus alas y  tu poder.» Azaba acce
dió á las súplicas de Cáiser dándole la b ien
venida y  asegurándole su protección. Mandó 
luego que le fuera dada hospitalidad y  le 
confirió honores y  am istad, que fueron en 
aum ento de día en día.

Así permaneció Cáiser algún  tiem po sin  
hab lar á Azaba, n i ésta á aquél, y  entre
tanto  buscaba alguna asechanza ú  ocasión 
oportuna contra ella; pero tenía en el alcázar 
una guarida que la hacía inaccesible, cuyo 
agujero de entrada se hallaba ju n to  á la 
puerta  de aquél, siendo im posible que al
gu ien  atentara contra su vida. Mas, por fin, 
la m anifestó que él poseía en el Irac m uchas 
riquezas y  tesoros preciosos m uy ú tiles para 
los reyes, y  que si le concedía perm iso para 
m archar y  le daba algo que tuviera valor en 
el comercio, m ediante cuya entrega pudiera 
llegar adonde aquéllas se hallaban, le traería 
cuantas pudiera. Azaba le dio permiso y 
dinero, éste se d irig ió  al Irac, á los estados 
de Cosroes y, después de adqu irir allá los ob
jetos más bonitos, preciosos, nuevos y deli
cados y  de aum entar las riquezas que había
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llevado, volvióse con todo á Azaba, que se 
quedó adm irada de él y  m uy contenta, y  le 
elevó en d ignidad.

Marchó Gáiser por segunda vez al Irac y  
la  trajo m ayor cantidad de objetos preciosos, 
perlas, telas, tisiíes, sedas y bordados, y  en 
recompensa Azaba lo elevó nuevam ente en 
dignidad, posición y aprecio cerca de sí. E n 
tretanto  Gáiser no cesaba de em plear la m ayor 
astucia hasta que consiguió conocer la gua
rida de aquélla, la cual llegaba hasta debajo 
del Eufrates y  del camino que conducía á 
dicho río. Todavía marchó al Irac por terce
ra vez y volvió con m ayor cantidad de obje
tos preciosos para A zaba, alcanzando por 
ello tal puesto y estim a á su lado, que llegó 
á pedirle consejo en sus preocupaciones y  á 
confiarle sus asuntos, pues era Gáiser hom bre 
dotado de poderosa in teligencia y  ju icio , y  
m uy prudente é instru ido.

U n día manifestó Azaba á Gáiser el de
seo que tenía de v isitar ciertos pueblos de 
S iria  y  de llegar hasta el Irac para adqu irir 
tales ó cuales armas, caballos, esclavos y  ves
tidos. Yo tengo, respondió Gáiser, m il carne-
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líos y  un depósito de armas en el estado de 
Am er hijo de Adí, sin  que éste lo sepa, 
pues seguram ente se hubiera apoderado de 
ellas para hacerte la guerra. Bascaré la oca
sión favorable para m archar, yendo disfraza
do á fin de no ser conocido, y  te traeré cuanto 
deseas.» Azaba entrególe el dinero que quiso, 
diciendo: «oh Cáiser! el rey es favorecido y  
prosperan sus asuntos en manos de un seme
ja n te  á tí; por tanto, no serás contrariado en 
cosa alguna que pueda facilitar mi poder, n i 
hallarás obstáculo en nada que pueda en
grandecerte.»  Al escuchar estas palabras un  
m agnate de Azaba dijo: «el león oculto en 
su  caverna, aunque no sea vengativo, se ha
lla  siem pre dispuesto al asalto.»

Cuando vio Cáiser que su posición y  apre
cio eran firmes en el corazón de Azaba, dijo 
para sí: «ésta es la ocasión oportuna contra 
ella»; é inm ediatam ente se presentó á A m er 
anunciándole que ya había llegado el mo
m ento de vengarse, que se dispusiera y  pre
parara para la sorpresa; Am er respondió que 
se llevara á cabo la venganza lo más pronto 
posible y  al efecto puso á disposición de Cái-
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ser los hombres y  dinero que poseía, que eran 
los medios que éste exigía para su em presa. 
Cáiser reunió hasta m il hombres de los más 
tem erarios del pueblo y  de los más esforza
dos del reino para cargarles sobre otros tan
tos camellos, m etidos, después de provistos 
de sables, puñales y  sillas, en unos sacos ne
gros, cuyas cabezas colocó hacia abajo atadas 
in teriorm ente. E n tre  ellos iba Am er. Cáiser 
conducía además caballos, ganados, esclavos 
y  armas. Notificóse á Azaba que ya  venía 
Cáiser; mas éste al acercarse á la ciudad hizo 
m eter en los sacos á los hom bres arm ados de 
sables y  dagas, diciéndoles: «cuando los ca
m ellos rodeen la ciudad, á ta l señal conveni
da entre m í y  vosotros, desataréis las cuerdas 
de los sacos.»

Próxim a ya la caravana á la ciudad, su
bió Azaba al sitio de paseo más alto que 
ten ía en su alcázar y  vió á los camellos cuya 
carga se balanceaba infundiéndole sospechas, 
m ucho más por haber sido prevenida por 
cierta acusación contra Cáiser, si b ien  había 
contestado á los acusadores que aquél estaba 
al presente de parte suya y  se le debían tan
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grandes beneficios, que seguram ente se a li
m entaba con la lecbe de su dinastía y  era el 
sol y el escogido de la m ism a; que ún ica
m ente la envidia sería la causa que les traía 
á su presencia para tal acusación, por no h a
ber entre ellos uno sem ejante á Gáiser. E ra 
estropeado el piso por aquella m u ltitu d  de 
camellos y  entonces llegaron á preocuparla 
sobrem anera las palabras del acusador de 
Gáiser y  exclamó:

Veo los c a m e l lo s  q u e  c a m i n a n  l e n t a m e n t e ;  ¿aca 
so no  t r a s p o r t a r á n  u n  e jé rc i to ,  ó h ie r ro ,  ó p lom o  m u y  
p e s a d o ,  ú  h o m b r e s  m o n ta d o s  o c u l ta m en te?

Luego, volviéndose á sus doncellas, dijo: 
en verdad que la m uerte violenta viene en 
los sacos negros. (Palabras que han quedado 
como proverbio).

Por fin, los camellos rodearon toda la 
ciudad y  hecha la señal convenida, que de
b ían  conocer los|hom bres ocultos en los sacos, 
desataron las cabezas de éstos y echaron pié 
á tie rra  m il coraceros, sable en mano, d is
puestos á vengar al que había sido asesinado 
tan  pérfidam ente.

Azaba corrió hacia el agujero que con
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ducía á la guarida antes mencionada, pero 
Cáiser la cortó el paso interponiéndose entre 
ella j  aquél, j  viéndose rodeada j  que mo
ría sin remedio, se clavó un puñal que lle
vaba em puñado, c u ja  pun ta  había im pregna
do de un veneno m u j  activo, gritando: «por 
m i propia mano, no por mano de Amer» (cu
j a  despedida quedó tam bién como prover
bio). No obstante, se dijo que Am er se apo
deró de ella j  la mató de un sablazo. Cáiser 
hizo trazar un  sepulcro para Chodaima, cu 
bierto por una cúpula con esta inscripción:

F u é  u n  r e y  q u e  se  h izo  t e m ib le  p o r  s u s  t ro p a s  
y  lanzas ,  ro d e a d o  de  m a g e s ta d  in d e sc r ip t ib le ;  tu v o  
s i e m p r e  fija la  v is ta  e n  s u s  e n em ig o s ,  l l e v a n d o  la  co 
ro n a  y el s a b le  b i e n  afi lado.

Este, hijo mío, fué un  visir am ante de su 
r e j ,  leal en todos sus asuntos, defensor de 
sus derechos j  prerogativas j  vengador de 
su sangre.

Tal fué tam bién el v isir de las manos cor
ladas. De uno de los re je s  antiguos se dice 
que tuvo un  visir, servidor tan leal j  tan 
fiel, que llegó hasta entregarse á la m uerte 
por salvarle la vida j  por conservar su ejér



cito, y  la corte y  patria  del mismo. Sucedió 
que dicho rey era oprim ido y  vejado por las 
reclamaciones que le hacía otro su rival y  
adversario, más poderoso por sus tesoros y  
ejército y más activo y esforzado. Este d iri
gióse, por fin, contra aquél deseando m atarle 
■en cuanto le tuviera á su alcance. A l saber 
el rey débil que su poderoso enem igo m ar
chaba contra él, conociendo que no podría 
rechazar sus ataques, conferenció con su visir 
sobre la im portancia de su enemigo y  el te
m or que sentía dada la im petuosidad y fiereza 
del mismo. E l visir aconsejó á su rey que el 
m ejor medio que podía adoptarse para la sal
vación de su persona, de su ejército y nación, 
era entregarse él mismo á la m uerte en tes
tim onio de la fidelidad que debía guardarle. 
«¿Es posible según ese parecer, exclamó el 
rey, que tú  mueras justamente?-» «Si, es favor 
debido á tu  persona, respondió el v isir» . E l 
rey pidió al v isir que explicara el sentido  de 
aquellas palabras que no acertaba á com pren
der, y  éste continuó diciendo: «oh rey, yo soy 
tu  visir más renombrado; ocupado en tus ne
gocios públicos y  privados ha llegado á co
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nocim iento de ese rey la fama de mi lealtad 
y  esfuerzo en la realización de tus empresas. 
Te aconsejo que cortes m is manos y  me 
destierres, y  que, haciendo salir á m i fam ilia 
é hijos, los abandones en alguno de tus pue
blos procurándoles en secreto generosam ente 
tus favores y  beneficios, hasta tanto que yo 
rechazo y  alejo de tí á tu  traidor y  opresor». 
E l rey m anifestó que le era im posible prac
ticar su consejo, ju rando  que de n inguna 
m anera ejecutaría lo que le pedía. Mas ha
biendo jurado igualm ente el visir que, si él 
no lo hacía; estaba dispuesto á ejecutarlo  por 
sí mismo, vióse el rey  obligado á cortarle las 
manos y  expulsarle de sus estados, deste
rrando al propio tiem po á la fam ilia é hijos 
del mismo. ISÍo tardó el v isir en jun ta rse  al 
rey que se d irig ía  contra su señor y  se ha
llaba ya con num erosas tropas y  aprestos de 
guerra en la provincia fronteriza á los esta
dos de éste.

Cuando el v isir se presentó al rey enem i
go en tan m iserable estado, cortadas sus ve
nas y  manos, inspiróle gran compasión, au 
m entándole la cólera ó irritac ión  que y a sentía



«ontra su rey. A preguntas de aquél sobre el 
motivo que su rey  hubiera tenido para im 
ponerle sem ejante castigo, respondió el v isir: 
«únicam ente el haber sido acusado de serv ir
te y  de haber provocado tu  cólera contra él.» 
«Luego que m e apodere de su  persona, díjole 
el rey enemigo, te devolveré los bienes, re
com pensaré tu  sabia conducta y  te elevaré á 
la d ign idad  de prim er v isir y  al lugar de ho
nor más próximo á m í y  después de m í. 
A parte de esto, oh visir, ¿de qué m anera lo
graré apoderarm e de tu  rey que te ha enga
ñado y  hecho traición y  con tal saña y  per
fidia te ha castiga'do?» «Oh rey, contestó el 
visir, conozco la situación de aquél y  los re
cursos en que confía, aunque me los ha ocul
tado». P idió el rey enemigo que le facilitara 
sus noticias y  el v isir declaró que su rey  te
n ía resuelto que cuando el enemigo se apo
derase de sus ciudades y  derrotara á su ejér
cito y  capitanes, se refugiaría en un  castillo 
en cuya fortificación había invertido  m uchos 
años, con alojam ientos y  defensas para sus 
aprestos y  tropas, el cual castillo y  fortaleza 
■de seguridad  él mismo le m ostraría y  facili
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taría su toma ó conquista en su servicio; que 
una vez tomado el castillo y  puesto entre él y  
los defensores más bravos de su rey, volviera 
para conquistar sus ciudades y  apoderarse de 
sus tropas y  m áquinas de guerra.

E l rey insistió  en sus preguntas sobre la 
ejecución del plan propuesto por el visir, y  
éste le aconsejó que m archara con todo su 
ejército y  aprestos con provisiones para vein
te días, porque tenía que atravesar desiertos 
áridos y  terrenos incultos y  despoblados, en 
cuya m archa él mismo le acom pañaría hasta 
que se apoderase de cuanto aquél tuviera en 
su fortaleza y  lograse interceptarle el paso á 
su refugio inexpugnable. Conocía el visir de 
las manos corladas las rutas de los desiertos y  
las travesías de los mismos por sus flancos, y  
excitó tanto el deseo del rey enemigo para 
apoderarse de los tesoros, dinero, utensilios 
y  aprestos im portantes de su rival, que logró 
determ inarle á ponerse en m archa hacia el 
castillo m encionado, haciéndole caer en aque
lla  desgracia y á la vez esperanza para sí. En 
efecto mandó el rey enemigo á sus tropas 
que se aprestaran y aprovisionaran tomando
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raciones para veinte días, y penetraron en 
los desiertos precedidas por el v isir que las 
condujo por terrenos tan áridos é incultos 
que se llegó á perder la esperanza de atrave
sarlos sin consum ir las provisiones y perecer 
de ham bre todo el ejército.’ En este apuro el 
rey enemigo acercóse al visir preguntándole 
sobre el lugar del castillo y  cuándo podría 
llegar al mismo su ejército. Mas el visir ex
clamó entonces: «¡por Alá que ignoro que mi 
rey tenga otro castillo que los pueblos en 
que se halla! Te he engañado m etiéndote en 
un  lugar del cual ya te es im posible regresar 
con vida». E l rey dió m uerte al visir, más 
luego pereció él tam bién con todo su  ejército 
por el ham bre é inclem encias del terreno.

He aquí cómo este visir salvó á costa de 
su vida la de su rey y  con sus venas la li
bertad  de su patria y  de sus hermanos. Se
m ejante á éste debe ser todo visir, leal á su 
rey en todo momento. ¡Oh hijo mío! Si no 
encuentras un v isir que reúna las condicio
nes expuestas más arriba, ni las cualidades 
dignas de alabanza que hemos m encionado, 
exigirás en él dos que com prenden aquellas
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ocho, á saber: la 1 .a que sea celoso de cuanto 
convenga á tu situación en este m undo y en 
la otra vida, y  la 2 .a que se halle dotado de 
ju ic io  recto para los negocios ó asuntos, tanto  
durante tu  poderío como en tu debilidad.

Respecto de tus consejeros sabe, h ijo  mío, 
que te es preciso elegirlos entre aquellos 
jeques de tu  pueblo, que se hallen  dotados de 
in teligencia clara y  m emoria feliz, correctos 
en  el lenguaje, sinceros en público y  p riva
do, que eviten las disensiones del pueblo y  
te ensalcen por tus m anifestaciones de bon
dad y  largueza para con ellos; porque si es
tán  adornados de estas propiedades y  se d is
tinguen  por dichos caracteres, b rilla rá  en 
ellos el califado y  se acrecentará el poder y  
d ign idad  del mismo. Además te conviene 
estudiar las condiciones y  exam inar las pa
labras y  obras de los mismos, para que al 
m orir alguno de tus visires le sustituyas por 
alguno de aquéllos, según tu  conocim iento 
previo del concepto que á éstos merezca, la 
ventaja sobre los mismos y  la lealtad  que le 
atribuyan . Le pondrás en lugar del m uerto 
para que sea robustecida por él la fortaleza
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del reino y  sus columnas. A quien, una vez 
exam inado, encuentres indiscreto para guar
dar los secretos y  cum plir los ju ram entos y  
promesas, dando lugar por esto á que resul
te la calum nia ó difam ación ó aparezcan 
errores ó sospechas contra él, le apartarás de 
tan alta d ign idad  y  posición y  le abandona
rás en medio del vulgo.

En conform idad con esta doctrina decía 
un  rey á sus consejeros: «evitadme tres cosas: 
la lisonja, porque yo me conozco m ejor que 
vosotros; la m entira, porque no m erecen fe 
los em busteros; y  la m aledicencia contra a l
guno en mi presencia, porque excitaréis m i 
corazón contra vosotros mismos». Y A bena- 
bás dijo á este fin: «un consejo de sabios en
grandece la nobleza y  la inteligencia del 
rey». Te conviene, por consiguiente, h ijo  
m ío, que los consejeros guarden tus secretos, 
que no sean indiscretos con tus noticias, que 
sean tus m agnates m ás sinceros y  tus fam i
liares más leales; porque quien se rodea de 
fam iliares perversos es sofocado por ellos, 
como el que se sum erge en el agua. S ienta, 
h ijo  mío, en tu  consejo á los virtuosos, con - 
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su lta  con los sabios, prefiere el parecer de 
los leales y  obedece á los maestros por la ex
periencia. Evita el consejo de los ignorantes, 
porque quien toma parecer del que no se 
baila versado en la tradición es como el que 
se arroja á las bestias.

E n tre  tus secretarios debes elegir uno 
privado tuyo, perteneciente á los p ríncipes 
del reino, que secunde tus deseos y  propósi
tos, elocuente, enérgico y concluyente en la 
dem ostración; docto, que siga el camino de 
la  justicia; excelente calígrafo, háb il para la 
solución de las d ificultades, discreto para 
guardar los secretos, adornado por las buenas 
costum bres, dotado de poderosa inteligencia, 
com prensión y  m emoria fáciles y  reflexión 
atenta; virtuoso, bello en su figura y  vestido, 
y  amigo del pueblo; porque el secretario es 
como el espejo del reino por el cual se refle
ja n  los asuntos más embrollados, y  de tus 
secretarios se infiere tu  in te ligencia y  por 
ellos se trasparenta tu  ciencia y v irtud .

Esas son las propiedades que debes ex ig ir 
en tu  secretario para que se m antenga en su 
derecho y  por consecuencia en el tuyo; por—
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que realm ente, si guarda dicha relación, es 
justo  que se haga digno del desempeño de tu  
secretaría; m as si falta á dichas condiciones, 
merece ser postergado ó destituido por su 
depravación y falta de justic ia  en el ejerci
cio de sus funciones; puesto que sería un 
oprobio para la ju stic ia  de su señor y un in 
dicio de la ignorancia del mismo para h a
cerse representar.

E legirás tu  m inistro  de hacienda y  pre
fecto de im puestos entre los jeques más exce
lentes del reino y  más idóneos para el cálculo 
y  la adm inistración, que te inspire confianza 
y  te guarde fidelidad, que sea de buenas 
costumbres, de sentim ientos religiosos, enér
gico, exacto é instru ido en sus asuntos, justo  
en todas las circunstancias, veraz en sus pa
labras, perito en las diferentes especies de 
tributación é im puestos, para ajustarse en 
éstos con exactitud  á las reglas y cálculos, y  
por fin deberá ser hom bre de dinero, dueño 
de riquezas m uebles é inm uebles. Si reúne 
las condiciones expuestas será conservador 
de su casa, de su religión y hacienda, am ante 
de tu  soberanía, y fiel en todos tus negocios>
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y  así pondrás bajo su cuidado y  libertad  de 
acción toda tu  hacienda y tus tributos, res
pecto de ingresos y  gastos.

E n tre  tus faquíes, hijo mío, preferirás 
uno que sea famoso por su sabiduría y escla
recido por su bondad, que siga el camino de 
la rectitud  y  bienaventuranza para que se 
conduzca, resuelva, realice los asuntos y  or
dene en estricta justicia; para que te haga 
d istingu ir lo bueno de lo malo, lo que ofre
cerás como lícito de aquello que declares 
ilícito , lo que el halle conforme con los có
digos legales y  lo que te convenga respec
to de los asuntos de esta vida y  de la fu
tu ra ; que sea, en fin, para tí como un padre 
en las exhortaciones, que te recuerde las con
diciones de la otra vida y  te aparte de la 
ociosidad.

E n  cuanto á tus cadíes debes elegir uno 
entre los faquíes que más se d istingan  por su 
ortodoxia y por su deseo de la prosperidad 
de los m uslim es, que no acepte la calum nia 
como verdad, ni consienta la in justic ia  del 
opresor, ni se deje sobornar con donaciones, 
n i ganar su voluntad  con presentes, sino que
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trate por igual al ilustre  y  al oscuro, al fuer
te y  al débil. Debe ser tam bién versado en 
el procedim iento jud ic ia l, que sepa d is tin 
gu ir lo legal de lo ilegal, juez justo  y  probo, 
conciso y  d iligen te en sus fallos.

E n tre  tus auxiliares elegirás uno, como 
jefe de los demás, que entienda librem ente 
en los asuntos de tu  reino, confiando á su 
au toridad  todo aquello que pueda caer bajo 
su  acción. Dichos auxiliares aplicarán el cas
tigo á aquellos que merezcan tu  cólera, por 
lo cual conviene que el jefe de los mismos 
tenga la práctica, valor, capacidad, energía 
y  celo suficientes para la ejecución de tus 
órdenes y que sea obediente á cuanto le exi
jas en público y  en privado. Será tam bién 
conocedor de tu  m anera de ser y  de tu  carác
ter dulce ó áspero; porque puede suceder 
que te irrites contra algu ien  á quien no qu i
sieras que alcanzara tu  castigo, sino que le 
reprim iera únicam ente tu amenaza ó tu te 
m or, y  en este caso tu  aux ilia r suspenderá la 
ejecución de tu  m andato sin  realizarlo vio
lentam ente hasta que tu cólera se haya cal
mado. Esta ventaja resultará de la facultad



libre que posea el aux iliar para la ejecución 
de tus deseos, y por esto le es m uy ú til ob
servar la condición de tu  espíritu  y profesar 
grande amor á tu  soberanía.

T us caudillos ó capitanes debes elegirlos 
entre los más valerosos de tu ejército, cuya 
fidelidad y  afecto te insp iren  verdadera con
fianza, que sean los ejecutores de tus pactos, 
dotados de energía, capacidad, instrucción 
y  ciencia; que no causen vejámenes ni daños 
á tus súbditos, sino que más bien defiendan 
tus fronteras, rechacen á tus enemigos, cus
todien tus ciudades y las hagan inaccesibles 
á todo opresor, enemigo ó instigador sedi
cioso. Por medio de ellos gozarás de tran 
quilidad  de espíritu , seguro en el in terior y  
exterior por su defensa de tus fronteras, por 
su poder que dom inará las potencias enem i
gas y  por sustitu irte  en las desgracias, cuando 
al enviar tus enemigos un ejército poderoso 
para la devastación de tus pueblos, m andes 
contra ellos á uno de tus caudillos- como su
cedió cuando habiendo enviado A lam ín á su  
caudillo  A lí h ijo  de Isa hijo de M ahan con 
un  ejército  d e 200.000 com batientes, opúsole
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A lm am ún á su caudillo T áhir liijo de A llio- 
sáin con solos 13.000. Antes había escrito 
A lam ín una carta á A lm am ún, diciéndole 
que m andaba contra él un  saco de sésamo y  
que sólo contaría el nvtmero de sus soldados 
el que pudiera contar los granos que aquél 
contenía. A lo cual contestó A lm am ún que 
ten ía  por su parte unos palomos que se en
cargarían de picotear en un solo día todo 
aquel sésamo. H allándose A lí hijo de Isa 
próxim o _ya al lugar donde se encontraba 
T áh ir  hijo de A lhosáin, díjole su hijo: «G uár
date, padre mío, de T ahir, porque es hom bre 
astu to .»  Pero A lí no hizo caso de aquella 
advertencia replicando que únicam ente se 
prevenían los hombres contra sus rivales, pe
ro que el infeliz T áh ir se le iba á p resentar 
seguram ente im plorando salvación, en cuan
to le viera.

Puestos en contacto ambos ejércitos en 
una m ism a región, adelantóse T áh ir con toda 
la caballería, situándose en un punto  desde 
el cual dom inaba el lugar ocupado por el 
ejército de A lí hijo de Isa y  viendo que to
da aquella tierra estaba llena de enemigos,
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tuvo miedo y  retrocedió adonde se liallaba 
H artam a, para pedirle parecer ante aquella 
m u ltitu d  insuperable.

H artam a dióle su parecer, pero cualquiera 
que éste fuese, es lo cierto que exclamó T á -  
h ir: «por m i parte, ju ro  por Alá, que no 
vuelvo jam ás puesto en derrota á la presencia 
de m i señor, aunque tenga que m orir; antes 
al contrario cargaré sobre las tropas enem i
gas como si fueran idólatras, al frente de los 
compañeros que quieran seguirm e hasta que 
perezca, ó A lá me conceda la victoria». Otro 
tanto  haré yo, dijo H artam a, y  quizá salgas 
victorioso. Volvieron ambos á sus divisiones 
respectivas y  eligieron unos 600 hom bres con 
los cuales se precipitaron contra el ejército 
de A lí, h ijo  de Isa atravesando por la gen
te hasta que pudo ser alcanzado y  m uerto e  ̂
propio A lí. U n esclavo negro de éste, m uy  
esforzado, había corrido á defenderle y  pres
tarle  auxilio , pero T áh ir em puñando su sable 
con am bas manos, dió m uerte al negro, siendo 
por esta hazaña apodado el dolado de dos dies
tras, é inm ediatam ente acometió y  mató á 
A lí. M uerto éste, huyó disperso su ejército,
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siendo perseguido j  combatido en todo aquel 
territorio  por T áh ir y  sus compañeros durante 
seis días próxim am ente. T áhir y  S ariam a  
m archaron hasta alcanzar á A lam ín en Bag
dad donde le sitiaron. Guando el cerco llegó 
á ser estrecho y  apurado, escribió A lam ín á 
T áh ir en estos térm inos: «Alabado sea A lá 
que engrandece, con su poder y  hum illa  con 
su sabiduría á aquel á quien quiere, que da 
y  quita, am inora y  acrecienta á aquel á quien 
desea. Loado sea en medio de las calam ida
des del tiempo y  el abandono de los defenso
res. Y A lá bendiga á nuestro Señor Mahoma 
y  á su ilu stre  fam ilia. Considero ju sta  la en
trega de este im perio á m i herm ano, porque 
pienso que le pertenece antes que á m í y  
tiene m ejor derecho que jo .  Dame un salvo
conducto extensivo á m i m adre, m is hijos j  
clientes, para que pueda salir á satisfacer la 
ju stic ia  de m i herm ano j  reclam ar su per
dón». «De n inguna m anera, contesta Táhir, 
¿por qué no hiciste esto antes de encarnizarse 
la disputa y  de esparcirse la miseria?» A la— 
m ín , perdida su esperanza de obtener de T á
h ir  lo que le pedía, volvió á escribirle, d i
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ciendo: «sabe, T áhir, que nadie se lia levan
tado jam ás para oponerse á nosotros ó contra 
alguno de nuestra  fam ilia, sin que le b a ja 
mos pagado ó rem unerado con el sable».

G uárdate y  m ira por tí mismo, pues ya 
sabes lo que aconteció á Abuselma al p rinc i
pio de este gobierno, y  lo que fué de A b u l- 
abás respecto del mismo, y  de A bum oslim , 
jefe del partido, y  de que m anera fue con
cluido el asunto con A bucháfar y  Asafali». 
Pero T áhir exclamó: «ó el pueblo considera 
débil á A lam ín, ó ¡por Alá! trata de in fu n 
dirm e el fuego del tem or que seguram ente 
no liabía de apagar jam ás el salvoconducto». 
Y  fué que habiendo leído la carta de A lam ín 
en presencia de la gente de Jorasán, fue d i
cho: no está acobardado, sino falto de recur
sos ó auxilios.

P erd ida por completo la esperanza en 
T áhir escribió A lam ín á H artam a pidiéndole 
el salvoconducto; pero sabedor de esto T áh ir 
descendió del lugar en que se hallaba y  dió 
m uerte á H artam a, cuya cabeza envió á A l-  
m am ún. F ué dicho quela expedición de T áhir 
h ijo  de A lhosáin contra A lí hijo de M ahan
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fue debida al consejo de D ubán, un sabio 
indio perteneciente á los varones de Calma- 
sán que fueron donados por el rey de esta 
región á A lm am ún, diciéndole de este sabio 
que le m andaba un regalo el más noble, ele
vado, precioso y  ú til que había en la tierra. 
A dm irado A lm am ún al leer las palabras pre
cedentes, dijo á s u  v isir A lfádal, hijo de Sáhel 
que preguntara al jeque en qué consistía su 
m érito.

P reguntado, en efecto, por el visir, res
pondió el jeque que poseía el más grande de 
los conocimientos; una opinión, añadió con
testando á una nueva pregunta de aquél so
bre la especie de su conocimiento, que será 
útilísim a, una dirección decisiva y  una in 
formación de gran u tilidad . Y cuando A l
m am ún resolvió m andar la expedición hacia 
el Irac contra A lí, hijo de Isa, hijo de Ma- 
han, añadió el jeque: «he aquí, un  parecer 
racional, una orden enérgica y  una resolu
ción recta; un  rey próxim o y  una jo rnada 
feliz, puedes llevar á cabo tu  decisión);. A l 
p regun tarle  A lm am ún sobre cuál de los ca
p itanes m andaría al frente de la expedición,
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respondió el jeque: que propusiera al leal 
T áhir, al bravo y  famoso que conduce las 
tropas sin  tropiezo, y  tan form idable que 
siem pre resulta victorioso.

A nueva pregunta de A lm am ún sobre el 
núm ero de caballeros que pondría á las ór
denes de Táhir, p idió el jeque 4.000 armados 
de sable sin  d ism inu ir dicho núm ero, no 
siendo preciso más socorros. A lm am ún dió 
orden de m archar á T áh ir y preguntando al 
jeque sobre la hora de salida para la expedi
ción respondió que al am anecer estuviera 
dispuesto todo lo necesario para em prender 
la jo rnada y  que obtendría seguram ente una 
victoria instantánea y  una m atanza rápida 
de lo¿ enemigos, que el triunfo sería en favor 
de T áhir, no en contra suya, volviendo pronto 
el im perio á sus manos no á las de aquél 
(A lam ín).

Triunfó  efectivam ente T áh ir sobre A lí y 
derrotó al ejército de éste. Entonces A lm a
m ún envió á D ubán 100.000 monedas, pero 
las rehusó diciendo: «mi rey no m e envió á 
tí para d ism inu ir tus riquezas, únicam ente 
aceptaría con gusto un objeto que vale tanto
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<5 más que esas monedas.» Preguntado acerca 
del objeto que deseaba, declaró que consistía 
en un  libro, que se encontraba en el Irac y  
contenía curiosidades más notables y  noticias 
más ú tiles que las com prendidas en los libros 
más im portantes de Persia, y  proporcionaba 
al esp íritu  satisfacciones en los diferentes 
géneros de cultu ra no producidas por n ingún  
otro libro n i sabio, n i hom bre in te ligen te ó 
instru ido; que dicho libro se encontraría en 
unas cámaras situadas debajo de las puertas 
de la ciudad á dos codos exactos en el centro 
del palacio; que m andara cavar la tie rra  y 
arrancar las piedras y  al llegar al centro 
aparecería el objeto buscado; pero que se 
hacía preciso no ocuparse de otra cosa hasta 
descubrir su  escondite.

A lm am ún envió algunos operarios al pa
lacio de Cosroes, quienes cavaron en el cen
tro hasta que lograron encontrar un  pequeño 
cofre de m árm ol negro que se hallaba can
dado. F ué trasportado á presencia de A lm a
m ún quien preguntó á D ubán si era aquello 
el objeto de sus deseos y  respondiendo afir
m ativam ente se lo entregó dándole libertad



para m archarse con él. D ubán pronunció al
gunas palabras y  sopló sobre el candado del 
cofre y  éste se abrió inm ediatam ente. De él 
sacó un lienzo de seda y  al desplegarlo cayó
se al suelo un  legajo de 100 folios, que era 
lo único contenido en el cofre. Recogidas 
las hojas ó folios se retiró  á su cuarto. A lfa- 
dal h ijo  de Sáhel se fué á él para pregun
tarle qué especie de libro era aquél, contes
tando el jeque que era una obra de Chauba- 
dán, extracto de la crónica de Canchur, visir 
del rey A nusriván, en la cual deseaba encon
tra r cierta noticia; que ya algunas de sus 
hojas le había dado traducidas A ljádar hijo 
de A lí, de lodo lo cual pensaba dar pronto 
conocimiento á A lm am ún. Léeme el conte
nido de ellas, díjole Ben Sáhel y  yo lo co
m unicaré á A lm am ún. E l jeque le y ó  las ho
jas y  exclamó: «este es, por A lá ,u n  discurso 
que encierra los fundam entos más elocuentes 
contra los adversarios de nuestra tradición, 
hasta tal punto que si los testim onios de la 
m ism a no se sucedieran en parte por mano de 
A lá y en parte por mano nuestra, ciertam en
te que yo los sacaría de dicho discurso.»

— 174 —
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Tales capitanes, hijo mío, te conviene 
elegir para que puedas confiarles los asuntos 
de tus provincias, tropas y  ciudades. Y si 
consigues un caudillo sem ejante á T áh ir h ijo  
de A lhosáin m anifiéstale y  reitérale cada día 
tu agradecim iento, no olvides su m érito y  ex
celencia, escúchale y  ejecuta sus disposicio
nes, si te merece entera confianza, si fuera 
sem ejante, por ejemplo, al jeque persa que 
aconsejó al em ir de los creyentes A lm am ún 
que enviara á T áhir hijo de A lhosáin contra 
A lí hijo de Isa hijo de M ahan, cuando el 
califa A lam ín resolvió derram ar la sangre de 
aquél su herm ano, m atarle y  an iquilarle .

La verdad de este hecho fué que A lam ín 
M ohámed hijo  de I la rú n  A rraxid  resolvió 
usurpar el derecho al califado á su herm ano 
A lm am ún, siendo éste príncipe de Jorasán 
puesto por su padre, el califa H arún. A unque 
éste tenía cuatro hijos, A lam ín, A lm am ún, 
A lcásim  y  A lm otásim , quería con predilec
ción á A lm am ún por su grande in teligencia 
y  nobleza de alma y  de aquí que le nom 
brara príncipe sucesor suyo en el califado. 
Mas im pidióle llevar a cabo su propósito Zo-
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baida m adre de A lam ín, viéndose obligado 
á redactar un  docum ento firmado por los 
sabios y m agnates de la corte, por el cual 
establecía p ríncipe sucesor suyo en el cali- 
fado á A lam ín, quedando independien te A l- 
m am ún como príncipe de Jorasán y  con de
recho á suceder en el califado después de su 
herm ano, é igualm ente quedaría indepen
d iente A lcásim  en su principado de Alchezi- 
ra '' y  A togur 2 con derecho al califado des
pués de A lm am ún. Dicho docum ento fué 
colocado por orden de H arún  dentro de la 
Caba veneranda para que fuera respetado y  
nadie pudiera alterar su texto.

H echa la división del califado entre los 
tres herm anos dijeron algunos sabios: «ya 
estalló la furia entre ellos con detrim ento de 
los súbditos; aunque ¡juicio adm irable! no 
se ha acordado de su h ijo  A lm otásim  por ser 
ignorante.»  Mas Alá altísim o puso en manos 
de éste el califado después de sus herm anos, 
resultando que todos ellos alcanzaron el cali- 
fado, según el orden de su descendencia.

1 La M esopotam ia .
2 La reg ión  do la s  f r o n te ras  de l  cal i fado .
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M uerto H arán  A rraxid y  dueño del cal ¡fado 
•su hijo A lam ín, decidió rom per el docum ento 
escrito por su padre y  nom brar su sucesor 
inm ediato á su hijo Muza. A l efecto, escribió 
á su herm ano A lm am ún ordenándole que se 
presentara ante él inm ediatam ente, porque 
necesitaba hablarle de un asunto im portante 
que no podía com unicarle por carta. Pero 
A lm am ún tenía espías cerca de A lam ín en 
Bagdad y  éstos le escribieron exponiéndole 
la realidad de las cosas; de modo que al reci
b ir la carta de su herm ano le contestó excu
sándose de sa lir fuera de su territorio , por 
encontrarse próxim o á los estados de reyes 
infieles y, tem iendo alguna perfidia de parte  
de éstos, se veía precisado á custodiar las 
fronteras islám icas. A lam ín envió, no obstan
te, segundo aviso á su herm ano, para conse
g u ir su deseo; pero éste se excusó nueva
m ente, descubriéndose entre ambos sus in 
tenciones secretas, cuyo conocim iento llegó 
á hacerse público entre los príncipes y  m ag
nates del caliíado. Todavía A lam ín envió á 
su  herm ano una em bajada que le presentó 
una hoja escrita con una nota m arg inal ocul- 

C o l l a ii  n i ;  P e r l a s  42
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ta  ilegalm ente en una casilla, por la cual era 
declarado sucesor inm ediato en el ca lifadosu  
h ijo  Muza á pesar de su corta edad, quedando 
privados de su derecho A lm am ún y  Alcásim . 
Luego reunió un numeroso ejército contra 
su  herm ano dando el m ando al em ir A lí, 
h ijo  de Isa, h ijo  de M ahan, como ya d iji
mos. A lí había gobernado durante algún 
tiem po en Jorasán, extendiendo entre sus 
moradores la justicia  y la prosperidad, p o r  
cuyo motivo era ya conocido y  m uy apre
ciado en aquella región. Sabía, por consi
guiente, A lm am ún que presentándose aquél 
en Jorasán, no sería rechazado ni siquiera 
por dos de sus habitantes. Esto contristó- 
grandem ente á A lm am ún, y considerándose 
im potente para resistir á A lí, hijo de Isa,, 
corrió hacia un lugar que le ofreciera seguri
dad para consultar allí á sus m agnates,com pa
ñeros y  partidarios sobre la m ejor resolución 
que podría tom ar ante conflicto tan grave.

D urante aquella m archa se le p resen ta  
u n  jeque mago de la Persia im plorando, en 
su  lengua natal, auxilio contra cierta in ju s
tic ia de que había sido víctim a. A lm am ún
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compadecido del jeque mandó que le  m on
taran sobre un asno y  que m archara con ellos 
hasta el lugar de seguridad adonde se d ir i
gían, para escuchar por sí mismo sus quejas. 
L legado A lm am ún al lugar de su refugio, 
entraron á presencia del mismo los visires y  
m agnates y  entre ellos fue introducido el 
mago, quien tomó asiento en medio de la 
cámara. A lm am ún dió principio á la confe
rencia con sus visires creyendo que el jeque 
no conocería la lengua árabe y que estando 
fatigado por el viaje quizá no expusiera al 
princip io  con claridad su acusación ó por t i
m idez y  respeto á la asamblea.

D ejándole, por tanto, que descansara ó 
que se calmara la agitación de su espíritu , 
comenzó á tra tar con sus visires sobre la 
conducta que debían seguir ante el conflicto, 
diciendo uno de éstos: «soy de parecer que 
reunam os un ejército form ado por gente ex
traña á Jorasán ó de los pueblos que no co
nozcan á A lí hijo de Isa.» Otro aconsejaba 
á A lm am ún que transigiera y se sometiera 
al propósito de su herm ano; puesto que él 
siem pre quedaría justificado al ser obligado'

V-~-: -■ ;
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á ello violentam ente. Otro proponía que re
uniendo la gente debían atacar y conquistar 
a lgún  estado de los infieles en el cual pu 
dieran establecerse. Otro que se p id iera  au
xilio  al rey de los turcos que se bailaba veci
no, práctica m uy corriente entre los reyes 
cuando no tienen otro rem edio para rechazar 
la sorpresa de algún peligro.

Escuchado este últim o parecer, A lm a- 
m ún asintió al principio; mas reflexionando 
un  poco, ¿cómo, exclamó, podré excitar á 
los turcos á hacer la guerra contra los m us
lim es por la causa de Alá? Y luego ordenó á 
sus compañeros que se levantaran y  retira
ran  todos de su presencia, volviéndose y 
acercándose con am abilidad al jeque persa, 
para preguntarle sobre su asunto y deseo por 
m edio de un in térprete  que hizo se quedara 
con él. «¡Oh emir! respondió el jeque en len 
gua árabe, ciertam ente que yo he venido 
sobre un asunto particu lar, pero ya se me ha 
presentado otro cuya seguridad es anterior, 
y  el cual ofrece un prim er cuidado y  solici
tud». «Di lo que quieras, replicóle A lm am ún, 
sigu iendo  el camino de la rectitud .»
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en verdad que jo  he acudido á tu  presencia 
sin  que me inspiraras sim patía alguna; mas 
luego A lá ha in fundido en m i corazón tal 
cariño hacia tí que lo ha llenado por com
pleto, porque j a  fue dicho que la servidum 
bre es de tres especies: la p rim era j  más 
fuerte es la servidum bre que com prende la 
parte in terna j  externa, servidum bre de la 
creación debida á Alá que es alabado, crea
dor de las cosas j  de los inventores de las 
m ism as; la segunda es la servidum bre pro
ducida por la beneficencia en v irtud  de la 
cual el beneficiado se somete á la voluntad 
de su bienhechor; j  la tercera es la servi
dum bre de partido, que se subdivide en dos 
clases: una de amor que se asemeja á la ser
vidum bre de creación, porque ejerce un po
der casi absoluto sobre la parte in terna j  
externa, j  otra es la servidum bre de los súb
ditos a su gobernante ó de los siervos á su 
señor. Ahora bien, debo confesar al em ir, á 
quien A lá haga m uy poderoso, que ha con
seguido j a  sobre m í las tres clases de servi
dum bre: de amor, de beneficencia j  de par
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tido. Si el em ir juzga conveniente aceptar 
mi influencia, asen tir á m i esperanza y rea
lizar mi deseo, seguram ente que lia de ju n 
tarm e á la gente de su afecto especial, y  con
tarm e en el núm ero de sus prim ates y  con
sejeros; porque acaso hallará en m í alguna 
u tilidad  que haga innecesaria cualesquiera 
otra. Pues el siervo, por la esperanza de con
seguir algún beneficio, se m uestra siem pre 
generoso, y  profesándole afecto especial llega 
á ser amigo fiel y  sincero.»

A lm am ún preguntó al jeque acerca de la 
religión que profesaba, y  al contestar éste 
que era mago, comenzó á reflexionar sobre 
las palabras que le había escuchado, hasta que 
el jeque continuó diciendo: «no alejes de tu  
partido á uno solo, porque puede serte ú til , 
cualquiera que sea su condición; puesto que 
él, ó es un  hom bre ilustre  y  serás honrado 
por su com pañía, ó es un hom bre hum ilde y  
defenderá tu  honor y  d ign idad  personal. 
Además yo no soy un  hom bre de hum ilde 
condición ante el em ir, n i por m is cualida
des ni por m i sangre ó linaje . Respecto á 
m is cualidades, en su mano está el expe-
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rim en tari as; y  en cuanto á mi sangre, soy 
ciertam ente un  brahm án, hijo del brahm án 
señor de los reyes de Persia, el intercesor 
entre ella y el príncipe de sus príncipes. 
U nicam ente soy ínfimo por mi fe religiosa y  
por m i condición al solicitar algún favor y 
pequeña recompensa» ¿Qué cosa podemos 
desear de tí, oh jeque, contestó A lm am ún, 
como no sea que pasando de nuestra clientela 
á nuestra religión te impongamos la ves
tidu ra  característica? «Trasladadm e á donde 
m e inv ita el em ir, replicó el jeque; me es 
m u y  duro y jam ás lo haré en m i situación 
actual, pero quizás lo haga más adelante. 
A parte de esto, perm ítam e el em ir que hable 
acerca de los consejos y  opiniones que aca
ban de em itir sus consejeros. A lm am ún dió- 
le permiso sobre dicho particular, y  el jeque 
m anifestó que había escuchado dichos con
sejos, y  que si bien cada uno de los visires 
se había esforzado para dar en el blanco ó 
solución de la dificultad, en nada habíanle 
satisfecho.» Entonces A lm am ún pidió pare
cer sobre el asunto al jeque, que continuó 
hablando de esta manera: «recuerdo un con-
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sejo que m is padres heredaron ya de m is 
abuelos, á saber, que conviene ul hombre in 
teligente, cuando le sorprende algún conflic
to gravísim o, poner su salvación en monos 
del Sabio y  P rudente que hace la división de 
partes, según su poder, y  así su porción no 
sea dilapidada por sus deudores; porque aun 
en el caso do que no obtenga la victoria, 
siem pre conseguirá su justificación y  excusa 
legítim a. A lm am ún respondió al jeque que, 
prescindiendo de aquel axioma que dice: «no 
m erece fe el em bustero», le entregaba, sin 
prueba alguna, aquello que más estim aba, 
la confianza, y  que, sin renunciar á su firme 
resolución en el asunto, quería darle un  
testim onio de su am istad y  afecto, revelán
dole que aquel que venía contra ellos, lla
mado A lí, hijo de Isa, había gobernado su 
estado antes que él, y  aunque quisiera re 
chazarle gastando todos sus bienes y  recur
sos, le sería im posible. ¡Oh em ir, replicó el 
jeque, desecha por completo de tu  m ente esa 
creencia, y  no prestes oídos á quien te hable 
en ese sentido; ten en cuenta aquella senten
cia: «no es m ayor aquel á quien m u ltip lica
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engrandecido por la tiranía; ni tampoco es 
rey quien llega á serlo por la violencia.»

Voy á citarte un  ejemplo, que debes im i
tar, deseando que obtengas el mismo resul
tado de aquél. Sucedió que A ljansuar, rey 
de los A lliayatiles 1 había hecho cautivo al 
de Persia, F iruz , hijo de Y azdachird, y  para 
darle libertad , im púsole la condición que no 
había de m anifestarse como enemigo suyo ni 
atacar sus estados en lo sucesivo; y, al efecto, 
fué colocada en las fronteras del reino una 
piedra, quedando F iruz  obligado á no repasar
la. Confiado A ljansuar en que F iruz  cum pli
ría las condiciones de paz establecidas, le 
restituyó librem ente á su reino. Pero apenas 
volvió F iruz  á la capital de su estado, vióse 
agitado por los sentim ientos del honor y  de la 
vergüenza sufrida, y resolvió em prender nue
va campaña contra A ljansuar.

Notificó su propósito á los visires, quienes 
le previnieron que violaba el pacto estableci
do é hiciéronle tem er-un funesto resultado,

\ A n t ig u a  y  p oderosa  n a c ió n  de  r a za  tu rc a .
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si faltaba á las condiciones que A ljansuar le 
había im puesto, las cuales le recordaron. S in  
embargo, no desistió F iru z  de llevar á cabo 
su campaña, contestando á sus visires, que si 
bien liabía jurado no repasar aquella piedra 
fijada en los lím ites de ambos reinos, m an
daría trasportarla sobre elefantes delante de 
sus soldados, sin que nadie la repasara. V ien
do los visires que la pasión im pedía á F iruz  
asentir á las prevenciones que se le hacían, 
conocieron que su in teligencia se hallaba 
com pletam ente dom inada por aquélla, y  le 
dejaron estar, acordando no replicarle más 
sobre el asunto, en conform idad con aquella 
sentencia: «cuando la pasión se excita sobre
poniéndose á la in teligencia, no deja á ésta 
recib ir la im presión de la realidad; porque 
y a  fue dicho, que allí á donde no llega la 
pasión, alcanza la persistencia ó tenacidad en 
la misma; puesto que la pasión es como el 
atu rd im ien to  producido por la borrachera, y  
la persistencia en aquélla viene á resultar 
como el refinam iento de la m ism a y  la fuerza 
irresistib le  de su im perio». De aquí dim ana 
aquella sentencia: «no conducirás por camino
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recto á quien se deja mover por la pasión 
hasta el punto que se b a ja  apoderado del 
mismo la concupiscencia ó la ira; porque su 
estado viene á ver como una petrificación 
de su in teligencia, apareciendo su alma do
m inada y sugestionada por la pasión y  os
curecida la luz de la razón; porque ésta tiene 
dos velos que la oscurecen, la concupiscencia 
y  la ira, y  no percibe cosa alguna que no sea 
velado por aquella, haciéndose cada vez más 
intenso el dominio de la pasión y más te r
giversado el ju ic io  de la inteligencia». F iruz  
convocó á los cuatro jefes de las satrapías ó 
prefecturas, de que se componía su reino de 
Babilonia, con los 50.000 com batientes que 
seguían á cada uno de éstos, ordenándoles 
que se d ispusieran para hacer la guerra con
tra  los alhayatiles.

Cum plióse la orden y  salió F iruz  al en 
cuentro de A ljansuar con un ejército, que 
creía invencible, toda vez que su enemigo era 
incapaz de resistir á uno solo de sus sátra
pas, y  únicam ente había conseguido vencer
le antes por medio de una asechanza, que no 
hace al caso m encionar en este lugar. H abía
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entre los persas un jefe llam ado el Mambasán 
de los Mambasanesj que quiere decir, superior 
de los vigilantes de la observancia de la re li
gión, el cual era considerado como un pro
feta. Este aconsejó á F iruz , al saber su reso
lución de em prender nueva campaña contra 
A ljansuar, que de n ingún  modo realizara su 
propósito; porque el Señor del universo fa
vorece á los reyes contra los tiranos, si aqué
llos no comienzan por violar los fundam en
tos legales; mas si comienzan por diclia vio
lación, no les presta su ayuda. Porque los 
pactos y alianzas constituyen el p rincipal 
fundam ento de la ley; y por tanto debía 
respetarlos. F iruz , no prestando atención á 
estas palabras, se obstinó en desobedecer á 
sus consejeros; tan cierta es aquella senten
cia: «las postrim erías de un rey se señalan 
por los cinco hechos siguientes: 1.° que el 
rey introduzca ó exija innovaciones sin darse 
cuenta, ni reflexionar sobre los resultados de 
las mismas; 2.° que m altrate á sus amigos;
3.° que resulte deficiente la recaudación de 
los tributos para las necesidades del reino;
4.° que obre por pasión y no con ju ic io  recto;



y  5.° que desprecie los consejos de los sabios 
y  opiniones de los hom bres prudentes, o lv i
dando aquella sentencia: «quien rechaza á un 
consejero leal, proporciona ventaja á su ene- 
migo,» y  aquella otra: «se acepta ó rechaza 
la m anera recta de conducirse, según que se 
llega á hacer predom inar ó no la reflexión, 
porque quien hace predom inar su reflexión 
sale victorioso en el discernim iento ó pare
cer sobre los asuntos; mas quien no consigue 
dicho predom inio, es vencido en la lucha por 
la pasión; porque j a  fue dicho en conformi
dad de esto: «quien prescinde de la reflexión, 
se aproxim a á las bestias.» Así sentía el je 
que persa, pero F iruz  se dirigió hacia el te
rritorio  de A ljansuar llegando á la piedra 
que había sido fijada como lím ite entre los 
dos estados, no obstante haber jurado no re
pasarla. Este ordenó que fuese arrancada y  
cargada sobre los elefantes, para que la tras
portaran  á la cabeza del ejército, prohibien
do que ni uñ  solo soldado traspasara dichos 
elefantes. Todavía no se había alejado F iruz  
del lugar en que se encontraba la p iedra, 
cuando se le acercó uno de sus compañeros

—  1 8 9  —
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de más confianza, notificándole que uno de 
los caballeros más diestros en el m anejo de 
las armas había dado m uerte in justam ente á 
un hom bre infeliz, cuyo herm ano acababa 
de presentarse pidiéndole auxilio  y  recla
m ando su ju stic ia  contra el caballero asesi
no. F iru z  ofreció á éste cierta cantidad, como 
indem nización por la sangre de su herm ano; 
pero no quiso aceptar el dinero contestando 
que solam ente podía satisfacerle la sangre 
del asesino. E n  vista de esto, F iruz  dióle 
perm iso para que acometiera al caballero, 
asesino de su herm ano, y  lanzóse aquél enfu
recido puñal en mano contra éste, que vién
dole venir hacia sí, dió rienda suelta á su 
caballo, escapando de su presencia. Llegó la 
noticia de tal suceso á oídos de F iruz , y to
davía no había salido del asombro que le 
produjo, cuando uno de sus visires, apeándo
se de su m ontura y  llegando á presencia del 
m ism o, se inclinó respetuosam ente. F iru z  in 
terrogó al v isir acerca de su deseo, y  éste pi
dióle que se d ignara celebrar una conferen
cia á solas con él, porqae tenía que revelarlo 
u n  asunto de im portancia. F iru z  m andó le -
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yantar una tienda y, entrando en la misma, 
concedió audiencia al visir, ] erm itióndole 
que m anifestara cuanto le ocurriese. «¡Oh 
rey feliz, dijo el visir, señor de siete estados 
sem ejante en prosperidad, grandeza y pode
río á Y ady-Resif, deseo m anifestarte la en
señanza im portantísim a que te proporciona 
el ejemplo del asunto de ese caballero; pues
to que siendo tan esforzado es im posible que 
haya escapado de la presencia de aquel in 
feliz armado de un solo puñal, como no fue
ra por causa de su in justic ia é in iquidad.»  
«Seguram ente, observó F iruz , que el tal 
caballero no ha huido de ese desgraciado por 
cobardía, sino por miedo á nosotros: no fuera 
que después de com eter aquella acción tan 
vergonzosa, se viera en precisión de realizar 
otra sem ejante.» «Llámale, continuó dicien
do el visir, invítale á luchar en duelo con 
ese desgraciado, asegurándole que no has de 
castigarle por tal causa, y  presenta al des
graciado contra aquél para que conozcas la 
enseñanza que el P ríncipe del universo te 
proporcionará con su ejemplo.» Accedió F i 
ruz y , llam ando al caballero, le perdonó, or
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denándole que luchara en duelo con aquel 
desgraciado que reclam aba venganza por la 
m uerte de su herm ano.

Aceptó el caballero de buen grado, y  per
fectam ente armado montó á caballo, d irig ién 
dose hacia donde se encontraba aquel infeliz. 
Sabedor este últim o de que el duelo había 
sido autorizado, mostróse ávido y  deseoso de 
batirse cuanto antes j ,  aunque había sido ate
morizado con la seguridad de su m uerte, no 
decayó su ánimo; pues cuando algunos le 
dijeron: «¿por ventura no has visto el escudo 
del caballero, su arm am ento y  caballo?, ¿no 
has oído la fama de su bravura y  esfuerzo?; 
con seguridad que vas á su icidarte exponién
dote á una m uerte cierta, sin que sea nuestra 
la culpa ó responsabilidad». «Dejadme, con
testó el desgraciado, que cargue contra él, 
porque viene montado sobre un caballo vano, 
y  yo sobre un caballo in te ligen te , él vestido 
con la coraza de la duda, m ás yo con la con
fianza, él acomete con el sable de la tiran ía  
y  yo con el puñal de la justicia» . Entonces 
dijo el v isir á F iruz: «si las palabras de este 
infeliz, oh rey, llegan á convencerte de la
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seguridad de su victoria sobre el caballero, 
aparta á éste, déjale vivir eu paz, y  no des 
ocasión á que m uera en el clioque. Haz á ese 
infeliz algún beneficio que le satisfaga, y  si 
nada apetece más que la vindicta ó la pena 
del talión, júzgale según tu  justicia o rd ina
ria. Pero insiste en tu  prim era providencia 
de concederle alguna gracia que le satisfaga, 
y  que d ifícilm ente pueda rehusar». «No hay  
más remedio, respondió F iruz , que convocar 
particularm ente á los dos para escuchar sus 
pareceres, y ver si ese infeliz prefiere y  desea 
el duelo.

Hecha de nuevo la proposición del com
bate entre el caballero y  el infeliz, insistió  
éste en su deseo de preferir la lucha y , aun
que volvieron á atem orizarle con la m uerte, 
no consiguieron otra cosa que excitar más su 
coraje y  ardim iento; por lo cual se perm itió  
al caballero que acom etiera sin  tem or á su  
contrario. Ambos se acom etieron y  v inieron 
á las manos, pero, asiendo aquel infeliz el 
bocado del caballo de su enemigo y salvando 
al mismo tiempo un golpe de sable que aquél 
le tiró, pues al abajar su cabeza, solam ente 
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sufrió un rasguño leve en el grueso de la  
nalga, le dio una puñalada en el cuello, le- 
derribó j  undió nuevam ente su puñal entre 
las m allas de la cota, atravesando el cora
zón al caballero j  dando cuenta de la vida 
del mismo. Pasó F iru z  aquella nocbe en d i
cho sitio m editando sobre las contingencias 
de su empresa; pero se inclinó á su pasión, 
conforme aquella m áxim a: «el princip io  y  el 
fin de la pasión es el envilecim iento; porque 
fue dicho j a  que la pasión es como el tirano 
que m ata á aquel á quien somete á su dom i
nio, y como el fuego c u ja  llam a una vez ex
citada es m u j  difícil ó im posible apagarla, j  
como el torrente que cuando salva sus lím ites 
se hace im posible contenerlo», j  á aquella 
otra: «no es el verdadero cautivo aquel á 
quien encadena su enemigo, sino aquel á 
quien la pasión ata violentam ente j  le o p ri
me hasta perderle». Sabedor A ljansuar de los 
propósitos de F iruz , de hacerle  la guerra, ar
móse de fortaleza j  confió su cuidado al 
príncipe encargado de los negocios exteriores, 
consultándole si debía defender los pactos y  
prom esas violadas por F iruz  j  c u ja  señal

— 194 —



— 195 —

convenida había éste repasado sin temor al
guno. Tomó felizm ente sus disposiciones, 
fortificó sus fronteras, y  rodeóse de numeroso 
ejército ordenando que una división del m is
mo saliera al encuentro de F iruz . Procedió 
en su campaña con calma dejando que F iruz  
se apoderase do gran parte de su territorio , 
hasta el punto que éste logró situarse en me
dio de sus estados dom inando en sus ciuda
des y  causando grandes vejaciones á sus sú b 
ditos. Por fin, A ljansuar revolvióse contra 
F iru z  atacándole de improviso y  empeñando 
un combate encarnizado, del cual huyó de
rrotado F iruz  seguido por sus compañeros; 
pero A ljansuar pasó á cuchillo á toda su in 
fantería, se apoderó de sus tesoros y, sigu ien
do luego en persecución de aquél, logró ven
cerle por segunda vez y  darle m uerte, apo
derándose de su fam ilia y  de las fam ilias de 
sus compañeros. Así acabó F iruz .

Luego que A lm am ún recogió la enseñanza 
que el jeque persa quería revelarle por medio 
del ejemplo anterior, se acercó á él felicitán
dole y  diciendo: «hemos escuchado con gus
to tus palabras, cuya enseñanza aceptamos de
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buen grado sumamente agradecidos y  gozo
sos; mas¿qué piensas acerca de la exhortación 
que te he hecho para que reconozcas como 
único Dios á Alá altísimo y  poderoso, que 
liberalmente te proporciona la felicidad por 
medio de la inteligencia, te facilita los co
nocimientos por medio de la reflexión, te 
dota de la palabra para la expresión del ju i 
cio y  te devuelve la inocencia por medio de 
Mahoma á quien Alá bendiga y  glorifique?» 
«Creo, respondió el jeque, que no hay más 
Dios verdadero que Alá, y  que Mahoma es 
su profeta.» Alegróse Almamún por la con
versión del jeque persa, á quien colmó de be
neficios, concedió grandes dignidades y  le 
presentó á sus príncipes, magnates y com
pañeros ordenándole permanecer en su corte, 
hasta que, pasados pocos días, el jeque fue á 
reunirse con el Señor. A lmamún siguió el 
consejo del jeque persa alcanzando el ca li-  
fado como era su deseo.

Semejantes á los mencionados, hijo m ío,  
deben ser tus caudillos ó capitanes.

Para ser tus prefectos (administradores) 
de hacienda elegirás á los inteligentes en la
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tr ibutación y  peritos en las diferentes espe
cies de la misma; que se hallen dotados de 
energía y  capacidad, de práctica é instruc
ción; que te inspiren confianza; que sean 
probos y  religiosos; que no dilapiden tu ha
cienda ni opriman á tus súbditos por dicha 
causa; y  que sean celosos d é la  equidad en el 
reparto, según las condiciones de aquéllos. 
¡Oh hijo mío! No te fies de tus prefectos, 
aunque se te presenten modestos, penitentes 
y  revestidos de cierto misticismo aparente. 
Antigua es entre califas y  reyes la costum
bre de probar á sus prefectos: así cuenta Are- 
bia, hijo de Zeyad Alharetí acerca de Ornar 
hijo de Aljatab, cuando éste escribió á A b u -  
muza príncipe del Irac para que le enviara 
los prefectos: «era yo prefecto de A lbah-  
ráin 4, bajo la autoridad inmediata de Abu- 
muza Alaxarí,  y  ordenó Ornar que se presen
taran todos los prefectos, para prestar ju ra 
mento. E n  cuanto llegué á Medina, busqué 
á Yarfi, cliente de Ornar, y le pregunté por 
qué causa deseaba el emir de los creyentes

1 E n  el I r a c  a ráb igo .
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ver á  sus prefectos; pero me respondió gro
seramente. Y Lomando j o  el moírafain ] y un  
manto de lana me revestí, me coloqué el 
turbante sobre la cabeza, y me marché, sin 
más providencia. Entramos todos los prefec
tos á presencia de Ornar, hijo de Aljatab, 
nos colocamos en filas y empezó á levantar 
y  bajar la cabeza sobre nosotros, sin fijar su 
vista en otro que en mí, y llamándome la 
atención: ¿quién eres tú? me preguntó. Y 
contesté: Arebia, hijo de Zeyad Alharetí? 
¿Cuál de nuestras prefecturas posees, y cuán
to recaudas? añadió. La prefectura de Albah- 
ráin, y  recaudo un millar, respondí. Mucho 
es, exclamó, volviendo á preguntarm e en 
qué empleaba yo tanta cantidad; á lo cual 
contesté que reservaba una parte, procurando 
que volviera á mis deudos, y el resto á los 
muslimes pobres. Quedó satisfecho con mi 
respuesta ordenándome que volviera á mi lu 
gar en la fila. Así lo hice, y  él volvió á le
vantar é inclinar la cabeza fijando su vista 
en mí únicamente y, llamándome otra vez,

'1 (T ú n ic a  de  s ed a  con  a d o rn o s  e n  su,s dos  e x 
t r e m id a d e s .  Dozy).
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m e preguntó cuántos años tenía. Respondí 
que j a  había cumplido 45 años, y, al oir es
to, exclamó: Ahora encuentro perfectamente 
justificada tu conducta. Enseguida pidió la 
comida, y  mis compañeros cre jeron hallar 
allí sabrosos manjares (y en verdad que ya 
todos sentíamos hambre),cuando fue presen
tado un pan duro y  unos trozos de camello, 
y  comenzaron aquéllos á rehusar la comida. 
Sólo yo me puse á comer encontrándola 
agradable, y  entretanto veía que Ornar me 
atisbaba entre mis compañeros. Después se 
me escaparon algunas palabras por las que 
hubiera deseado ser sepultado en tierra, me
jo r  que haberlas pronunciado: «¡Oh emir de 
los creyentes! dije, el pueblo necesita de tu 
perfecto estado de salud y  debes establecer 
una comida más sabrosa que ésta;» y  me re
prendió, irritado, exigiéndome que explica
ra el sentido da mis palabras.» Si mandaras, 
contesté, que te fuera presentado el pan y  
la carne esta, cocidos el día anterior á aquel 
en que los necesitaras, seguramente te sería 
ofrecido pan dulce y  carne fresca.» Estas 
últim as palabras calmaron su cólera y  dijo



me, después de haberse asegurado del ver
dadero sentido de las mismas: «ciertamente, 
Rebia, sería un  deshonor llenar este espacio 
de pelos y  pezuñas de camello, para signifi
car un pan reciente, sino mirara á Alá que 
castigó á un  pueblo por cierto pecado que ha
bía cometido, diciendo el Ser más poderoso: 
«ensalzasteis vuestras riquezas en la vida de 
este m undo y  os gozasteis en disfrutarlas.» 
Luego mandó Ornar á Abumuza que me de
jara tranquilo en mi prefectura y  ordenó la 
destitución de todos mis compañeros.

Albojarí refiere que, habiendo encarga
do el Profeta á un tal Alotbia la dirección 
de una prefectura, se le presentó este dicien
do: «¡Oh profeta de Alá, esta parte para tí,  
pero dame esa otra!» Irritóse el profeta al 
escuchar tales palabras y  respondió: «¿Qué 
condición revela aquel hombre que, habiendo 
recibido el gobierno de una de nuestras pre
fecturas, dice «esto para vosotros y  eso otro 
para mí?» ¿Cómo, teniendo asiento en casa de 
su padre y  de su madre, exige que se le dé?

Málic cuenta que Ornar hijo de Aljatab 
solía pedir parte de los bienes adquiridos por
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los mismos; pero únicamente hacía esto cuan
do aquéllos aparecían con bienes que no les 
habían sido reconocidos antes de ser nom
brados. Así refiere Abuhoraira que al desti
tuirle  de la prefectura de Albahráin dijole 
Omar: «has tomado los bienes de Alá». Aquél 
negó la acusación, pero Ornar replicó: «¿de 
dónde has sacado los 10.000 dirliemes? Del au
mento de mis caballos, de las sumas de mis 
pagas, y del buen éxito en mis negocios 
privados, contestó Abuhoraira. Omar, no obs
tante le reclamó la mitad de su caudal. Al día 
siguiente, Abuhoraira pidió perdón al emir 
de los creyentes para marcharse, dejando la 
prefectura que le había conferido, y éste le 
contestó: «está bien, ya se encargará de la 
prefectura otro más excelente que tú, Yúsuf». 
Abuhoraira se limitó á replicar: «Yúsuf es un 
profeta, yo soy un  quídam, más temo que 
censures mi buena reputación, que hieras mis 
espaldas y te apoderes de mis bienes».

E l mismo Omar llamó á A lháre th ijo  de 
Uáhab, cuando le destituyó de la prefectura, 
y  díjole: «¿de dónde has sacado los camellos
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j  siervos que has vendido en 200 dinares?» 
Aquél Respondió que los había comprado con 
su propio dinero para negociarlos. Pero 
Ornar replicó: «¡por Alá! que no te hemos 
enviado allá para negociar con los bienes de 
los muslimes; restituye, y  juro por Alá que 
jam ás vuelvo á encargarle de otra prefectura, 
ni esperes que yo te nombre otra ve".»

En  otra ocasión escribió Ornar á Amer 
hijo de Alasi, prefecto su jo  en Egipto en los 
términos siguientes: «Del siervo de Dios Ornar 
hijo de Aljatab á Amer hijo de Alasi. «Ha 
llegado á mi conocimiento que te atribuyes 
falsamente, como propiedad privada, caba
llos, camellos y  bueyes, á pesar de haberte 
conocido j o  pobre; dime de dónde proceden 
esos bienes». Amer contestó: al siervo de 
Dios Ornar, emir de los crejentes, de parte 
de Amer hijo de Alasi. Te deseo la bendi
ción de Alá, Dios único, que me ha depa
rado tu  carta, en la cual se me acusa, fal
samente, de atribuirme bienes que anterior
mente no me han sido conocidos. Ten pre
sente, oh emir de lo cre jentes que me en
cuentro en un país en el cual el precio de las
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•cosas es muy módico, que me consagro al 
negocio de la industria y agricultura propia 
del pueblo, y  me esfuerzo por enviar con 
jargueza las provisiones debidas al emir, y  
¡por Alá, Dios único! si crees que te engaño, 
búscate otro hombre; porque nosotros posee
mos bienes propios superiores á los de tu  
prefectura, á los cuales concretaremos nuestra 
existencia, y  gracias á mi prosperidad hay 
en tu casa bienes para que puedas seguir vi
viendo sin vilipendio, sunque por lo que á 
mí toca, ni he de vituperar, á pesar de esto, 
tu  conducta ni he de agradecerte la prefectu
ra». Ornar escribió por segunda vez á Amer 
diciendo: «¡por Alá! que no he hecho caso 
de las líneas que has trazado ni de tus frases 
encaminadas á otro fia distinto; no tienes 
que hacerte ilusiones, pues ya he enviado á 
Mohámed hijo de Moslima para que le en
tregues la mitad de tus bienes. Porque á vos
otros, ¡oh descendencia de los emires!, des
pués de haberos sentado sobre fuentes de ri
queza, no os faltan excusas para reunir  bienes 
para vuestros hijos ó para vosotros mismos, 
ó para levantar y excitar el fuego de la dis



cordia. Salud». Cuando se presento Mohá
med hijo de Moslima á Amer hijo de Alasi, 
ofrecióle éste una comida abundante; pero 
aquél no quiso comer y  al preguntarle Amer 
porqué motivo rechazaba su obsequio, respon
dió: «si me hubieras presentado una comida 
frugal,  seguramente la hubiera aceptado; pe
ro esa me parece mala, y, por Alá, que no 
he de beber en tu  casa ni agua. Dame un  
inventario escrito de todo lo que poseas, sin 
ocultar nada. Hízolo así Amer, y Mohámed 
dividió en dos partes todos los bienes de 
aquél, incluso las sandalias, de las cuales to
mó una y le dejó la otra. Amer irritóse al 
contemplar aquella acción, y  exclamó: «mal
dito sea el tiempo durante el cual he sido 
prefecto de Ornar, y quiera Dios que yo co
nozca á Aljatab llevando sobre su cabeza un 
ramo de ignominia, é igualmente á su hijo, 
y  que ambos lleguen á no tener un punto en 
donde posar sus plantas. Y ¡por Alá!, que 
no quede satisfecho Alasi hijo de Uáil con 
vestir la túnica guarnecida de oro». «Calla, 
dijo Mohámed, que Ornar, por Alá, es más 
excelente que tú, y en cuanto á tu  padre y
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su padre, éstos j a  pasaron; no sea que mien
tras le injurias, encuentre refugio cerca de tí  
alguna oveja cu j o  balido te descubra j  p ier
da.» Tu eres hombre fiel, contestóle Arner, 
j  reservarás mis palabras».

Moa vi a, siendo príncipe de Siria, envió á 
Ornar hijo de Aljatab cierta cantidad de di
nero j  caballos de los llamados cabeza de mo
ro. j  como se encontraba m u j  distante tuvo 
que escribir á su padre Abusofián, ordenán
dole que fuera en representación s u j a  á en
tregarlos á Ornar. A este fin despachó M oa- 
via un emisario á su padre con el dinero j  
los caballos. Este marchó á presentarse á 
Ornar, á quien entregó solamente una carta 
de su hijo j  los caballos, guardándose el 
dinero para sí. Pero Ornar, después de leer 
la carta de Moavia, preguntó á Abusofián en 
dónde se hallaba el dinero mandado por su 
hijo. Abusofián juró, por el temor á la reli
gión j  al castigo, que no tenía más dinero 
que el su jo  propio. Sin embargo, Osnar m an
dó que fuera encerrado jun tam ente  con los 
caballos hasta que presentara el dinero. Al 
verse así tratado, mandó traer Abusofián el
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dinero y  lo presentó, y  entonces Ornar dis
puso que fuera puasto en libertad. Cuando 
el emisario regresó á presencia de Moavia 
preguntóle éste si Ornar se había admirado al 
ver los caballos mandados. El emisario con
testó afirmativamente y que además Ornar 
había encerrado con ellos á su padre, por 
haberse guardado el dinero presentando so
lamente dichos caballos y  la carta, «¡Por 
Alá!, exclamó Moavia, ha hecho m uy bien 
encerrándolo».

Sapo también Ornar hijo de Aljatab que 
u n  tal Sad, hijo de Abuacás se había he
cho dueño de un  castillo, en cuya puerta 
fijó el siguiente rótulo: «se prohíbe el paso 
al que dé voces,» y envió á Mohámed hijo 
de Moslima ordenándole quemar la puerta de 
aquel castillo, pues quería que sus órdenes 
fueran cumplidas como mandaba. Mohámed 
se presentó en Cufa, y  al llegar á la puerta 
de Sad sacó su pedernal y, encendiendo fue
go, la quemó. Enteróse Sad de tal suceso, 
pero habiéndole mostrado Mohámed quién 
era, le reconoció y  salió á su encuentro. En
tonces Mohámed manifestó á Sad como ha



bía llegado á conocimiento del emir que él 
había dicho «se prohíbe el paso al que dé 
voces». Sad juró  por Alá no haber dicho ta
les palabras, j  Mohámed contestó que no ha
bía hecho más que cum plir  la orden que le 
había sido confiada; pero que, no obstante, 
daría cuenta de su negativa al emir, j  mon
tando á caballo regresó á la corte de Omar, 
quien díjole: «si no fuera por el buen concep
to que tengo de tí, creería que no habías lle
gado allá á pesar de ser un viaje breve. Mohá
med manifestó de qué manera había realiza
do su viaje; j  que Sad habíase justificado 
negando por Alá que él hubiera dicho las 
palabras c u ja  pronunciación le había sido 
atribuida. No obstante, Omar instó á Mohá
med preguntándole si Sad le había ofrecido 
alguna cosa, á lo cual contestó aquél que 
ignoraba haber intervenido en n ingún  otro 
acto, fuera de los encaminados á cum plir  sus 
órdenes. «Ciertamente, añadió Omar, la tie
rra de Irac es m u j  hospitalaria, j  la gente de 
Medina se muere de hambre, j  de aquí que j o  
h a j a  temido que aquél te ofreciera algo que 
te sirviera de refrigerio j  á mí de irritación.»
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También en otra ocasión visitó Abuso- 
fián á su hijo Moavia en la Siria, y  al regre
sar, presentóse á Ornar hijo de Aljatab quien 
le preguntó si traía algo útil .  Habiendo con
testado éste negativamente, tomó Ornar su 
sello y envió un emisario á la India orde
nándole que dijera á los habitantes de la 
misma lo propio que diría Abusofián, á sa
ber: «presentas las dos contribuciones que 
has traído.» Y no tardó Ornar en recibir am
bas contribuciones qu e  ascendían á la suma 
de 10.000 dirhemes, los cuales fueron deposi
tados en la casa de hacienda. Guando O t-  
mán filé nombrado príncipe quiso devolver 
dicha cantidad á Abusofián; pero éste la re
chazó, diciendo que no quería tomar aquel 
dinero de cuya sustración había sido acusa
do por Ornar.

Cuéntase igualmente que Ornar hijo de 
Aljatab encargó de la prefectura de Emesa 
á un  tal Omáir hijo de Sad, y trascurrido un  
año llamóle á su presencia, sin indicarle la 
forma en que debía presentarse. Este hizo el 
viaje á pié desnudo, con sucayado en la mano 
y llevando á la espalda un jarro de agua, un



■saco de provisiones y  una escudilla. Omar, 
al contemplarle en dicha forma, exclamó: 
«¡oh Omáir! ¿acaso nos trata la madre patria  
como á pueblos perversos?» «¡Oh emir de 
los creyentes! respondió Omáir: si cesaras de 
cometer en piiblico actos vergonzosos, no ten
drías tan mala opinión, ni juzgarías mal por 
apariencia al presentarte yo mi vida en este 
mundo, cara á cara para que se vea». P re
guntado por Omar en qué consistía su vida 
en este mundo, añadió: «en un cayado que 
uso para apoyarme y defenderme contra el 
enemigo que me cierre el paso, en un saco 
de provisiones para llevar mi comida, en el 
jarro de agua que me sirve para beber y  p u 
rificarme y  en la escudilla que empleo para 
hacer mis abluciones, lavarme la cabeza y  
verter la comida, y por Alá ¡oh emir! ¿qué 
otra cosa más puede dar el mundo? Omar 
levantándose se dirigió al sepulcro del P ro
feta de Alá y de Abubéquer y  lloró allí,  ex
clamando: «¡Dios mío! jún tam e á tu amigo, 
que se halla m uy apartado de la ignominia 
y  apostasía». Después volvió á su cámara de 
consejo y  preguntó á Omáir sobre la conducta

COLLAK PE I'ERLAS i  'k
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que hubiera observado en la prefectura. Este 
contestó que recaudaba siervos, camellos y  el 
tributo de capitación entre aquellas gentes 
sometidas á esa obligación, que soportaban 
sin  quejarse; que una vez hecha la recauda
ción, distribuía su producto entre los faquíes, 
peregrinos y  pobres, jurando que, si algo le 
restaba, lo enviaba á él. Ornar ordenóle que 
volviera á encargarse de su prefectura: «Te 
juro  en nombre de Alá, exclamó éste, que, 
si al volver á mi prefectura cometo alguna 
acción censurable, sea condenado y  con
fundido. Pues temo que Mahoma me acuse 
ante Alá según aquellas palabras que le he 
escuchado: «jo  soy  un acusador terrible y  
venzo en el debate á aquél contra quien lanzo 
m i acusación». Permíteme, por tanto, que 
vuelva á mi pueblo». Ornar dejóle marchar á 
su prefectura; pero luego envió á un  tal Habib 
con 100 diñares, dic-iéndole que se presentara 
por tres veces de improviso en casa de Omáir,. 
á  fin de que éste no pudiera ocultarle su es 
pecie de alimentación, la situación de su fa
milia  y  de su casa, apareciendo si existía 
engaño por parte de aquél; y  si no resultaba.
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engaño, que le entregara los 100 diñares.
Habib cumplió fielmente su misión sor

prendiendo en tres diferentes ocasiones á 
Omáir; pero en n inguna observó que tuviera 
otro alimento que trigo y  aceite.

E n  la tercera visita hecha por Habib reco
mendóle Omáir que debía trasladarse á vivir 
con sus vecinos, que quizá tuvieran manjares 
más delicados que ofrecerle, jurando que, si 
él tuviera cosa mejor, ¡por Alá!, preferiría 
tenerle en su casa. Entonces Habib le entre
gó los 100 diñares, diciéndole que procedían 
de parte del emir de los creyentes, Omar; 
pero Omáir j idió un  pañuelo de los de uso de 
su m ujer y  dividiendo el dinero en porcio
nes de 5, 6 y  7 dinares lo distribuyó total
m ente entre el pueblo.

Volvió Habib á presencia de Omar d i -  
ciéudole que venía de conocer al más austero 
de los hombres, quien carecía de todas las 
comodidades ordinarias de este mundo. Omar 
llamó otra vez á Omáir para preguntarle qué 
había hecho con los 100 dinares. Este se excu
saba de contestar, pero, instado nuevamente 
por el emir, declaró que los había distribuido



entre sí y  sus compañeros, moháchires y ali
sares 1. Ornar dispuso que le fueran entre
gadas dos cargas de provisiones y  dos vesti
duras; mas Omáir manifestó que aceptaba de 
buen grado las vestiduras, pero que no n e 
cesitaba las provisiones, puesto que para su 
familia le bastaba con un saa 2 de trigo.

Del mismo Ornar se refiere que, metiendo 
en una bolsa 400 dinares, mandó á un  criado 
que los llevase á Abuobaida hijo de A lcha-  
rali, previniéndole que permaneciera por es
pacio de una hora en casa de éste, á fin de 
enterarse del empleo que daba á dicha can
tidad. E l criado entregó á Abuobaida aquel 
dinero de parte del emir para emplearlo en 
las necesidades que tuviese. «Alá bendiga y  
se compadezca del emir, exclamó Abuobaida; 
eh muchacha, marcha para entregar estos 6 
dinares á fulano y  esos 5 á zutano» y  así pro
siguió hasta distribuirlos completamente. 
Volvió el criado á Ornar dándole noticias de

1 Los q u e  a c o m p a ñ a r o n  á M ahom a en  la  h é g i r a
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su encargo y  encontró que éste ya le guar
daba preparada otra cantidad igual á la an
terior para llevarla á Moad hijo de Chábal, 
previniéndole también que permaneciera en 
casa del mismo hasta ver qué hacia con el 
dinero. Marchó el criado y  entregó á Moad 
el dinero de parte del emir para que lo gas
tara en sus necesidades. Pero Moad, después 
de implorar la bendición y clemencia de 
Alá paia su emir, mandó á la criada que 
llevase tanto á este, tanto al otro, etc., hasta 
que, haciéndole observar su mu jer la pobreza 
en que ellos vivían, arrojó á ésta los dos ún i
cos (linares que ya quedaban en la bolsa. R e 
gresó el criado notificando á Ornar lo que 
había presenciado, y  éste exclamó: «cierta
mente son hermanos el uno del otro».

Cuando Otmán hijo de Afán destituyó 
de la prefectura de Egipto á Amer hijo de 
Alasi sustituyéndole por Abenabisarhi é im 
poniendo una tributación más crecida que 
en tiempo de Ornar, llamó á dicho Amer y 
díjole que notara cuánto habían aumentado 
los productos de la recaudación en Egipto 
después de su gobierno. Pero éste le replicó:



«ese aumento es debido á que vosotros h a 
béis dejado en cueros á los habitantes de 
aquella región».

Ya dijo Z e jad :  «sed benéficos con los 
que siembran j  vosotros no perderéis tam 
poco la semilla que arrojéis ó la sustancia 
que aportéis», j  Chafar hijo de Y a h ja  dijo 
también á este fin: «el tr ibuto es el sostén 
del imperio; pero por nada es más acrecen
tado que por la justicia, ni más disminuido 
que por la tiranía, la cual es la causa que 
conduce con m a jo r  rapidez á la ruina del 
mismo.

Debes, hijo mío, confiar el mando de tu 
ejército á  los caudillos más esforzados, elegi
dos entre tus tropas más valerosas; porque 
j a  dijeron los sabios: «un león capitanea á 
m il zorras mejor que una zorra á mil leones». 
Para la formación de tu ejército alistarás á la 
gente más animosa j  esforzada, dotada de 
robustez, sagacidad, destreza para el ataque, 
vigor para la defensa en las ocasiones apura
das, j  para la lucha cuerpo ó cuerpo con los 
más bravos, j  que desprecie los peligros de 
muerte. Tam bién has de tener presente,
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lii jo mío, que tus compañeros deben ser cua
tro, para el mejor éxito de la campaña, é 
igualm ente tus escuadrones serán de 400 
hombres y  tus cuerpos de ejército de 4.000; 
porque seguramente llega á ser vencido un  
ejército de 12.000 hombres por otro de m e
nor número, si éste se halla bien ordenado; 
pues ya dijeron los sabios: «para muchos el 
espanto, y  para pocos el triunfo.»

El ejército, hijo mío, deba coustar de cua
tro cuerpos: el l . er cuerpo será constituido 
por tus caballeros nobles; el 2.° por La cabila; 
el 3.° por tus tropas auxiliares; y  el 4.° por 
tu s  mamelucos ó siervos.

l . er cuerpo de ejército. Los magnates ó 
nobles del reino. Formarás este cuerpo, hijo 
mío, escogiendo á los principales de tu ca
bila y  á los más ilustres de las tribus, para 
que te informen sobre los secretos peculiares 
á  cada banda. Todos ellos deberán ser am an
tes de tu soberanía, inclinados por afecto á tu  
persona y  confiados á tus disposiciones; por 
<jue de esta suerte (conducirán á tu puerta) 
pondrán á tus órdenes sus respectivas ban 
das, y  se esforzarán por satisfacerte y  secun
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dar tus propósitos. Debes por tu parte ele
varles á la dignidad que les corresponda, y  
darles el grado jerárquico conveniente á 
cada uno.

2.° cuerpo de ejército. Estará constituido 
por la cabila, es decir, por la cabila del rey* 
Te conviene, bijo mío, mostrar gran celo por 
tu  cabila, atendiendo á sus necesidades del 
mejor modo posible y compatible con tu  
abundancia  ó penuria, para que no deseen á 
otro señor que á tí, si les niegas tu generosi
dad. Entre ellos te atraerás con especial 
afecto á aquel á quien observes que es tu 
amigo leal y  sincero, y  á quien consideres 
como más digno de tu afección íntima y  más 
agradable para el trato familiar. Pondrás á 
la cabeza de cada banda de la cabila á su jefe 
propio; porque el partidario encuentra siem
pre bien el seguir  á su jefe natural. Este 
deberá ser el más respetable y  excelente de 
los jeques, am ante de tu compañía y  majes
tad  y de su  banda , la cual pondrá con ciega 
obediencia á tu  servicio; del cual pueda 
creerse que no lia de atacarle el odio secreto 
de la calumnia y  maledicencia; que no sea



vicioso ni inspire desconfianza; que exhorte 
á su banda á seguir la bandera de su rey; 
que Le exponga las condiciones y situación 
de sus partidarios en cada ocasión, manifes
tando únicamente aquello que sea justo, y  
revelando siempre la verdad á su rey.

3.er cuerpo de ejército. Debe estar forma
do por las tropas auxiliares del rey, al que 
defenderán rodeándole por todas partes. Te 
conviene, hijo mío, alistar dichas tropas, las 
cuales no se apartarán de tí ni de noche ni 
de día, distribuidas en cuatro divisiones, for
mando respectivamente en la derecha, iz
quierda, vanguardia y  zaga ó retaguardia. 
Para la formación del ala derecha elegirás á 
los más robustos y  fuertes, valientes y  vigo
rosos, y les pondrás á las órdenes de alguno 
de tus magnates más insignes, que sea in 
quebrantable por su firmeza y  dotado de va
lor extraordinario. Estos, en tiempo de gue
rra, acamparán igualmente á tu. derecha en 
la forma más adecuada y  conveniente. Para 
el ala izquierda debes elegir á los soldados 
más intrépidos, que desprecien los peligros,, 
que sean hábiles ginetes y diestros para ma-
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nejar  el sable y  la lanza y también á gente 
brava, audaz y formidable en el ataque, los 
cuales serán capitaneados por un  caudillo de 
corazón impetuoso, práctico en los campos 
de batalla, ejercitado en la guerra y  Hábil 
para rechazar las cargas de lanza y  sable. 
Estos acamparán á tu izquierda, atentos siem
pre á tu  avance ó retirada. Debes constituir 
la vanguardia con aquellos caballeros victo
riosos en las carreras á caballo, prácticos en 
los accidentes y  desfiladeros del terreno y  
con todo héroe y  bravo guerrero que sepa 
cazar al enemigo, dándoles un capitán cono
cedor de los lugares que ofrecen posiciones 
favorables ó desfavorables para el combate, 
aguerrido, y  que no ceje en su avance, m an
teniéndose firme en las posiciones conquis
tadas, aunque vacile su gente. En  campaña 
hará alto esta vanguardia delante de tí, á la 
distancia conveniente para tu  plan y  deseo. 
E n  la retaguardia, hijo mío, formará la gen
te de tu  afecto especial y  más decidida por 
tu  causa y  defensa. Alistarás, por consi
guiente., en ella á los magnates más ilustres 
y  valerosos de tus cabilas, vigorosos en la
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lucha cuerpo á cuerpo, tenaces en los casos 
desgraciados, y firmes, aunque sean rechaza
dos los escuadrones de la vanguardia y  de 
los ñancos, y  á todos aquellos, en general,  
que sean serenos y  esforzados en los momen
tos de apuro; porque estos vienen á consti
tu ir  como el punto de apoyo ó eje del ejérci
to; son la defensa para la retirada de los que 
tienen la suerte de escapar ilesos; por su me
dio se evita la total derrota del ejército y 
que sobrevengan graves desgracias y  calami
dades; sobre ellos se sostiene la batalla; in 
funden pavor al enemigo con su presencia 
tenaz y  resistente; y  le rechazan por la fir
meza inquebrantable de sus filas. Esta divi
sión debe ser tan poderosa, que pueda com
batir  al mismo tiempo á las otras tres que 
forman las alas y  vanguardia. Así opina 
todo aquel que sabe dirigir  bien una cam
paña y  administrar su pueblo con liberalidad 
y  á la vez con disciplina; porque puede su
ceder que dichas divisiones se insolenten ó 
subleven en alguna ocasión, y  podrás some
terlas ó evitar sus perturbaciones con tu  re
taguardia constituida por las tropas afectas
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especialmente á tu soberanía. Confiarás el 
mando de esta división á uno de tus mag
nates más preclaros, amigo íntimo, aguerri
do, sincero y  dócil á tu obediencia, activo, 
batallador famoso, caballero sin tacba y  de 
noble estirpe; y  acampará detrás de tí cuan
do salgas de expedición, lo mismo en tiempo 
de paz que en guerra. Les cuatro divisiones 
mencionadas afectas á tu  campamento, ro
deándolo en la forma antes descrita, marcha
rán ó harán alto, cuando tú lo hagas á fin 
de conseguir tus propósitos, envolviéndote 
por todas partes de noche y de día y  en to
das las circunstancias de paz y guerra. Se
rán, por fin, superiores en poder y  valor á 
tu cabila, para que algunas divisiones de.ésta 
no se aparten de tu  obediencia, y  para que, 
si llegan á abandonarte ó á sublevarse con
tra tí, puedas dominarlas con dichas tropas 
de auxiliares y defensores.

4.° cuerpo de ejército. Debe estar forma
do por los mamelucos ó siervos del rey, y 
dividido en cuatro divisiones: extranjeros, 
cristianos, arqueros y esclavos negros. Ten
drán, respecto de tus auxiliares y  defensores,



la misma misión especial que éstos tienen 
respecto de las tropas de tu cabila, según lie
mos mencionado anteriormente, á saber, im 
pedir  la deserción ó resistencia de dichos 
defensores cuando se descorre el velo de al
g u n a  rebelión contra tí ó de oposición al 
respeto debido á tu soberanía. Al efecto, este 
cuerpo de ejército será nutrido de gente ro
busta y  hábil, valiente y bien pertrechada, 
brava, impetuosa y  ágil, y  tendrá sus cuar
teles en la corte ó 'ciudad de tu  residencia 
para que se halle siempre pronta á acudir 
en tu auxilio y  defensa; y por tanto no de
bes alejarlos del alcance de tu vista, ni apar
tarlos nunca de tu presencia, en cualquiera 
parte donde te encuentres. La formación del 
mismo en la marcha, y su distribución para 
el mejor éxito del fin deseado, sería de la 
manera siguiente: sus arqueros y extranje
ros marcharán delante de tí precediendo in 
mediatamente á los caballeros que le abran 
paso; mientras que los cristianos y  esclavos 
negros formarán á tu  espalda siguiendo de 
igual suerte á los caballeros de tu  afecto es
pecial que caminen detrás do lí. Cada una
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de las divisiones de este cuerpo tendrá un 
jefe atento y  esforzado; y  la de los arqueros 
se subdividirá en cuatro grupos: esclavos 
negros, extranjeros, turcos y  soldados hués
pedes con su jefe correspondiente y  d istin
tivo especial para que puedan diferenciarse 
con facilidad.

Además es m uy  conveniente al rey ele
gir  algunos hombres valerosos de elevada 
estatura, los cuales marchen delante de él 
cuando salga á caballo, siguiéndole á donde 
quiera que se dirija, y  tendrán cierta d ign i
dad, distinguiéndose de las otras tropas por 
sus vestiduras, túnicas magníficas de dife
rentes colores, é irán armados de lanza ador
nada al extremo por una banderita de seda 
de colores diversos; porque de esta suerte 
contribuyen á hacer que resalte la magnifi
cencia del rey en ornato, grandeza y  perfec
ción, puesto que sirven de embellecimiento 
á los reyes, emires, nobles y altos dignata
rios del reino.

Caso 2.° respecto de la administración.
Sabe, hijo mío, que te será m uy  útil  cla

sificar á los hombres del reino y  ordenarlos



en diferentes categorías, correspondientes á 
los cargos ó funciones que desempeñen cerca 
de tí, estableciendo jerarquías y dignidades 
entre los mismos.

Clase 1.a E l primer súbdito que deberá 
entrar á presencia t u j a  será el chambelán y  
auxiliar, ya conocido, para que te anun
cie quién se halla á tu  puerta, de tus visires, 
guardias, magnates de tu  corte y  secretarios. 
Entre éstos, pasarán los primeros tu  secreta
rio y tu visir predilectos; porque en ambos 
estriba el buen estado y  dirección de tus 
asuntos. Tu conferencia con ellos versará, en 
primer lugar, sobre el asunto más grave ó im 
portante, respecto del cual manifestarás á tu 
secretario las noticias ocultas que deseares 
revelarles, y á su vez él te informará de las 
cartas ó documentos escritos que se hayan 
recibido de tus provincias, debiendo estar 
presente á todo esto el visir afecto á 1u bue
na dirección, para que te ilustre en tus ju i 
cios y resoluciones y  en la mayor ó menor 
importancia de las noticias recibidas. Y si 
tu visir está dotado de aquellas condiciones 
expuestas anteriormente, no debes ocultarle
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detalle alguno respecto de tus asuntos; sino 
hacerle partícipe de tus alegrías ó am argu
ras, de tu penuria ó abundancia. Es preciso 
que tu  secretario, cuyas cualidades de lealtad 
y  pericia hemos expuesto ya, sea hábil en la 
lectura de las cartas y  en prescindir de a l
guna que otra frase sin detenerse, para que 
pueda guardar silencio respecto de aquellas 
frases vergonzosas, que puedan ocurrir, inser
tas en el cuerpo de los escritos; porque acaso 
en dichas frases se diga algo que sirva de 
oprobio y vergüenza contra tus consejeros, 
cuya noticia convenga ocultar por entonces, 
pasándola por alto el secretario sin detenerse 
en lo restante de la escritura, y  sin perjui
cio de que una vez terminado el consejo y  
retirándose contigo te repita la lectura, á 
fin de revelarte la frase ó frases que omitió 
respecto de tus consejeros, á ju ic io  de su po 
derosa inteligencia y  sagacidad. Después 
que el secretario termine la lectura de escri
tos y  documentos, y  te presente al pincel la 
decisión que hayas tomado, firmarás los do
cumentos que redactare para que les dé curso 
■en la forma más adecuada; y  te quedarás toda-
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■vía coa tu visir conferenciando j  consultán
dole sobre lo que más convenga á tu sobera
nía en particular y  en general.

¡Oh hijo mío!, tu  conferencia con el vi
sir debe ser celebrada con seriedad y  respe
to, con magnificencia y  majestad, y  de esta 
suerte la consulta sobre noticias y  resolucio
nes que deban Lomarse, te proporcionará 
grandes beneficios y  prosperidades. Mas no 
convierLas el consejo en ocasión para en tre -  
garLe á la frivolidad, al placer y  al chiste; 
porque si así te conduces con tu  visir llega
rá á perderte el respeto y  la consideración 
cuando, al dirigirle quizás ciertas palabras 
y  61 á tí, os fallaréis mutuamente al respeto 
debido y  acabarás por despreciar su in te li
gencia y  dignidad.

Después que ha j a  entrado á consejo tu 
secretario, lu visir j  tus cadíes, para despa
char sus asunlos respectivos, comparecerá el 
minisLro de hacienda encargado de la obser
vancia de la tributación, para darle cuenta 
de la recaudación, de las cantidades presen
tadas por tus prefectos, j  de todos los teso
ros de tu  casa con su cargo j  data, como 

C o l l a r  d e  P e r l a s  4 5
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clases de ornamentos, vestiduras, mobiliario 
y  víveres; y  para recibir órdenes sobre los 
asuntos que haya de despachar conforme á 
tu  deseo y  sobre los que deba omitir  diaria
mente.

A continuación del anterior entrará tu  
jefe de policía y  ejecutor de sentencias de tu  
corte, para que informe de las novedades ocu
rridas durante la noche, sin ocultarte cosa 
alguna acerca de las circunstancias de los 
súbditos y  de la ciudad; porque aunque tu  
reino se encuentre perfectamente consolida
do, debes interrogarle sobre los sucesos ocu
rridos, sean pocos ó muchos, graves ó leves, 
para que aquellos que disfruten de tu favor 
no atormenten ó causen vejámenes, ni el jefe 
de policía atropelle ú oprima in justam ente 
á  n inguno de tus súbditos. Pues al saber, el 
jefe de policía ó cualquiera otro de los en
cargados de perseguir é imponer multas á 
los súbditos delincuentes, que el rey se halla 
enterado de todo cuanto sucede en la ciudad,, 
no se atreverán á contravenir las leyes, y  se 
m antendrá la gente dentro de sus justos lí
mites, asegurada contra la tiranía de sus je—
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fes, en sus derechos y  obligaciones; resul
tando de todo esto la conservación del esta
do para el rey y?la seguridad para los s ú b 
ditos de no verse arruinados. Por tanto, hijo 
mío, te conviene muchísimo acertar en la 
elección del prefecto de policía, porque es 
asunto importantísimo para los reyes, y  de
bes preferir  á quien sea religioso, continente 
y  casto, de buenos propósitos, de aspecto 
grave y  serio y  ̂ dotado de condiciones y  sa
gacidad para el gobierno.

Después darás entrada á tus parientes, á 
los magnates y nobles de tu  in tim idad y  á 
los jeques más leales de tu  cabila, pera dar
les participación en aquellas noticias que 
creas conveniente revelarles, y  para conver
sar con ellos sobre las disposiciones que pue
dan ser beneficiosas á los mismos y á sus in 
tereses, á tus circunstancias y  á las de ellos.

Luego darás audiencia á los jeques am i
gos tuyos, á los de las cabilas afectas á tu 
servicio y á los jefes de las tropas auxiliares.

Debes también, hijo mío, dar un banque
te estableciendo esto como costumbre, para 
trasportar de alegría los corazones, inv itan—



do al mismo á los jeques de las cabilas y  á 
los embajadores de otros reyes acreditados 
cerca de tí. Terminado el banquete, celebrado 
en tu presencia, te levantarás en dirección á 
tu  cámara y  al entrar en ella, despedirás á la 
concurrencia, excepto á los cortesanos.

Enseguida volverás á celebrar consejo, 
llamando al visir y  á los magnates, cuya prác
tica establecerás también como costumbre, 
para conversar con ellos seria y  respetuosa
mente con tranquilidad é interés, á fin de 
que ellos escuchen con agrado tu narración é 
información, sin que divulguen tus secretos, 
y  te informen á su vez de las circunstancias 
secretas en que se hallen tus servidores y  tus 
tropas. Al mismo tiempo les consultarás 
acerca de las disposiciones que puedan con
venir á tu gobierno y  resultar beneficiosas 
para tí y los súbditos. Estas conferencias d u 
rarán todo el tiempo que exijan las circuns
tancias y  discusión de los asuntos. Luego 
entrarás á tus habitaciones particulares para 
descansar y distraerte, retirándose los m ag
nates y  permaneciendo solamente el visir por 
bre^e tiempo, para el despacho de algunos
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asuntos que no merezcan ser despachados en 
lu presencia. Terminado el despacho de d i
chos asuntos referentes al pueblo, el visir 
mandará formar la guardia á la puerta de tu 
alcázar, y habrá cumplido ya con todas las 
obligaciones de su ministerio.

Guando sea anunciada la hora señalada 
al caer de la tarde, saldrás á la oración vesti
do con toda la corrección posible. A conti
nuación tomarás asiento en la cámara hab i
tual para celebrar consejo, y  permitirás la 
entrada á tu visir, prescindiendo ahora de 
tus cortesanos y  capitanes, y  le consultarás 
sobre lo que te ocuira especialmente, ú  opi
nes sobre ciertos asuntos particulares. Ense
guida mandarás entrar á los magnates y, s i
guiendo en lu conferencia con los mismos 
el procedimiento ó método más adecuado, to
marás aquellas resoluciones más conducentes 
al triunfo sobre tus enemigos y  más venta
josas para tus defensores y  partidarios, y las 
medidas más eficaces para apoderarte de las 
ciudades enemigas, de las rebeldes y  de las 
que resistan ó se opongan á los fines que 
persigas. Terminada la conferencia anterior,



tomarás la cena, que concluirás consagrándo
te á Alá y  dándole gracias por sus beneficios. 
Luego te retirarás á tu  habitación habiendo 
conseguido la mejor elección entre los con
sejos de tus cortesanos, quienes se retirarán 
igualmente á sus moradas respectivas, que
dando únicamente el visir por breve tiempo 
para colocar centinelas en los cuerpos de 
guardia, los cuales serán cerrados después de 
hecho esto, y  establecer algunas patrullas 
que recorran al exterior las cercanías del 
alcázar, colocando centinelas en todos los ca
minos que conduzcan al mismo.

Tal será, hijo mío, tu plan de vida 
perpetua y  habitualmente en los restantes 
días; excepto el viernes, que es día de re
poso y  expansión, y  en el cual saldrás á la 
oración perfectamente revestido para la ca
balgada por tus domésticos, quienes te ador
narán, perfumarán y  purificarán, y  ostenta
rás tu  mejor vestidura en calidad, según 
prescribe el rito divino. Después de la ora
ción tomarás asiento en consejo para escu
char las acusaciones ó demandas, juzgar so
bre los asuntos de las mismas y  dictar sen-

— 230 —
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Cencías entre las partes contrarias, vengando 
la injusticia de los opresores, castigando y  
tratando duramente al injusto y  amparando 
y  favoreciendo al afligido. A este consejo 
convocarás á tus faquíes dándoles interven
ción en las sentencias, para evitar errores ó 

' confusiones, y  será dedicado especialmente 
este día á todos los súbditos en general, 
dando acceso al mismo á los afligidos, des
preciados, pobres y huérfanos. También de
bes atender en él á la gente de tus prisiones, 
observando cuál ha sido su delito, y  darás 
libertad al que te parezca digno de la misma, 
volviendo al calabozo á quien no quiera Alá 
que respire libremente. Socorrerás igualmen
te á los necesitados y  á los que merecieren 
tus auxilios. Si alguno demanda algún dere
cho conforme á ley, remitirás el asunto al 
tr ibunal del cadí para que falle en juicio, 
y  si el asunto es de la exclusiva competencia 
del soberano, dictarás sentencia desde lu e 
go, según tu  saber y  entender justo y  recto; 
como de Almamún refiere Abenhamid, cuan
do compareció ante aquél, en ocasión de ha
llarse sentado en el tr ibunal de justicia. D i -
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¡Oh el  m á s  j u s to  d e  los  h o m b re s ,  á q u i e n  g u ía  la 
re c t i tud ! ;  ¡oh im á n  (p r ín c ip e )  p o r  c u y a  d i re cc ió n  b r i
l la n  los pueb los!

A qu í  v i e n e  á q u e ja r se ,  ¡oh je fo  del pueblo! ,  u n a  
d e sv a l id a :  u n  lobo se  h a  p re c ip i t a d o  s ob re  e lla ,  s in  
s o l t a r  su  presa .

A rre b a tá n d o la  v io len ta  ó i n ju s t a m e n t e  los b ien e s ,  
y s e p a r á n d o la  de  s u  fam i l ia  ó hijo?.

Almamúu bajó los ojos por un momento 
y ,  levantando luego la cabeza liacia la mujer, 
exclamó:

A u n q u e  no  fu e ra n  ta n  g ravea  tu s  p a la b ra s ,  h u b ie 
r a n  ago tado  m i  p a c i e n c i a  y  c o n m o v id o  m i  c o razó n  y  
m is  e n t r a ñ a s .

Mas es la h o ra  do  la o ra c ió n  v e s p e r t i n a :  m a rc h a ,  
y  p r e s e n t a  á  t u  a d v e r s a r io  e n  el d ía  q u e  tengo  se
ñ a lado .

E n  el Consejo del s ábado ,  s e g u r a m e n te ,  la a s a m -

ce que se presentó ante el emir una mujer, 
que parecía llegar de viaje por el aspecto de 
su vestido j a  estropeado, la cual exclamó: 
«Alá te guarde, oh emir de los creyentes, y  
su misericordia y  bendición recaiga sobre 
tí.» Almamún dirigió su mirada á Yahya, 
hijo de Actam, y  éste respondió: «y á tí  tam
bién, oh sierva de Alá; expon tu demanda.» 
Y aquélla comenzó á recitar estos versos:
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Jilea fa l la rá  e n  n u e s t r o  favor: j u s t i f í c a te  a n t e  la  m is 
m a ;  p o rq u e  no  a d m i t e  ap e lac ió n .

Llegado aquel día señalado, se presentó 
en primer lugar la mujer y dijo: «Alá te 
guarde, olí emir de los creyentes, y  su m i
sericordia y bendición recaiga sobre tí». A l-  
m am ún correspondió al saludo y  preguntóla 
quién era su adversario. «Se encuentra cer
ca de tí, respondió la mujer, señalando á 
Abás, hijo de Almamún.» El emir mandó á 
Ahmed, hijo de Abujálid  que, agarrando á 
Abás, lo hiciera sentar al lado de la mujer. 
La orden fué ejecutada y  comenzó á hablar 
la m ujer en alta voz, mientras que Abás re
plicaba en voz m uy baja. Ahmed, hijo de 
Abujálid  mandó á la m ujer que bajase la 
voz considerando que se hallaba en presencia 
del emir de los creyentes. Pero entonces Al
m am ún dijo á Ahmed que la dejara seguir 
así, porque la verdad la permitía hablar en 
a l ta  y o z ; mientras que la mentira hacía en
mudecer á Abás.

Inmediatamente dictó sentencia en favor 
de la mujer, condenando á Abás, y  mandó 
una  carta al prefecto de la ciudad, para que
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la restituyera los bienes, y  además la socorrió 
entregándola un  donativo.

Entre los días que sean viernes, hijo mío, 
debes elegir uno, en el cual prescindirás del 
pueblo, en cuanto á la administración de jus
ticia, para consagrarte por completo al exa
men é inspección de tu hacienda y  tesoro, 
para que sepas la situación en que te encuen
tras y  conozcas el estado de tus bienes en los 
almacenes de la casa hacienda, así como los 
muebles y  aprestos especialmente de guerra, 
por cuya revista podrás calcular el grado de 
tu  poder en general. De igual manera exa
minarás todo aquello que afecta privada
mente á tu persona, á tus bienes peculiares 
y  á tu familia para saber tus muchas ó pocas 
necesidades.

¡Oh hijo mío!, será m uy  ú til  también 
que dediques ciertos días del año, y  esto es 
una  buena práctica, á examinar las m anio
bras de tu ejército, capitanes, tropas auxilia
res é instrumentos y  máquinas de guerra. Al 
efecto los separarás por divisiones, para ob
servar las aptitudes especiales, las regiones 
y  bienes respectivos de tus soldados, pasar
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revista y  examinar sus aprestos, concediendo 
recompensas á los que se hagan dignos de las 
mismas, y  castigando á quien lo merezca. 
Practicarás dicha revista todos los años, j  
será de esperar la felicidad de tus días y  la 

"duración de tu  reino, si quiere Alá todopo
deroso.

Caso tercero, respecto de la administración.
Sabe, hijo mío, que te conviene tratar á 

los súbditos según los tiempos, c ircunstan
cias, aspiraciones, caracteres y  clases de los 
mismos, corrigiendo á aquellos que se aban
donen á la ignorancia y  refrenando á los que 
rechacen obstinados, ó resistan, á tu  rienda á 
íin de aprovecharte de su bondad y  vivir  ase
gurado contra su maldad, ganándote sus co
razones mediante los beneficios de tu  adm i
nistración recta y  atrayéndolos á tus desig
nios sagazmente, hasta que lleguen á mostrar
se dóciles á tu  dirección, á pesar de la dure
za primeramente manifestada por los mismos. 
Al efecto no castigarás á los rebeldes desde 
el primer momento; porque es mejor ganar
les con dulzura y  paciencia, que castigarles 
con ligereza. Ni tampoco serás exigente con
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ellos en las épocas de penuria, aunque fuere 
preciso; sé como el módico experto que, co
nociendo los diversos accidentes de la vida, 
aplica aquellos medicamentos adecuados á 
las enfermedades. Así, cuando alguna cabila 
6 banda numerosa se presente en lud ia  por 
sus circunstancias, atiende en primer término 
á sus deseos, sin inquietarte por su dureza y  
cualidades, concediéndole lo que pida á fin 
de ganarte los corazones de sus individuos. 
Mas cuando unos se sometan á tu ordenación 
y  otros persistan en afligirte y  exasperarte, 
haz que los que te sigan triunfen sobre los 
revoltosos, á fin de conseguir tu propósito de 
vengarte de unos por medio de otros, susci
tando entre ambas partes el odio y  enemistad 
mutua.

Debes también clasificar á tus servidores, 
tropas y  habitantes de tus diversas regiones, 
de la mejor manera posible, procurándoles 
gracias y  beneficios. Serán considerados ante 
tí  como los más elevados en categoría, aque
llos que resulten más ilustres por su noble
za, mérito personal ó linaje. A éstos seguirán 
los faquíes; porque son las antorchas de la



religión y el modelo de los musulmanes; 
por ellos son mantenidas las leyes y  conser
vados los códigos; son la defensa contra las 
pasiones y  las herejías, realzando y  vigori
zando el islamismo; pues ellos son los suce
sores de los profetas y los porta-estandartes 
dignos de imitación.

Después de dichos faquíes seguirán en 
categoría los jeques de las ciudades, los pre
fectos, personajes principales y  excelentes 
jefes de tribu; y á continuación los que ocu
pan un término medio entre aquéllos y  los 
súbditos inferiores, como son los comercian
tes, artistas é industriales. Cada fracción ó 
tr ibu  tendrá sus categorías especiales y  se 
hallará dividida en diferentes clases, alcan
zando tus beneficios y extendiéndose tus ma
nos hacia todas ellas; porque quizás la nece
sidad te obligará á aprovecharte de las m is
mas en ocasiones desgraciadas y  establecerán 
contigo pactos satisfactorios, á pérdidas ó á 
ganancias, en virtud  de la confianza que ten
gan respecto de tu  protección liberal; por 
cuya causa debes tratarlos con generosidad, 
solicitud y  consideración.
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En cuanto al vulgo ó pueblo inferior, de
bes guiarlo por cierto camino, del cual no 
se extralimite, haciéndole ejercitar aque
llas buenas costumbres que le sean peculia
res j  se hallen en armonía con un gobierno 
glorioso, j  permitiéndoles entregarse á pro
pósitos viciosos ú opiniones contrarias á la 
recta manera de obrar; porque si el vu l
go llega á petrificarse en la depravación j  
á entregarse á las pasiones j  falta de ju s 
ticia, seguramente que vendrá á enseñorear
se del mismo la iniquidad, la concupiscen
cia j  la malignidad. Ten presente que si el 
vulgo puede hablar, puede también rugir; 
pues j a  dijo Aristóteles: «temed al vulgo; 
porque si se levanta no es humillado, j  si 
reclama no llega á considerarse satisfecho.»

Respecto de la conducta que debe obser
varse con los súbditos según sus circunstan
cias, tiempos j  categorías, si es época de paz 
j  prosperidad, procederás con estricta ju s t i
cia, exigiéndoles aquellos tributos compati
bles con su fortuna, j  rigiéndoles j  m ante
niéndoles en el orden más correcto, pero sin 
violencia, exageración, exceso ó humillación.
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Si es época de rebeldía, perturbación ó queja 
en los pueblos, debes ante todo restablecer 
con gran celo la sumisión de los mismos, 
mostrándoles tu  excelencia, ora por medio de 
la administración y  dirección recta del cali- 
fado, ora por medio de tu sagacidad, ora por 
medio de tus tropas más ó menos numerosas, 
según tu poderío, fortuna y  prosperidad. Si 
sobreviene época de s e q u ía , esterilidad y  
hambre, harás suave para tus súbditos la tr i
butación ó impuestos, y  socorrerás á los in d i
gentes proporcionándoles con solicitud los 
frutos y  aprovechamientos que hubieres ate
sorado en el tiempo de abundancia para ali
viar las calamidades públicas, y llenando sus 
mercados con los víveres reservados para su
plir  lo que falte al pueblo en dicho tiempo.

Si gobiernas, hijo mío, según este plan, 
los corazones de tus súbditos rebosarán de 
amor hacia tí y proclamarán la perpetuidad 
de tu soberanía, poderío y victoria eterna. De 
él dependerá el estado perfecto de tu  imperio 
y  la felicidad de tus súbditos. Porque ten 
presente, hijo mío, que la subsistencia del 
género humano es debida á la alimentación!
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por lo cual almacenarás víveres todos los 
años, imitando al profeta de Alá, José, ami
go de nuestro profeta, á quien Alá bendiga 
y glorifique, que en las épocas de abundan
cia atesoraba provisiones ó medios de subsis
tencia para aprovecharlos en las de hambre 
y  sequía, siendo proclamado, por dicha cau
sa, rey de Egipto, á pesar de su hum ilde 
condición.

Caso cuarto, respecto de la administración.
Sabe, hijo mío, que debes ser vigilante, 

astuto, enérgico y  resuelto para tus asuntos, 
conocedor de lo más importante é insignifi
cante de los mismos dentro de tu dirección. 
Acerca de la vigilancia y circunspección so
bre los asuntos vamos á ocuparnos en los dos 
párrafos siguientes; porque ella viene á ser 
el fundamento y  predisposición para la ener
gía y  resolución firme que debe emplearse 
en la dirección de los mismos.

Párrafo / .°  Todo rey famoso, hijo mío, 
debe tener la energía, vigilancia, circuns
pección y  astucia suficientes para prevenirse 
con la posesión de las cuatro cosas siguientes: 

1 .a Una fortaleza ó castillo que pueda
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servirle de refugio. Sabe, hijo mío, que te 
interesa muclio tener preparado un castillo 
de refugio, á donde puedas retirarte en los 
momentos de apuro y  desgracia, haciéndote 
fuerte dentro del mismo contra tus enemigos 
ó rebeldes.

He aquí las cualidades que debe reun ir  
el castillo: robustez, para que no sea destrui
do; gran firmeza en sus cimientos, para que 
no sea quebrantado; elevación, como una 
montaña, para que no sea dominado; dureza, 
como roca, para que no sufra brecha alguna; 
como perla, para que no se desmorone; como 
virgen, que no pierda su pureza; y  como ciu- 
dadela inexpugnable; debiendo hallarse pro
visto y protegido con agua, provisiones, m á
quinas de guerra, almacenes para guardar  
tus tesoros, utensilios, muebles y  objetos pre
ciosos, habitaciones para los jefes de tus tro
pas, defensores y  capitanes, para tus guarn i
ciones de infantería y  arqueros á pie y  para 
los jefes de los soldados retenidos á tu  fide
l idad  que no tengan miedo á la m uerte ,  ni 
les causen espanto los sables desenvainados, 
n i hagan caso de amenazas 6 promesas. D a
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rás también habitaciones en el castillo á Ios- 
fabricantes, industriales y  comerciantes que 
se hagan necesarios para las exigencias de la 
vida dentro del mismo. E l terreno interior 
del castillo que pueda aprovecharse entre los 
diferentes departamentos ó edificios, tendrá 
plantaciones de olivos, higueras y  otros pro
ductos semejantes.

Si consigues que dicha fortaleza se halle 
situada jun to  á la costa del mar, obtendrás, 
para la misma, la muralla más excelente; y  
si además ese mar pertenece á tu  dominio, 
aumentará tu respeto y  poderío; puesto que 
en tal caso tu  fortaleza será la más fuerte, 
inexpugnable é inaccesible que pueda ima
ginarse, semejante á aquella que menciona la 
historia siguiente:

Cuéntase que fue descrita á Cosroes Anus- 
riván cierta región situada en los confines 
de la India con Babilonia, en donde se ofre
cían á la vista bellísimos paisajes y  se gozaba 
de agradabilísimo ambiente, llena de m an
siones suntuosas y  de pueblos florecientes 
por su civilización, y  guarnecida por excelen
tes castillos. También fué descrita al mismo
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la gente que habitaba dicha región como do
tada de robustez física, inteligencia, valor, 
riqueza, cultura y carácter dulce y  sumiso. 
Tal descripción excitó en Cosroes la avaricia 
ó ansia de someter al rey de aquella tierra 
grandiosa, por aquello que ya se ha dicho: 
«la avaricia tiene su fundamento en la infa
mia, es su padre la codicia, la injusticia su 
hija, la ambición su hermana y  la vileza su 
amiga»; «la avaricia nace con el tempera
mento y  es excitada por la ambición».

Cuando Coroes, lleno de avaricia, resol
vió apoderarse de aquella región, preguntó 
sobre las condiciones que adornaban á su rey, 
averiguando que era uno de los más podero
sos reyes de la India, que había envejecido 
dócil á sus pasiones é inclinado á los place
res, si bien había seguido en su dirección el 
camino de la justicia, sin oprimir á nadie y  
gobernando con entera liberalidad y  genero
sidad á sus súbditos; por cuya causa los co
razones de éstos se hallaban rebosando de 
afecto hacia aquél en quien cifraban todas 
sus esperanzas. Cosroes envió á la región 
mencionada á uno de sus más leales compa
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ñeros, m uy instruido en los asuntos y adm i
nistración de los reinos y á la vez dotado de 
ingenio agudo, energía y  sagacidad, encar
gándole el estadio y observación de los ca
minos que conducían á aquélla, de las fron
teras y  fortalezas, de los Jugares indefensos 
y  de las costumbres del rey y gente de la 
misma. Entregó además al embajador una 
carta para aquel rey, en la cual ordenaba á 
éste que se sometiera á su imperio, amena
zándole con la fuerza, sino obedecía de buen 
grado.

Marclió el embajador á la corte de diclio 
rey, quien le recibió afectuosamente y  esfor
zándose por agasajarle y  obsequiarle con toda 
la esplendidez que le fué posible; si bien 
procuraba no revelarle noticia alguna refe
rente á su situación, privándole é im pid ien
do que tuviese libre acción para conversar 
con el pueblo. Tampoco quiso por entonces 
recibir la carta de Cosroes de manos del em
bajador y, para conocer á fondo los propósi
tos que éáte trajera, ordenó á uno de sus 
compañeros, hombre m uy sagaz, que espiase 
las intenciones y  misión secreta del nuevo
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embajador, por todos los medios que su as
tucia y  sagacidad pudieran sugerirle. Salió 
el espía y  arrendó una tienda enfrente de la 
casa habitada por el embajador de Cosroes, 
llenóla de vasijas y  sentándose en medio de 
la misma se dispuso á venderlas.

Tenía el embajador á sus órdenes un 
mancebo que le asistía en las necesidades de 
1 a vida, y  apenas el espía vió á éste, comen
zó á tratarle con cortesía y  amistad, ofrecién
dosele para todo lo que pudiera serle útil ,  
hasta que logró captarse la familiaridad é in
t im idad  del mismo, que llegó á pasar algu
n os  ratos sentado á su lado y  á recibir de él 
varios favores. En esta situación dejó el es
pía que trascurriera un  corto período de 
tiempo, sin preguntar, al mancebo, noticia 
a lguna  sobre las condiciones de su señor; 
mas cuando estuvo seguro j a  de la sincera 
amistad del mismo, díjole cierto día: «¿quién 
eres tú y  á quién tienes en esa casa donde 
entras?» «Eres amigo mío desde tanto tiem
po ha, respondió el mancebo, y  todavía no 
sabes  quién soj?» Habiendo insistido el es
p ía  en mostrar su ignorancia sobre dicho par
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ticular, prosiguió diciendo el mancebo que 
era el criado del embajador de Cosroes, quien 
habitaba en la casa citada. Insistió el espía 
preguntando al mancebo quién era Cosroes 
y  quién su embajador, contestando aquél 
que Cosroes era el rey de Babilonia, quien 
había enviado á su amo como embajador 
cerca del rey del país en que se encontraban. 
Entonces el espía manifestó que ya conocía 
el reino de Babilonia que acababa de citarle, 
por haber sido en su juventud  criado de un  
señor natural de dicho reino. Después de es
to, abstúvose durante algunos días de pre
gunta r  al mancebo, siguiendo aquella máxi
ma que dice: «la indagatoria continuada 
inspira desconfianza», y  aquella «las pre
guntas repetidas infunden duda ó sospecha 
en el hombre culto», y  aquélla «no debe ser 
censurado quien desconfía de aquel que se 
apresura en manifestar buena fe; ni quien 
desconfía igualmente de la veracidad de 
aquel que se apresura á revelar un  secreto; 
ni quien atribuye engaño á los consejos del 
que se ofrece como consejero, antes de ser 
estimado como tal; ni quien sospecha de m a
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liciosas, las artes empleadas por aquel que 
revela excesivo interés en inspeccionar las 
cosas que le son desconocidas.»

Pero j a  cierto día dijo el espía al man
cebo: «cuando salga de casa tu  señor, mués
trame quién es.» E l mancebo reveló que su 
señor no andaba de acá para allá, ni se m o 
vía de casa. A una nueva observación hecba 
por el espía, sobre si la causa de no salir de 
•casa el embajador sería el bailarse enfermo, 
contestó el mancebo que la única causa que 
retenía á su señor sin salir á la calle era el 
r e j  de aquella tierra, que le seguía la pista é 
igua lm ente  espiaba á cuantas personas en
traban á conferenciar con él. Al oir estas pa
labras comenzó el espía á llorar, j  pregun
tado por el mancebo sobre la causa de su 
llanto: «me hace llorar, respondió, la com
pasión que me inspira tu señor, por la triste 
situación en que se halla, semejante á la que 
j o  experimenté en otro tiempo cuando íuí 
condenado en ju ic io  j  aprisionado, sin que 
fuera permitido á mi mujer entrar á verme. 
Entonces si no hubiera sido por Alá, quien 
m e deparó un  compañero de prisión que me
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consolaba y confortaba con sus palabras ca
riñosas, seguramente que me hubiera m uer
to de pesadumbre. Pero tú ciertamente que 
distraerás y  consolarás á tu  señor refiriéndole 
algunas noticias.. . E l mancebo confesó su  
ignorancia para dar noticias á su señor.

Entonces el espía ofreció indicar al mán
celo algún medio para poder adquirirlas, y  
aceptando éste con sumo agradecimiento el 
favor, dijo aquél: «cuando salgas de casa 
de tu señor recorre las calles de la ciudad 
observando cuanto se te presente á la vista 
y ,  si ves a lgún grupo de hombres conver
sando unos con otros, te sientas entre los 
mismos para escuchar y  enterarte de los 
asuntos ó noticias que reíferan; después 
vuelves á la presencia de tu  señor y  cuando 
te encuentres á solas con él, le manifiestas lo 
que hubieres visto en tal ó cual día, ó á quien 
escuchaste diciendo tal ó cual cosa. Segura
mente que tus referencias han de distraer y 
consolar á tu señor y  contribuirán á g ra n -  
gearte el aumento de su estimación. E l  man
cebo puso en práctica los consejos del espía; 
pero su señor preguntóle quién era el que.

___ - ' , _____



le había indicado aquella nueva manera de 
conducirse en su servicio. El mancebo pre
textó que era efecto de una inspiración de 
su propia inteligencia, por cuya causa se 
había apresurado á realizarla; pero no ha
biendo dado crédito el embajador á la expli
cación dada por su mancebo y  exigiéndole 
que al punto le revelase quién le había s u 
gerido su nuevo proceder, acabó por confesar 
la verdad de lo sucedido, declarando que 
había sido aconsejado por el mercader que 
les vendía la vajilla, el cual era el hombre 
más ignorante y estúpido que había visto en 
toda su vida.

Escuchadas estas palabras, preguntó nue
vamente el emba jador á su doméstico por qué 
causa tildaba de ignorante y  estúpido al co
merciante. Sa hizo amigo mío, contestó el 
mancebo, ha ya más de un mes, siu conocer
me y  sin saber quién era mi señor y  el rey 
Cosroes á quien le mencioné. Esta segunda 
declaración sugirió al embajador vehemente 
sospecha de que elvajillero era un  espía suyo, 
que por disimulo se esforzaba en aparecer 
como un hombre ignorante; porque ya  fué
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dicho: «el que se extralimite en sus acciones 
es como el que obra con negligencia; y  el 
que se esfuerza en exagerar su elevación, más 
bajo queda»-, ó igualmente fue dicho: «no 
hay cosa que mejor revele las condiciones 
(del hombre), que las palabras del mismo», 
y  «nada desgarra mejor el velo de la inteli
gencia, que la audición atenta del discurso», 
y  «quien no te conozca con sus orejas estando 
tú ausente, no te conocerá presente á su vis
ta». Enterado el embajador de las palabras 
de su doméstico, mandóle que le presentara 
al mercader, y  luego que vió á éste, confir
móse en la sospecha que había formado an
teriormente de que quizá fuera su espía. 
Recibióle, sin embargo, con gran afecto y 
familiaridad, fingiéndose ante él tan igno
rante é imbécil que ya no cabía más, y  ro
gándole que repitiera con frecuencia sus vi
sitas. El espía continuó observando al emba
jador de Cosroes noche y  día durante a lgún 
tiempo, y  cuando juzgó que ya había conse
guido su propósito de conocer las intencio
nes del mismo, marchó á ver á su rey m an i
festándole que dicho embajador era un  ser



imbécil,  sin astucia y  sin más condición p er 
sonal notable, que hallarse dotado de gran 
valor y  espíritu independiente por su fiereza. 
E l rey creyó las palabras del espía é im agi
nóse al embajador de Gosroes según el retra
to que acababa de hacerle, olvidando aque
lla máxima que dice: «no des oídos al p r i 
mero que te traiga noticias, ni entregues tu  
fe al primer consejero; porque ya fué dicho 
que úna noticia puede ser verdadera ó falsa, 
y  el creerla bajo uno ú otro aspecto, sin con
firmarla previamente, es una verdadera in 
justicia. Unicamente hará que la noticia sea 
tenida como cierta, la infalibilidad del que la 
dé, no su sinceridad, y  la razón de esto con
siste en que el noticiero, por m uy sincero y  
veraz que sea, si no es infalible.ó inm une de 
error, puede equivocarse ó ser engañado. Es 
más, aunque el noticiero sea digno de crédi
to por su veracidad, solamente podrá garan ti
zar que no haya engaño en sus noticias; pero 
de n inguna manera la exención de falsedad 
en el sentido en que las haya tomado ó el 
concepto que haya formado respecto de las 
mismas. Así hay hombres veraces que, al ob
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servar la luz del sol, dicen que éste no cami
na; pero miran, en cambio, la luna y  ven que 
pasa de las nubes que están debajo de la mis
ma, y  cuenlan que han comprendido la rapi
dez de su marcha; se mira el mar desde una 
nave ligera, y se dice que aquél corre; se ven 
los juegos de un prestidigitador, y  se juzga 
de las cosas como no son en realidad; y  se es
cuchan, por fin, las palabras del papagayo, 
privado de la inteligencia, y  se les atribuye 
idéntico valor que á las del hombre. En to
dos estos casos la falsedad no nace de engaño 
ó malicia del noticiero, sino de la concep
ción errónea del mismo». Confiado el rey en 
las palabras del espía, llamó al embajador de 
Cosroes recibiéndole con grande cortesía y  
afabilidad, aceptó de manos del mismo la 
carta que traía de Cosroes, colmóle de bienes 
y  favores, permitiéndole volver á su morada 
con suma deferencia y  consintiendo que fue
ra visitado libremente por quien quisiera, y  
continuó honrándole con su am istad  y  bene
volencia. Así trascurrió un  año hasta que el 
rey mandóle llamar á su presencia, entregó
le una carta en contestación á la de Cosroes
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y  varios regalos para éste, entre los cuales se 
mencionan un sable de cinco palmos de lon
gitud, de color semejante al cobre rojo el cual 
penetraba en el hierro mejor que cualesquie
ra otro sable en el plomo; una escudilla la
brada con turquesas; diez manas de víveres 1; 
un  vaso formado de esmeraldas marinas 
capaz de contener una libra de líquido; un  
m illar de perlas preciosas; un candil de 
cristal con un rubí del tamaño de un huevo 
de paloma, el cual cuando era suspendido 
de noche en una habitación alumbrada por 
una lá m p ara , despedía rayos tan brillan
tes, que aparecía roja toda la casa; y  final
mente muchos aromas, escudos, corazas y 
otros objetos. Hizo también regalos particu
lares, consistentes en objetos preciosos, al 
embajador, permitiéndole volver á la corte 
d e  su rey.

Llegado el embajador á presencia de Gos- 
roes é interrogado por éste acerca de las no
ticias que podría traerle respecto de. aquel 
país, manifestó la excelencia del mismo, la

I M edida  de  peso.
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bondad de sus propiedades y condiciones, la 
fortificación de sus fronteras, y  que no había 
encontrado en él parte alguna indefensa, co
mo no fuera la negligencia é imprevisión de 
sus habitantes, que se hallaban dotados de 
inteligencia fácil al engaño ó incapaz de- 
calcular y  prever las consecuencias de los 
acontecimientos, y  que el mejor medio para 
conseguir la sumisión de los mismos, sería 
enviarles algunos hombres que conocieran 
bien los resortes para sublevarlos contra sus 
autoridades constituidas, hasta conseguir des
viarles y  apartarles de la obediencia á su rey, 
con lo cual ninguno de ellos se prestaría á la 
defensa de éste y  más bien le combatirían; 
porque ellos en la molicie son fruto de fácil 
recolección, mas ante el peligro, son espadas 
penetrantes. Después Gosroes examinó la 
carta del rey no encontrando en ella otra 
cosa que frases afectuosas en las que reco
nocía su excelencia, le adulaba y lisonjeaba, 
suplicándole amistad y fraternidad; pero con
sultó á sus visires sobre este asunto m ani
festando por su parte que no le parecía bien 
dejar en paz á aquel rey. Estos, sin embar
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go , fueron de parecer conlrario á los propó
sitos de Cosroes, quien, no obstante, resolvió 
remitir  al rey indio los regalos que le en
viaba.

Inmediatamente propuso á algunos de sus 
servidores, que sabían m uy bien corromper 
á los súbditos y  sublevarles contra las auto
ridades constituidas, para que marcharan á 
dicha región con tales fines. Proporcionóles 
dinero, disipó las dudas que éstos oponían 
para el feliz éxito de la empresa y  marcóles 
el camino que debían seguir.

Obedeciendo, por tanto, las órdenes de 
Cosroes, llegaron los sobredichos hombres al 
estado de aquel rey, por cuyo país se dise
minaron, laborando cada uno en aquella par
te que podía corresponderá, dentro del plan 
general que se proponían. Después de dos 
años de observación y  formado el juicio que 
deseaban respecto de la corte del rey y de 
otras ciudades, de las fortificaciones y  ex
tensión de las mismas, comunicáronlo á Cos
roes. Este ordenó que se dispusiera para re
unirse con aquéllos al sátrapa ó gobernador 
de la cuarta región del imperio, limítrofe á
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aquel reino de la Ind ia; pues el estado de 
Babilonia se hallaba dividido en cuatro sa
trapías con un gobernador y  un ejército de 
50.000 hom bres cada una de ellas.

Apenas comenzó el sátrapa á m ovilizar y  
pertrechar su ejército para la cam paña, las 
tropas del rey que guarnecían la región fron
teriza á aquella parte de B abilonia, avisaron 
á éste sobre la novedad que ocurría. E l rey 
reconoció las intenciones del sátrapa; pero 
surgió la traición dentro de sus ciudades, 
m iró su pueblo con sim patía la venida del sá
trapa, y  se m ultip licaron los revoltosos. En 
tan  grave apuro, el rey despertó de la neg li
gencia en que vivía, vió claro el asunto y  
com prendió toda la im portancia del mismo. 
E l gobierno de su estado giraba bajo la d irec
ción de cinco hom bres, los cuatro visires, y  
el quinto era el jefe de los sacerdotes magos 
y  director del culto de los templos en donde 
se adora al fuego, es decir, el pontífice de la 
Teligión. A éstos convocó el rey para darles 
noticia y consultarles respecto de la sedición 
del pueblo y  de la m ovilización de tropas 
hecha por el sátrapa para apoderarse de su



reino, pidiéndoles que le ayudasen con su 
consejo ante aquel peligro tan inm inen te .

Todos se sentaron para convenir y  adop
tar la resolución más acertada y  uno de los 
visires comenzó diciendo: «mi parecer es 
que el rey p ida á sus súbditos que vuelvan 
a l restablecim iento del orden, y  seguram ente 
éstos inclinarán  sus manos y  corazones su 
plicantes hacia él esperando que el sedicioso 
sea perdonado y  el desertor tratado con ge
nerosidad. Luego que nuestros enemigos co
nozcan la actitud  de nuestro pueblo desisti
rán  de acometernos; mas si, no obstante, se 
atreven á esto, combatámosles todos á una 
voz y  prestándonos m utuo auxilio.»

Contra este parecer, observó el jefe de los 
magos que sería aceptable únicam ente cuan
do la sedición del pueblo hubiera sido oca
sionada por la tiran ía ó falta de buena d i
rección en el gobierno, y así al cesar la causa 
de la sedición el pueblo, se m ostraría pacífico 
y  benévolo á su rey; mas los súbditos no se 
encontraban en tales circunstancias, sino que 
habían  sido arrastrados á la revolución por 
su  ignorancia respecto de las ventajas de

— 257 —

C o l l a r  d e  P e r l a s 47



— 258 —

una adm inistración recta y  por su insolencia, 
á fin de conseguir privilegios ó gracias; por
que ya fué dicho: «la insolencia arrastra á la 
sublevación, sin  que la generosidad del per
dón sirva más que para acrecentarla, á cua
tro clases de seres, á saber, al hijo, á la es
posa, al siervo y al pueblo.»

«Sucede en esto como en las cuatro cuali
dades viciosas del alma, que resultan de la  
extralim itación de las cuatro virtudes corre
lativas; la cólera, por traspasar los lím ites del 
valor y de la vergüenza que deben ocasionar 
los vicios; la pasión, cuando se va más allá 
de la tranquilidad  que debe poseer el espíri
tu  para buscar y  ganar virtudes; la avaricia, 
cuando se saltan los lím ites de la suficiencia; 
y  la pereza, cuando se excede el m arido en 
el reposo del trabajo que debe darse al cuer
po en la lucha por la vida. Ahora bien, si á 
estas cuatro cualidades viciosas, una vez que 
han  traspasado sus justos lím ites, se les trata  
con dulzura y compasión, no se consigue otra 
cosa que la m ayor agitación y depravación de 
las m ism as, y  por tanto hay que com batirlas 
únicam ente á golpe de sable». E l rey adm i—
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lió el parecer de este sabio. Otro de los v i
sires opinó que se com batiera, con los súbdi
tos adictos, á los revoltosos, basta que todos 
se m antuvieran fieles, y después com batirían 
á los enemigos extraños con aquellos cuya 
sedición ó traición no hubiera que temer, y  
que al luchar con el enemigo no encontra
ran satisfacción más que en lo que ellos pu
dieran proporcionarles.» Tam bién el jefe de 
los magos se opuso á este parecer, diciendo: 
«la resolución expuesta sería más ú til á nues
tros enemigos que su propio ejército, y  más 
favorable para que nuestros súbditos rebel
des se som etieran á la obediencia del m is
mo; porque apenas advirtiera nuestra divi
sión y  lucha in terior, dejaría de temernos 
y  llegaría á conseguir fácilm ente su propósi
to respecto de nosotros, en conform idad con 
aquella sentencia de los sabios: «existen cua
tro seres de tal naturaleza, que m atan á quien 
los trata con dureza y  desprecio, á saber: el 
rey, cuando se halla encolerizado; el torrente, 
en su desbordam iento; al elefante, en su ado
lescencia; y  el pueblo, en su revolución;» 
y  aquella otra: «que es tan d ifícil rep rim ir



-al pueblo, cuando se baila sublevado, como 
la viruela cuando llega á extenderse por toda 
la superficie del cuerpo.» E l rey asin tió  por 
segunda vez á las observaciones de este sa
bio. E l tercer visir expuso que lo prim ero 
que convenía hacer era determ inar con exac
titu d  quiénes fueran los revoltosos entre los 
súbditos, para separarlos de los restantes que 
se m antenían fieles; luégo, podría tomarse 
una segunda resolución, según las condicio
nes en que aquéllos resultasen, si eran pocos 
ó muchos, nobles ó plebeyos, débiles ó po
derosos, y según los medios que la dirección 
de los mismos pudiera exigir. Pero nueva
m ente se opuso el jefe de los magos diciendo 
«esa determ inación hecha ahora, constitu i
ría un grave peligró; porque arrojaría de 
nuestro lado á los dudosos y m archarían á 
unirse con nuestros enemigos, para au x ilia r
les con consejos é indicaciones respecto de 
nuestros lugares indefensos; y además, u n i
dos unos y  otros, nos acom eterían favorecidos 
por el conocimiento de nuestra situación ver
dadera, que nuestros enemigos no tienen en 
la actualidad; más aún, lucharían  nuestros re



voltosos con gran denuedo para poder regre
sar á sus hogares, al seno de sus fam ilias y  
á la posesión de sus bienes; m ientras que 
sin  el auxilio  de éstos, nuestros enemigos no 
com batirían con el brío que in funden los 
motivos anteriores. Tam bién podrá suceder, 
a l tom ar dicha resolución, que los dudosos 
no se m archen de nuestro lado, sino que 
prefieran com batirnos en nuestra propia re
gión, y  se m ultip liquen  contra nosotros bajo 
la apariencia de súbditos, auxiliando á nues
tros enemigos, aunque tengan fines contra- 
lios á los de éstos, á semejanza de dos perros 
cuya enem istad ó querella no im pide que se 
unan  en m utuo auxilio  contra el lobo, apenas 
le ven, y  sin perder tiempo en asegurarse si 
es efectivam ente lobo por el parecido que 
guarde con el perro, sino que inm ediatam en
te ambos se lanzan contra éste, reconciliados 
en defensa común y  atendiendo únicam ente 
á las dos cualidades de salva jes del mismo, la 
fiereza y  la audacia.

De una manera sem ejante el súbdito  no 
considera á su rey por la igualdad de n a tu 
raleza, como hom bre, sino por las dos pro
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piedades que le singularizan, á saber, el 
temor que inspira y  la elevación de sus pro
pósitos, y para disputarle dicha singu laridad  
se une con aquel que se presenta como seme
jan te  al mismo en la apariencia. A este fin 
dijeron los sabios: «existen tres clases de 
seres que llegan á perderse cuando se les 
aflige en determ inadas circunstancias, á sa
ber; los maestros, si son despreciados; los 
amigos sinceros, si son tratados con acritud; 
y  las m ujeres, cuando se llega á edad avan
zada.» En nuestro caso, los súbditos vienen 
á ser como la m ujer, y las postrim erías del 
reino como la vejez del rey.» Del mismo 
modo dijeron: que el adoptar dicha resolu
ción daría resultados sem ejantes á las crisis 
que experim entan las fuerzas físicas del 
cuerpo, cuando durante la convalecencia de 
las enfermedades se las aflige con m anjares 
suculentos cuya digestión es difícil».

Reconoció el rey otra vez más, cuánta ver
dad decía aquel sabio, y el cuarto visir, hom 
bre de instrucción más vasta y  de ju ic io  más 
preferente que sus compañeros, habló en los 
térm inos siguientes: «por lo que á m í toca,
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voy á referir una historia que aprendí de m i 
preceptor, quien á su vez habíala escuchado 
á otro, y  díjom e que la guardase entre la 
sangre de m i corazón, sin dudar que me 
proporcionaría la vida el día en que necesi
tara aprovecharme de su enseñanza, y  creo 
que este día ha llegado hoy. E l rey ordenó 
a l visir que refiriese la historia, la cual es
cucharía con sumo agrado. Idéntico deseo 
m anifestaron el jefe de los magos y  demás 
consejeros, y  el cuarto visir continuó d icien
do: «nosotros venimos á ser como los dedos 
de la mano, que necesitan unos de otros au 
x iliándose m utuam ente con su poder y ador
nándose entre sí. Además todos somos i lu 
m inados por la luz de la in teligencia del rey, 
á semejanza de las estrellas por la luz del 
sol, y  todos necesitam os del rey que nos sirve 
de modelo.»

A estas frases de cortesía correspondió el 
rey diciendo: «refiere la historia, oh v isir 
leal, seguro de nuestro agrado y  benevolen
cia; tu  opinión, para mí, casi siem pre es de
cisiva: vosotros, al aconsejarme, sustitu irm e y  
prestarm e vuestra ayuda, sois como los cinco
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sentidos para m i corazón.» Todos recibieron 
con una profunda reverencia aquellas pala
bras afectuosas de su rey, y el cuarto v isir 
comenzó su narración como sigue: «Narróme 
m i preceptor que un com erciante m uy rico ha
b ía trasladado, en cierta ocasión, su residen
cia secreta á una de las diferentes habitacio
nes de su casa, cuya techum bre se hallaba cu
b ierta  por un  cielo raso, en cuyo hueco una 
m u ltitu d  de ratas tenía su albergue, con toda 
com odidad, creyéndose seguras contra cual
quier peligro, comiendo y jugueteando  ale
grem ente durante el día. Cuando llegaba la 
noche, descendían del techo, separándose y 
recorriendo los almacenes y habitaciones de 
la fam ilia del com erciante, para comer y  d i
vertirse á placer. E l com erciante, que era 
hom bre m uy discreto, entró un día en aquella 
habitación para reflexionar, oculto allí, sobre 
uno de sus negocios, y comenzaron las ratas á 
corretear ufanas por el hueco de la techum 
bre, cayendo el polvo del mismo por las ren
dijas de las tablas. E l com erciante, al obser
var esto, levantóse irritado y salió corriendo 
para m andar que la habitación fuera desalo
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jada de todos sus m uebles. Seguidamente- 
ordenó á sus criados que echaran abajo el 
cielo raso, como así fue ejecutado, y  cayeron 
las ratas corriendo atolondradas por toda la 
habitación, hasta que todas fueron m uertas 
horriblem ente, sin  que escapara de la cruel 
m atanza más que un gran ratón que ju n ta 
m ente con su compañera se hallaba fuera del 
techo, al ser echado á bajo. Guando al volver 
éstos vieron la destrucción de su albergue y 
á los que asesinaban á sus vecinas por toda 
la habitación, experim entaron honda pena y, 
acercándose el ratón á su com pañera, díjole: 
habló verdad aquel sabio que dijo: «el que 
hace am istad con el m undo, creyéndose segu
ro en él, es como quien se acuesta para dor
m ir á la sombra que aparece anterior á la lle
gada del sol á su m eridiano, en cuyo caso 
queda aquél expuesto á los rayos de éste, los 
cuales le atorm entan con su ardor, sin encon
trar sombra, ni vestigio alguno de sombra.

La com peñera manifestóse conforme con 
la verdad de la sentencia pronunciada por su 
ratón y  preguntóle sobre la resolución que 
pensaba tomar ante peligro tan inm inente.
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«He pensado, respondió aquél, que no debo 
habitar en sitio donde sobrevienen tales des
gracias, sino guardarm e de resistir á los hom
bres, c u ja  acom etida es violenta y  cruel, 
y  cuyo poder es más form idable que el de 
todos los otros seres del m undo. La compa
ñera resolvió seguir á su ratón, y  ambos em
prendieron la m archa hasta llegar á una re
gión extensa, desnuda de vegetación, pobla
da de diferentes especies de anim ales, y  lim i
tada por un valle frondoso surcado por un  
riachuelo, en donde se criaban las ranas y  
tortugas. La vista de aquel paraje causóles 
adm iración, y  siguieron cam inando por el 
valle en busca de sitio á propósito para cavar 
una m adriguera en la cual pudieran fijar su 
residencia definitiva. Con tal deseo llegaron,

O  9
por fin, á una pequeña colina que se alzaba 
en el centro del valle, dividiéndose el cauce 
del riachuelo á derecha é izquierda de la 
m ism a, en c u ja  base cavaron á su satisfac
ción una m adriguera que eligieron como 
su morada definitiva. Pero subieron un día 
á lo alto de la colina y  vieron allí un gerbo 
moviendo los dientes jun to  á la puerta de su
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•cado, quien recibióles cortésm ente, entabló 
conversación y  preguntóles sobre la situación 
en que se encontraban, inform ándose de todo 
lo que había ocurrido á los mismos hasta ve
n ir  á establecerse en la m adriguera, situada 
en la base de aquella colma.

«Si no fuera, manifestó luego el gerbo, 
que el aconsejar con insistencia excesiva lle
ga  á parecerse á todo lo que in funde sospe
cha, s guram ente que rae tom aría la libertad  
de haceros una observación. Las ratas res
pondieron al conejo que no creían que pudie
ran necesitar los consejos del mismo; pero, 
no obstante, éste continuó diciendo: « ja  fué 
dicho antiguam ente que existen cuatro cosas 
á las que nadie debe acercarse, sin  inform ar
se previam ente, respecto de las m ism as, por 
alguien que las conozca perfectam ente, á sa
ber: el mercado, donde no deberás en trar sin  
pregun tar ó tener noticias anteriores respecto 
de los géneros acreditados ó desacreditados 
que sean expendidos dentro del mism o; la 
m ujer, á la cual no debes solicitar para m a
trim onio, hasta tanto que conozcas su lina je  
y  figura; el camino, por el cual no cam inarás
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sin saber previam ente la seguridad ó p e li
gros que pueda ofrecerte; y el país, al que no 
elegirás para m orada definitiva, bosta saber 
las ventajas que pueda proporcionarte la 
conducta do su rey, las costum bres de sus 
naturales y el poder de los que viven a lre
dedor del mismo y sean sus enemigos.» Igual
m ente fue dicbo: «observa á quien se te pre
sente como consejero y , si te propone algo 
que perjud ique á un  tercero sin  que ceda en 
provecho tuyo, sabe que es un perverso; si te 
propone algo ú til para tí y perjudicial para 
otro, sabe que es un  ambicioso; mas si te 
aconseja aquello que te conviene y no daña 
á nadie, acepta su consejo y confíate á él s i
guiendo aquella sentencia: «si no ayudas á 
tu  consejero leal en favor tuyo, te haces seme
jan te  á aquel que in ten ta en vano enderezar 
un arbolillo ya torcido, sin  haberlo plantado 
derecho en su lu g ar.»  Tam bién fué d i
cho: «la peor cualidad del m undo es la va
nagloria; porque ésta empeora, daña y  pone 
en ridículo  al que se encuentre poseído de 
ella; ta l sucede al enfermo que presum e de 
poseer fortaleza, al ignorante que hace alar
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de de sabiduría y al pobre que se cree rico. 
«Cuando necesites tomar consejo sobre a lgún  
asunto, acude á los prudentes y  experim en
tados de tu  clase, ó que posean tu  hab ilidad  
ó profesión, y no te separes del consejo de 
los mismos prefiriendo el de los estraños, 
porque te sacarán de tus lím ites por hallarse 
éstos fuera del m undo de tus circunstancias.»
Y sabed que, tanto á vosotros, como á m í, nos 
com prende la misma analogía de arte, á sa
ber: cavar nuestra m adriguera entre las p ie 
dras, con pola la excepción de estar yo más 
experim entado que vosotros en su conoci
m iento; salid, por tanto, de vuestra m adri
guera, porque yo soy buen guía en esta tie
rra, y  ya fue dicho que en una tierra triunfa 
aquel que la conoce; trasladaos de esa m a
driguera, y buscad lugar más adecuado para 
construirla, si queréis aceptar mi consejo.» 
Las ratas se retiraron de la presencia del 
gerbo, riéndose y mofándose de la decre
p itu d  y cobardía m anifestada por el m ismo, 
y  regresaron confiados á su m adriguera. En 
ella habitaron durante largo tiempo, engen
drando varios hijos. Pero un día el ratón sa-
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lió lejos de su vivienda, internándose en- 
aquella región, para despachar uno de su& 
asuntos, y al regresar á la colina vió, con 

i triste  asombro, que la corriente del riachuelo 
inundaba todo el valle. La colina de su 
morada hallábase rodeada por la corriente, 
que elevándose habíala aislado como en m e
dio de un m ar proceloso. E l ratón detúvose 
en la ribera del valle contem plando susp i
rante la destrucción de su casa, la m uerte 
de su com pañera é hijos y  la pérdida de sus 
provisiones alm acenadas, y  vió al gerbo 
sentado en la cum bre de la colina, libre de 
peligro, que le gritaba diciendo: ¿qué te pa
rece ahora esto, oh ratón? ¡Has obtenido el 
fruto de tu falta de resolución negándote á 
seguir m i buen consejo! «!Ya no hay rem e
dio!, respondió con dolor el ratón». «Ten re
signación, añadió el gerbo, déjate de susp i
rar, y  puedes quedarte conmigo para que mi 
am istad  sincera pueda consolarte de la des
gracia de tu  fam ilia.» E l ratón aceptó m uy 
agradecido la am istad del gerbo, y  gozó de 
ella en paz y  tranqu ilidad , siguiendo aque
lla m áxim a que dice: «el hom bre debe m os-
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trarse agradecido á tres seres: al amigo ver
dadero, al deudor que paga fielmente y  al 
bienhechor; porque ya fue dicho: «cuando 
alguien  te preste un  beneficio, aunque luego 
te revele antipatía  ó te cause algún daño, no 
te vuelvas contra el mismo, antes bien, per
severa en darle gracias y  bendecirle; porque 
esta conducta será la m ejor intercesión por 
tí cerca del mismo, para que te vuelva su fa
vor, puesto que ya fuá dicho que el hom bre 
b ien  nacido debe m ostrarse siem pre agrade
cido al favor que recibió, anterior al dañ<?, 
de parte de su bienhechor.»

El ratón, acabó por confesar al gerbo 
cuán desgraciado era por haber desatendi
do sus observaciones sabias, así apartándose 
de aquella m áxim a que dice: «conviene al 
hom bre in te ligen te  seguir la com pañía de 
los sabios adornados por el buen ju ic io  y  
experiencia;» m ientras que, si hub iera sido 
in te ligen te , con seguridad hubiera conocido 
que un  tan  sabio, como él era, no se iba á 
im poner la m olestia de sub ir y  bajar de lo 
alto de aquella colina, y  esto diferentes ve
ces cada día, á pesar de la flaqueza de su
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cuerpo por su edad avanzada, si no fuera por 
que su buen juicio y experiencia le dictaran 
que obrara de tal suerte. E l ratón esperó 
basta que cesó la corriente y  pudo subir á 
la colina, y  cavando su nueva m adriguera al 
lado de la ocupada por el gerbo, vivió tran 
quilo y  consolado con la am istad de su veci
no. Hasta aquí lo que mi preceptor me refirió 
acerca de esta h isto ria , dijo el cuarto visir.

«Has hablado con verdad, exclamó el rey, 
oh noble visir; has propuesto el bien, como 
consejero leal; has revelado justic ia , como 
buen m inistro; has demostrado habilidad  é 
ingenio y  nos has convencido con tu  elocuen
cia; búscanos una colina capaz de ofrecernos 
paz y  seguridad, aunque tengamos que so
portar la fatiga de sub ir á lo más alto de ella, 
y  con tra ria rla  inclinación de nuestros cora
zones á buscar su refugio habitual y  su ale
gría en esta sociedad en que vivimos, tan 
perniciosa para ello3, y  acaso alcanzarem os 
la salvación, como aquel gerbo alcanzó su 
seguridad  contra los peligros del torrente. 
«Oh rey feliz, contestó el v isir, que rescates 
los corazones guerreros, ¡ojalá vivas m ucho
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tiem po y alcances lo que esperas! ¡ cuán ad
m irable es tu  asentim iento al consejo que aca
bamos de proponerte por tu  honor, y  demos
trarte  por tu  bien. Sí, conozco en cierta región 
fronteriza de tu  reino una fortaleza, desde la 
cual dom inarás sobre la gente del país como 
u n  planeta sobre las estrellas, quedando de
bajo de tí las m iradas más fulgurantes y  los 
pensam ientos más ambiciosos. D icha forta
leza hállase además dotada de am biente agra
dable, de agua dulce, de jard ines elevados y 
de excelentes comodidades. Uno de los an
tecesores del rey felicísimo puso en ella par
ticu lar cuidado y  atención, pero el destino 
fatal, que corta el hilo del collar de la vida, 
hizo que se desvanecieran todas sus espe
ranzas.»

Luego que el rey escuchó las palabras 
del visir, lleno de alegría, púsose en m archa 
seguido por sue m agnates y  compañeros fie
les hasta que llegó á la fortaleza descrita por 
aquél, encontrándola aún más excelente que 
le había sido ponderada y  notando, dentro 
de la misma, restos y huellas fidedignas de 
haber sido habitada por alguno de sus an te- 

C o l l a r  d e  P e r l a s  <18
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cesores. A llá convocó arquitectos, albañiles 
y  obreros encargándoles que la reparasen lo 
lo antes posible, trabajando al efecto sin  des
canso. Con toda celeridad trasladó á dicba 
fortaleza todo lo que constituía su hacienda 
y  tesoro público, la arm ería y bienes pro
pios. Hizo que sus súbditos pagaran un tri
buto extraordinario de arroz, parte lim pio y  
parte sin  lim piar, en la cantidad que juzgó 
conveniente (y en atención á que el arroz sin 
lim piar se conserva sano durante más tiem 
po) y  dispuso á la vez que se hicieran apres
tos de toda clase de m áquinas y  u tensilios 
necesarios para una larga resistencia. A pesar 
de esto, él reparó por su parte las fronteras, 
organizó las tropas y fortificó los castillos.

Tres meses después que los espías del rey 
habíanle anunciado la movilización y  apres
tos de las tropas del sátrapa de Babilonia,, 
atravesó éste las fronteras de aquel estado 
con un  ejército numeroso y  perfectam ente 
equipado. A rrastrando consigo á los procla- 
m adores de Cosroes, á aquellos súbditos que 
hab ían  sido sublevados en favor de éste, pron
to logró el sátrapa apoderarse de las ciuda
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des inm ediatas al im perio babilónico, dejan
do en cada una, como gobernador, á uno de 
sus compañeros de confianza con unta guar
nición compuesta de gente de su ejército y  
de sus partidarios naturales del país.

Siguió el sátrapa recorriendo aquel reino 
y  aunque un ejército del rey le salió al en
cuentro y  opúsole alguna resistencia, pronto 
algunos jefes traidores se declararon en fuga, 
viéndose precisados á h u ir  tam bién los leales, 
cuyas tropas cayeron en poder del sátrapa, 
quien perdonóles la vida, apoderándose ú n i
cam ente de sus riquezas y  autorizándoles 
para que salieran, fuera de los lím ites de su 
país, á las regiones vecinas. E l rey, m ien tras 
el enemigo atravesaba las fronteras de su 
reino, babía reunido á su gente establecién
dola alrededor de la fortaleza y, convocando 
á los m agnates fieles á su dinastía, habíales 
recordado los beneficios que les prestó antes, 
el afecto que les profesaba, así como sus pa
dres y  abuelos á los de aquellos. Echóles en 
cara tam bién las noticias que habían llegado 
á sus oídos, respecto de los propósitos que 
abrigaban de separarse de su obediencia..



m anifestándoles al propio tiempo con cuánto 
disgusto había visto la aflicción j  repetidas 
calam idades que habían sufrido.

Todos se excusaron y  ju raron  ante el rey 
guardarle la más ciega obediencia y  fideli
dad, y  éste continuó diciendo: «no os he con
vocado solam ente para esto, sino para deciros 
tam bién que jo  no s o j  de los que vuelven la  
espalda ante el enemigo, ó se someten á ser
vidum bre por triun far ó tener auxilio  con
tra el mismo. No tengo sospecha de n inguno 
de vosotros; pero acontece que uno de m is 
visires me ha dado noticia respecto de uno 
de mis antecesores, quien se apresuró á cons ' 
tru ir , con todo empeño, una fortaleza que p u 
diera servirle de refugio en los trances apu
rados; mas sorprendió á éste la m uerte antes 
de que pudiera ver term inada su obra, j  j o  
he resuelto com pletarla con lodo el esfuerzo 
j  celeridad posible, siguiendo aquella m áxi
m a del sabio que dijo: «el m ejor r e j  es el 
que perfecciona el esfuerzo de sus anteceso
res j  el peor aquel que d es tru je  dicho es
fuerzo.» Por consiguiente, m i deseo es hacer 
de esa fortaleza lugar de seguridad para m is
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tropas y  tesoros, en conform idad con aquella 
sentencia de los sabios: «el más firme de los 
dem andantes en juicios, es aquel que desea 
que á todos se aplique la recta in te ligencia 
de las leyes»; y  aquella otra: «es preciso que 
el rey no prescinda de poseer cinco recursos, 
por los cuales sea confortado, á saber: un v i
sir leal, que le auxilie con sus consejos; un  
sable cortante, cuyo filo le in funda valor d u 
ran te la lucha; un caballo velocísimo, que le 
proporcione el triunfo en la carrera; una m u 
jer hermosa, que le inspire alegría y  recree 
su vista; y, por últim o, una fortaleza inexpug
nable, que pueda servirle de refugio seguro, 
cuando se vea estrechado por los enemigos.» 
Por estas causas he tomado la fortaleza m en
cionada perfeccionando sus fortificaciones, y  
h.e trasladado á la m ism a m is tesoros y  cuan
to me ha sido donado. E l que de vosotros 
quiera seguirm e, que im ite m i conducta.»

T erm inadas las anteriores palabras del 
rey, los m agnates se retiraron, siguiendo, los 
más in te ligen tes y  experim entados en los 
acontecim ientos del m undo, el ejemplo de 
aquél, hasta venir á establecerse alrededor de
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m ilias, riquezas y  provisiones. E n tretan to  
el sátrapa avanzó, arrollando todo el reino, 
como el escribano arrolla una escritura, y  
derrotando á todo ejército que in ten tó  opo
nerse á su m archa, hasta que se acercó á la 
capital del reino é hizo alto á distancia de 
una parasanga de la m ism a, tem iendo avan
zar más allá porque el rey había ordenado 
á su gente que h iciera una salida contra 
aquél.

Salió, en efecto, una gran m u ltitu d , y  el 
rey salió tam bién separadam ente de aquélla 
con 4.000 hombres, entre esclavos, m agnates 
y compañeros leales,perm aneciendo con éstos 
á larga distancia de su ejército y  de sus súb
ditos fuera de la ciudad. Pero había dentro de 
dicha ciudad dos partidarios de Cosroes ace
chando y  espiando la salida del rey, y  al en
terarse de ella reunieron á sus adictos, se apo
deraron por sorpresa del vicario que aquél 
había dejado en la ciudad, y  le dieron m uer
te, quedando dueños del recinto, que orga
nizaron á su gusto.

E l rey se hallaba con sus tropas acam pa-
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-do fuera de la ciudad, cuando se le presentó 
el jefe de los magos, descalzo y abatido abo
feteándose y  mesándose sus cabellos; y  aquél 
ordenó que m ontaran sobre su elefante á d i
cho jefe, quien le refirió la pérdida de la ca
p ita l y  cuán grande había sido la perfidia de 
su s súbditos.

E l rey partió  con sus m agnates, partida
rios y  aquellos que se resolvieron á seguir 
en  la obediencia del mismo, corriendo todos 
á  defender la fortaleza. E l sátrapa, apenas 
tuvo noticia de la partida de aquél, m andó 
alguna caballería en su persecución; pero, 
aunque fue alcanzado, algunos de sus parti
darios m antuviéronse resistiendo el avance 
de  la caballería enem iga y, entretanto, pudo 
escapar y  penetrar en la fortaleza.

E l sátrapa avanzó hasta la ciudad, en
trando fácilm ente en ella y  dejando allí una 
guarnición, y  después de organizaría á su 
gusto, dirigióse á la fortaleza; pero, cuando 
advirtió  su aspecto form idable y  que era tan 
inexpugnable que ni siquiera podía perm a
necer alrededor de la m ism a, retrocedió hasta 
donde creyóse seguro, acampó allí con su



—  2 8 0  —

ejército, ea observación, y  m andó una carta, 
escrita con todo respeto y  cortesía al rey 
ind io , proponiéndole, entre otras cosas, que 
le restitu iría  generosam ente el reino, á con
dición de someterse por su parte á la obe
diencia y  gobierno de Gosroes.

Cuando el portador de la carta llegó á 
donde se bailaba el rsy , no sólo no fué reci
b ido por éste, sino que n i le aceptó la carta, 
respondiendo que la devolviera á su rem i
ten te; y  contrariando así las esperanzas del 
sátrapa en conform idad con aquellas m áxi
m as antiguas: «si prestas atención á tu  enem i
go, eres perdido; y  si te inclinas á escuchar 
sus palabras, te sometes á su obediencia»; «si 
autorizas á tu  enemigo basta el punto de 
prestarle tus oídos, te expones á verte sum er
gido en el abismo y á caer en el lazo corre
dizo de su astucia»; «es necio que alguien 
dé oídos á su enemigo, sin esperar del mismo 
alguna ventaja»; «si eres débil contra las pa
labras de tu  enemigo, lo serás igualm ente 
contra sus asechanzas.»

E l sátrapa, frustrado en sus intenciones, 
retrocedió á la ciudad, y  escribió á Cosroes-
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notificándole la toma de la m ism a y la si
tuación, más ó menos favorable ó adversa, en 
que se hallaba. Cosroes contestó ordenándole 
perm anecer en aquel reino; pero que aban
donara el propósito da someter al rey en su 
fortaleza á viva fuerza, si no preparándole 
a lguna traición, á cuyo efecto m andaría al
gunos espías y establecería algunos p artid a
rios fieles'en las inm ediaciones de aquélla. 
E l sátrapa ajustó su conducta á las órdenes 
recibidas de Cosroes, y en tal situación trans
currió bastante tiem po hasta que los persas 
comenzaron á m olestarse de perm anecer su 
friendo dificultades en aquel reino y, como 
consecuencia, á tratar con dureza y  crueldad 
á los naturales del país; por lo cual suscitóse 
entre éstos una reacción adversa á los nuevos 
dom inadores, se agitó el odio en las almas y  
nació la envidia contra los invasores, cuando 
vieron que sus tributos eran trasportados á 
país distin to  y  consumidos por otros que 
ellos, y  reconocieron palpablem ente la pros
peridad en que habían  vivido antes y  la  tr is 
te situación á que se veían reducidos al pre
sente. E l m urm ullo  se extendió por todas
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parles; pero el sátrapa, tem iendo ser recha
zado, si in tentaba ahogarlo, se hizo el sordo, 
y  fué en aum ento el núm ero de los que ex
citaban las voces de descontento, según aque
lla m áxim a: «las manos de los súbditos si
guen á sus lenguas, y  cuando éstos pueden 
hablar, pueden acometer con violencia»; «el 
descuido en reprim ir las faltas leves es una 
excitación para que se cometan hechos cri
minales»; «una sola palabra de lisonja basta 
para la prim era falta de una m ujer, y  con 
una ligera desviación que se perm ita al asno 
comienza éste á m ostrarse rehacio.

Al mismo tiempo el rey, luego que fijó 
su residencia en la fortaleza, consultó nueva
m ente con sus visires, los cuales fueron de 
parecer que debía resistir y  m antenerse firme 
sin  tom ar la ofensiva. Condújose según este 
consejo, é hizo que la justicia  y  la beneficen
cia resplandecieran, dió seguridad á los ca
m inos, auxilió á los acogidos á su autoridad 
y  trató fam iliarm ente á los extranjeros, ejer
citando la v irtud  y  el perdón; por lo cual 
todas las m anos convirtiéronse hacia él, la 
fama de su bondad fué en aum ento, los co



— 283 —

razones se inclinaron á su obediencia y  las 
lenguas comenzaron á alabarle.

Por entonces aconteció que uno do los 
prefectos establecidos por el satrapa para el 
gobierno de una de las regiones fronterizas, 
observaba conducta tan  depravada, que un 
hom bre virtuosísimo, hab itan te en aquélla, 
se levantó á am onestarle exhortándole á la 
práctica del bien. E l prefecto, aunque reco
noció la sinceridad de aquella exhortación, 
escribió al sátrapa diciéndole que un hom bre 
de su región censuraba sus prácticas de go
bierno excitando al pueblo en contra suya- 
H abiendo contestado el sátrapa que le envia
ra encadenado á tal hombre, el prefecto hízolo 
así, m andando algunos indios que le custo
diaran durante la marcha; pero otros jóvenes 
bravos, y los más audaces de aquella frontera, 
sigu ieron  y  m ataron á los guardias, dejando 
en libertad  al hombre. Este volvióse al p re
fecto refiriéndole lo ocurrido á sus com pañe
ros de viaje de parte de los jóvenes, sin  que 
•él hubiera podido evitarlo. Entonces el p re
fecto ordenó que le dieran m uerte, á pesar de 
la g ran  d ign idad  y  respeto que gozaba entre
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los naturales del país, lo cual fue causa de 
que éstos se am otinaran, sorprendiendo al 
prefecto, que fué m uerto con la m ayor parte 
de sus hombres.

Acto continuo, los habitan tes de aquella 
región fortificaron sus fronteras y  convoca
ron á todos los que tenían igual opinión y  se 
hallaban en otros castillos; escribieron tam 
bién  á los hab itan tes de otras regiones pró
xim as, quienes respondieron al alzam iento, 
realizando lo mismo que aquéllos hicieron y  
arrojando á los prefectos hasta tal punto  que 
la  sum isión á Cosroes había desaparecido en 
breve tiempo de m uchas regiones de aquel 
reino.

Cuando el sátrapa tuvo conocimiento del 
alzam iento reconcentró sus tropas, fortificóse 
en la capital, lleno de miedo y  consternación, 
y  escribió á Cosroes p idiéndole refuerzos. A l 
retirarse de la capital el jefe de los magos, 
para ir  á refugiarse con el rey en la fortaleza 
inexpugnable, los hab itan tes habían  recono
cido un vicario suyo el cual vivía satisfecho 
entre los mismos. Pero cuando aquél advirtió  
la situación triste y pavorosa del sátrapa y



sus propósitos de apartarse de su conducta 
tolerante ó indulgente , entró á presencia del 
mismo anunciándole que le dejara in terro
garle acerca de un asunto que según creía, 
debía conocer j a .  Obtenido permiso para h a
blar, dicho jefe se expresó así: «sé que, entre 
otras recomendaciones hechas por A zdaxir 
hijo de Bábec, r e j  de Babilonia, dijo la si
guiente: «la dureza del gobierno, em puja á 
veces á los siíbditos á una revolución que no 
pensaban hacer» j  tam bién, «conviene que 
el que se apodera á viva fuerza del reino de 
otro tenga presente el modo j  condiciones 
por las cuales se le sometió; pues, de lo con
trario , se sustraerá á su obediencia por la 
m ism a causa que se entregó al mismo. Según 
me dijeron, esta recomendación quedó escrita 
en la cámara de consejo de aquel r e j  enfrente 
de su trono j  tribunal» .

E l sátrapa com prendió desde luego la 
significación de las palabras del jefe de los 
magos, pero quiso sostenerse en otros propó
sitos m u j  diferentes j  se lim itó  á responder 
irónicam ente: ¿es éste todo el asunto que ha 
llegado á tu  conocimiento, jeque leal? Ese es
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todo el asunto, replicó el jefe de los magos,, 
m uy interesante á tí que no ejercitas aquella 
conducta sabia que conoces, sino que trata» 
duram ente en la adm inistración á los súbdi
tos; evita esa condición y  acaso no tem erás 
sa lir de este reino, como fue pactado contigo.

Apenas el sátrapa escuchó estas palabras 
del jefe de los magos, echóle bruscam ente de 
su presencia, y  como era un  anciano de com
plexión débil, cayóse en tierra desfallecido, y  
tuvo que ser trasladado á su morada, donde 
m urió á pocos días con gran sentim iento de 
todos. Con tal motivo suscitáronse las con
versaciones de descontento, los ánimos se 
exacerbaron y  se revelaron los sentim ientos 
hostiles que se m antenían ya antes ocultos 
contra el sátrapa, y  esta situación de ánimo 
se hizo general entre los súbditos. En vano 
el sátrapa convocó á los m agnates residentes 
en la capital para exhortarles y pedirles que 
se m antuvieran  pacíficos, am enazándoles que 
en caso contrario serían reprim idos por la 
fuerza de Cosroes; éstos tranquilizáronle con 
buenas palabras, pero al propio tiempo apro
vecharon la ocasión de hallarse cerca del



mismo para observar algunos asuntos embro
llados que aquél procuraba ocultar. Después 
de esta entrevista, el sátrapa puso toda su 
atención en fortificar la plaza, sin preocu
parse de los m agnates; pero éstos enviaron 
un  comisionado al rey que antes les había 
gobernado, im plorando su perdón y  p id ién 
dole un jefe para pasarse á su obediencia. 
E l rey les garantizó plenam ente su perdón 
y  les mandó un prefecto á cuyo encuentro 
salieron y  le invistieron de la au toridad, 
m anteniéndose en su obediencia y defensa 
con lealtad  absoluta. E l sátrapa envió, como 
pudo, un ejército contra aquéllos, pero fue 
com pletam ente rechazado. Entonces no tuvo 
más remedio que sa lir en persona al frente 
del ejército, dejando guarnecido el palacio y 
como vicario suyo á quien creyó que podría 
sostenerse mejor. Pero apenas salió de la ca
p ita l en busca del enemigo, los habitantes 
prendieron por asalto á los compañeros que 
había dejado de guarnición, m atándoles sin  
p iedad, y  se dispusieron á conservar y  defen
der la ciudad contra aquél. Cuando el sá tra
pa supo todo lo acontecido en la capital, se>
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retiró m anteniéndose á la defensiva al ex te
rior de aquel reino, liasta que, com pletam ente 
derrotado, tuvo que regresar á presencia de 
Cosroes.

E l rey trasladóse á la capital de su reino 
y allí, siguiendo los caminos de la justicia  y  
refrenando con energía sus pasiones, practicó 
la conducta prudente que la experiencia le 
había enseñado.

Em prende, por consiguiente, h ijo  mío, la 
posesión de una fortaleza sem ejante á la m en
cionada, y  obtendrás con ella la seguridad y  
tranqu ilidad  que tuvo el rey indio al refu
giarse y  sostenerse dentro de la misma.

2 .a Sabe, h ijo  mío, que te conviene elegir 
para tu  servicio uno de los caballos mejores, 
más excelentes y  nobles, que sea vencedor 
en las carreras, de estructura perfecta y  de 
hermosa lám ina, que no p ierda el paso, ni 
se aviente en la carrera, que vuele cuando 
corra, y  no se resista al paso cuando cam ine, 
que venza ó sea el prim ero en la carrera for
zada y  alcance al perseguido cuando persiga, 
que sea más veloz que la flecha y más rápido 
que el pensam iento, al cual tendrás habi
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tuado á los momentos de grave apuro y  re 
servado para las desgracias y  reveses de la 
fortuna.

3 .a Sabe, hijo mío, que te interesa m ucho 
reservar alguna parte del tesoro, para ap li
carla  en los tiempos de calam idad y  tribu la
ción, la cual deberá consistir en objetos de 
gran  valor y  fácil trasporte, como zafiros y  
b rillan tes, que tengan gran estim a y  precio 
•elevado; porque quizá te sorprenda algún  
apuro en los asuntos de tu  vida sobre este 
m undo y  con la reserva del tesoro podrás 
resolverlo felizm ente, evitando aquello que 
te preocupe ó sorprenda, y  á la vez, podrás 
atacar por su medio á tus enemigos, conse
g u ir  que tus partidarios perm anezcan á tu  
lado y  solucionar perfectam ente todas tus 
dificultades; pues ciertam ente la reserva del 
tesoro es el auxilio contra las calam idades y  
reveses de la fortuna.

Y  4 .a Te interesa igualm ente, hijo mío, 
u n  visir tal como lo hemos descrito y  que se 
halle dotado de las cualidades expuestas an
teriorm ente para encontrarle activo en tu  ad
versidad y  dulce en tu  aislam iento, que 
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arrostre en satisfacción tuya toda clase de  
peligros, que siga contigo los m ejores cam i
nos, habituado á las expediciones, á la reso
lución de los asuntos y  á la adquisición de 
noticias. Es conveniente que el v isir posea 
reflexión y  capacidad adm inistrativa m ás 
excelente que el rey; porque éste adm inistra 
al que se encuentra debajo de él, que son los 
súbditos en general, m ientras que el v isir 
adm inistra  á su superior, que es el rey, y á 
su inferior, que son los súbditos. De ahí que 
necesite de mejores condiciones adm inistra
tivas, in te ligencia y  reflexión; puesto que el 
rey es como el médico, los súbditos como el 
enfermo y  el visir como el interm ediario  en
tre el médico y  el enfermo, y  si m iente éste,, 
inu tiliza  la dirección del médico. Porque así 
como el interm ediario  que desea m atar á un  
enfermo no tiene más que proporcionar al 
médico algún  m edicam ento contrario á la 
enferm edad, el cual, al ser aplicado al enfer
mo, le produce la m uerte; del mismo modo el 
v isir puede causar la m uerte á un  súbdito, 
con sólo prescrib ir al rey  algo contrario á lo 
que existe en aquél. Además el v isir perversa
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im pide al rey, aunque éste sea excelente, 
com unicarse con el pueblo, y  á éste acercarse 
á su rey, á semejanza del agua cristalina en 
que se esconde el cocodrilo y  no deja acceso 
al hom bre necesitado de la m ism a, aunque 
sea háb il nadador.

No seas envidioso, hijo mío, evita que lo 
sea todo el que se encuentra á tu alrededor, 
y  recom ienda esto mismo á tus fam iliares, á 
tu  v isir y  á tus parientes; porque si el visir 
es envidioso, causará en tu  reino y  en tu per
sona la perturbación y  la ru ina. E l profeta 
de A lá decía: «la envidia consume las ac
ciones buenas, como el fuego consume la 
madera»; algunos sabios dijeron que para 
conocer al envidioso basta observar que éste 
se entristece cuando el envidiado experim en
ta alguna alegría, y  que todo beneficio otor
gado á éste por Alá, sirve á aquél de to r
m ento, porque es sabido que la envidia abra
sa el cuerpo. Otro sabio escribía á un amigo 
en estos térm inos: «el que te envidie no dor
m irá hasta que consiga vengarse de tí, y el 
que te persiga no descansará hasta apoderar
se de tí; por lo cual debes prevenirte ó guar



— 292 —

darte de éstos, poniendo tu  confianza en Alá, 
que es todopoderoso». Cuéntase tam bién que 
un  rey  m andó poner como texto de su se
llo la inscripción siguiente: «el envidioso no 
será honrado jam ás con el título de señor, n i 
el pérfido obtendrá otro resultado que su pro
pia desgracia»; y  A lí hijo de A butáleb dijo: 
«El envidioso no causará daño en la persona 
objeto de su envidia, sin consumirse él mismo 
por su tristeza constante y  por estupidez y 
preocupación de su inteligencia; no he visto 
opresor que más se parezca al oprim ido que 
el envidioso». F inalm ente un  poeta se ex
presó así:

¡Cuán la rga  h a c e  Alá la t r i s teza  del en v id io s o ,  y  
co n  c u á n t a  in t e n s id a d  af lige lo s  d ía s  de  s u  env id ia !

P o r q u e  el en v id io s o  a d e m á s  d e  las  fa tigas  q u e  
e x p e r i m e n t a  al e n t r e g a r s e  á la  e n v id ia ,  v e  luego  a c r e 
c e n t a d a  s u  r e p ro b a c ió n .

Sabe, hijo  mío, que son tres las ocasiones 
que engendrán la envidia: 1 .a enem istad m a
nifiesta con la persona envidiada, antes de 
ser ésta favorecida por la fortuna: dicha ene
m istad  suscita la envidia contra el enemigo 
luego que se m anifiesta la situación favorable 
6 se hace pública la cualidad preponderante
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del mismo; la 2 .a tiene lugar cuando entre 
dos personas, una de ellas alcanza una for
tuna ó cualidad em inente, y  la otra, conside
rándose incapaz ó im posibilitada por su pro
p ia preocupación para obtenerla, lleva m al 
la preem inencia de aquella ó su inferioridad 
á la m ism a y  comienza á envidiarla; y  la 3.* 
aparece cuando una persona siente deseos de 
poseer ciertas cualidades que pueden ser ad
quiridas ó favores que son concedidos, y  al 
ver que no puede conseguirlas, que no se 
hallan  en sus manos ó no le son conferidas, 
siente envidia de todo el que recibe de A lá, 
altísim o, grandes dones ó beneficios.

La envidia es causa de una enferm edad 
incurable; porque si el sujeto de la m ism a es 
hom bre de influencia y  poder, llega á ser 
arrastrado hasta tom ar venganza contra el 
envidiado; más si es hom bre de escaso vali
m iento, cae en una preocupación constante y 
enferm edad crónica. Por eso, es m uy conve
n ien te cortar de raíz las ocasiones de la en
vidia , absteniéndose de caer en ellas, des
echar el hábito de sus m alas obras, para evi
ta r sus daños y  guardarse de sus consecuen



cias, sin  d iscu tir los ju icios de A lá para no 
ser vencido ni contrariar sus designios para 
no verse arrebatado.

Para hacerte conocer la influencia y  con
secuencias funestísim as de la envidia, vamos 
á narrar la historia del rey envidioso y del 
v isir malo. Los historiadores cuentan que 
Bahram  hijo, de Yazdachud rey de Persia y  
Jacán  rey de los Turcos eran íntim os am i
gos, se cam biaban regalos preciosos y se dis
pensaban el trato más amable. Pero respecto 
de Bahram  llegó á ser pública la fama de su 
poderío y  valor personal, de la generosidad, 
recta adm inistración y  justic ia  con que regía 
á sus súbditos, por la cual causa excitó con
tra  sí la envidia más vehem ente de parte de 
Jacán . Este tenía dos visires, y  descubrió el 
estado de su ánimo al que le parecía más ex
celente entre ellos, p idiéndole consejo sobre 
el medio más háb il para m atar á Bahram . 
E l v isir m anifestó á Jacán  que pondría todo 
su empeño en el asunto, á condición de 
que él guardara el m ayor secreto respecto 
del mismo. Jacán  prom etió que así lo ha
ría, y transcurrió  algún  tiempo durante el
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cual preguntó más de una vez á su v isir so
bre lo que hubiera m aquinado para reali
zar su cometido, basta que por ú ltim o, éste 
•entristecido contestóle: «oh rey, carezco de 
astucia  suficiente para realizar la em presa 
que me encomendaste. U nicam ente debo ha
certe observar, con todo el respeto debido, que 
deseches el deseo de tu  corazón, porque creo 
que solam ente la envidia te mueve á consu
m arlo. La conducta del envidioso vuelve sus 
consecuencias funestas contra sí mismo, y 
temo que el rey  trate de tender alguna red, 
■en la cual él m ismo se vea cogido. Jacán, 
irritado  contra este visir, inform ó sobre el 
asunto al otro, hom bre perverso, lleno de 
am bición y  envidia, y  sagacísimo, ofrecién
dole alta recompensa si realizaba su com eti
do. E l visir encomendó á su vez la ejecución 
d e l hecho á un  turco de los más inicuos, y  
m ás audaz que él para los golpes de astucia, 
prom etiendo nom brarle, si m ataba á Bahram  
y  escapaba librem ente, jefe suprem o del 
ejército, cuyo cargo pasaría además á m a
nos de sus hijos después de él; y  si m oría 
s in  conseguir la realización de su com etido,
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su  hijo m ayor sería nom brado desde luego' 
para tal d ign idad , á fin de que su m em oria 
se perpetuara en éste. A quel hom bre in icu a  
asocióse para la em presa á un herm ano suyo, 
y  ambos salieron en dirección al alcázar de 
Bahram . Guando llegaron al térm ino de su 
partida, el inicuo ordenó á su herm ano que 
le vendiera á uno de los empleados ó servi
dores de aquél y, aunque se resistió á obede
cerle, no cesó de instarle  con halagos hasta 
conseguir que le vendiera á un  guardia del 
alcázar, que era el jefe de los centinelas noc
turnos. E l inicuo mostróse desde el p rim er 
mom ento tan cariñoso y obediente á su señor, 
que pronto fué considerado por éste como su 
consejero fiel, obtuvo gran ascendiente é in 
fluencia cerca del mismo y se granjeó su 
trato fam iliar.

Así pasó algún  tiem po hasta que una no
che su señor tuvo que cesar en la v ig ilancia 
de los centinelas, por encontrarse enfermo, y  
le confió que le sustituyera en su cargo. 
Aprovechó tan buena ocasión para su propó
sito y  dirigiéndose á la casa arm ería de Bah
ram , situada en frente del alcázar, la puso
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fuego, dificultando á sus compañeros que 
acudieran á ex tinguirlo , hasta que llegó á 
hacerse m uy intenso y  creció la confusión y  
el tum ulto. Esto hizo que Bahram  saliera 
precip itadam ente de su alcázar á caballo y 
sin  armas. En aquel momento el inicuo se 
acercó á Bahram  em puñando un  puñal que 
ocultaba entre su m anga; pero éste le descu
brió, gracias al resplandor del fuego, y  no
tando la in tención pérfida reflejada en su 
sem blante, jun tó  sus piés y  saltó fuera del 
caballo precipitándose sobre aquél, su je tán 
dole ambas manos; encontróle el puñal y se 
lo arrancó con la mano derecha á la vez que, 
agarrando con la izquierda las dos de aquél, 
le arrastró hasta el in terio r del alcázar, donde 
le soltó é interrogó sobre los móviles de su 
propósito. E l inicuo declaró la verdad del 
hecho y  Bahram  prom etió conservarle la 
vida y tratarle  generosam ente, si en realidad 
no había hecho otra cosa que obedecer á 
Jacán , serle fiel y  exponer su vida en sa tis
facción del mismo, y que igualm ente trataría  
á todo el que hubiera obrado como él; reiteró 
que le conservaría la vida que su señor, m e
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nos generoso, había querido arrebatarle , y  
que únicam ente deseaba retenerle preso por 
espacio de algún  tiem po, concediéndole lue
go la libertad  y  beneficiándole conforme á 
su deseo. A petición de Bahram , el inicuo 
dió las señas de su herm ano y á aquél ordenó 
que le prendieran. Ambos herm anos fueron 
aprisionados en el alcázar, pero Bahram  les 
conservó la vida, encargándoles que no reve
laran la causa de su prisión.

H abía acontecido á Bahram  anteriorm en
te, que un súbdito labrador, que habitaba 
en una de las provincias de su reino, poseía 
una h ija  tan hermosa, que jam ás se había es
cuchado que pudiera ex istir otra igual: tenía 
seis codos de estatura, su cabellera le caía 
hasta cubrir sus piés, y  su p iel se parecía 
por el color y  finura á la nata de la leche, re
sultando en conjunto su figura tan extraor
dinariam ente bella y  delicada, que todo el 
■que la contem plaba no podía volver su vista, 
sino después de sostener una lucha violenta 
dentro de su alma, y  si alguien  al verla 
cambiaba con ella su m irada, sentía al punto 
su corazón tan  apasionado y preso de tal agi-
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tación, que solamente la posesión de la m is 
ma podía calm arla. Además de esta herm o
sura tan extraordinaria poseía cierta cultura, 
g ran  in te ligencia y carácter firme y  sereno. 
Bahram  tuvo deseo de poseer á dicha joven, 
pero desistió por repugnancia de que fuera 
la  h ija de un labrador, ordenando que nadie 
le hablase de ella; únicam ente la encomendó 
al cuidado del prefecto de la ciudad en que 
vivía y prohibió á su padre que la casara. 
E n  esta situación se hallaba la joven cuando 
Bahram  descubrió la trama que Jacán  ha
b ía fraguado contra él para que fuera asesi
nado, como hemos dicho. Aquél llamó á su 
presencia á uno de sus compañeros, hombre 
astuto, sagaz y  habilidoso, y  le encomendó 
que tendiera alguna asechanza contra J a 
cán, á cuyo fin le facilitó oro, plata y  objetos 
preciosos de uso peculiar para los reyes, en 
la cantidad que estimó podría necesitar para 
la realización de su com etido, encargándole 
que se presentara disfrazado en traje de co
m erciante al padre de aquella joven, á la 
cual com praría de manos de éste para valerse 
de la m ism a en la consecución del propósito
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que le encomendaba. A la vez despachó un 
em isario al prefecto de la capital de la pro
vincia en que habitaba el padre de la joven, 
ordenándole que encerrase y  reclamase á éáte 
una cantidad tan crecida, que no pudiera sa
tisfacer.

Esta orden fue ejecutada puntualm ente, y  
al llegar el supuesto com erciante á presencia 
de aquel padre, pudo com prarle su h ija  á 
peso de oro, según era frecuente entre los 
persas, los cuales vendían á sus hijos cuando 
el rey les oprim ía en la tributación.

E l supuesto com erciante dirigióse con 
la joven al país de los turcos, fijando su re
sidencia en la corte de Jacán, presentóse 
al v isir de éste, que tanto se había esforzado 
para tram ar la m uerte de Bahram  y  le hizo 
un regalo de gran valor, después siguió re 
p itiendo sus visitas y  presentes al v isir hasta 
granjearse su am istad y fam iliaridad, que dis
frutó durante un  año. Al cabo de este tiem 
po dijo al visir, entre otras frases de afecto, 
que hacía ya un  año que deseaba hacerle un 
regalo tan valioso, que no existía en el m un
do otro sem ejante, al que había tenido en
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grande estima, j  c u ja  posesión esperaba que 
tam bién á él había de agradarle m ucho. E l 
visir, movido por curiosidad, preguntó al su
puesto com erciante en qué consistía presente 
tan  valioso, j  éste m anifestó que era una 
joven de seis codos de estatura, c u ja  cabe
llera la caía hasta los pies, j  su p iel pare
cía como si estuviera cubierta por nata de 
leche.

Al escuchar el visir la descripción de la 
joven sintióse tan apasionado de ella, que p i
dió con gran instancia al supuesto comer
ciante que se la presentara inm ediatam ente. 
Este hízolo así, j  al verla el v isir no pudo 
dom inarse el projecil se super cam, amplexus fuil 
el osculalus, suo ex ore salimrn sorbens; después 
volvióse diciendo al supuesto com erciante 
que pidiera por ella el precio que quisiera, 
pero éste contestó que no deseaba otra cosa 
en cambio, que su am istad j  com pañía. No 
obstante, el visir instóle para que además de 
lo que pedía tomara el dinero que desease; 
pero éste, repitiendo que no necesitaba d i
nero alguno, se retiró de allí; dirigióse con 
presteza á la puerta del alcázar del r e j  J a -
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cán y dijo á uno de los fam iliares que le- 
perm itiera pasar, pues deseaba dar al rey una 
noticia urgente.

Concedido el permiso que solicitaba, en
tró á presencia de Jacán  m anifestando que 
habíale d irigido un presente sum am ente gra
to por medio del v isir fulano, pero éste se 
lo había guardado injustam ente, y aunque 
había ofrecido dinero para que ocultara el 
hecho, él había preferido descubrirlo, decla
rando seguidam ente que dicho presente con
sistía en una doncella que poseía tales ó 
cuales bellezas. Jacán  envió inm ediatam ente 
á algunos varones, celosos v ig ilantes de la 
observancia de sus leyes, para que sorpren
dieran y  observaran la situación del v isir 
con la doncella, y  que condujeran á ambos á 
su  presencia trayendo á esta ú ltim a oculta á 
las m iradas de la gente. Los em isarios cum 
plieron la orden recibida, regresando luego 
á presencia de su rey con los detenidos, y  
diciendo respecto de la doncella que habíanla 
sorprendido sentada el plene nudam al lado del 
visir. Jacán interrogó á la joven sobre la 
conducta del v isir con ella. Y respondió ésta:
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me amplexus el osculatus (uit; deinde nudavit meum 
lotum, corpus spectandi gratia, et jam in eo erat 
ut super me se projiceret, cuando han apare
cido de improviso estos hom bres, que me han 
cogido y traído á tu  presencia.»

Jacán m andó que cortaran al v isir las 
manos y  le extrajeran  los ojos, la lengua y 
los labios, y quedóse solo con la joven; p re
guntó  á ésta si era doncella ó m ujer separada 
de su m arido y  en cuanto oyó que era don
cella, non poluil qúin super eam se projiceret. 
Postquam rex cum puella coivit, ipsa velum, quo 
suum capul operiebat, adimenst illius virilia cum 
eodem fricuit. Statim rex vehementi fuit affectus an
gore et continuo in ipsum accidit tumentia acres 
producens dolores. Sospechó que todo su m al
estar pudiera ser efecto de alguna ponzoña y  
llam ó á un médico que le am putó la parte 
dañada. Mandó llam ar á la joven, pero ésta 
se había retirado y  no fué encontrada por 
n inguna parte. E n vano hizo tam bién que 
buscaran al patrono de aquélla. Jacán  si
guió curándose hasta que por fin le presen
taron la joven. H ízola varias preguntas acer
ca de su condición, fam ilia y  país á que
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m anifestando que respecto de su patrono 
únicam ente sabía que era un  com erciante 
que la liabía comprado á su padre á peso de 
oro. Jacán  preguntóla, no obstante, por la 
procedencia de su velo, y ella declaró que su 
patrono se lo había vestido diciéndola que se 
lo entregaba para usarlo con el rey, porque 
era costum bre entre reyes que Aum ex eis quis 
cuntí paella coirel, postea ipsa ipsius ¡ricarel virilia 
con la prenda que cubriera su cabeza, cua
lesquiera que fuese, y  que sino seguía esta 
costum bre se expondría á in cu rrir  en la des
gracia y cólera del rey. Jacán  com prendió 
que la joven había sido engañada y  no la im 
puso castigo alguno.

Enterado Bahram  del buen éxito del en
cargo confiado á su compañero, cuando éste 
regresó á su presencia, m andó que le pre
sentaran  al turco inicuo y al herm ano de 
éste, y  después de tratarles con toda libera
lidad, envióles á Jacán  con una-carta  que 
decía: «la envidia y la in iqu idad  te han 
arrastrado, así como á tu  visir, por el cami
no del sufrim iento, á pesar de haberte esti
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mado nosotros antes como un herm ano. Pero  
luego que hemos conocido la perfidia de tu 
intención y  tu  envidia, hemos deseado que 
recayera sobre tí aquello que has tram ado 
contra nosotros, siéndonos Alá más propicio 
que á tí al observar la bondad de nuestros 
deseos y  la perversidad de los tuyos. A hora 
que Alá tenga m isericordia de tí, ya que 
nosotros no hemos de ocasionarte daño a lg u 
no: debes m irar mejor por tu  propio b ien  
aprovechando nuestro perdón.»

Jacán  conoció al punto la procedencia 
de la carta y, lleno de furor y  despecho, se 
dispuso para com batir á Bahram  levantando 
en  armas innum erables pueblos turcos, con 
los cuales invadió la Persia. Pero Bahram  
que había elegido para rechazarle á sus más 
bravos caballeros, salió al encuentro de aquél 
y  derrotóle com pletam ente, pasando á cu 
chillo á toda su infan tería  y  apoderándose de 
sus tesoros y  ciudades. Así la envidia y  la 
perversidad fueron las causas que encendie
ron aquella guerra tan sangrienta.

Respecto de tus consejeros, hijo m ío, 
debes elegirlos entre los sabios, faquíes y  

C o l l a r  d e  P e r l a s  20



m agnates más in teligentes, elocuentes y  sin 
ceros en público y  privado.

Por lo que hace á tus compañeros y  fa
m iliares más íntim os, debes evitar que ten
gan com unicación frecuente con el pueblo, y  
p rocurar que te respeten y  estim en aún en 
las ocasiones de expansión y  alegría. Porque 
si éstos poseen dichas cualidades, con tribu i
rán  á la prosperidad de tu  reino, acrecentan
do la grandeza y  superioridad del mismo. 
Al efecto, debes observar las condiciones y  
exam inar las palabras y  conducta de los m is
mos, y  cuando alguno de tus visires m uera, 
podrás sustitu irlo  con acierto por alguno de 
aquéllos, conociendo previam ente las condi
ciones que le rodean, y  la preferencia y  con
fianza que te inspire para elevarlo á la dig
n idad  de visir, á fin de sostener con firmeza 
las colum nas ó bases de tu  reino. Si después 
de haber elevado á visir á alguno de éstos, 
observaras que divulga tus secretos, que no 
cum ple sus juram entos ó no da perfecta so
lución á los asuntos, y  se le censura ó critica 
y  aparecen cargos ó sospechas contra el m is
m o, le destitu irás de su elevada d ignidad , lo
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privarás de tu  fam iliaridad y  le relegarás al 
vulgo. U n rey decía á sus consejeros: «evi
tadm e tres cosas; la lisonja, porque yo me 
conozco mejor que vosotros; la m entira, por
que no mereceréis m i fe; y la calum nia, 
porque volveréis m i corazón contra vosotros 
mismos. Abenabás decía tam bién á este pro- 

¿v pósito: «el consejo formado por hom bres in 
teligentes acrecienta la ilustración é in te li
gencia del rey.» ¡Oh hijo mío! es preciso que 
tus consejeros oculten y  no sean propensos á 
d ivu lgar noticias respecto de tus asuntos; 
que ellos sean tus m agnates y  fam iliares más 
sinceros y leales, pues el que llega á dejarse 
corrom per por sus fam iliares, llega á que
dar asfixiado, como el que se sum erje en el 
agua. ¡Oh h ijo  mío! sienta en tu  consejo á 
los hombres virtuosos, consulta á los in te li
gentes, sigue el parecer de los leales, é im i
ta á los prácticos y  experim entados; evita 
todo consejo formado por ignorantes, porque 
quien toma consejo del ignorante es como 
el que ofrece su costado á las fieras.»

Para tus asuntos reservados, hijo mío, 
elegirás entre tus escribientes un  secretaria



perteneciente á los varones más preclaros del 
reino, que desempeñe el cargo en conform i
dad con tus propósitos y  deseos; elocuente, 
sencillo y  claro en la exposición, ilustrado, 
recto, excelente escritor y  calígrafo, perito 
en los enlaces y  desenlaces de las letras; re
servado para tus asuntos, de buenas costum 
bres, dotado de talento profundo, aguda in 
teligencia, m em oria fácil, ju icio  excelente y  
carácter dulce, virtuoso, bien figurado y  co
rrecto en el vestido; porque el secretario v ie
ne á ser como el espejo del reino, al escla
recer los asuntos em brollados y reflejar tu  
in teligencia, ilustración y  excelencia, y  de 
allí que se le exijan las condiciones expues
tas, á fia de que se liaga necesario dentro 
de tu  derecho y  del suyo. Puesto que si re
úne tales condiciones es justo que se le con
fíe la secretaría; así como, en caso contrario , 
lo es tam biéa que sea postergado y  que cese 
en el desempeño de la misma perdiendo su  
b ienestar y d ignidad, pues el sostenerle sería 
un  oprobio para su señor y  una prueba de la  
ignorancia de este mismo.

T u  m inistro  de hacienda, h ijo  mío, de—
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bes elegirle en tre  los hom bres más ilustres, 
excelentes y  aptos para el cálculo y la adm i
nistración de tu  reino y  que te insp iren  m a
yor confianza; ha de ser sobrio, modesto, 
de buenas costum bres y  piadoso, enérgico 
en sus resoluciones, exacto, in te ligen te  y  
justo , en atención á las circunstancias del 
pueblo, veraz, perito en las diferentes espe
cies de tribu tos é im puestos, práctico en I03 
registros y  examen de las cuentas, dotado de 
bienes m uebles ó inm uebles, am ante de tu  
soberanía y  sincero en tus asuntos; porque 
todos tus bienes y  tributos recaudados han 
de estar bajo su custodia y  libre disposición 
tanto en los ingresos como en los gastos.

E n tre  tus faquíes, h ijo  mío, elegirás co
mo superior al que sea famoso por su sabi
duría  y  v irtud , que siga el camino de la ju s
tic ia  y  b ienaventuranza, que señale la senda 
de la recta conducta, que d irija  todos los 
asuntos hacia el bien y  dicte órdenes justas, 
que te haga d is tin g u ir el bien del m al, lo 
líc ito  de lo ilícito  y  prohibido por las leyes, 
en las cuales estriba la consistencia del rey 
y  de los súbditos, que te m uestre cuanto te
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in teresa conocer respecto de los asuntos de 
esta vida y  de la futura, que te aconseje co
mo un  padre, que te exponga los m edios 
para alcanzar la bienaventuranza y  cierta
m ente te apartará de la senda del descuido.

E n tre lo s  faquíes, hijo mío. elegirás para 
ser tu  cadí supremo al más excelente por la 
solidez de su fe religiosa y  por su deseo de 
la prosperidad de los m uslim es, que observe 
conducta irreprochable, que no incurra en 
errores, ni se deje seducir con presentes, n i 
liaga depender sus fallos de los mismos, sino 
que m ire por igual al noble y  al plebeyo, al 
poderoso y  al débil, que conozca el procedi
m iento que debe seguirse en los juicios, que 
sentencie según justic ia , que sea celoso por 
la v irtud  y  d iligen te en la decisión de las 
sentencias.

Debes, h ijo  mío, elegir tam bién un jefe 
entre tus auxiliares (esbirros) encargado de 
despachar librem ente los asuntos pertene
cientes á tu  soberanía que debes confiarle y  
de aplicar el castigo que ordenes sea im puesto 
á quien te falte ó irrite . Al efecto, conviene 
que sea hom bre de experiencia, valor, ap ti-
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'tud y  audacia, d iligen te para la ejecución 
de tus órdenes y  presto para el desempeño 
de los asuntos que le estén encomendados, 
que ejerza influencia sobre los hom bres, que 
no se haga reprochable en el ejercicio de tu  
soberanía, será enérgico en todas tus situa
ciones y  com parecerá lodos los días á la 
puerta de tu  alcázar, dispuesto á cum plir 
fielm ente tus órdenes, mostrándose iracundo 
á tus enemigos, cuando así le ordenes que se 
conduzca, y  ejecutando tus sentencias en con
form idad con tus indicaciones. Los aux ilia
res restantes sometidos á la autoridad inm e
diata de este jefe, debarán ser atentos á las 
disposiciones y  servicio del mismo, obedien
tes para ejecutar las órdenes y  castigos, cuya 
im posición les confíe, dotados de gran valor, 
no serán compasivos con los crim inales del 
pueblo, cuidando de no incu rrir en las cen
suras ó reproches del mismo, y  finalm ente, 
■comprenderán á sim ple vista las ind icacio
nes que les sean hechas.

Sabe, hijo mío, que conviene á todo rey , 
que desee ser proclamado magnífico, ser, to
cante á su conducta y  desempeño de sus obli
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gaciones, sem ejante á estos ocho elem entos: 
lluvia, sol, luna, aire, fuego, agua, tierra y  
m uerte. Respecto de la lluvia, porque así 
como ésta cae periódicam ente por espacio de 
cuatro meses, lo mismo sobre las colinas más 
altas que sobre los valles más bajos, cubrien
do de agua todo el suelo más ó menos, según 
la m ayor ó m enor elevación de cada terreno, 
y  atesorando en los campos la cantidad de 
aquélla suficiente para alim entar las plantas 
duran te los ocho meses restantes del año; así 
tam bién el rey debe sum inistrar por espacio 
de cuatro meses del año, á sus tropas y auxi
liares, de todo lo necesario para la alim enta
ción de los mismos duran te los ocho meses 
restantes, extendiendo su cuidado á todos, al 
alto y  al bajo, á semejanza de la lluvia con 
los campos de la tierra, aunque de una m a
nera d istribu tiva prudencial y  conforme á la 
situación del mismo y á las categorías diver
sas de aquéllos.

Será sem ejante al sol; porque así como 
éste, al descender sobre la tierra durante ocho 
meses consecutivos del año, seca la hum edad 
p roducida por la lluvia periódica de los cua-
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tro meses restantes del año; así tam bién el rey- 
debe percibir con gran presteza los tributos y 
ex ig ir de sus súbditosel pago de los im puestos 
sobre las oclio cosechas, ganados y  demás 
que le sean debidos sobre aquéllos.

A la luna, porque así como ésta, al llegar 
á su p len itud , esparce su resplandor sobre las 
criaturas, regocijando á los pueblos con su 
luz y  c laridad y  mostrándose igualm ente al 
que se encuentra próximo ó distante de la 
m ism a; así tam bién es conveniente que el 
rey  b rille  igualm ente para todos los súbditos 
en medio de su alegría, d ign idad  y esplen
dor de su corte, afabilidad y cortesía, que no 
m ire al ilustre  con preferencia al ínfimo den
tro de su justic ia  y liberalidad, ni se oculte 
á las m iradas de uno n i de otro; porque de 
lo contrario sus virtudes quedarían oscureci
das, su alegría desaparecería y  su grandeza 
d ism inuiría , como acontece á la luna en las 
noches tenebrosas.

A l aire; porque á la m anera como éste 
extiende su influencia benéfica por todo el 
m undo inferior, así el rey debe extender los 
beneficios dentro de su reino, haciendo que
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sus espías ó inspectores observen las condi
ciones y  situaciones de los súbditos, capita
nes y  gobernadores de las fronteras y  provin
cias, tropas y  auxiliares, adquiriendo al 
mismo tiempo noticias acerca de sus enem i
gos y  contrarios, y  descubriendo las obras y  
m aquinaciones de los mismos por medio de 
esos inspectores ó espías fieles y sin tacha.

Al fuego debe asemejarse el rey, an iq u i
lando rápidam ente á la gente depravada y  
corrom pida y  no dejando ojo ni rastro a lgu
no de crim inales. Al agua; porque así como 
ésta, á pesar de su dulzura y fluidez, arranca 
enormes peñascos y  llega á causar angustias 
á quien in ten ta  resistir á nado la corriente de 
la misma; así el rey debe m ostrarse dulce 
con quien le siga dócilm ente, y  violento con
tra quien in ten te resistirle, llevando, á pesar 
de su dulzura y bondad habitual, la desgra
cia á sus enemigos hasta desarraigarlos, co
mo hace el agua con los peñascos. A la t ie 
rra; porque el rey debe ser sufrido y  toleran
te, así como aquélla sufre secretam ente las 
hendiduras y  riegos que se le infligen. A la 
m uerte, por fin, porque así como ésta se pre
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senta y  sorprende á las gentes en medio de 
sus placeres cuando menos se la espera, y  no 
aceptando presentes de nadie para que se re 
tire sin conseguir su objeto; así tam bién el 
rey debe sorprender á sus enemigos sin  que 
tengan tiem po de enterarse de su llegada 
y  caer de improviso sobre la gente rebelde y 
perversa, cogiéndola desprevenida.

E l reiuo, hijo mío, es sem ejante á un  
huerto, y la adm inistración del rey en la m a
yor parte de las circunstancias debe pare
cerse á la de un hortelano. Así el rey esco- 
je rá  á la gente más sufrida de sus tropas y  á 
los más espinosos entre sus auxiliares, esta
bleciéndoles en los pueblos y  regiones más 
remotas del reino, para preservar por medio 
de ellos á los otros súbditos, á semejanza del 
hortelano que saca fuera del huerto los a r
bustos espinosos y  el ram aje supérfluo de las 
grandes palmeras, circundando con todo ello 
los árboles frutales y  los cereales de excelen., 
te calidad, para preservarlos de la gente ra
tera y  de los anim ales dañinos.

E l rey debe separar tam bién de sus súb
ditos á la gente malévola, echándola fuera ó
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hacerles ver la conveniencia de m antenerse 
dentro de sus justos lím ites y  de coadyuvar 
á la bondad de la adm inistración; porque de 
esta suerte bonificará la situación ó condicio
nes de los súbditos, los cuales crecerán y  
prosperarán; im itando al hortelano que rodea 
su huerto con plantas inú tiles y  extrae del 
in te rio r del mismo los abrojos y  plantas m a
lignas para que los cereales se alcen, los ár
boles crezcan y  todos los frutos resulten de 
excelente calidad.

E l rey, al sobrevenir la época de la tri
butación ó exigencia de algún im puesto obli
gatorio á sus súbditos respecto de dinero,, 
frutos, etc., no dem orará ni un momento la 
percepción de los mismos, para no exponerse 
á perderlos á causa de las corrupciones del 
tiempo, im itando al hortelano que no retrasa 
la recolección de los frutos, ya m aduros ó 
flores ya lozanas, para que no se caigan al 
suelo y  se pudran. Es conveniente así mismo 
que el rey cuide de los hijos de los soldados 
y  auxiliares m uertos en su servicio y obe
diencia, concediéndoles una m ódica donación 
á cargo de su tesoro y  suficiente para el sos
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tenim iento de los mismos; porque resu ltan  
luego más leales y fieles á su servicio que 
cualesquiera otros, cuando llegan á la v ir ili
dad, á semejanza del hortelano que riega y 
recubre con tierra los retoños de sus árboles 
perecidos, esperando que le tribu ten  exce
lentes y  sabrosos frutos. Guando entre dos 
de tus caudillos establecidos en d istrito s con
tiguos estalle la enem istad ó an tipatía  recí
proca, convendrá que separes ó alejes uno 
de otro; porque no habrá que esperar que te 
den buen fruto continuando vecinos, m ien
tras que si los separas, acaso ambos ó, por lo 
menos, uno de ellos te reportará los más 
grandes beneficios; á la m anera del hortelano 
que separa dos árboles cuyas ram as se pene
tran  entre sí, porque sabe que no puede es
perar todo el beneficio que pueden reportar
le, perm aneciendo en tal situación.

Ten presen te tam bién, hijo mío, que los 
súbditos, aunque recaudes fielm ente los t r i 
butos, poseas grandes tesoros, mucho ejérci
to y  guardias para tu  defensa y  v igilancia, 
siem pre retienen cierta excitación, como las 
fieras, y  cierta propensión al desbordam iento,
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como el torrente, y  que así como pueden ha
b lar pueden tam bién obrar. Estos vienen á 
constitu ir tres clases distintas, y  por tanto 
exigen tres direcciones correlativas de parte 
del rey. Form an la 1 .a clase los varones ilu s
trados, piadosos y distinguidos por sus v ir
tudes, quienes reconocen la excelencia y su
perioridad del rey y le atribuyen  la m agni
ficencia y  veneración que disfrutaron sus an
tecesores; el rey debe recibir á éstos mosti an
do grande alegría por encontrarles y escu
chando con agrado y cortesía las conversa
ciones y tradiciones de los mismos. R egirá 
la  segunda clase, en la que entran buenos y 
malos, dem ostrando grande in terés y  deseo 
de proporcionarla el bienestar é in fund ién
dola temor al mismo tiempo; y  á la tercera 
y  ú ltim a clase constituida por el pueblo bajo, 
propensa á inclinarse á cualquier agitador, 
la refrenará por medio del temor sin llegar á 
exasperarla y por medio del castigo, pero 
cuidando de no in cu rrir  en excesos é in ju s
ticias. Esta dirección del rey respecto de los 
súbditos resultará perfecta cuando la m iseri
cordia sea su cualidad em inente; porque el



rey debe d istinguirse del pueblo por dos cau
sas, que son: la excelencia de su personali
dad y la de sus instrum entos ó útiles. Aho
ra bien, la excelencia de su personalidad 
exige en él cinco cualidades: la m isericordia, 
por medio de la cual fortifique los ánimos 
de los súbditos; la vigilancia con la que debe 
circundarles de todo peligro; la suavidad 
para gobernarles; la in teligencia para burlar 
las asechanzas del enemigo; y  la previsión 
constante para aprovechar la ocasión favora
ble que se le presente contra éste. La exce
lencia de los instrum entos de gobierno exige 
á su vez en el rey seis propiedades: estado 
floreciente de su hacienda, numeroso ejérci
to, castillos bien fortificados, previsión de 
fortalezas inexpugnables que le sirvan de re
fugio y seguridad, abundancia de ricas ves
tiduras y reserva de tesoros preciosos.

E l rey no dede confiar únicam ente en su 
poderosa in teligencia y  perspicacia, en la 
abundancia de sus tesoros, m u ltitu d  de sus 
tropas y  resistencia de sus fortalezas, abando
nando por tales causas la previsión constante 
en que debe v iv ir para triunfar sobre los-
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m últip les accidentes y  novedades que p u e 
den ocurrirle, no sea que le suceda lo que 
al orador que fiado en su elocuencia y  pode
rosa facultad de im provisación no ordena las 
ideas de su discurso y  al subir luego á la 
tribuna  no puede menos de verse em baraza
do ó cortado por la prem iosidad; sino que le 
es más conveniente ser perspicaz para pre
venir el resultado de cualquier asunto antes 
que sobrevenga, porque luego se hace más 
difícil; procediendo en esto como en la fa
bricación del azúcar en terreno que es de te 
mer que sea inundado por el agua, la opera
ción debe hacerse antes que aquélla sobre
venga, y  el azúcar cristaliza y  no se pierde; 
m ientras que si se abandona para cuando el 
agua venga, de nada sirve la astucia ó habi
lidad. A este propósito dijo uno de los poetas:

Acomoda á otro (por  s e m e ja n za)  t u  propio  a s u n to ,  
y  observa  y  c o n s id e ra  y  s e g u r a m e n te  t e n d r á s  p e r fe c 
ta in t e l i g e n c i a  d e  la s  cosas .

Y c u a n d o  te ha l l e s  p re o c u p a d o  del fu tu r o  a c a e c i 
m ie n to  del a su n to ,  p r e v e n te  co n t r a  s u s  r e s u l t a d o s  
a n t e s  q u e  s o b re v en g a n .

Aunque el rey sepa que su enemigo está 
á punto de caer en la emboscada que le haya
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preparado, es conveniente que ande m uy pre
venido para no caer él mismo en otra sem e
ja n te ; porque pud iera  acontecerle como al 
arquero que es vencido en la lucha, porque 
careciendo de previsión al hacer el disparo, 
dé en blanco d istin to  del que se proponía. 
Así el rey, cuando prepare una emboscada 
á su enemigo sin  prevenirse contra lo que 
pudiera ocurrirle de parte de éste, no alcanza 
resultado ú til en aquella acción que podría 
dárselo m uy satisfactorio. Ya fué dicho en 
la antigüedad: «pon gran cuidado en tu  d i
rección contra el enem igo, del mismo modo 
que en la de éste contra tí; porque quizá 
puedas destru irle  dentro de su propia direc
ción, hacerle caer en el foso que él mismo 
cavó y  herirle con sus propias armas».

Conviene igualm ente al rey  m ostrarse 
firm e y  resuelto para todos los asuntos res
tantes, sin  abandonar la precaución y  cir
cunspección respecto de los mismos. E l p ro 
feta de A lá decía: «la firm e resolución sobre 
un  asunto viene á ser como una sospecha que 
no puede ser justificada sino en v irtu d  de la  
precaución y previsión.» U n sabio, á qu ien  

C o l l a r  d e  P e r l a s  24



se preguntó en qué consistía la firmeza en la 
resolución de los asuntos, respondió: «en pre
venirse contra todo lo que pueda ocurrir.» 
P reguntado  nuevam ente acerca de la deb ili
dad ó falta de poder, respondió que era «con
fiarse sin  previsión alguna respecto de lo 
que puede acontecer.» Y un poeta dijo j a  
tam bién:

No a b a n d o n e s  tu  fi rmeza  p a ra  p r e v e n i r t e  c o n t ra  
a lg ú n  a su n to ,  y  si te s a lv a s ,  no  p re f ie ra s  el  co ra je  e n  
l u g a r  d e  a q u e l l a  u n  %alor he ro ico .

La d e b i l id a d  de  c a r á c t e r  es  u n  v i l ip e n d io  y  el  
a b a n d o n o  de  la p re v is ió n  f irme,  u n a  in fam ia

La p re v i s ió n  f i rm e  m á s  e x c e l e n t e  cons is to  e n  
s o s p e c h a r  d e  los h o m b re s .

E l r e j ,  hijo mío, siem pre que se propon
ga alguna empresa, debe in sistir  sobre ella 
hasta alcanzar su realización com pleta, en 
cuanto le sea posible, aunque sea insign ifi
cante, á sem ejanza del león que acomete á 
las liebres del mismo modo que á los elefan
tes; porque si el r e j  desprecia algún asunto 
por su pequeñez, puede más tarde hacerse 
grande, como sucede con las lesiones que se 
m anifiestan en el cuerpo, las cuales, si son 
descuidadas por ser leves, pueden llegar á
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hacerse graves y necesitar de grandes rem e
dios y  curaciones peligrosas. A este fin decía 
u n  poeta

N o m i r e s  c o m o  cosa  d e s p r e c ia b le  el l a n z a r  p ro 
y e c t i l e s  c o n t r a  tu s  enem igos ,  a u n q u e  te n g a s  e n t r e  
s u s  dos  a la s  u n a  fo r ta leza  in e x p u g n a b le .

P o r q u e  los s ab le s  t a ja n  lo s  cu e l lo s  é im p id e n  q u e  
la s  f lechas  d e n  e n  el b lan c o .

Cuando el rey se vea sorprendido por a l
gún  asunto de parte de su enemigo, siendo 
de tem er resultados funestos contra su per
sona y  su im perio, convendrá que le dé al
gunas explicaciones satisfactorias y  m ostrar
se afable y dócil; pero vigilará, no obstante, 
y  tomará sus precauciones disponiéndose 
para darle el asalto en cuanto se le presente 
ocasión favorable, á semejanza del gavilán 
que se m uestra dócil y sumiso en presencia 
de su amo y  luego huye rompiendo la cuerda 
que le sujeta, apenas se le presenta ocasión 
oportuna para conseguir su propósito. Ya fué 
dicho: «la firmeza (del rey) es un  peso inso
portab le  para su enemigo, cuando á éste le 
sopla el viento favorable ó le es próspera la 
revolución del tiempo; así como la negli
gencia del prim ero es una pérdida de su oca



sión favorable contra el segundo, cuando 
aquel viento deja de soplar en auxilio  de 
éste ó se le revuelve el tiempo de la bonanza; 
como dijo un  poeta:

Si e res  déb i l  p a r a  v e n c e r  á t u  en em ig o ,  r e d ú c e l e  
f a c i l i t á n d o le  p la c e r e s ,  con  lo  c u a l  o b te n d rá s  u n a  
v e n ta ja ;  á s e m e ja n z a  de l  fuego,  e n e m ig o  de l  a g u a ,  q u e  
faci l i ta  á ó s ta  la  p r o p ie d a d  de  coce r  los a l im e n to s ,  y  
l a  c o n s u m e .

Ten presente, h ijo  mío, que si tu  enem i
go es vecino á tu  nación y  pueblos y  te oca
siona gran perturbación y  resistencia, haz que 
tu  caballería haga incursiones en sus pue
blos, para procurarle disensiones y  subleva
ciones, deb ilitar grandem ente sus pueblos y  
oprim irle con algaradas y  sorpresas. Si con
sigues hacer esto con tu  enemigo y  sitiarlo , 
caer sobre sus pueblos y  someterlos, no ceses 
luego de atacarle y  estrecharle en su cerco.

Mas si te fuera im posible conseguir lo 
anterior, porque veas que tus fuerzas no es
tán  suficientem ente organizadas al efecto ó 
que tus enemigos se hallan  dispuestos á re
chazarte, te apoderas de todo lo que puedas y  
regresarás á tus pueblos con todas tus tropas. 
Después no cesarás de aum entar el contin
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gente de tu  ejército, tus vituallas, m áquinas 
y pertrechos de guerra, para no dejar un  
mom ento sin hostilizar á tu  enemigo hasta 
que logres apoderarte del mismo y  som eterle. 
Conduciéndote así, tu  enemigo no podrá 
atacarte y  n i siquiera defenderse por temor 
á tu  ejército de avance y  á tus reservas; el es
panto y  pavor se apoderará de su ánim o, des
confiará de sus fuerzas y experim entará g ran
de agitación y  turbación, al ver la corrup
ción de sus pueblos, huido su ejército y  es
caso el núm ero de sus adictos, y aun en el caso 
de que tu  enem igo, sabedor de tu  incursión en 
sus pueblos, haya avisado previam ente á su 
ejército, y  no hallándose éste lejos se le reú
na antes que puedas sorprenderle y atacarle, 
aunque se halle preparado para oponerse á 
tu  avance, se encuentre ya frente á tí y al 
choque entre ambos tenga lugar en los con
fines de vuestros estados, alardeando de 
que los dos os encontráis perfectam ente dis
puestos para la batalla, la victoria y  el triun 
fo completo serán rápidos en favor tuyo, re
sultando tu  enemigo defraudado en sus es
peranzas, y  siendo la causa de su desastre el
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encontrarse inferior á tí  en núm ero de com
batientes y sin  el entusiasm o bélico y  apres
tos que tu  acum ulaste en tu  ejército. Conse
guirás, por tanto, el fin que te habías pro
puesto alcanzar sobre tu  enemigo; porque el 
aum ento de tu ejército infunde profundo des
aliento en aquél, contribuye á su derrota y  
es una gran fuerza en los momentos críticos 
de la lucha.

Tal sucedió, según cuenta la H istoria , en 
la  batalla que sostuvo el rey Abenram iro, el 
cristiano, con A lm ostáin A benhud, em ir 
de los m uslim es, jun to  á la ciudad de H ues
ca, perteneciente al A ndalus. Ambos ejér
citos aparecieron frente á frente equilibrados 
en  núm ero, contando cada uno 20.000 hom 
bres próxim am ente entre caballería é in fan
tería. Próxim o ya el momento del choque, el 
rey infiel llamó á uno de sus hombres cuya 
in te ligencia y pericia en la guerra insp irá
bale p lena confianza, y  le ordenó que explo
rase cuantos caballeros héroes contaba el 
ejército de los m uslim es, quiénes de ellos se 
encontraban presentes á la sazón y  quiénes 
ausentes, á fin de conocer la situación de és



— 327 —
tos, como conocerían tam bién la suya. A quel 
hom bre partió  y  volvió diciendo que se en
contraban entre los m uslim es fulano, zutano 
etc., hasta siete héroes.

Después, el infiel ordenó al mismo que 
hiciera idéntica exploración entre su ejército, 
j  fueron contados ocho héroes. A l saber esto, 
el infiel levantóse j  exclamó sonriente: «¡Oh> 
tuya es la victoria! Comenzó la batalla y  
n inguno de los dos ejércitos cesaba de resis
tir  y  m antenerse firme, n inguno de ellos 
in iciaba la retirada, n i perdía sus posiciones, 
pereciendo gran parte de los com batientes, 
s in  que uno sólo volviera la espalda. Mas en 
el momento que le fué oportuno, A benram i- 
ro nos acometió con grande ím petu, pene
trando entre nuestras filas y  dividiéndonos 
en dos m itades; mezclóse entre nosotros, cau
sando con su m aniobra nuestro abatim iento, 
no prolongándose ya el combate más de una 
hora, duran te la cual llevábamos la peor par
te . E n consecuencia de esto, los jefes del 
ejército avisaron al em ir que se pusiera en 
salvo, y  fué derrotado el ejército de los m us
lim es y  tom ada por el enem igo la ciudad de
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H uesca. R ealm ente merece ser observado* 
aten tam ente por el bom bre firme y  perspicaz 
ese becbo, de que en un  conjunto de 40.000' 
com batientes únicam ente se encontraran 15 
héroes, é igualm ente la confianza m anifes
tada por el infiel de conseguir la victoria y  
apoderarse de la ciudad contando tan  sólo 
con un  héroe más que su adversario.

Cuéntase tam bién que Alm anzor hijo  de 
A buám ir, en una de sus campañas detúvose 
sobre una elevada colina de tierra .y, al ver el 
ejército de los m uslim es á su frente y  espal
da, á su derecha é izquierda, cubriendo la 
llanura  y  los m ontes, volvió su  vista al jefe 
superior de su ejército, conocido por el so
brenom bre de Abenalm oshafí, y  preguntóle 
qué ju icio  le m erecía aquel ejército. A lm os- 
hafí respondió que era m uy numeroso y  ex
cesivo. A lm anzor preguntóle nuevam ente si 
pod rían  contarse 1.000 héroes entre todo 
aquel ejército; el jefe se calló; mas instado 
por A lm anzor á que dijera si el motivo de su 
silencio era debido á su parecer de que no 
existiera dicho núm ero de héroes, respondió 
que efectivam ente creía que no hubiera tantos



en todo el ejército. Manifestóse A lm anzor 
asombrado por la respuesta de aquél, y  pre
guntó le afablem ente si creía que existieran 
por lo menos 500. Almosliafí replicó que 
tampoco le parecía que llegaran á dicho nú
mero; é irritado Alm anzor por esto, le m al
tra tó  y  despachó de su presencia de la ma
nera más dura y  vergonzosa.

Guando Alm anzor llegó á situarse en m e
dio de los pueblos cristianos, y  reunidos 
éstos, chocaron y  em peñaron batalla ambos 
ejércitos, apareció un  infiel cristiano armado 
de pies á cabeza, corriendo de un lado á otro 
del campo y  retando á combate singular á 
los campeones m uslim es. Uno de éstos salió 
contra aquél, pero fue m uerto inm ediata
m ente, causando el hecho grande alegría y  
vocerío de entusiasm o entre los cristianos y  
pesadum bre entre los m uslim es. Después 
aquel infiel mostróse más engreído ante las 
filas y  gritando: «vengan á m í solo dos cam
peones.» Corrió contra él un  segundo m u s- 
lim  y  tam bién fué m uerto por aquél. E nton
ces los m uslim es se acobardaron y  á punto 
estaban de am ilanarse cuando se aconsejó
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á Alm anzor que no quedaba otro remedio 
para evitar el desastre, que llam ar 0 A im os- 
hafí y  seguir sus indicaciones. A lm anzor 
m andó 1 am ar á éste y  díjole: «¿aces» no ves 
lo que e*tá haciendo ese perro infiel desde 
hace ralo?» «Lo he visto todo», respondió A l- 
moshafí. «¿Qué ard id  em plearías tú  para l i
brarnos de él?», añadió Almanzor, y  respon
diendo Almoshafí que estaba á sus órdenes 
para cuanto quisiera ordenarle, encnrgóle Al
m anzor que evitara al desastre que am ena
zaba á los m uslim es.

Almoshafí prom etió hacerlo así, ó inm e
diatam ente dirigióse hacia donde se hallaban 
los hombres que le eran más conocidos y  
acudió a él un hom bre de la gente de A ta -  
g u r  (fronteras del califado) sobre un caballo 
ya extenuado por la fatiga, llevando una 
cantim plora de agua, que á la sazón ten ía 
entre sus m anos,sin  m anifestarse afectado in 
terior ni exteriorm ente, y  díjole A lm oshafí: 
«¿no ves lo que está haciendo ese infiel?» 
«Sí; ¿qué quieres?» respondió aquel hom bre. 
«Su cabeza inm ediatam ente», volvió á decir 
A lm oshafí. E l hom bre contestó que así lo
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haría, contando con la voluntad de Alá, y  
echándose la cantim plora á la espalda, ar
móse la coraza y  corrió contra el infiel, em
peñándose la lucha entre ambos. La gente 
ya no observó otra cosa que al m uslím  que 
regresaba, no sabiendo al p rincip io  lo que 
había ocurrido allá; pero pronto salieron to
dos de su incertidum bre, cuando vieron que 
traía consigo la cabeza del infiel, la cual 
arrojó en presencia de Alm anzor y  de Aben- 
alm oshafí que se hallaba allí presente, y  ex
clamó: «oh em ir, como éste, y  algunos otros 
que pudieran  serle sem ejantes, debo decirte 
que no tienes entre todas tus tropas 1.000, 
n i 500, ni 100, ni 20, n i siquiera 10». Y 
A lm anzor devolvió á A lm osahfí su anterior 
d ign idad  y  grado jerárquico.

¡Oh hijo  mío! te es conveniente conceder 
mercedes á los varones excelentes, sin  olvi
darte de los bravos, esforzados y  héroes. Ob
serva á los que posean esta cualidad, para no 
descuidarte en las altas recompensas que me
rezcan.
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TERCERO: JUSTICIA

Ten presente, hijo  mío, que el reino es 
como un  edificio que tiene la justic ia  por 
fundam ento, y si éste es firme y  robusto, sos
tiene perpetuam ente el edificio; mas si es 
débil, acelera la ru ina del mismo.

No hay  reino sin  ejército, ni ejército sin  
hacienda, ni hacienda sin  tribu tación , ni 
tribu tación  sin  prosperidad nacional, ni ésta 
es posible sin justicia. La justic ia , por con
siguiente, es el fundam ento del reino, y  el 
que la ejercita, lo fortifica; mas el que em plea 
la tiran ía, causa la destrucción rápida del 
mismo. Refiriéndose á nosotros dijo ya el 
Profeta: «cada uno de vosotros es como un  
pastor, y  responderá de la suerte de sus súb
ditos»; y  tam bién dijo hablando en nom bre 
de su Señor: «¡Oh siervos míos! la tiran ía  es 
ilíc ita  para m í, y  por esto la he señalado co
mo cosa ilíc ita  entre vosotros; no os tratéis 
in justam ente. ¡Oh siervos míos! Todos vos
otros os halláis en error, excepto aquel á 
quien dirijo  hacia el bien; suplicadm e, que



—  333 —

yo os he de conducir rectam ente al m ism o. 
¡Oh siervos míos! Todos vosotros estáis ham 
brientos, excepto aquel á quien doy de co
mer; pedidm e, que yo os facilitaré alim ento. 
¡Oh siervos míos! Todos vosotros sois unos 
desnudos, excepto aquel á quien visto; pe
didm e, que yo os he de vestir. ¡Oh siervos 
míos! Todos vosotros pecáis de noche y  de 
día; yo perdono todos los pecados; su p licad 
m e, que os perdonaré seguram ente. ¡Oh sier
vos míos! No conseguiréis perjudicarm e, n i 
favorecerme, aunque lo in ten té is. ¡Oh siervos 
míos! A unque desde el prim ero hasta el ú l
tim o de vosotros, toda vuestra hum anidad  y  
todos vuestros genios se postraran para ado
rarm e como un  solo hom bre, no aum entaréis 
en nada la gloria de m i reino. ¡Oh siervos 
míos! A unque desde el prim ero hasta el ú l
tim o de vosotros, toda vuestra hum anidad  y  
todos vuestros genios se levantaran p id ién
dome á una voz y  yo concediera á cada uno 
el objeto de su petición, no d ism inu iría  en 
nada m i reino, como no dism inuye el Océa
no, porque sus aguas penetren  en el M edi
terráneo. ¡Oh siervos míos! U nicam ente te n -



dré en cuenta vuestras obras y  las satisfaré 
según su merecido, y  aquel que consiga bien,, 
alabará á Alá, y el que encuentre m al, no 
podrá echar la culpa más que á sí mismo».

A buedrís A ljaulaní refería la anterior 
sentencia que había escuchado de A budar 
quien á su vez la había oído de otros que la 
oyeron decir al Profeta. Tam bién dijo Alí, 
que gloria haya: «un p ríncipe justo  es mejor 
que una lluv ia copiosa, un  rey bravo es m e
jo r que otro opresor, y éste es m ejor que una 
guerra civil constante».

¡Oh hijo mío! E l que gobierna con ju s
ticia acrecienta su poder; pero el que se hace 
tirano, am inora la prosperidad de su reino . 
A l extender la justicia , se fortifica el espíritu , 
se satisface al Señor, se consigue el b ien  del 
alm a, se profesa la verdadera ciencia y  se 
obtiene la seguridad contra el enemigo. 
Cuando A lharm azán entro á presencia de 
Ornar hijo de A ljatab encontrándole recosta
do en la m ezquita sobre una alm ohada guar
necida de perlas y  b rillan tes, exclamó: «hi
ciste ju stic ia  y  por eso estás tranquilo  y  
duerm es en paz». A Ornar hijo de A bdelaziz



escribióle su prefecto en Em esa, notificán
dole que la ciudad se bailaba arru inada j  
necesitaba ser reconstruida, j  aquél le con
testó: «recons trú je la  por medio de la ju s t i
cia, j  lim pia sus caminos de toda tiran ía» -.

Sentado j a ,  hijo mío, que la ju stic ia  es 
el fundam ento del reino, la base de la re li
gión, el princip io  de la adm inistración j  el 
eje de la autoridad, vamos á considerar al r e j  
en relación con la m ism a en los cuatro casos 
siguientes:

1er Caso. Que el re;/ sea justo para sí mismo 
y para sus subditos, -parientes y magnates.

Sabe, hijo mío, que te conviene ser justo  
tanto para tí mismo, como para tus siibditos, 
procurando seguir en bien de éstos el camino 
j  las prácticas legales, siendo recto en todas 
tus circunstancias j  dándoles satisfacción 
por tu s  palabras j  acciones.

Cuéntase que Moavia hijo  de A busofián? 
que gloria h a ja , pid ió  á Sasa hijo de Safuán 
que le h iciera una descripción de las cuali
dades de Ornar h ijo  de A ljatab, j  aquél res
pondió de esta suerte: «conocía perfectamente- 
la  situación de sus súbditos, era justificado
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en sus juicios, modesto con el que le hablaba 
con justic ia , inclinado al perdón, de fácil 
acceso, pero discreto, am ante siem pre de todo 
lo recto, amigo del débil, im parcial con el 
poderoso y  suave con el extranjero.

Sem ejante fuó tam bién Ornar hijo  de Ab- 
delaziz, que llenó la tie rra  de justic ia  á pesar 
de haberla encontrado llena de opresión, del 
cual ya hemos hablado antes. Tal camino y  
tales huellas, hijo mío, debes seguir.

2 . “ C a s o .  Que el rey sea justo para sí mismo, 
siis deudos y magnates, pero negligente para sus 
súbditos.

Tal rey, preocupado exclusivam ente del 
negocio de su salvación en la vida fu tura , 
descuidará los asuntos de la vida sobre la 
tierra; no observará la conducta de los p re
fectos en sus provincias, ni la tiranía que és
tos puedan ejercer sobre sus inferiores, cre
yendo de buena fe que éstos siguen sus 
indicaciones y  m anera de ser y  que no se 
ex tra lim itan  en sus funciones y  reglam entos, 
y  al obrar así, juzgará que profesa la ju stic ia , 
la  v irtud  y  más excelente conducta.

Cuéntase aue un  rey iusto nara sí mismo



— 337 —

y  sus m agnates vivía consagrado por com
pleto á la piedad, recogim iento y  ascetismo, 
creyendo que regía justam ente al pueblo y  
que éste se hallaba entregado á los ejercicios 
de la v irtud  y , aunque tenía noticia de la 
situación de su capital, ignoraba la de las 
otras ciudades pertenecientes á su dom inio. 
Así las cosas, los súbditos com enzaron á su
frir  las pérdidas y  daños que le ocasionaba 
la vida exclusivam ente piadosa de su rey y  
comenzaron á separarse de su dom inio las 
ciudades, haciéndose independientes sus p re
fectos y  caudillos. De esta suerte dicho rey  
ocasionó con su conducta su propia ru ina  y  
la desaparición de su im perio, sin  que que
dara rastro, ni indicio del mismo.

3 .er Caso. Que el rey procure entre los súb
ditos el cumplimiento de las leyes y costumbres 
•conocidas, prescindiendo de innovaciones ó abusos 
respecto de las mismas, y consagrado preferente
mente á los asuntos de esta vida, sea negligente para 
algunos de la vida futura.

La justicia , hijo mío, de tal rey es el té r
m ino medio de la m ism a y la generalm ente 
profesada por los reyes de nuestra época.

C o l l a r  d e  P e r l a s  2 2
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4 .°  C a s o .  Contrario al primero, es decir, que 
el rey no procure el cumplimiento de las leyes y 
costumbres reconocidas en la dirección de los 
asuntos.

Tales fueron los reyes Faraones, opreso
res de sus súbditos; luciéronles víctim as de 
sus perversos deseos, castigando á los ino
centes y  perdonando á los culpables, apre
tando más todavía á los perseguidos y  dando 
expansión á los perseguidores, dejando que 
sus pasiones triunfaran sobre su in te ligencia , 
y  su tiran ía  sobre la justicia y entregándose 
por completo al placer y á la lu juria .

U n rey semejante, hijo mío, no resulta 
justo para sí mismo, ni para los súbditos y  
no realiza el bien m aterial ni espiritual; por 
cuya causa su reinado es efímero y  rap id ísi
m a Ja perdición del mismo; así sucedió á 
A lualid  h ijo  de Abdelm ólic, según refiere 
Ornar hijo de Abdelaziz, cuando decía res
pecto de la tiranía: «Alualid en S iria, A l- 
hachach en el Irac, Corra hijo de X aric en 
E gipto, O tmán hijo de H ayan en el Hechaz y  
M ohámed hijo de Y úsuf en el Yemen, ¡toda 
la  tierra, por Alá, está llena de injusticia!



A ludiendo tam bién á A lualid  dijo Abde- 
rram en hijo de Mohámed A lansarí: «vi que 
las m ansiones del Profeta habían sido asola
das», y  en efecto, cuando A lualid  llegó á 
M edina y  vió las mansiones del Profeta, ex
clamó: «no hay más remedio que destru irlas; 
ea, echémoslas abajo».

Sem ejante acción fue censurada por H a- 
bib  hijo de A bdala hijo  de Azobáir, quien 
dijo así: «ha procedido contra uno de los 
prodigios de Alá, según nosotros lo venera
mos, y  lo ha devastado». Estas palabras lle
garon á oidos de A lualid , quien escribió á su 
vicario en M edina ordenándole que hiciera 
presentarse á H abib á la puerta de la mez
quita  y  le diera 100 azotes, dejándole después 
ju n to  al pozo que había en dicha puerta, m e
tido en la fuente hasta la siguiente m añana. 
L a orden fue ejecutada puntualm ente, pere
ciendo H abib á causa del excesivo frío que 
se sintió  en aquel día. Por últim o, hijo mío> 
A lualid  fue un  hom bre lujurioso y desver
gonzado, que no hacía caso alguno de censu
ras, n i escuchaba advertencias, hasta que 
perdió el trono y  la vida, resultando desgra



ciado en este m undo y  en el otro, sin  sacar 
verdadero provecho de sus deseos.

CUARTO: LA  REUNIÓN DE LA  RIQUE2A Y  DEL EJÉRCITO

Tratam os juntam ente, y  dentro de un 
m ism o artículo, de la riqueza y  del ejército, 
porque am bas cosas se corroboran entre sí y  
son consecuencia una de otra, toda vez que 
no puede ex istir riqueza nacional sin ejérci
to, n i ejército sin riqueza nacional, y  uno y  
otro reconocen como fundam ento la justic ia , 
la cual aum enta la riqueza, con que se a li
m enta el ejército, que á su vez vela por el 
bienestar de los súbditos.

En confirmación de esta doctrina, h ijo  
mío, sabe que el rey debe ser considerado en 
cuatro casos.

l . er Caso. El rey debe reunir un ejército y 
hacienda que se hallen en proporción con los pue
blos sometidos á su soberanía y con la riqueza de 
sus provincias y agrupaciones, sin que haya falla, 
ni exageración.

Ten presente, hijo  mío, cuán ú til te será 
constitu ir para tu defensa un ejército propor



cional á las circunstancies de tus pueblos, 
no dejándote llevar de la codicia liasta el ex
tremo de m ultip licar im prudentem ente el 
núm ero de tus tropas, sino sosteniendo tan 
sólo aquellas que perm ita la situación de tu  
hacienda. En esto debes proceder con sumo 
cuidado, á fin de no crearte una situación 
im posible de sostener, lo cual te sucederá 
si tu  hacienda llega á ser escasa para llenar 
las exigencias de tu  ejército numeroso; por
que éste, al sentirse ham briento, te pedirá 
socorros, y al ver tu  penuria , rechazará tu  
m ando. Dichas exigencias te moverán á pe
d ir subsidios al pueblo, y  como éstos tendrán 
que ser onerosos, todo el reino se sublevará 
contra tu autoridad.

Si, por el contrario, tienes poco ejército 
y  hacienda abundante ó rica, tu  reino estará 
expuesto tam bién á una perturbación g rav í
sim a, porque quizás tus enemigos te causarán 
vejámenes y  te promoverán revueltas y , más 
aún, tra tarán  de apoderarse de tus ciudades, 
despreciándote por la escasez de tu ejército 
y  aprovechándose de tu  negligencia y  de su 
ventaja de sorprenderte desprevenido. E n
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tal caso, la aglom eración rápida de un ejér
cito numeroso que constituyas, consum irá 
toda tu  hacienda, no encontrando luego su 
reposición en tí mismo, ni de quien perci
b irla , ni aliado que arriesgue la suya en tu  
auxilio .

Sabe, hijo mío, que no te conviene em 
plear tu  hacienda, si no es en asuntos justos, 
n i gastarla, á no ser en cosas debidas, ni dar
la, á no ser para fines que puedan proporcio
narte  algún bien ó u tilidad , y de n ingún  
modo debes d isiparla  en los placeres, ni en 
las vanidades y  caprichos del m undo, como 
son, los gastos excesivos en la ornam entación 
y  vestido, y la edificación in ú til fuera de las 
exigencias de la arquitectura; porque en to
das las cosas la v irtud  consiste en el térm ino 
medio, y  el bien, en lo suficiente y preciso 
para las mismas.

¡Oh hijo mío! No gastes tu  riqueza á no 
ser en cosas útiles, porque lo contrario es 
una propiedad perniciosa; ni des m il á quien 
sólo merezca ciento, ni ciento á quien m e
rezca m il, porque eso sería una in justic ia  y  
prodigalidad com pleta. ¡A.y de tí si el de
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seo d é la  alabanza te arrastra á ser dem asia
do espléndido en tus dádivas!; porque lleg a
rás á ser despreciado cuando, agotada tu  ha
cienda, cesen de alabarte. Y ¡ay de tí, h ijo  
mío, si disipas despreciativam ente tu  rique
za, sea m ucha ó poca, y  si eres ind iferen te 
á tus gastos, aunque te sea fácil reponerlos 
con los tributos!; porque un  m ar puede ser 
formado gota á gota, mas puede tam bién d i
siparse el agua de un pozo hasta quedar éste 
com pletam ente seco.

La prodigalidad, lo mismo que la codi
cia, son causas de ru ina y  destrucción, y  
por tanto, hijo mío, debes sostener tu  hacien
da en proporción con tu  ejército y  tropas de 
d istrito . En las épocas de calam idad no pro
ducidas por enemigos ó guerras exteriores, 
como son las de sequía ó disensiones in terio 
res, ya dijim os cómo deberás inform arte res
pecto de las mismas y  recu rrir contra ellas á 
tu  hacienda, logrando que se sostenga y  haga 
fuerte tu ejército y, aunque estalle la rebe
lión , no podrá resistirte, y  la someterás, y  en 
la época de sequía, socorrerás á tus súbditos 
j  defenderás sus derechos, sin que cause im 
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presión ó deje rastro en tu  reino l a  guerra 
civ il, n i sequía ó calam idad alguna del tiem 
po. La tiran ía , la opresión y  el miedo no lle
garán á hacer decaer el ánimo de tus súbdi
tos, los cuales vivirán satisfechos con tu  ha
cienda, régim en, adm inistración j  dirección 
de los asuntos encomendados á tu  autoridad.

Expuesta ya la organización del ejército 
en el artículo  que trata especialm ente acerca 
de la adm inistración, vamos á ocuparnos aquí 
en la m anera de reun ir su contingente y  de 
tratarlo , y  en las modificaciones y  restriccio
nes del m ism o. ¡Oh hijo  mío! Te interesa 
m uchísim o poner gran cuidado en la m ane
ra de reun ir tu ejército y  aum entar tus tro 
pas de d istrito  y  aprestos de guerra, así como 
establecer la graduación jerárqu ica de tus 
servidores y  caudillos, alistándoles en tiem 
po de paz, á fia de encontrarles preparados 
en tiem po de guerra y  agitación.

¡Oh hijo mío! Procura ganarte los cora
zones de los m agnates más esforzados de tu  
cabila y  sus adictos, sea m ucha ó poca tu 
prosperidad, m ostrándote liberal con ellos y  
tratándoles sin violencia, á fin de que no te



guarden odio secreto; sé transigente con los 
mismos, si la falta en que puedan in cu rrir  
lo consiente, y devuelve amor por la enem is
tad  que algunos te revelaren, á ñn  de atraer
les á tu adhesión y  no abandonarles á tus 
enemigos, los cuales se auxiliarían  de los 
m ism os para com batirte. De esta suerte con
seguirás con buenas artes lo que te sería im 
posible m ediante una dirección torpe, y  al
canzarás con tu recta adm inistración y  lib e 
ralidad  resultados que no obtendrías por m e
dio de asperezas y  actos violentos; porque 
m uchas veces el buen trato hecho á los ene
m igos y  el concederles beneficios, es una es
tratagem a y  una necesidad.

¡Oh hijo mío! Te conviene in troducir á 
algunos de tus adictos fieles entre tus ene
migos, para que fomenten entre los mismos 
tu  adhesión y  d ividan sus corazones hacién
doles desistir de sus propósitos y  pretensio
nes contra tí; y  después que hayas hecho 
esto, elevando á los inferiores y  hum illando 
á los poderosos, quedarás tranquilo  respecto 
de su adhesión, sacarás felices resultados en 
lugar de los malos propósitos que abrigaban,



y  perm anecerás seguro contra sus in trigas y  
m aquinaciones; porque cada uno de ellos se 
guardará de su compañero, deseará la caída 
de su vecino, te descubrirá las intenciones 
secretas de éste, y  lo que manifiestes á uno, 
se lo reservará intencionadam ente. P reocu
pados así unos de otros y  disputándose su 
elevación ó caída, volverán á tu  am istad y  
preferencia, y  en trarán en el partido de tus 
antecesores, reconociendo tu  soberanía. S in 
embargo, no deberán formar parte de tus 
compañeros, porque cada uno de ellos se mos
trará receloso del otro, y  temerá su mala in 
tención. Tal m edida es indispensable al re— 
u n ir  unos con otros dentro del ejército, á fin 
de asegurarse de toda agitación ó d isgrega
ción de éste promovida por aquéllos.

¡Oh hijo mío! Te conviene cubrir las ba
ja s  de tu  ejército en cada año, y  exam inar 
tu  gobierno y  aum entar una cosa después de 
otra, teniendo en cuenta el aum ento, conso
lidación y  prosperidad de tu  hacienda, las 
exigencias de la adm inistración y  la ag ita
ción de tu soberanía; porque el aum ento de 
la hacienda y  del ejército en un reino, acre
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cienta el honor y consideración del rey, y ha
rá grande tu. poder ante los ojos de los m ag
nates y llenará de tem or los corazones de tus 
enemigos. Mas si eres negligente para au
m entar tu ejército, m ultip licar tu  hacienda, 
d irig ir  y  arreglar tu s  asuntos, crecerán tus 
enemigos, d ism inuirán  tus defensores, se 
em pequeñecerá La reino y  desaparecerá tu  
soberanía.

E l ejército tendrá su clasificación para 
las pagas ó sueldos según la nobleza, valor, 
antigüedad, servicios prestados, afecto, obe
diencia y fidelidad especial de los individuos, 
ora pertenezcan á los pueblos sometidos, á 
los tribu tarios ó nacionales, ó sea á las cabi- 
las, defensores, auxiliares y  tropas de d is
trito , excepto los mamelucos que vivan con
tigo ocupados en el servicio de tu corte. Las 
pagas del ejército, según la clasificación m en
cionada, correrán á cargo de la casa de ha
cienda, serán satisfechas por meses no in te 
rrum pidos y  proporcionadas á la d ign idad  ó 
categoría que los individuos merezcan cerca 
de tí. Los jefes de las ciudades reclam arán 
las pagas en el tiempo reconocido según la



clasificación señalada, y  en la cantidad su
ficiente para sus compañeros y  conveniente 
á sus familias, hijos, caballos y  equipos. Ob
servarás tam bién con sum a atención, las con
diciones y  situación de tu  ejército respecto 
del celo que sus individuos m anifiesten por 
seguir en tu obediencia y  servicio; porque 
aquel que descuida su ejército, favorece á sus 
enem igos contra sí propio; mas el que lo vi
g ila , im pide que sus enemigos traspasen los 
lím ites del camino que conduce contra él: 
en la negligencia y  disipación se encuentra 
la verdadera causa de la perdición de m uchos 
reyes, que se han visto obligados á sa lir de 
su corte y de sus estados, como aconteció á 
los Omeyas, Abásidas, A lm orávides, Almo
hades y  Obaidíes, cuando descuidaron y  die
ron m ala dirección á sus ejércitos y se en tre
garon á los placeres y  disipación.

S egundo caso. Que el rey sea diligente 
para aumentar su hacienda y descuidado respecto 
de su ejército.

La situación y  conducta de e3te rey no 
son dignas de loa; porque quizás le sorpren
derá un enemigo más fuerte que él ó le acó-
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m eterá incesantem ente otro que, aunque más 
débil en apariencia, resulte más poderoso que 
él en la  guerra.

U n enemigo (sem ejante á este rey) se 
apoyaría contra tí en su opulencia, m u ltitu d  
de su gente é im petuosidad; pero te apo
derarás, no obstante, de sus ciudades, recu
perando el territorio  que te hubiera ocupado 
y  quitándole el suyo, y  esto será causa de la 
devastación, em pequeñecim iento y  ru in a  de 
su estado; porque llam ará á quienes pagar 
con sus bienes, mas no les encontrará en 
aquel momento, experim entará grande aflic
ción y  no conseguirá su deseo, aunque ofrez
ca dinero, porque no le será aceptado, n i le 
aprovechará, n i lo traducirá en bravura, 
puesto que la gente estará hab ituada á reci
b ir  pagas m ezquinas, lo mismo en tiem po de 
paz que de guerra, y sabrá que aquél, si b ien  
se afana por reunir riquezas, es poco amigo 
de darlas. Tal rey, hijo mío, es como el co
m erciante avariento que acum ula lo m ucho y  
lo poco y  atesora sus cantidades para otro 
que su hijo, ó que sí propio. Cuenta la h isto 
ria acerca de un rey que éste tenía dos visi
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res, uno, que le aconsejaba acum ular riq u e
zas, y  el otro, atraerse á los héroes ele la gue
rra . E l prim ero de éstos le dijo así: «aunque 
los hom bres lleguen un  día á abandonarte, 
con tus tesoros reunirás pronto á tu lado á 
todo un pueblo; porque si, cuando te hagan 
falta, les facilitas bienes, acudirán á tí de to
das partes y  por su medio realizarás tu pro
pósito, por m uy apurada que sea tu  situa
ción.» E l rey exigió á este v isir que le de
mostrara de alguna m anera la excelencia del 
consejo que le daba. ¿Yes alguna mosca en 
esta estancia? dijo el visir. E l rey contestó 
cjue efectivam ente no veía n inguna; y habien
do pedido el v isir una escudilla llena de 
m iel, en cuanto fue presentada, se p recipita
ron m uchas moscas sobre ella. E l rey consul
tó, no obstante, acerca de esto al otro de sus 
compañeros, quien le hizo desistir de acep
ta r el consejo anterior, diciéndole que la re
solución que podía serle más próspera sería 
atraerse hombres y tener preparados héroes, 
porque éstos no se le presentarían en cual
quier tiempo que quisiere, ni acudirían  en 
su  auxilio , aunque les llam are, después de
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haberles abandonado. «Dices bien, respon
dióle el rey, mas quisiera que ine dem ostra
ras el acierto de tu  parecer. E l consejero con
testó que de bueu grado y  contando con su 
permiso le presentaría la dem ostración ó 
aclaración de su consejo. E n efecto, llegada 
la noche pidió al rey que fuera presentada 
la escudilla de m iel y  no acudió una sola 
mosca. «Puesto que la guerra es como una 
noche (dijo entonces el segundo visir), pre
para para ella hom bres y  caballos.»

Te conviene, por tanto, h ijo  mío, no ser 
negligente para tu hacienda ni para tu  ejér
cito, como antes hemos expuesto; porque el 
ejército y la hacienda constituyen dos ele
m entos tan enlazados entre sí, que si nno se 
pierde, acaba por perderse tam bién el otro. 
De un  rey de Egipto, llamado B aldafur, 
oímos referir que fué d iligen te para aum en
tar su hacienda y  no el núm ero de hombres 
capaces para la guerra. Sus compañeros le 
avisaron un día que el em ir de Siria le ame
nazaba, que ya se había puesto en m archa y 
descendía para atacarle, que debía prevenir 
á sus hom bres, gastando al efecto sus tesoros
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y  vaciando sus cofres. E l rey contesto á aqué
llos que tenía hombres dentro de sus cofres; 
pero el em ir de S iria invadió el Egipto  y  dio 
m uerte á su rey, sin que éste n i sus cofres 
pudieran salvarse, por su resolución defec
tuosa al no reunir, n i preparar, hombres ca
paces para la guerra en su tiem po oportuno 
y  necesario, y  al oponer al enemigo peloto
nes formados por gente de diferente origen 
y  escuadrones que, no hallándose bien com
binados, no proporcionan defensa, n i ofrecen 
resistencia alguna por carecer de práctica 
para la lucha.

Otro tanto aconteció al rey A butexufín  
que había descuidado la organización de su 
ejército, cuando le sitiaron los B enim erín, no 
quiso pagar soldados durante el asedio y  bus
có su apoyo en el castillo, y en escaso núm ero 
de auxiliares, hasta que, viendo al enem igo á 
punto  ya de apoderarse de la plaza, buscó 
soldados ofreciendo paga, y no acudió n in g u 
no, n i encontró quien tom ara dinero, viéndo
se abandonado á su situación y  á las conse
cuencias forzosas de la inclinación que había 
dado á sus asuntos, perdiendo la capital y



viéndose envilecido á pesar de su m agestad y  
altivez.

¡Ay de tí, h ijo  m ío, si eres neg ligen te 
para tu ejército, preocupándote sólo de tu  ha
cienda!; porque tal conducta es m uy peligrosa 
por ser m ala en todas las circunstancias.

3er Caso. Que el rey sea diliyenle para au
mentar su ejército, pero descuidado respecto de su 
hacienda.

La conducta de éste, lo mismo que la del 
caso anterior, es ind igna  de aplauso.

Sabe, h ijo  mío, que no tendrás excusa, 
n i justificación ante tus mayores, si fueres 
m ezquino en pagar á tus soldados. Porque 
podrá suceder que te sorprenda un  enem igo 
que rivalice contigo y  que siendo igua l á 
tí  en ejército, te supere en hacienda, y  bus
cará su sc ita r‘cerca de tí alguna traición, pa
gando bien á su ejército y  seduciendo al tuyo 
con dinero y  provisiones.

E l rey que sigue la conducta del caso que 
nos ocupa se hace sem ejante á aquel que fa
c ilita  fuerzas á su enem igo contra sí m ism o, 
acarreándose su propia ru ina, como aconte
ció á Mósab hijo  de A zobáir de parte de Ab-



delm élic hijo de M eruán. Sucedió que, de
clarada la guerra entre ambos, A bdelm élic 
escribió á algunos compañeros de Mósab en
viándoles dinero y  prom etiéndoles la segu
ridad  de sus personas á condición de ser 
traidores á su rey. E ntre estos se encontraba 
Ibrah im , hijo de A lástar, que dando pruebas 
de su lealtad presentóse á Mósab con la carta 
que había recibido de Abdelm élic, y llevaba la 
firm a auténtica de éste, que decía: «de A b - 
delm élic h ijo  de M eruán á Ibrahim  hijo  de 
A lástar A lnajaí», en la cual carta le prom etía 
el gobierno del Irac si hacía traición á Mósab 
hijo  de Azobáir. Después que Ibrah im  leyó 
la carta á su rey, dijole: «no me ha escrito 
Abdelm élic sin hacerlo tam bién á todos tus 
compañeros, porque no tendrá m ayor deseo 
de m i persona que de cualquiera otro de és
tos; ¿acaso te ha mostrado alguno de los m is
mos la carta que ha debido recib ir de A b
delm élic prom etiéndole el m ando de alguna 
provincia?

H abiendo respondido Mósab que n ingún  
otro le había dicho nada acerca de tal asunto, 
siguió diciendo Ibrahim : «resulta que yo sólo
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soy tu  fiel consejero; llám ales á tu  presencia 
y  córtales el cuello, porque no sólo te lian 
ocultado las cartas que han  recibido, sino 
que ya habrán resuelto hacerte traición^» 
Mósab replicó que no haría eso hasta tanto 
que viera claram ente que así era lo que de
cía. Insistió , no obstante, Ib rah im  aconse
jándole que les llam ara y  observara. Pero 
Mósab contestó que tampoco pensaba hacer 
esto últim o, porque ninguno de aquellos sus 
compañeros había dejado de darle pruebas 
de lealtad, como Abunom án y  A bubahr más 
conocido por A láhnaf, hijo de Cais, quien 
hab íale  prevenido la rebelión de la gente 
del Irac.

E ntretanto  A bdelm élic, dirigióse con su 
ejército al encuentro de Mósab, trabándose la 
batalla  en A lchatolic, donde fue m uerto Ib ra- 
h im . Entonces Mósab dijo á Cotan, hijo de 
A bdelharití: «haz que cargue contra ellos 
A buabdala con tu  caballería.» Pero Cotan 
respondióle: «no verás eso jam ás, porque no 
quiero que ése m uera después de una lucha 
sin  resultado.» Mósab, dirigiéndose á H a
char, hijo de Bahr, A busiad, díjole: «avan-
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za tu  bandera», pero éste respondió: «avan
zar contra ésos es una infam ia.» Mósab re
plicóle que más infam e era su tardanza en el 
avance, y  dijo á Mohámed, hijo de A bderra- 
m en, que avanzase él; mas respondió éste 
que, cuando viera á otro avanzar, lo haría él 
tam bién. Mósab, viéndose en esta situación, 
exclamó: «¡Oh Ibrahim , hoy ya no te tengo! 
(aludiendo á Ibrahim , hijo de A lástar, cuyo 
consejo no había escuchado, y  reconociendo 
entonces que sólo éste le había sido fiel entre 
aqnellos sus compañeros). Después dijo á su 
hijo Isa, hijo de Mósab: «reúnete con tu  tío 
en la Meca, cuéntale la m anera cómo se ha 
conducido conmigo la gente del Irac y pide 
por m í, h ijo  mío, si muero: «¡Por Alá! res
pondió éste, que no han de decir jam ás los 
C oraixitas, que te abandoné á la m uerte.»  
«Marcha, hijo  mío, insistió  Mósab, b ien  sé 
que eres generoso conmigo, pero ya estás ex
cusado; ¡á Dios, hasta la muerte!» La gente 
del Irac acabó por hacer traición á Mósab y  
pasarse al campo de A bdelm élic, hijo de Me- 
ru án , quedando aquél con un escuadrón es - 
-caso. Entonces llegó á donde se encontra-



ba Mósab, Obaidala, hijo de Zeyad, hijo de 
Taibán, preguntándole qué había sido de sus 
compañeros y  donde se encontraba su gente. 
«Habéis sido traidores, respondióle Mósab, 
oh gente del Irac.» Obaidala, al oir estas pa
labras del em ir, levantó su mano para herir
le; pero éste, lanzándose sobre aquél, le tiró  
un  golpe al corazón, mas no penetró el sable, 
y  llegando en esto un  escudero de Obaidala 
h irió  y  dió m uerte á Mósab.

Después Obaidala presentó á A bdelm élic 
la cabeza de Mósab, an te la cual se prosternó 
aquél al verla; siendo esto causa de que lu e 
go dijera Obaidala: «no tengo m ayor arre
pentim iento  que aquel que experim ento de 
no haber cortado el cuello á A bdelm élic, 
cuando se prosternó, y  así hubiera dado 
m uerte á los dos reyes árabes en un mismo 
d ía .»

No descuides, pues, tu  hacienda, h ijo  
m ío, porque lo contrario te arrastraría á la 
perturbación de tu  reino y á que te hagan 
traición tus auxiliares, aunque sean tus pro
pios hermanos, como aconteció á dicho Mó
sab cuando le abandonó y  escapó de su lado



la  m u ltitud . Observa, h ijo  mío, m i recomen
dación para conducirte rectam ente; practica 
m i consejo y  serás feliz.

4.° Caso . Contrario al primero, á saber, que 
■el rey sea negligente, respecto de su ejército y ha
cienda, no atendiendo al buen estado de su reino.

Este rey, h ijo  mío, debe ser desechado, 
apartado de vista y  arrancado por in ú til en
tre los reyes; porque viv irá entregado por 
completo á los placeres, gustará de los edi
ficios y  ornam entos sun tuosos, recreos y  pasa
tiem pos, será aficionado al j uego, á la volup
tuosidad y  festivales, afeminado, en fin, y  
exagerado en todas las circunstancias de su 
vida. Este, hijo mío, es el rey que destru irá 
su reino con sus propias manos y  ayudará á 
su  enemigo á conquistarlo y  subyugarlo, y  
sabe que siendo de tal condición, será im po
sib le que alcance un  fin próspero en su vida, 
no hará duradero su reinado, ni floreciente 
su patria , por su m ala conducta, su abandono 
de l ejército y  hacienda, su voluptuosidad y  
lu ju ria  y  género de vida. Estas fueron las 
causas que m otivaron la ru ina  del im perio de 
los Beniomeyas y  el predom inio de los Beni-
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alabás sobre aquéllos; pues ten presente, 
h ijo  mío, que el gobierno de los prim eros, 
no cesó de sostenerse recto hasta que pasó 
á manos de sus hijos afeminados y  de sus 
descendientes im púdicos, los cuales, en lu 
gar de preocuparse del gran negocio enco
m endado á los reyes y  de la grandeza de sus 
facultades, se entregaron por completo á la 
satisfacción de sus pasiones, á preferir los 
placeres y  á m ostrarse rebeldes á la au tori
dad de Alá, cuya cólera sufrieron incurrien 
do en la ignorancia gradual de su esperanza 
y  en la seguridad de su engaño. Alá todo
poderoso les destituyó privándoles de sus 
beneficios, enviando la discordia y lanzando 
su  venganza contra los mismos. Abdala, h ijo  
de M eruán, el cual M eruán se apodaba A lha- 
m ar, últim o de los reyes Beniomeyas, cuen
ta lo siguiente: «cuando cesó nuestro im p e
rio y huim os con nuestros compañeros más 
fieles á tierras de la N ubia, al saber nues
tra llegada, se nos presentó el rey de dicha 
región y tomó asiento en el suelo, rehusando 
el tapiz que le fué extendido á los piés, y  
como le preguntáram os por qué causa no to



m aba asiento sobre nuestras vestiduras, con
testó que él era un  rey, y  todo rey estaba 
obligado á hum illarse en presencia de Alá,, 
que es el que le ensalza sobre las otras cria
tu ras. Después nos dijo: «no bebáis vino ni 
bolléis las p lan tas en vuestro avance, ni vis
táis de seda ó brocado, n i em pleéis el oro ó 
la p la ta  en servicio vuestro, porque todo es
to os está prohibido.» Nosotros dijím osle: 
«aunque sean pocos nuestros auxiliares, nos 
vengarem os, con el auxilio de la m u ltitu d , 
sobre los persas que entraron en nuestra obe
diencia y  fueron nuestros siervos y  partida
rios con tra  nuestro gusto.» Perm aneció en 
silencio un rato con la cabeza inclinada y  
removiendo con sus manos la tierra , como 
absorto en su reflexión, y  luego me contestó: 
«no ha sido así como vosotros m anifestáis, 
sino por haber constituido un  pueblo en el 
que habéis considerado como lícito  lo que 
A lá os tenía prohibido, habéis obrado in ju s
tam ente en aquello que os había ordenado, 
y  por vuestros crím enes os ha destituido vio
lentam ente y  no puede alcanzarle vuestra 
venganza, más bien temo que su castigo des



cienda sobre vosotros hallándoos aquí en m i 
capital, y  recaiga tam bién sobre m í con vos
otros. Por tanto, únicam ente os dispenso hos
p ita lid ad  para tres cosas, para que os pro
veáis de lo necesario, para que abandonéis 
m i capital y  para que no os establezcáis en 
m i vecindad.»

¡Oh hijo mío! Sé temeroso de Dios, evita 
los pasatiem pos y  placeres, para que no seas 
seducido por los halagos de este m undo, sé 
d iligen te respecto de tu  ejército y  hacienda, 
para que puedas ver realizadas todas tus es
peranzas, si quiere A lá altísim o.





CA PITU LO III

C u a lfila d e s d ign as «le alalm n za que in tegran , 

p erfeccion an  

y en grandecen  la personalidad del rey

Sabe que el rey debe poseer cuatro cua
lidades: valor, liberalidad, m isericordia y  
tolerancia, las cuales infunde Alá, alto y  
poderoso, en aquel que quiere entre sus 
siervos.

PRIMERA CUALIDAD: VALOP.

Ten presente, h ijo  m ío, que el valor es 
una cualidad loable, en cuya posesión deben 
rivalizar todas las criaturas, y que aquel que 
se halle dotado de la m ism a, obtiene en el
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m undo una ventaja sin  igual, p rincipalm en
te los reyes, cuyas hazañas, alcanzadas por 
v irtud  del valor, son como las perlas más pre
ciosas de sus collares.

La esencia del valor consiste en la forta
leza para sostenerse en las batallas y  en la 
firmeza ante los peligros; su fundam ento está 
en la precaución y  previsión, y  la dirección 
háb il del mismo nace de la experiencia 
adqu irida  en los campos de batalla. ¡Oh hijo 
mío! Si trabas batalla en el campo que te 
sea m ás favorable y  después de haber previs
to las contingencias de los sitios de peligro, 
serás un  valiente y  héroe perfecto en la gue
rra. Pero si, confiado en tu  arrojo en medio 
de los choques cuerpo á cuerpo de los héroes 
y  en tu  serenidad ante los peligros ó riesgos 
inm inen tes, dejas de tom ar precauciones para 
el m om ento de com enzar la batalla, tu valor 
será una tem eridad y  dudoso el éxito de la 
lucha. Sabe, hijo m ío, que si el rey es vale
roso, alcanza la victoria, es obedecido ciega
m ente por sus súbditos y tem ido por sus 
enemigos; gracias al mismo, reposan seguros 
los restos de sus antecesores, sirve de sostén
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á su ejército en los choques de la guerra, y  
en sus em bestidas in funde espanto entre los 
enemigos, ora persiga, ora sea perseguido. 
E l valor, hijo mío, es el com pendio de las 
cualidades más estim adas en todos los pue
blos. E l valiente resulta victorioso por el 
m iedo que causa en el enemigo, y  en su épo
ca es engrandecido por la fama.

Conviene, h ijo  m ío, aunque seas valero
so, que tomes algunas precauciones en aque
llas batallas cuyo campo pueda ofrecerte pe
ligro. Sabe que el valor y  la liberalidad  se 
herm anan así, como tam bién el miedo y  ava
ricia, d istinguiéndose en que el valiente da 
su  propia persona y  el liberal da su riqueza, 
m ien tras que el avaro am biciona su riqueza 
y  da su persona aparentem ente. E l valor 
puede ser considerado en cuatro casos:

P rimer caso.— Que el valor sea acompañado 
de ¡a prudencia.

Sabe, h ijo  mío, que te conviene ser p ru 
dente en los encuentros con el enemigo y  
m antenerte firme en los choques de re ta 
guardia, sin que las cargas im petuosas ni el 
chocar de los sables, ni las luchas en sus d i

ir
/
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ferentes especies, ni los accidentes graves 
que sobrevengan, te produzcan espanto. Ya 
te aconsejamos anteriorm ente que no debes 
arriesgar tu  vida, aunque seas el más esfor
zado de tu gente; porque el exponerse á per
der la vida no es p lausible en un  r e j ,  á no 
ser cuando tenga que recuperar su im perio: 
sólo en este caso se hace digno de alabanza 
en todos los tiempos.

!Oh hijo mío! Guando empeñes la batalla 
j  los héroes luchen j a  confundidos en el 
choque de unos con otros, tu  deber es mos
trarte prudente, perseverando firme j  atento 
á tu retaguardia, que es el corazón j  centro 
de tu  ejército, cuidando de que resista j  no 
ceda replegándose hacia uno de los flancos: 
de esta m anera los héroes, servidores, todos 
los com batientes j  gente arm ada se sosten
drán briosam ente apojados en tu firmeza. 
A unque llegue á ser rota una de las alas de 
tu  ejército, no te preocupe, ni desm ajes; 
porque la derrota de un ala no es de gran 
peligro, m ientras se sostenga firme el centro; 
antes bien, la resistencia de éste, en tal caso, 
podrá reportarte alguna alegría, puesto que



ondeando sus banderas y  redoblando sus 
tambores, constitu irá una fortaleza para las 
dos alas, un  refugio seguro para las tropas 
en todo revés, y  una esperanza para a l
canzar la victoria-sobMÉel enemigo, al vol
ver aquéllas á recuperl(^RBUs posiciones p ri
meras.

¡Oh hijo  mío! Al trabar batalla, pon de
lan te de tí  tus-banderas y  estandarte, sin  vol
verte jam ás á la derecha ó á la izquierda; 
porque podrá suceder que, al ver rota una de 
las alas de tu  ejercito, te agites demasiado y  
te sientas excitado á acudir en su auxilio , y  
correrás hacia ella con las tropas que tengas 
á tu  alrededor, lo cual será causa de tu  con
fusión in te rio r y  exterior, por ser defectuosa 
tu  m aniobra y  salir te del justo medio de las 
cosas. Pues cuando vean tus soldados que te 
inclinas ó vuelves hacia uno de los flancos, 
creerán que has sido derrotado realm ente, ó 
que no has podido restablecer el ala que fuó 
rota, por lo cual cundirá el tem or entre tus 
soldados, que cederán abandonando sus posi
ciones, y  te será indispensable hacer un  su
premo esfuerzo y  corroborar tu  atención so -
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bre el enemigo para resistirle y  p rocurar re
chazarle.

¡Oh hijo  mío! No prescindas de la p ru 
dencia en tu  valor, para que tu  esfuerzo sea 
coronado por un fijypróspero, y  sea de espe
rar en tu  favor el (Bm inio y  v ictoria sobre 
el enemigo.

¡Oh hijo mío! Presenta tu  ejército perfec
tam ente ordenado el día de la batalla y  del 
choque; porque la acertada disposición del 
mismo in fund irá  temor al enemigo. Haz que 
ofrezca el aspecto más form idable que sea 
posible, d istribuyéndolo en cuatro d iv isio
nes: el ala derecha, formada por tus tropas 
más resistentes; la izquierda, por las más l i -  
jeras; la vanguardia, por tus caballeros y  hé
roes; y  la retaguardia, por tus bravos más es
forzados. E n  cada una de las alas pondrás un  
caudillo valeroso. Respecto de la vanguard ia 
haz que algunos de tus caballeros form en 
delante de tí, para que contengan al enem igo 
cuando se d irija  resueltam ente á donde tu  te 
halles situado; éstos serán de los más esfor
zados de tu  cabila y  de la gente de tu  afecto 
íntim o, am aestrados en los ejercicios de sable
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y  lanza, y  estarán á las órdenes de uno de los 
caudillos más intrépidos, que se lancen al 
fondo de los peligros y  divididos en dos g ru 
pos: uno dom inando el frente del flanco de
recho y  el otro en igual forma respecto del 
izquierdo. La acción de cada uno de dichos 
grupos servirá de apoyo para los que se ha
llen  detrás, á derecha é izquierda, y  los flan
cos triun farán  por su auxilio.

La retaguard ia , h ijo  mío, es el corazón 
del ejército; y ten presente que no debe con
vertirse hacia la derecha ó izquierda, porque, 
como centro, ha de dar consistencia y  apoyar 
al resto del ejército, resistir y  rechazar al 
enemigo. Al efecto, no form arán parte  de la 
m ism a, sino los más valientes, esforzados, 
fuertes ó im petuosos, todo soldado héroe y  
todo grupo que haya dem ostrado su bravura 
en los combates, que sean terror para los más 
audaces y  espanto para los más excelentes 
en la lucha cuerpo á cuerpo.

A l frente de la m ism a pondrás dos cau
dillos escogidos entre tus m agnates más es
forzados, y  tus defensores que más se hr Tan 
d istingu ido  por su valor, uno á la derecha y  

C o l l a r  d e  P e r l a s  2 4
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otro á la izquierda, para que le anim en y  vi
gilen  en su a lance ó retroceso, en su ofensiva 
ó defensiva, á fin de que se m antenga firme y  
sus defensores resistentes y  compactos, sin  
que escape uno sólo, ni se desvíe, retroceda 
ó cambie de posición.

A unque sean rotas las dos alas, si la re
taguard ia resiste firme en su posición soste
n ida por tus defensores y  héroes, debes po
ner una atención suprem a sobre el enemigo, 
sin  volverte á n ingún  flanco, como te hemos 
dicho antes, sin atender á n inguna otra cosa, 
y  poniendo en A lá la confianza.

Cuando tu  enemigo se sitúe á tu  derecha 
ó izquierda, guárdate de acudir contra él, 
cambiando de posición, porque el volverse y  . 
trasladarse de una parte á otra son causas 
que hacen perder las batallas á los reyes, 
aunque tengan un ejército más numeroso,, 
compacto y  esforzado que su enemigo.

¡Oh hijo mío! Es conveniente que elijas 
algunos caballeros que te precedan y  sirvan 
de guía, cuando se acerque el enemigo. Es
tos se colocarán frente á frente del mismo y  
de su retaguardia, cuando resuelvas em pezar
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la  batalla; porque, al chocarlos dos ejércitos 
y  confundirse unas filas con otras, se te ofre
cerá oscura la posición del enemigo y  no 
conocerás la distancia de los que se bailen  
más inm ediatos, principalm ente cuando se 
mezclen confusam ente los héroes de am bas 
partes, levantando espesa polvareda, cambien 
de situación las filas, ó avancen los escuadro
nes. Por esto, hijo mío, necesitas de esos ca
balleros que te guíen  y  sirvan de emisarios, 
que se adelanten y  te traigan noticias de la 
situación del enem igo, para que puedas d iri
g irte  contra su frente, atacándole con tus au
xiliares.

S i, no obstante, el frente de tu  enem igo 
se presenta confuso á los héroes que formen 
delante de tí é ignoran la distancia á que se 
hallan  los contrarios más próxim os y  el s i
tio por donde puedas avanzar ó acometer á 
causa de la confusión de la gente, del desor
den y  em bestida en la lucha cuerpo á cuer
po, y  luego, al disiparse la oscuridad pro
ducida por el polvo y  aparecer entre los dos 
flancos el fondo de la batalla, d istingues al 
enem igo á tu  derecha ó izquierda sin  con-
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fronlar contigo en el avance, te convendrá 
seguir el camino más ventajoso para atacarle, 
buscando hábilm ente, en tu evolución ó cam 
bio de lugar, una posición de frente al m is 
mo. D icha evolución será ejecutada con fir
meza y  calma, á fia de que tu  ejército no ad
vierta que has cambiado de posición; de esta 
suerte, podrá proporcionarte ventaja y  resu l
tado próspero; pues al ver el enemigo que tu  
retaguardia se m antiene firme y  m uy lejos 
de em prender la fuga, quizá cam biará de 
posición, dirigiéndose aceleradam ente hacia 
tí, para acom eterte de improviso, y  esto será 
causa de su confusión, derrota, fuga y  ver
güenza; porque el m ovim iento operado tor
tuosam ente en las batallas, es anuncio de de
rrota, y  contraproducente para el objeto que 
por él se busca; puesto que las alas, derecha 
é izquierda, siem pre están atentas al centro 
que les sirve de apoyo durante la batalla, y  
si la gente de las mism as advierte que éste 
cambia de posición, á pesar de tener que 
m antenerse sirviendo de eje del círculo for
mado para la lucha, ven los com batientes 
que sus banderas se vuelven y que todo él



se conmueve, comienzan á decaer, ceden, bus
can la buida para salvarse de la m uerte, cre
yendo que su rey lia sido vencido, y  roto todo 
su ejército, y  escapan del campo de la batalla, 
faltos de esfuerzo y  valor, llevando la con
fusión á la retaguardia, y  el pánico á todo el 
ejército. Esta causa de perturbación sólo 
puede ocultarse á aquel que no sea práctico 
enlos campos de batalla. Tal sucedió áA b u l- 
hasán el M eriní en su lucba con Alfonso el 
in f ie l1: la precipitación fué causa de la de
rrota de aquél. Después que A bulhasán tomó 
á Trem ecén, en la cual fijó su residencia, 
haciéndola corte de su reino, que com pren
día los dos A lm agrebs, central y  occidental, 
alcanzando un éxito m ayor que el que se 
había propuesto conseguir, resolvió trasla
darse á España, como conquistador y  protec
tor del islamismo, después de haber llevado la 
devastación al rey  cristiano y  de apresarle los 
barcos y naves de guerra que tenía en el mar. 
Realizó la travesía rápidam ente con todas las 
tropas y provisiones que había acum ulado, y

4 Alfonso XI, v e n c e d o r ,  a u x i l i a d o  p o r  Alfon
so IV de  P o r tu g a l ,  en  la b a ta l l a  del Sa lado.
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desembarcó en las afueras de la ciudad de A l- 
geciras, infundiendo grande tem or en el rey  
infiel, y  en todos sus enemigos, la m uchedum 
bre de su ejército, que excedía de 60.000 com
batientes, entre héroes, jeques, arqueros é in 
fantes. D irigióse á Tarifa, ciudad tan  flore
ciente en la an tigüedad como en nuestros 
días, y  se detuvo á sitiarla . Pudo haberla to
mado por asalto en un solo día, pero no lo 
hizo por creer que había dentro de la ciudad 
num erosa guarnición y  provisiones abundan
tes, y  permaneció jun to  á ella algún tiem po, 
dando ocasión á que se acercara Alfonso al 
frente de los infieles confederados. E n  efecto, 
el cristiano, seguido de sus m agnates y  con
federados salió al encuentro de A bulhasán, 
que á su vez había avanzado, hallándole A l
fonso dispuesto para la batalla. U na vez s i
tuados los escuadrones en orden de combate 
y  colocados los batallones frente á frente, 
pronto comenzó la lucha, generalizándose la 
batalla con grande encarnizam iento, y  aco
m etieron los héroes, trabándose sangrienta 
pelea y  siguiéndose sin  in terrupción  las car
gas de las lanzas y  sables. E n tal situación,
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vio Abulhasán que el infiel rehuía su frente 
separándose para caer sobre una de sus alas 
y  encontrar ocasión de atacarle por la espal
da, y  cambió de posición volviéndose frente 
á éste, cuanto le fué posible y  con sum a rap i
dez, para atacarle de improviso dando una 
carga compacta y  vigorosa. Pero sus compa
ñeros, que com batían en las alas, notaron que 
sus banderas babían cambiado de posición y  
que su retaguardia seguía la misma direc
ción que Alfonso, chocando con el mismo, y  
creyeron que había sido arrollado y  roto su 
ejército. Las alas derecha é izquierda fueron 
desechas prontam ente y  recayó sobre A bul- 
hasán el baldón de esta derrota que hum illó  
la cabeza del islam ism o y  llenó de regocijo 
á  los idólatras. E l haber cambiado de posi
ción y  la escasa resistencia que opusieron 
su retaguard ia y  sus héroes, fueron causa de 
su perdición y  de que triun faran  sobre él 
los confederados.

G uárdate pues, hijo mío, de cam biar de 
posición cuando trabes las batallas, porque 
esto es causa de las derrotas, como acabamos 
de m ostrarte por el ejemplo precedente.
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Cuando te halles j a  en contacto con el 
enemigo, no le atacarás apresuradam ente, 
sino con calm a y  len titud , porque á cada 
golpe sigue necesariam ente una repulsión y  
á cada caída un  alzam iento.

Debes d irig irte  contra el enemigo avan
zando, para in fund irle  miedo y  pavor y  para 
que tus héroes luchen plenam ente confiados 
en tí.

Si el enem igo es derrotado y  huye de
lan te de tí, debes correr inm ediatam ente tras 
él para alcanzar de su derrota todo el fin que 
te  hayas propuesto, persiguiéndole sin  cesar; 
a l efecto, debes situar detrás de tí  tu  campa
m ento, bagajes, provisiones y  tesoros y  con
tin u a r la persecución del enemigo, de día y  
de noche, á fin de obtener contra el mismo 
los resultados más prósperos, como son apo
derarte de sus bienes y bagajes y  destru ir á 
sus defensores y  héroes. Puede suceder ade
más que sus propios partidario s te lo entre
guen, en garan tía  de sus vidas, ó que le ha
gan traición, ó que su caballo más excelente 
caiga en tierra , tropiece, se espante ó desbo
que, y  podrás cogerle sin  em plear grande es
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fuerzo ó fatiga en su persecución. Si el ene
m igo, no obstante, salva su cabeza j  escapa 
con vida, para refugiarse prontam ente en 
lugar seguro, castillo ó plaza que le sirva de 
refugio, persíguele tenazm ente, bríscale sin  
descanso y  lograrás apoderarte de la ciudad 
en que se b a ja  refugiado ó del castillo en 
que se crea seguro; porque no proseguirá 
sino es con gran pena y fatiga, agitado y  
tembloroso al verse separado de sus defenso
res y  abandonado por sus auxiliares y  am i
gos y  te será fácil apoderarte del mismo y 
som eterle pronto á tu  dominio.

Pero si la  suerte te es adversa y  te bailas 
alejado del resto de tu  ejército, sin confianza 
de que éste tenga noticia de tu grave situa
ción n i de que vuelva á la carga contra el 
enemigo, si carece de valor suficiente ó de 
caudillo perteneciente á tus defensores, capi
tanes, auxiliares ó tropas de distrito  que se 
ponga al frente del mismo, debes valerte del 
caballo excelente que tengas reservado para 
ta l caso y  del v isir que bayas elegido y  p re
ferido y  acompañado únicam ente de éste á 
quien  bas encomendado de una m anera es
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pecial tu dirección y  aceptado como tu  con
sejero fiel en la adversidad lo mismo que en 
la fortuna, debes correr á encerrarte en la 
fortaleza de refugio que tendrás prevenida 
igualm ente para el caso y  elegida como lu 
gar de seguridad para tu persona y  auxilia
res. Luego que te hayas fortificado en dicha 
fortaleza, lugar de tu  seguridad, base de tu  
reino y  capital de tus construcciones, comba
tirás á tu enemigo, em pleando toda clase de 
estratagem as y  golpes de audacia hasta que 
puedas alcanzar la realización de tu  esperan
za y  obligarle á levantar el asedio, á cuyo 
fin trabajarás día y  noche sin  confiar á n in 
guno de tus servidores el gobierno y  v ig ilan
cia de tu  fortaleza que ejercerás personal
m ente todos los días. Si así te conduces, hijo 
mío, y  con tal asiduidad, el enemigo no con
seguirá ver realizados sus propósitos con
tra  tí.

2." C a s o . Que el valor esté acompañado de 
la inteligencia, pero desprovisto del juicio acertado.

Aparece este caso en el rey que si b ien  
es in te ligen te para los asuntos que le son p r i
vativos, atento á sus circunstancias propias,
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enem igo de discordias y  agitaciones y d ili
gente para los asuntos referentes á la vida 
fu tura, es despreocupado para los negocios 
de sus súbditos, descuidado con su ejército, 
sin  atender á las condiciones de los que se 
hallen  sometidos á su soberanía. Este creerá 
por su religiosidad que no debe causar vejá
menes á ninguno de sus enemigos, ni que 
éstos puedan atacarle, hasta que le sorprenda 
e l conflicto ó se vea dañado por la perfidia 
del enemigo: entonces revelará su valor y  
m érito excelente, pero ya no le aprovechará, 
n i excitará el entusiasm o en su favor, ni le 
servirá para nada esa revelación.

Tal rey, h ijo  mío, no es digno de loa por 
su valor, ni debe ser conmemorado por su 
falta de prosperidad; porque su valor no está 
acompañado de un ju icio  acertado y  es v itu 
perable, por tanto, en lo concerniente á esta 
vida y  á la futura.

3 . er C a s o . Que el valor del rey sea medio
cre con respecto al juicio, es decir, que el rey no 
se guíe siempre por un juicio acertado, y sí única
mente en las situaciones apuradas.

E l rey com prendido en este caso se hace
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digno de aplauso y  es celebrado por su valor, 
aunque el rey su enemigo sea más esforzado 
que él, siem pre que uno y  otro hayan gober
nado sin  ju icio  acertado; porque el prim ero 
llegará en su apuro á ju n ta r  á su valor m e
diocre un ju icio  acertado y  alcanzará un fin 
próspero.

Efectivam ente, este obtendrá m ediante la 
ejecución de las estratagem as que le sugiera 
su ju ic io  acertado algunas ventajas que le 
serían im posibles por solo su esfuerzo y  va
lentía; prescindirá de em peñar batallas, y  
sin  embargo conseguirá su propósito, em
pleando las emboscadas y  cayendo de im pro
viso sobre el enemigo, ávido como el león. 
Si algún accidente desgraciado le sorprende 
ó se ve estrechado por el enemigo, no le p a l
p ita  el corazón, n i se arredra, porque si no 
consigue el éxito que desea por medio de su 
valor, lo alcanza por su m érito y  capacidad, 
de igual suerte que el rey com prendido en el 
prim er caso expuesto, que lo consigue por su 
valor y  acertada in teligencia. Si la suerte, 
h ijo  mío, llega á serle adversa, encuentra, 
gracies á su ju icio  acertado, lugar á propósito
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para sostenerse, resultando por consiguiente 
de m ejor condición que su enemigo, aunque 
éste sea más esforzado.

4 .°  C a s o . Que el valor sea fallo de inteli
gencia y juicio acertado.

El valor del rey, hijo mío, com prendido 
en este caso es vituperable y  propio de la 
ignorancia, constituyendo realm ente un gran 
riesgo, y  su empleo es un  peligro constante 
para perder la vida; porque al trabarse la 
batalla el sujeto del mismo no puede domi
narse y  se lanza á la pelea y  se engolfa en 
medio del campo de los héroes sin  juicio, 
p lan, reflexión y  previsión de los hechos con 
grave riesgo de su vida. E l rey, hijo mío, 
que sigue este ejemplo tiene, por principio, 
su  m uerte y  por fin la desaparición de su 
reino.

CUALIDAD SEGUNDA: LIBERALIDAD

El rey debe ser estudiado con respecto á la li
beralidad en cuatro casos, correspondientes á las 
cuatro divisiones que siempre se han hecho del 
mismo.
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P rimer caso. Sabe, hi jo mío, que al rey  
conviene ejercer una liberalidad  que sea un 
térm ino m edio, es decir, no excesiva, ni 
escasa.

La liberalidad, h ijo  mío, debes ejercitarla 
para tí mismo y  para tus súbditos sin  prod i
galidad, ni disipación en conform idad con 
tus circunstancias; porque tal es la liberali
dad d igna de alabanza y  ejercitada por los 
varones dotados de piedad, v irtu d  y nobleza 
de alma.

Si eres, h ijo  mío, liberal, las almas te 
am arán, los corazones se inc linarán  hacia tí 
y  las cabezas se hum illarán  en tu  presencia; 
pues en la historia de la hum anidad siem pre 
los corazones se han  inclinado hacia aquel 
que les proporciona bien y  han aborrecido á 
aquel que les causa mal, y  la beneficencia 
es la cosa que más cautiva al hom bre.

La liberalidad  nace del valor, como éste 
de aquélla, y  de ahí que ambas virtudes se 
sobreentiendan por uno solo de esos nom 
bres, así como la avaricia nace de la cobardía 
y  ésta de aquélla, atribuyéndose ambos de
fectos á todo ser innoble y  vil.
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Cada una de dichas cualidades reconoce 
un  mismo origen y  son com prendidas en un 
solo ju icio , con la diferencia de que el vale
roso resulta excelente por su personalidad, y  
el liberal por su riqueza, así como el avaro 
codicia su riqueza y  vestido y el cobarde co
dicia la conservación de su vida. Reflexiona 
sobre estas semejanzas y  com prenderás el 
verdadero sentido de la locución.

Oh hijo mío, el valeroso es amado y  obe
decido, encuentra quien le preste auxilio en 
las situaciones apuradas y  luchas, quien le 
salve y  rescate de los infortunios aun á costa 
de su propia vida, y  todos se disputan el lim 
p iarle el polvo de sus vestiduras.

¡Oh hijo  mío! Cuando el rey es valiente, 
pero avaro al mismo tiempo, su valor es vi
tuperable, y  su pueblo no procurará salvarle 
en los campos de batalla, nadie correrá á au
x iliarle  en su retirada por su m ala conducta 
é insaciable avaricia, y  será descartado del 
núm ero de los valerosos y  contado más b ien  
entre los envidiosos y  avaros.

Pero cuando el rey llega á hacerse famoso 
por su liberalidad, corren los hombres hacia
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él desde todos los ángulos de la tierra, acre
centando el núm ero de sus auxiliares, entre 
los cuales será alabado y  aplaudido é igua l
m ente en otros sitios fuera de sus distritos y  
provincias. De esta suerte, su ejército será 
numeroso, y  grande su gloria, tendrá pocos 
rebeldes y m uchos partidarios, subyugará á 
aquellos que le envidien, dilatará su nación 
y  hará respetar su soberanía, porque hallán 
dose adornado por cualidad tan excelente no 
tendrá com petidor en el ejercicio del poder. 
Tal es, h ijo  mío, el ñn  últim o de la libera
lidad  loable, propia del varón dotado de 
grandeza de alma.

S egundo caso. Que el rey sea liberal para 
sos subditos, más no para sí, ni para sus magnates 
y familia.

Tal liberalidad no es loable, n i excelente, 
porque el avaro, aunque sea parco para sí y  
su fam ilia, es un  ser innoble, á no ser cuando 
de los productos de su avaricia resulten  b e
neficiados preferentem ente los ind igentes, y  
él solo se im ponga la estrechez de vida; en 
cuyo caso ya viene á ser cualidad propia de 
seres excelentes y  extraordinarios en el m un-
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•do, de los cuales decía Alá: «fueron liberales 
con sus almas, y  entre ellos reinó la pobreza; 
■más ¿qué im porta que sufran hambre?» E l 
rey, hijo mío, que sigue el ejemplo de éstos, 
obtiene la más alta recompensa.

T ercer caso. Que el rey sea liberal para 
sí y su familia, mas no para los súbdilos.

Tal liberalidad, hijo mío, no es loable en 
el rey, y  el sujeto de la misma lo es tam bién 
de la envidia; porque indúcele á apoderarse 
de los bienes de los súbditos desviándose en 
su  conducta del camino de la equidad, y  á 
consum irlos en su vida de placer sin  dejar 
residuo alguno á sus súbditos, ni gratifica
ción á los héroes que le siguen.

Este, h ijo  mío, es un rey  pródigo, y  A lá 
no ama á los pródigos; arrebata los b ienes lo 
mismo del débil que del poderoso y  no se 
cuida del pobre, ni del rico, y  por fin, h ijo  
mío, llega, cuando realm ente le son necesa
rias las riquezas, á no tener de donde sacar
las; porque su despilfarro le habrá conducido 
á la adversidad. ¡Ay de tí, si sigues tal con
ducta, que es causa de m uerte y  perdición!

C u arto  caso . Contrario del primero, á sa- 
C o l l a k  d e  P e r l a s  2 5
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bar, que el rey no sea liberal para si mismo, ni 
para los magnates, ni para los súbditos inferiores, 
sino que atesore codiciosamente toda la riqueza.

Este rey, hijo mío, no debe ser contado 
en el núm ero de los reyes liberales, n i d is
tingu ido  por tan honrosa cualidad; porque 
no dejará cosa alguna en manos de los súb
ditos, ni se conducirá por el camino de la 
equidad, sino que más bien tomará los bie
nes ágenos con derecho ó sin él, para encon
trarse luego sin  conseguir su propósito en 
este m undo y  en el otro. E l creerá que es 
liberal, cuando en realidad será un pródigo 
envilecido y  sin liberalidad para sí mismo, 
ni para sus m agnates y  súbditos inferiores; 
será de conducta é intención depravada, y 
guárdate, hijo mío, de im itar sus cualidades,, 
porque son causa de graves infortunios.

TERCERA CUALIDAD: TOLERANCIA

La tolerancia es una de las cualidades, 
loables, recomendada por la tradición desde
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tiem po inm em orial y  adm itida sin restric
ción alguna. Por lo que im porta al rey, de
bemos considerarla en cuatro casos.

l . er C a s o .  Que el rey  sea tolerante con sus 
magnates y  súbditos inferiores, rigiéndoles con el 
m ejor deseo, perdonándoles las fallas leves y  ca s-  
ligando únicamente las graves.

Este rey consigue que su in teligencia 
predom ine sobre sus pasiones, y  que su v ir
tu d  triunfe sobre la m aldad, se hace querer 
por todo el pueblo; por su afabilidad y  cor
tesía es amado por el débil, al ver éste que 
le tolera y  perdona sus faltas leves, y  por la 
bondad de su conducta excelente n in g u n a  
de sus súbditos le guarda odio secreto; sus 
visires, porteros y  secretarios siguen confia
dos y  tranquilos en su servicio y  am istad, 
puesto que ven que la cólera producida en 
su rey por las faltas y  errores que cometan 
es tem plada por la tolerancia y  perdón del 
mismo respecto de ellas.

Tal es la tolerancia d igna de loa y  que 
tan grande u tilidad  proporciona á aquel que 
la posee; ella es una de las cualidades del 
Creador, altísim o, y  quien la consigue m e
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rece plácemes en la vida fu tura , que es el 
asunto p rincipal.

2 .°  C a s o . Que el rey sea tolerante con los 
súbditos inferiores, pero no con los magnates.

Este rey castiga principalm ente á los 
m agnates y  aplica inm ediatam ente la pena 
correspondiente á cualquiera de éstos que 
haya cometido algún delito; m ientras que, 
por el contrario, al súbdito inferior, que se 
hace reo por la infracción de la ley, deja de 
perseguirle ó se compadece del mismo, y  le 
perdona ó se inclina á salvarle graciosam en
te. Pues cree que el rey, que perdona á sus 
súbditos inferiores que delinquen, consigue 
que éstos le guarden sumo agradecim iento, 
y  por eso no castiga las faltas que cometen, 
les tolera sus errores y  no los reprende, ju s 
tificando su conducta en atención á la debi
lidad, temor, escasa inteligencia, hum ildad  
de condición, bajeza de clase y escasa tras
cendencia de la acción de los mismos; ú n i
cam ente castiga y  no tolera las faltas de los 
m agnates, porque cree que son los que m e
recen castigo y  aquellos á quienes es preciso 
sujetar, aislar del pueblo y tener á raya para
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que no abusen del débil, dí dañen ó am e
drenten  á la gente que recurra á él contra 
los mismos.

T al tolerancia, hijo  mío, no debe ser ala
bada, sino más b ien  desechada como v itupe
rable en la vida; porque es princip io  de ju s 
ticia la igualdad de ju icio  entre el noble y 
el plebeyo, es más, el noble debe ser prefe
rido al plebeyo en la tolerancia de las faltas 
leves, pero respecto de las graves no debe ser 
perdonado el noble y  sí el plebeyo alguna 
vez. G uárdate, h ijo  mío, de perdonar una 
falta grave al noble, á no ser que se hiciere 
merecedor de tu  m isericordia.

3 . er C a s o . Que el rey sea tolerante con los 
magnates familiares suyos, y no con el resto del 
pueblo.

La tolerancia así ejercitada es origen de 
la catástrofe más espantosa. Pues sabe, hijo 
mío, que al ser to lerante tan  sólo con los 
m agnates, los súbditos inferiores rom pen con 
ellos, quiébranse com pletam ente las relacio
nes entre unos y otros y  sepáranse los se
gundos poseídos del odio más im placable 
contra los prim eros; porque es de ju s tic ia ,



— 390 —

hijo  mío, guardar, tanto en la tolerancia como 
en la punición, la igualdad  estricta entre el 
poderoso y el débil, entre el ilu stre  y el sen
cillo . Ten presente que éste es el camino que 
debe seguirse, el contrario es pura tiran ía  
que no hace feliz, no satisface el espíritu , ni 
es propia del varón in te ligen te .

4 .°  C a s o . Que la tolerancia del rey sea tor
nadiza, es decir, que no ofrezcan norma fija sus 
palabras ni conducta, ni pueda uno fiarse de no 
incurrir en su desgracia.

Tal tolerancia es propia de hombres co
rrom pidos y  no insp ira  confianza alguna. E l 
rey que la ejercita debe ser estimado como 
un  ser vil, y  de n inguna m anera se a tribu irá  
al mismo el calificativo de tolerante; porque 
nadie puede fiarse de su tolerancia, ni creerse 
seguro de no sufrir sus vejaciones y  torm en
tos; im portará poco á dicho rey hallarse en 
guerra ó en paz; el pueblo tem erá su ven
ganza y  los m agnates no tendrán  seguridad 
de no caer en su desgracia.
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CUARTA CUALIDAD: LA  MISERICORDIA

La m isericordia, hijo mío, es cualidad, 
loable, virtud, característica de los varones 
ilustres, y hacia su posesión deben d irig ir  su 
esfuerzo todas las criaturas, incluso los reyes, 
por m uy poderosos que sean. E l rey debe ser 
considerado tam bién en relación con la m i
sericordia en cuatro casos.

l . er C a s o .  Que el rey  perdone ó castigue á  
aquel que se haga merecedor de su m isericordia ó 
venganza, atendiendo juntamente á los tiempos, 
personas y  costumbres del reino.

Puede ocurrir, en efecto, que una persona 
merezca ser castigada, y  sin embargo, haya 
que perdonarle, y viceversa, que otra cuya 
transgresión de la ley sea menos grave, tenga 
que sufrir todo el rigor de la pena por con
veniencias especiales de esta vida, aunque 
no convenga á los fines de la otra; porque 
■acaso, hijo  mío, el castigo del prim ero pu 
diera suscitar alguna perturbación en el r e i 
no, é igualm ente el indu lta r al segundo, dar 
por resultado alguna excisión ó guerra civ il.
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Ten presente, h ijo  mío, que no debe ser 
ejercitada la m isericordia respecto de estos 
tres delitos: la profanación de las cosas sa
gradas, la revelación de secretos que deban 
m antenerse ocultos, y  la difam ación de la 
persona del rey en perjuicio del respeto que 
le es debido. A quel que se haga reo de cual
quiera de estas tres especies de delito será 
castigado con la m uerte sin remisión.

¡Oh hijo  mío! No conserves la vida de 
ta l reo, á no ser que su indulto  te reporte un  
bienestar general y  una grande u tilidad  para 
tus súbditos; en este único caso es preferi
ble, más conveniente y ú til que le perdones, 
porque el rey que concede el indulto  en bien 
de la tranqu ilidad  pública, sofocando así el 
incendio  terrible de la guerra in terior, es ce
lebrado por su m oderación y  aplaudido por 
su  tino para aplicar las leyes. Tal es la m i
sericordia d igna de loa, característica de es
p íritu s  generosos y  nobles.

¡Oh hijo mío! La m isericordia, cuando se 
ejerce el poder suprem o, tiene su fundam ento 
en el califado, por su v irtud  y  excelencia go
zarás de una situación más feliz que la que
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pudieran  proporcionarte tus riquezas y  orde
narás algunos asuntos con éxito más com
pleto que por medio de tu adm inistracción y  
ejercicio de tu autoridad; así hemos conocido 
á grandes crim inales, reos de m uerte, los 
cuales se inclinaron á la obediencia, cuando 
se les concedió el indulto , y se som etieron al 
reiterarles la seguridad de la vida, y aunque 
tú  ofrezcas riquezas á hom bres sem ejantes y 
dispongas contra ellos auxiliares y  defensores 
á fin de dom inarlos, le será im posible some
terlos á tu  obediencia; porque la m isericordia 
es el negocio más ú til para el rey, y  á la vez 
el m ayor beneficio que concede al hom bre, 
puesto que el m isericordioso alcanza m iseri
cordia, y aquel que consuela al triste , en
cuentra tam bién consuelo en sus propias 
preocupaciones y  tristezas.

¡Oh hijo mío! E l rey  no debe p rivar de 
su  m isericordia á su hi jo; porque es la con
ducta mejor, más excelente, perfecta y  su
blim e. ¡Oh hijo mío! Castiga secretam ente á 
aquel que d ivulgue algunos de tus secretos 
en privado; pero públicam ente á aquel que 
los revela á todos los súbditos en general.
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]0 h  hijo mío! No condenes á m uerte á tus 
visires á no ser por causas evidentem ente 
justificadas, pues de lo contrario la m uerte 
de los mismos no es loable para el rey, que 
se acarrea por ta l causa la destrucción de su 
reino y  el odio de sus íntim os y  fam iliares. 
¡Oh hijo mío! Si das m uerte á tu  v isir por 
motivos frívolos, además de ser tu  conducta 
v ituperable será de tem er que recaigan sobre 
tí las consecuencias que más arriba te anun 
ciábamos, que tus visires no tendrán seguri
dad de no sufrir tus vejaciones, y  tú  á la 
vez no podrás confiarte en su am istad, sino 
que más bien habrás de esperar la in iqu idad  
de los mismos, resultando finalm ente la pér
d ida del respeto debido á tu  persona y  tu 
m aldición ante los m agnates y  súbditos in 
feriores.

2 . a C a s o .  Que el rey  dispense su misericor
d ia  indistintamente á aquellos que sean ó no dignos 
de la misma.

La m isericordia así ejercitada es v itupe
rable, porque entre los delitos hay algunos 
que no deben ser perdonados, y  es más con
veniente aplicarles el castigo m erecido, como
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son, la divulgación de hechos secretos que 
puedan producir escándalo, m enoscabar tu  
dignidad, descubrir tu falta de poder, debi
lidad  y  oprobio. Todo lo cual da por resu l
tado la opresión de los visires, la separación 
de los guardias y  m agnates y  la perturbación 
in terna y  externa. Por consiguiente, hijo 
mío, debes tener m uy presentes estas obser
vaciones, estudiarlas, m editarlas y  penetrarte 
bien de ellas.

3 . er C a s o .  Que el rey , a l dispensar su m i
sericordia, siga un término medio, es decir, que no 
sea demasiado, ni poco, propenso A imponer el cas
tigo, ni m uy rigorista , ni benévolo, sino que a l reo 
de muerte, p o r  ejemplo, im pondrá la pena de a zo 
tes sin que lleguen á producirle la muerte, pensando  
que en esto comiste la verdadera m isericordia y  que 
de esa suerte sigue la m ejor conducta, pues creerá  
que aquel rey  que conserva la vida de su súbdito, 
se conserva la suya  p rop ia , porque aquel le perd o 
nará á la ves, cuando no le siga en su caída.

Tal m isericordia, hijo mío, no es loable, 
ni propia de varones ilustres; porque es p rin 
cipio fundam ental de ju stic ia  que sufra la 
pena de m uerte aquel que la merezca, y  gol



pes ó azotes el que incurra en ta l pena. 
A prende, hijo mío, esta doctrina y  serás fe
liz; saca de la m ism a el m ayor fruto posible 
y  procederás rectam ente.

4 .°  C a s o . Que el rey indulte al indigno.
Este rey es de aquellos que se m uestran 

in transigen tes con el dócil, y  clementes con 
el rebelde, con el divulgador do secretos ó 
con aquel que profana las cosas sagradas y  
viola los juram entos y  pactos; la m isericor
dia así ejercitada es v ituperable é im propia 
de espíritus excelentes; se hace sem ejante á 
aquel que castiga é im pone pena de m uerte 
á su portero ó secretario por haberse equivo
cado en una sola palabra ó incurrido  en al
gún  dislate ó ligera falta.

Tal rey procede contra el fundam ento de 
las leyes, resultando execrable su m isericor
dia y punición, é insensato su gobierno, á 
no ser que dependa de su m isericordia, así 
ejercitada, la pacificación total de su reino, 
como hemos dicho anteriorm ente. Ten pre
sente, hijo mío, estas observaciones y  Alá te 
conducirá y  hará correr por los m ejores ca
m inos, teniendo su gracia no necesitas de
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otro señor, n i debes servir á otro que á E l. 
Sabe, hijo mío, que la recta adm inistración 
es el sostén del rey y  el medio más eficaz 
para salvarse de los peligros de m uerte; ob
serva cuanto acabamos de exponerte acerca 
de la m ism a para que tu  gobierno sea prós
pero y  se aleje de tí toda defección; sigue 
m is recomendaciones, porque ellas te condu
cirán por la senda derecha, y  por su medio 
alcanzarás la felicidad entre los b ienaventu
rados.
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CAPÍTULO IV

1.a ciencia íi.siognómica, como complemento 
ile la administración

La penetración fisiognòmica es una fa
cultad  aním ica j  un  secreto divino que A lá 
concede á los hombres, por c u ja  v irtud  lo 
insensible se hace sensible j  lo inv isib le 
aparece como visible.

C uentan de Ornar hijo de A ljatab, que 
A lá tenga en su  gloria, que se le presentó un 
día su hijo Abdala enfermo de la vista j  ce
rrados los ojos por causa de una m ujer con 
la cual se había encontrado al acaso, j  al 
verle aquél en ta l estado exclamó: «es posi
b le que A bdala hijo de Ornar se me presente 
m ostrando el vestigio del adulterio  que ha
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com etido.» E l hijo quedóse estupefacto al oir 
las palabras anteriores, más luego preguntó 
á su padre si había sido inspirado en su co
nocim iento por el Profeta de Alá: «única
m ente me ha inspirado, respondió Ornar, la 
penetración fisiognómica de que goza el cre
yente, según aquellas palabras del Profeta, 
que oí referir: «temed la penetración fisiog
nómica del creyente, porque ve ilum inado 
por la luz de Alá.»

T u ciencia fisiognómica debe tener por 
objeto el conocimiento de las cualidades de 
tu  visir, secretario, consejeros, cadí, m uftí, 
m inistro  de negocios, m inistro  de hacienda, 
capitanes y  caudillo suprem o de tus tropas, 
enemigos, embajadores que envíes á otros 
reyes, de las cartas que recibas de tus ene
migos, etc.

Respecto del visir, h ijo  mío, á quien ha
yas escogido preferentem ente para que te 
inform e en los asuntos y  te d irija  con acierto 
y  sea tu  compañero lo mismo en la penuria  
que en la prosperidad, debes observarlo exa
m inando con toda sagacidad sus palabras, 
hechos y  condiciones. Si te hace dem andas



de vez en cuando acerca de cosas que no son 
de u tilid ad  ó im portancia para el reino, v. g r .; 
s i habiéndote m anifestado que en casa de 
alguno se hallan  riquezas,te aconseja después 
que lo dejes tranquilam ente en su situación, 
ora persistiendo en hablarte del m ism o, ora 
aduciéndote pretextos fundados en la in s ig 
nificancia, escasez ó baja calidad de lo en
contrado, deducirás que el v isir busca su 
provecho particular, y  por tanto debes re
prenderle sus palabras y  conducta para que 
no vuelva á in c u rrir  en cosas sem ejantes.

Si, á pesar de tu  reprensión, persiste en 
sus dem andas cerca de tí, reconoce con toda 
seguridad  que no busca más que aprovechar
se de tus bienes; pero si se abstiene, después 
de haberle reprendido, y  no vuelve á presen
tarte  las dem andas que le reprochaste, in 
fiere que éstas las expuso con recta in tención 
y  propósito, y no con ánimo de lucrarse. 
¡Oh hijo  mío! Si tienes algún servidor leal 
que cum pla exactam ente tus m andatos y  
prohibiciones y  á quien el v isir im pute fal
tas deseando que caiga en tu  desgracia ó que 
cam bies de concepto, ju ic io  y  deseo respecto 
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del mismo, contesta que no es posible cul
parle  de haber cometido falta alguua ante
rior, ni actualm ente.

Si, no obstante, ves que tu  v isir te con
tradice j  persiste en culpar al servidor fiel 
de modo que pueda parecerte más aborreci
ble, infiere que tu  v isir es enemigo personal 
de dicho servidor c u ja  desgracia busca al 
censurarle de una m anera falsa j  artificio
sa, j  si continúa presentándote de vez en 
cuando censuras j  daños contra el mismo,, 
pero sólo de palabra, no le prestes oídos ni 
le reprendas duram ente, j  él acabará tam bién 
de m encionar, in sistir j  preocuparse del ser
vidor fiel, confirmando más por su conducta,, 
que no te habló con justicia , ni fue tu  con
sejero leal, j  por tanto debes seguir probán
dolo j  observándolo hasta que logres cono
cerlo á fondo, si quiere Alá excelso. ¡Oh h ijo  
mío! No hagas caso de lo que uno te diga 
respecto de otro, hasta que lo h a ja s  observado 
fisiognónicam ente por partes j  en conjunto.

¡Oh hijo mío! Conocerás si tu  v isir es 
ó no in te ligen te , de esta manera: si observas 
que los asuntos más ínfimos le irritan , preo-
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ctipan ó agobian, ó que el más insign ifican te 
de los mismos le satisface por completo y  le 
sirve de solaz y  distracción, es señal de que 
tiene escasa in te ligencia ó que ésta es en él 
tan  ligera como una p lum a en la balanza, 
cuyo pla tillo  no llega á ser inclinado en fa
vor de aquélla por su poco peso. Si, por el 
contrario, no llega á irritarse sino es ante la 
gravedad sum a de los negocios, n i se preo
cupa á no ser por causa de un asunto tras
cendental; si revela satisfacción en aceptar y  
soportar tu  carga, creyendo con su poderosa 
penetración que le lias elevado á la d ign idad  
de que goza, le has cambiado de situación y  
has deseado engrandecerle graciosam ente; si 
asum e con agrado tu  responsabilidad y  so
brelleva con la alegría que produce la con
fianza en el éxito, todos los asuntos, excepto 
aquellos que puedan perjud icarte  ó que no 
convengan ó concuerden con su recta razón, 
infiere que se halla dotado de una perfecta 
in te ligencia , de g ran  v irtud  y  excelente 
afecto á tu  soberanía, que es am ante de tu  
personalidad y  fiel in té rp re te  de todos tu s  
designios.
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¡Oh. h ijo  mío! A unque tu  visir sea per
fecto de in te ligencia y  se halle dotado de 
otras cualidades excelentes, debes observarlo 
fisiognónicam ente en las ocasiones de alegría 
y  tristeza, de exaltación y  abatim iento del 
mismo. Si se te presenta con sem blante r i
sueño y  placentero, infiere que acaba de es
cuchar á tu  puerta alguna noticia favorable 
á tí ó á sí mismo; en tal caso lo exam inas y  
si te declara lo que haya escuchado es evi
dente que se alegra por tu  bien; mas si guar
da reserva es que se alegra por su propio 
bien con preferencia al tuyo. Si se presenta 
en la forma de gravedad ordinaria es señal 
que n inguna novedad ha experim entado; 
pero si aparece con la cabeza baja, abatido y  
entrecortado en su respiración, infiere que ha 
escuchado alguna conversación desfavorable 
á tí de parte de tus enemigos, ó desfavorable 
á sí mismo de parte tuya; si en tal situación 
revela lo que escuchó, es que te es desfavora
ble, mas si guarda silencio es señal que la 
noticia es desfavorable á sí mismo y  proviene 
de tí. Cuando te anuncien que tu v isir ha 
incurrido  en alguna falta, que no te sea be

*
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neficiosa, y  quieras exam inar la certeza ó 
falsedad de la m ism a, porque bien puede ser 
que haya faltado realm ente y  hasta que crea 
que su falta ha llegado á tus oídos, obsérvale 
con toda sagacidad, y  si ves que aparece en 
tu  presencia más am able, dócil y  hum ilde 
que de ordinario, es cierta y  evidente su 
falta y  créela sin  duda alguna, porque ha
biendo procedido rectam ente no ocultaría su 
condición, y  no teniendo que ocultar ésta no 
tend ría  tampoco que alterar su m anera ha
b itu a l de presentarse, n i habría  cortedad ó 
exageración en sus palabras. Por el contrario, 
conocerás que es inocente en la falta que se 
le im puta, si su aspecto exterior revela aque
llo mismo que siente interiorm ente. ¡Oh hijo  
mío! Guando quieras escudriñar el in te rio r 
de tu  v isir in te ligen te , trátale con toda la 
afabilidad, cariño y  dulzura que te sea posi
ble, y  déjale com enzar por aquello que más 
le  agrade y  desee hasta que descubras todos 
sus pensam ientos in ternos con gran  m aña y  
p rudencia.

Pero si te propones, h ijo  mío, escudriñar 
el in te rio r de un  v isir dotado de escasa in te
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ligencia no seas moroso para hablarle, sino 
más bien conversa con él frecuentem ente, y  
con seguridad que no podrá d isim ular por 
su poca in te ligencia y  te revelará todo cuan
to sienta interiorm ente, sea grave ó in sign i
ficante.

¡Olí hijo mío! Te conviene observar fisiog- 
nónicam ente y  probar á tus consejeros á fin 
de conocer sus cualidades y  quién de ellos 
es am ante de tu  soberanía, fiel á tu  servicio 
y  presto para secundar tus juicios, ó quién 
es todo lo contrario de esto. Sabrás ig u a l
m ente quién  divulga ó reserva tus noticias 
secretas, pues aquel que observes sum am ente 
locuaz y  que desea sobresalir sin  m iram iento 
alguno y  sin  reservar sus propios secretos, 
ni los de otro, aunque la divulgación no le 
reporte ventaja alguna, es seguro que el ta l 
no es fiel guardador de tus secretos y  debes 
precaverte del mismo, porque no sabiendo 
ocultar sus propias noticias, tampoco ocultará 
las tuyas.

De igual suerte debes conducirte con 
aquel que sea propenso á d ifundir la calum 
nia, porque la condición de éste es gravísim a



y  busca la popularidad, am istad y  aplauso 
•entre la gente. A unque hable poco en tu  
consejo no le confies tus secretos, porque su 
deseo de popularidad le inc ita rá á extender
los y  publicarlos.

¡Oh hijo mío! A quien veas, entre tus 
consejeros, que hable poco, no tiene compro
misos con otros hom bres, n i am istad ín tim a 
con ninguno, n i deseo siquiera, ni conversa 
eon otros á no ser en reunión, ni toma parte  
más que en aquellos asuntos que le reclam an 
lo mismo los m agnates que los súbditos in 
feriores, considérale seguram ente como con
sejero discreto y  reservado que se guía por su 
razón y  conoce el alcance de sus palabras. 
Este guardará tus secretos ocultos y  observa
rá la mejor conducta, y  por tanto puedes con
fiarle tus noticias y  todo cuanto sea necesa
rio para procurarte el bien y  evitarte el m al.

¡Oh hijo mío! Si quieres conocer quién , 
en tre  tus consejeros, te guarda afecto, des
em peña fielm ente tu  servicio, secunda tus 
disposiciones y  procura aquello que pueda 
satisfacerte, ó quién se conduce contraria
m ente tratando de engañarte de un modo
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in icuo , observa sagazm ente los caracteres y  
exam ina las lisonjas y  adulaciones de los 
m ism os y  obsérvales igualm ente en el m o
m ento crítico que te sobrevenga repentina
m ente algún  motivo de alegría ó se te pre
sente algu ien  tra ién d o te  una buena nueva.

Mas tu  observación ha de ser realizada de 
ta l suerte que instantáneam ente estudies sus 
sem blantes y  así d istinguirás quiénes de 
ellos te qu ieren  y  quiénes te aborrecen; pues 
a l que sorprendas con cara risueña es que se 
ha  alegrado in terio rm ente por la no ticia y  
sabe que éste te quiere y  se alegra de tu  
bien , pero al que veas que contrae su faz con
sidera que te aborrece dentro de su corazón. 
Porque la expansión ó contracción de la faz 
producidas por la alegría ó tristeza que se 
experim enta, son reflejos evidentes del am or 
ú  odio del corazón, é indican si el sujeto 
sien te in teriorm ente satisfacción ó desagrado 
por tu  alegría.

De esta m anera tus consejeros descubri
rán  el fondo oculto de su corazón y  tu  po
drás reconocer sus sentim ientos y  escudriñar 
sus pensam ientos más íntim os, y  aunque
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alguno de ellos, que no te quiera b ien , se 
m uestre alegre y  afable, en dicho caso obsér
vale , no obstante, porque la faz del que 
siente verdadera alegría en su  in terior, pre
séntase dulce y  sonrojada, más la del envi
dioso ó enemigo se oscurece y  palidece, al 
escuchar aquello que le enoja, por la vehe
m encia de su  rencor y  odio secreto.

¡Oh hijo  mío! Guando te sobrevenga al
guna noticia infausta y  suceda que la faz del 
consejero que te quiere se contraiga por efec
to del disgusto y  la del que te aborrezca pre
sente indicios de su alegría in terio r, debes 
observar al prim ero separadam ente del se
gundo en ambos casos, de alegría y  de tr is
teza, para que puedas observarlo en uno y  
otro exam en.

¡Oh hijo  mío! Si observas á alguno que 
aparece en tu  presencia contento siem pre y  
alguna vez más que de ordinario, sabe que 
éste te quiere entrañablem ente y  se halla 
consagrado por completo á tu  servicio.

¡Oh hijo  mío! Guando quieras saber si 
tu s consejeros m agnates y  príncipes se hallan  
6 no en buena am istad, obsérvales al m ani



festar á alguno de ellos un  asunto cualquiera 
c u ja  realización te sea necesaria y  si hablan  
todos acerca del mismo y  corren á ordenarlo 
y  ponerlo en ejecución, es señal que hay  ar
m onía y  paz recíproca en sus corazones. 
Igualm ente si al presentar uno de ellos algún  
parecer, todos convienen, sea favorable ó des
favorable, verdadero ó falso, infiere que sus 
voluntades se m antienen unánim es y en per
fecta harm onía; más si m anifiestan opiniones 
contrarias y  deseos opuestos, es señal que la 
enem istad reina entre los mismos y  que no 
se atinan sus voluntades.

¡Oh hijo mío! Si observas á tu v isir b u s
cando que el pueblo le tribute m ayor fama y  
alabanza que á tí mismo y  hacerse más que
rido por este, es señal que descuida tus asun
tos privados y públicos y  que es desleal en 
tu  servicio; porque aquel que busca la fama 
y  alabanza y  cree que su situación elevada 
le viene del cielo, llega á realizar actos des
favorables para tu  califado, los cuales te ha
rán  caer de tu  preem inencia, puesto que, á 
trueque de conseguir su deseo antes que to
do, le im porta poco la buena m archa de los
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asuntos, apartarse de la recta conducta y  se
g u ir una dirección torcida. E n cambio, á 
quien observes que desea aquello que puede 
convenir á tu  prosperidad con preferencia á 
la suya, considérale como interesado por tu  
bien y  no por el suyo, como amigo de tu  so
beranía y  consejero leal, y  como visir que 
procura la acertada dirección de tus asuntos, 
y  bondadoso.

¡Oh hijo mío! Si observas que los m ag
nates, consejeros, caudillos, ejército y  pode
rosos aborrecen á tu v isir sin  que éste cometa 
contra los mismos acto alguno reprochable, 
infiere que el odio de estos es motivado por 
su  lealtad  á tu persona, por tenerles á raya y  
apretarles en servicio y  u tilidad  tuya.

¡Oh hijo mío! Guando veas que tu v isir 
se acerca á tí afectuosam ente pero con esca
sos beneficios en el momento de rend ir cuen
tas de los gastos é ingresos á pesar de sacarte 
las cantidades necesarias, ya presentes ó au
sentes, es señal que descuida totalm ente los 
negocios, sean ó no im portantes, cuya d irec
ción le has encomendado; si tal es la condi
ción de tu  visir, observa el afecto que te
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guarde y  lo encontrarás conducente á la per
tu rbación  de tu  servicio.

Observa tam bién, hijo mío, si tu  secreta
rio, cuya función cerca de tí es de tan ta 
trascendencia, reúne las cuatro cualidades 
siguientes: rectitud , veracidad, pocos amigos 
y  camaradas, y  bienes m uebles é inm uebles. 
Será recto en su conducta, si observas que en 
sus conversaciones atiende siem pre á la ju s
ticia , que no habla á no ser para decir la 
verdad, que no puede ser reprochado en cosa 
alguna y  que todo cuanto ejecuta lleva el 
sello de la razón. Será veraz, cuando de sus 
palabras no se desprenda una sola m entira, 
n i sospecha siquiera; porque su  rec titud  le 
inc linará  á hablar con verdad y  su veracidad 
á guardar tus secretos por temor de publi • 
carlos sin antes com prender las consecuen
cias de los mismos, y  aunque interrogado se 
viera movido á decir la verdad, por su recti
tu d  indefectible tem erá ser castigado, y  este 
tem or le hará preferir el silencio guardando 
el secreto que le fué confiado. Debe tener 
pocos amigos y  camaradas, porque de lo con
trario  alguno de éstos le instará á hablar, á
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darle  noticias y  confiarle secretos, y  aunque 
aquel encargue á su amigo que guarde si
lencio, éste los confiará seguram ente á un  
tercero y  así sucesivam ente, haciéndose p ú 
blicos. Por eso el secretario tendrá hab ita 
ciones especiales j  reservadas en todas las 
circunstancias, lo cual jun tam ente  con la 
veracidad y  rec titud  im pedirán  toda p ertu r
bación, que d ivulgue sus secretos o que ten
ga confidencias íntim as.

¡Oh hijo mío! S i observas á tu  secretario 
que se m uestra excesivamente afable con el 
pueblo, que habla mucho faltando á las re
glas, sin  cuidarse de lo que dice y  sin  con
tener su lengua, ora se halle sentado ó en 
pie, y  tra ta  de presentarte algunos asuntos 
como favorables para tí y  perjudiciales para 
otro, es seguro que falta á su deber, y  el que 
falta á su deber es im posible que guarde tus 
secretos: por tanto es preciso que evites su 
com pañía y  asociación en el gobierno de tu  
reino.

¡Oh hijo  mío! Guando observes que tu  
v isir y  tus consejeros alaban á tu  secretario, 
ora se halle presente ó ausente, y  que éste á
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su  vez m anifiesta grande afecto hacia éstos j  
al pueblo, infiere que les revela tus secretos 
j  les participa las nuevas que recoge.

¡Oh hijo  mío! Si quieres saber si tu  se
cretario guarda tus secretos, conversa con él 
acerca j a  de cosas que te sean propicias ó 
adversas que deban quedar ocultas para los 
hab itan tes de tu  corte, incluso los m agnates, 
faquíes, cadíes, jeques j  nobles de tu con
fianza j  ser conocidas exclusivam ente por 
aquél, j a  de asuntos de beneficencia ó am is
tad  los cuales no puedan saberse sino es por 
causa del mismo; quizá su inclinación á d i
vu lgar los secretos le moverá á hacerlos pú
blicos j  anunciarlos prontam ente al pueblo. 
Mas luego envías á alguien  que pregunte en 
la ciudad acerca de los asuntos cu j o  secreto 
confiaste á aquél, j  sabrás si realm ente los 
ha revelado j  descubierto, j  de ahí inferirás 
si guarda ó no tus secretos, si es ó no ávido 
de pub licar tus asuntos reservados.

Ten presente, hijo mío, que m u j  bien 
puede suceder que tu  secretario tenga ene
migos, los cuales lleguen á causarle algún 
daño, j  desee que les sea im puesto el castigo



correspondiente: en tal caso debes aux ilia rle  
ratificando el castigo y  corrección de aqué
llos. Mas acaso el odio violento del secretario 
contra sus enemigos le excite á publicar tu  
ratificación en su deseo de que les des m uer
te, y  á fin de averiguar esto últim o, m anda
rás á uno que observe si ha publicado el se
creto que le confiaste sobre el particu lar, y  
si un  tercero lo sabe, es seguro que fué reve
lado por el secretario, y  que se ha hecho del 
dominio público; porque los secretos, cuando 
son transferidos á un tercero se exteriorizan, 
y  son extendidos y  divulgados; después, si 
el secretario guarda la debida reserva sobre 
este particular, infiere que oculta fielm ente 
tus secretos; mas si lo ha divulgado, tenle 
por aficionado á publicar las noticias refe
rentes á tu persona; porque aquel que se 
m antiene reservado en tal situación, segura
m ente que no será propenso á revelar tus se
cretos.

Respecto de tus cadíes, sabe, hijo mío, 
que si quieres conocer á fondo á tu  cadí su 
premo, debes observarle con la m ayor saga
cidad y más exquisita prudencia que te sea
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posible, estudiando todas sus condiciones. 
S i m anifiesta afán ó gran deseo de ejercer tan  
elevada d ignidad, infiere que no es varón de 
conducta recta y  que carece de condiciones 
sólidas para el cargo. H e aquí la prueba á 
que debes someterlo para este efecto: le in 
vitas varias veces á aceptar dicha d ign idad  
m ostrándole á él con aspecto alegre; él se 
opondrá de palabra, aunque interiorm ente lo 
esté deseando; porque no es de esperar que 
m anifieste desde el prim er momento que de
sea ser elegido para el cargo; pues sabrá que 
en tal caso no habías de preferirle. Mas, no 
obstante, reitérale tus palabras de ofreci
m iento m ostrándote más afable con él y  pon
derándole el honor que va á d isfru tar al 
situarse inm ediatam ente detrás de tí en d ig
nidad, y  entonces seguram ente que no re
nunciará por completo, sino que descubrirá 
su verdadero deseo in terio r m anifestando 
gozo y  alegría en su sem blante y  acabando 
por obedecerte, no obstante de haberse ne
gado á aceptar el cargo, en un  princip io , por 
m era apariencia y  por disim ular sus deseos. 
S i desde el p rim er momento te revela esta
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condición, y  tales cualidades, despáchalo y  
no le promuevas á tan alta d ignidad, á no ser 
después de darte satisfacciones, y  si al despe
dirle ves que su sem blante se enrojece, confír
m ate en tu  certeza de que am biciona el cargo 
y  se arrepiente de haber rehusado una d ig n i
dad que, si la alcanzara, se pegaría á ella del 
mismo modo que la camisa se pega al cuerpo.

¡Oh hijo mío! Si, por el contrario, aquel 
á quien invites para el cargo de juez suprem o, 
lo rehúsa absolutam ente m ostrando indife
rencia de ser ó no investido y  sin  revelar de
seo ni disim ulo aparente, nóm brale y ruégale 
que acepte, y si por fin transige en obedecer
te, ayúdale y  préstale toda clase de auxilios.

A pesar de esta prim era prueba, debes se
g u ir  observándolo, ya nom brado, y si ves que 
tiene afición á las m ujeres, deseo de tener 
hijos y alcanzar una descendencia num erosa, 
infiere que esta condición le arrastrará inde
fectiblem ente á inclinarse apasionadam ente 
■en los juicios, ya en pro de la dem anda, ya 
de la defensa, y  que esta m ism a causa le 
arrastrará  tam bién á aceptar presentes á cam 
bio de ilegalidades.

C o l l a r  d e  P e r l a s  TI
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A unque sepas que el cadí no acepta pre
sentes, ni tiene descendencia num erosa, ni 
siente deseo de poseer m ujeres, obsérvale 
chanceándote con él, tratándole fam iliar
m ente, concediéndole mercedes ó in tim ando 
con él hasta que veas que ya te lo has gana
do y  que se halla  entregado com pletam ente 
á tus deseos. En seguida de esto le pides una 
resolución en tu favor, m ostrándole que se 
trata de un asunto sum am ente beneficioso pa
ra tí, aunque en realidad sea insignificante; 
quizá el deseo de seguir en tu fam iliaridad 
le mueva á resolver dicho asunto contra lo  
que exige la conducta recta del rey, acordan
do favorablem ente y  ejecutando conforme á 
tu  dem anda, y  de aquí deducirás que tu  cadí 
es capaz de favorecer á otro por idéntico mo
tivo que á tí. Si se opone á tu  dem anda y  
no resuelve to talm ente á favor tu jo , obsér
valo no obstante en la conversación y silen
cio, en la m anera de andar y  sentarse y  en 
todas sus actitudes. Si antes de ser nom bra
do cadí era conocido por hombre discreto y  
poco hablador, y luego al ser propuesto para 
d icho cargo se m uestra locuaz acerca de co



sas que no le incum ben, afable, lisonjero y  
agradecido, infiere que am biciona la d ig n i
dad y  que es hom bre farsante. Si, por el con
trario, antes era locuaz y  después se m uestra 
reservado, infiere igualm ente que te engaña, 
y  en efecto será disim ulado contigo, se pre
sentará delante de tí como un asceta, hacien
do ostentación de hom bre templado y  enga- 
nándote con sus apariencias, á fin de que le 
tengas en buen concepto para que no sospe
ches del mismo en n inguno  de tus asuntos, 
n i le observes y  descubras sus engaños.

¡Oh hijo mío! Si observas que tu  cadí no 
apetece hijos, ni m ujeres, que le es ind ife
ren te tu  fam iliaridad ó generosidad, que no 
es am anerado ó artificioso en sus actitudes 
de andar y  sentarse, ni revela cosa alguna 
que de una m anera disim ulada y  astuta ven
ga á enaltecer sus cualidades, ni alteración 
ó exageración en sus conversaciones y  con
ducta, puedes estar segurísim o que este será 
el buen cadí, y  más excelente será todavía 
aquel que desempeña las funciones de su m i
nisterio  á satisfacción tuya y suya.

¡Oh hijo  mío! Sem ejantes observaciones
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realizarás cerca de tu  m uftí y de cualesquiera 
otro funcionario de tu  corte, cuyo género de 
vida, conducta, sentim ientos y  carácter de
sees conocer y escudriñar.

Respecto de tus caudillos m ilitares, hijo 
mío, debes observarlos y  tentarles sem bran
do mercedes entre los mismos y  haciéndote 
el despreocupado, y si ves que las aceptan y  
gracias á las m ism as cum plen sus deberes, 
infiere que violan tu derecho y  lo perturban 
y  por tanto no los nom bres para ese cargo y, 
si lo hubieran  sido antes, degrádalos, pues 
de esta suerte procederás con rectitud . Pues 
dichos caudillos ó tomarán presentes de m a
nos de los súbditos contra el derecho prescri
to por Alá, excelso y  poderoso, lo cual es 
una gran  calam idad, porque lo que daña á 
los súbditos causa la perturbación general 
del reino, y todo cuanto corrompe á los m is 
mos da por resultado la destrucción de la 
patria , am inorando los tributos y borrando 
el estado floreciente del país; ó toman tales 
presentes contra tu derecho, y  en este caso 
sus intenciones serán malévolas, se guardarán 
de  tí para que no los observes y  les hagas
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torcerse en sus propósitos y  esto les arrastra
rá á sublevarse contra tí ó hacerte víctim a 
de una perfidia aleve ó traición vil y  vergon
zosa, porque las m ism as causas que les in 
duzcan á recib ir presentes de parte de los 
súbditos les in d u c irán  á hacerte traición y 
á dejar destru ida tu  hacienda. Pero si se 
guardan de recibir presentes en conform idad 
con el derecho de A lá y  el tuyo, infiere que 
te son leales y  sinceros, y  deja en su empleo 
á quien de ellos fuere ya caudillo m ilita r, y  
eleva á tal graduación á quien no lo fuere 
en prem io á la fidelidad y  confianza que te 
inspire. Pues la jefa tura m ilita r  de estos ú l
timos será loable y  por su medio alcanzarás 
el fin próspero de tu  m isión en el califado, 
como ya expusim os en el capítulo acerca de 
la adm inistración.

Por lo que toca, hijo  m ío, á los in d iv i
duos de tu ejército, tropas de distrito , au x i
liares y  capitanes, debes observarlos estu
diando las condiciones y  conducta de los 
mismos. Si los ves aficionados á tener como
didades, pasatiem pos, juegos y m ujeres, in 
fiere que no serán de confiar en los momentos



m ejor caballo, equipo, coraza y  armas, y  en 
acometer actos de valor, reconoce, h ijo  mío, 
que éstos son los dignos de confianza en los 
trances adversos, y  por ellos salvarás los obs
táculos en los campos de peligro; pues éstos, 
duran te el período de paz, se ocuparan en •*
equiparse m ejor y  en adiestrarse más y  más 
en el manejo de las armas.

Además debes observarlos al com enzar la 
batalla y  si ves que, al acercarse el enem igo, 
se enardecen, se m uestran superiores, más 
esforzados y  ansiosos de luchar cuerpo á 
cuerpo formando todos, m agnates ó inferio
res una masa compacta, espera tu victoria so
bre los enemigos. Pero si, por el contrario, 
observas que al ponerse en contacto con el 
enemigo dism inuye su ardim iento y  aum enta 
su confusión, deseando unos acometer y  otros 
volver las espaldas, recorre las filas y  exhór
tales á acometer compactos, como un solo 
hom bre, ofreciéndoles recompensas y  hono
res, arengándoles y  recordándoles el aux ilio  
del Poderoso y  la recompensa prom etida al
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m ártir  por la causa santa. Sin em bargo, con 
tales soldados no empeñes la batalla á no ser 
en aquellos lugares c u ja  posición te ofrezca 
ventajas sobre el enemigo, calme los corazo
nes de aquéllos j  levante sus espíritus viendo 
•que las posiciones ocupadas guardan n a tu ra l
m ente sus espaldas j  les pueden servir de 
sostén para avanzar ó em prender la retirada. 
Si no encontraras lugar en c u ja  posición es
tratégica pudieras sostenerte j  hacerte fuerte 
j  ves que tu  enemigo te supera por tener un 
ejército* compacto j  vigoroso, m ientras que 
el tu jo  se halla desordenado, debes elegir, 
como te advertíam os en el capítulo acerca de 
la adm inistración, una fortaleza inexpugna
ble que te sirva de refugio, im itando al a r -  
conta mencionado allí, j  de esta suerte pro
cederás rectam ente, si quiere Alá excelso.

Observa, hijo mío, con la m a jo r  sagaci
dad que te sea posible á tu  m inistro  de ha
cienda, jefe supremo de tus prefectos, que es 
el encargado de v ig ilar la exactitud  con que 
han de ser recaudados tus tributos. Si ves 
que tu  visir, m agnates j  consejeros le quie
ren j  adulan  á fin de conseguir del mismo
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los favores que desean, infiere que descuida 
comple Lamen te tus negocios y  m alversa tu  
hacienda, en cuyo caso su conducía es la más 
detestable que puede seguir. Si, por el con
trario , observas que es odiado eulre tus v isi
res, caudillos m ilitares, prefectos y  tropas, 
ten  por seguro que únicam ente le odian és
tos por reclam arles los derechos, beneficios 
y  u tilidades debidas á tu  soberanía; porque 
si el m inistro  de hacienda llega á ser odiado 
por nobles y  plebeyos, es señal que desempe
ña fielm ente su m inisterio , que se guarda de 
recibir presentes de manos de los hombres y  
no se fía, sabiendo que tiene m uchos enem i
gos, ni de aquellos que pueden ocasionarle 
la m ayor desgracia, ni de las alabanzas que 
otros le tribu ten  traidoram ente, buscando de 
hecho la ruina y  m uerte del mismo. D espués 
observa su m anera de vestir y  andar, sus 
alim entos y  bebidas, la situación y  comodi
dades de su casa y  si notas aum ento en todo 
esto, infiere que se aprovecha de tus bienes. 
Pero si no se ven alrededor del mismo otras 
mejoras de situación ó comodidades que aque
llas que pueda tener, dada su posición ante
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rior, aunque la gente le calum nie á fin de 
hacerle caer en tu desgracia, estím ale como 
hom bre de corazón puro ó intachable.

Si observaras que es descuidado para tus 
negocios, aunque no se apropie tus bienes, 
no te confies á él ¡por Alá!

Respecto de tus gobernadores, hijo mío, 
si ves que alguno de ellos se apodera de los 
bienes del pueblo y te los entrega creyendo 
que te ocasiona alguna alegría, buscando 
que le tengas en más alta estim a, é im ag i
nándose que con su conducta satisface tus de
seos y  propósitos, considérale como el peor, 
m ás detestable, opresor y  funesto de los go
bernadores, prívale del cargo, y  de n inguna 
m anera vuelvas á adm itirle  en tu servicio; 
pues contribuye á am inorar tus bienes, per
jud icando  á tus súbditos y corrom piendo la 
bondad de tu  gobierno y  propósitos. Porque 
éste, de la m ism a suerte que arrebata los 
bienes al pueblo, reduciéndole á la m iseria 
en provecho suyo y  tuyo, se apodera luego 
de tus bienes para dárselos á un  tercero. 
Pero si no te entrega bienes y  únicam ente se 
m anifiesta disim ulado y artificioso y  bus



— 426 —

cando con engaño inspirarte confianza, p ru é 
bale, hijo mío, sembrando mercedes á su a l
rededor y, si las acepta, ten por seguro que 
se apodera de tus bienes. A unque las recha
ce observa, no obstante, su casa, enviando á 
ella quien te traiga noticias sobre la situa
ción de la m ism a, si ha mejorado en bienes
tar, si sus bienes han  crecido, sí vive rodea
do de comodidades que antes no le fueron 
reconocidas, y  si es así, piensa que ese au 
m ento de b ienestar podrá tener otro origen 
que tus bienes, á no ser que los súbditos se 
quejen contra él, y  realm ente sean oprim i
dos y  vejados por el mismo; porque en este 
últim o caso ténle ciertam ente por un tirano 
y  fuente de tormento para el pueblo, pues 
sabe, hijo mío, que aquél que posee bienes 
es como el que lleva alm izcle, que por m u 
cho que quiera, á nadie puede ocultarlo.

Luego que ya conozcas su condición, el 
estado más ó menos próspero de su casa sin ha
ber notado aum ento sospechoso en la m ism a, 
y  sepas que no causa vejaciones ni á uno solo 
de tus súbditos, pruébale alguna que otra 
vez, y  si tampoco resulta contra él queja al-
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g an a , ni comete actos de opresión, considé
rale como el verdadero gobernador que toma 
aquello que se le perm ite y  ordena.

Debes tem bién, hijo mío, observar y es
cudriñar los pensam ientos íntim os de tus 
alháqaemes (m agistrados). Si observas que tu  
alháquem es odiado por los varones probos y  
querido por los perversos, piensa que se halla 
m uy d istante de seguir el camino de la rec
titu d , y recibe presentes á cambio de in ju s
ticias, por cuanto los probos únicam ente 
pueden detestarle por los vejámenes, ilega
lidades, relatos falsos y  recusaciones de tes
tim onios verídicos con que les oprima; él 
odiará á los probos por saber que le censuran 
y  reprueban, y  éstos á su vez le aborrecerán 
por conocer perfectam ente su m ala conducta. 
P or el contrario, am ará á los perversos por
que la u tilidad  que puedan reportarle con 
sus m alas artes le excitará á dejarlos lib re 
m ente, y  éstos á su vez á él para que les 
consienta su crim inalidad; de m anera que 
tu  alháquem en tanto am ará á los perversos 
cuantos m ayores u tilidades le reporten, y  
como la gente no tribu ta  su afecto sino á
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aquel que aplaude sus costum bres y  carácter 
y  aborrece á aquel que se opone y  desea re
frenarla, los buenos le aborrecerán por opo
nerse á la realización del bien y  los perversos 
le querrán por conformarse con sus costum
bres y  consentirles su conducta perniciosa. 
P o r esto, aquél vom itará in ju rias contra los 
buenos y  dejará hacer á los perversos.

Pero si observas á tu  alháquem  que per
sigue á los perversos y  honra á los probos, 
tenle por am ante de la justicia  y  de la ver
dad. Después, hijo mío, exam ina su situa
ción y  si notas cerca del mismo alguna no
vedad ó aum ento que antes de ejercer el car
go no le era reconocido, ni al comenzar d i
cho ejercicio se hallaba en posesión de los 
bienes, m uebles y  tesoros, etc., que puedas 
observar á su alrededor, es evidente que se 
deja ganar por las dádivas en privado y  en 
público. Mas si no observas aum ento alguno 
en su posición, n i se encuentran indicios de 
que haya m ultiplicado sus bienes, infiere que 
éste es tu  alháquem digno de alabanza y  exce
lente para la vida.

Sem ejante observación harás, hijo mío.



con tu  ministro de cuentas hasta que reconozcas 
su condición é inclinaciones.

Respecto de tu enemigo, hijo mío, con
sidérale siem pre como tal. Si te m anifiesta 
afabilidad y  deseos de entrar en tu am istad, 
correspóndele como te hemos expuesto en el 
capítulo acerca de la adm inistración, porque 
ta l conducta constituye uno de los p rin c i
pios capitales del ejercicio d é la  soberanía. 
Ora observes que tu  enemigo te envía presen
tes, te presta auxilios, promete satisfacerte y  
cum plir tus exigencias sin  faltar á una sola, 
ora que te ofrezca pérfidam ente su am istad 
y  se m uestre realm ente tu  rival en todas las 
circunstancias, considérale siem pre con igual 
sagacidad, lo mismo en la rivalidad que en 
el auxilio  m utuo.

¡Oh hijo mío! Si el enemigo te envía al
gún  em bajador con pretexto de ofrecerte ó 
prestarte auxilio ó consuelo, de revelarte 
afecto ó inv itarte  á la reconciliación y  la paz, 
sabe que únicam ente lo envía para confir
marse en las noticias que tenga respecto de 
los aprestos m ilitares que hayas acum ulado, 
<5 se vean cerca de tí, y  para conocer de esta
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suerte aquello que le falte ó no reúna cerca 
de sí en comparación con lo que tú  tengas 
presente ó ausente.

Tales han sido nuestras relaciones con 
los enemigos cuando nos traían  ó rem itían 
presentes. Si nos m anifestaban deseos de en
tra r en nuestra am istad ó nos escribían car
tas afectuosas, observábamos con toda saga
cidad sus circunstancias y  encontrábam os 
que todo ello eran ardides, resultando el 
asunto tal cual lo habíamos sospechado. E xa
m inábam os las cartas, apreciando sus ante
cedentes y  consiguientes y  del mismo modo 
á los em bajadores que se nos presentaban, 
estudiando sus condiciones.

¡Oh hijo mío! Respecto de los em baja
dores que envies á otros reyes, sem ejantes á 
tí, te conviene elegirlos entre los varones m ás 
excelentes de tu cábila ó de tu fam ilia, aptos 
para el desempeño satisfactorio de la em ba
jada, y  al efecto no les enviarás sino después 
de haberles probado y  asegurarte que has he
cho buena elección. ¡Oh hijo mío! Todo em
bajador tuyo deberá poseer estas cuatro con
diciones indispensables: gran corazón é in te 
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ligencia, veracidad, exactitud  para cum plir 
sus deberes, y  discreción para no revelar las 
noticias y  asuntos referentes á tu  persona. 
Adem ás de las anteriores condiciones nece
sarias debe poseer otras cuatro, como comple
m entarias, á saber: elocuencia y  belleza de 
expresión; hermosa figura y gallardía; ser 
am ante de tu  soberanía y celoso por el buen 
éxito de los asuntos que puedan convenirte; 
y  m odestia y  austeridad en aquello de que 
debe abstenerse.

¡Oh hijo mío! Si tu em bajador posee las 
condiciones expuestas conseguirás, por él 
m ism o, el fin que te hayas propuesto en la 
em bajada; pero aun á aquel que reúna d i
chas condiciones de una m anera perfecta y  
loable debes observarlo, cuando regrese á tu  
corte y  se te presente á dar cuenta de su co
m isión, según te hem os m anifestado antes; 
de n ingún  modo dejes de exam inarlo con 
toda la sagacidad fisiognómica que te . sea 
posible.

Ten presente, hijo mío, que los reyes 
pueden pertenecer á una de estas tres clases: 
poderosos, débiles, amigos ó enemigos; y  de
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aqu í tu  observación fisiognómica respecto de 
los mismos, será de tres especies. E u  las em
bajadas, por consiguiente, que envíes á otros 
reyes tendrás en cuenta si envias tu em baja
dor á quien sea más poderoso que tú , ó más 
débil, ó amigo tuyo, y  además las circuns- 
tanciaá graves de la negociación y  las nece
sidades de los asuntos que sean objeto de la 
em bajada.

¡Oh hijo mío! Guando hayas enviado un 
em bajador á un rey más poderoso que tú 
por razón de un asunto que te haya recla
mado, ó tú á él, exam ínale luego que regrese 
a tí, habiendo cum plido ya el objeto de la 
em bajada, realizado tu  deseo en el asunto 
por cuya causa le enviaste y  obtenido feli
ces resultados. Si el em bajador te presenta 
mercedes y  alabanzas de parte de aquel rey, 
debes corresponder á éste igualm ente; po r
que, á pesar de ser más poderoso que tú, sa
tisfizo tu exigencia y  cum plió favorablem en
te á tus deseos. S in embargo, no despaches 
á tu  em bajador sin observarle sagazm ente 
hasta que te sea manifiesto que te ha infor
mado con la m ayor sinceridad; al efecto
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hazle preguntas sobre la superioridad de tu  
enem igo, de los fundam entos en que apoyó 
tu  dem anda, los subterfugios y  réplicas que 
opuso á aquél durante el tiem po de la em
bajada, y  si te da noticias respecto de la 
conducta del mismo, de sus cualidades, ocu
paciones y  defectos, de los motivos que le 
producen alegría ó tristeza, de su altivez ó 
hum ildad, de su m anera de sentarse y  andar, 
d.e sus sentim ientos más íntim os, de la si
tuación y organización de su ejército sin  
ocultarte cosa alguna respecto de la agitación 
ó tranquilidad  de ánimo en que vive dicko 
rey, considérale como al em bajador excelente 
por cuya cooperación alcanzarás el fin que te 
propongas en las em bajadas.

Pero si tu  emba jador guarda silencio res
pecto de tus preguntas anteriores y  no habla 
más que para tribu tar elogios y  gracias á d i
cho rey, m ostrando insistencia en m encio
narle  y  alabarle, ponle un  espía que lo ob
serve hasta que averigües lo que haya de 
verdad en las palabras que expresó y  si este 
espía no encuentra cerca del mismo o tra 
cosa que elogios y  agradecim iento para dicho 

C o l l a r  d e  P e r l a s  28
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rey  sin  que nada mencione relativo á sus 
cualidades y defectos, infiere que los presen
tes que recibió de aquél son la única causa 
que le hace callar respecto de lo últim o é 
in sis tir  en tribu tarle  elogios. En tal caso 
vuelve á preguntarle acerca de los presentes 
con que le haya honrado aquel rey para ga
narse su afecto, y  si se m uestra reservado en 
algo, observa sus vestiduras y ornamentos, y  
si éstos son preciosos, ten por seguro que ha 
sido rem unerado en más de lo que manifieste 
y  que trata de engañarte con sus negativas; 
porque los presentes son proporcionados á las 
vestiduras que acompañan á aquéllos, pues 
es costum bre de reyes y príncipes acompa
ñ a r á las vestiduras que regalan, otros pre
sentes doblem ente preciosos que éstas. Pero 
si te revelare los presentes que recibió en 
proporción con las vestiduras que ostente,, 
según acabamos de exponer, y  te m anifestare 
que aquel rey le colmó de honores y  le hizo 
magníficos regalos; mas no te revela detalle 
n i noticia alguna respecto del mismo, infiere 
que desconoce por completo las funciones 
propias del em bajador y  es un  ignorante en
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el terreno de la diplom acia; porque sola
m ente su escasa in teligencia le mueve á ala
bar á aquel rey y á m ostrarse satisfecho y 
alegre por los regalos y  honores que recibió 
largam ente de sus manos, y  solam ente su 
ignorancia y  absoluta carencia de conoci
m iento es causa de que no haya adquirido 
una inform ación exacta acerca de las condi
ciones y  conducta del mismo. Por tanto no 
debes ya nom brarle emba jador, n i le vuelvas 
á honrar con tan alta d ignidad, porque care
ce d é las  cualidades indispensables é igua l
m ente de las com plem entarias para su mejor 
desempeño.

¡Oh hijo mío! Si envías tu  em bajador á 
un  rey menos poderoso que tú y  deseas ob
servarlo cuando regrese y  se te presente, 
cum plida ya su m isión, supongamos que el 
rey  sea in te ligen te , sagaz y  juicioso y  que el 
asunto objeto de la em bajada sea de regular 
im portancia, es decir, n i m uy grave, ni tan 
leve que apenas exija la atención y  cuidado 
del em bajador, supongamos tam bién que el 
rey  ha cum plido á satisfacción tuya, esfor
zándose y  acudiendo con diligencia á reali—
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zar tu  propósito; si eu tales circunstancias se 
te presenta tu  em bajador censurando al rey 
en lugar de alabarlo, es señal que éste no le 
hizo regalos ó concedió honores y  por tanto 
supusiste m al al considerar á aquél como 
exento de am bición; porque habiendo satis
fecho el rey tu  dem anda, solam ente podrá 
censurarle porque no le concedió sus m erce
des. Inferirás, por consiguiente, que tu  em
bajador tuvo am bición, mas no fué satisfe
cho en ella, n i obtuvo el fin particu lar que 
buscaba. P regúntale, no obstante, en tal caso 
si el rey le ha concedido honores y  dado 
presentes y  si observas que le ha concedido 
aquellos que le eran adecuados y  correspon
dientes á su dignidad, infiere que tu  em ba
ja d o r quiso hacerte traición vendiendo tus 
secretos, y  por tanto no te confíes, ni conver
ses con él, porque seguirá en relación con tu  
enemigo hasta que se pacte y  consolide la 
conform idad entre las exigencias de ambos, 
obligándose por su parte tu  em bajador á in 
form ar al rey tu  enemigo sobre algunos se
cretos y  noticias tuyas. Pero si los presentes 
que  el rey hizo á tu  em bajador fueran infe-



ñores á los tributados en igual caso á los de 
su  d ignidad, infiere que las censuras de éste 
contra aquél tienen por causa única lo exi
guo de las mercedes obtenidas.

Si en ta l caso, Hijo mío, quieres conocer 
la im portancia de los presentes concedidos á 
este tu  em bajador, exam ina su vestidura, y  
si fuere de elevado precio, es señal que el pre
sente concedido corresponderá en valía á 
ésta y  liabrá sido espléndido tam bién. Mas 
si el enemigo no cum plió á satisfacción tuya 
el objeto de la em bajada, y  no obstante re
gresa tu  em bajador tribu tándole elogios ó sin  
censurarle, ten por seguro que la conducta 
de éste obedece á que el rey tu  enemigo le 
prom etió mercedes y  á la esperanza que tiene 
de volver por segunda vez á la corte de aquél 
y  obtener del mismo abundantes beneficios, 
porque ha de hacer allí todo el bien posible 
á tu  enemigo y tribu tarle  las mayores ala
banzas y  m uestras de agradecim iento. Infiere 
por consiguiente, que la perfidia caracteriza 
á tu  em bajador, que es incapaz de conseguir 
el objeto de la em bajada, que carece de las 
condiciones loables que supusiste en él y  que,
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por el contrario, sus condiciones son infam es 
y  vituperables. P regúntale  todavía acerca de 
los presentes que le haya heclio y  si se los 
dio satisfactorios, ten por seguro que nada 
enm udece su lengua y  le hace callar, á pesar 
de que no habiendo el rey enemigo cum pli
do el asunto de la em bajada debiera v itu 
perarle, más que los presentes y  honores que 
le concedió.

Si habiendo enviado una em bajada cerca 
de un  rey amigo, luego se te presenta tu em
bajador después de haber cum plido satisfac
toriam ente su m isión y  de haber realizado el 
rey tu  propósito siguiendo en el terreno de 
tu  am istad, favor y  afecto, y  no obstante 
censura á éste, infiere que sus censuras son 
debidas únicam ente á la falta de u tilidad  que 
le haya reportado la embajada; mas si le t r i 
bu ta elogios es por causa de la buena am is
tad  entre vosotros y  en agradecim iento á los 
presentes valiosos que le baya hecho. Pero si 
dicho rey no satisface tu  deseo respecto del 
asunto, motivo de la embajada, y  te escribe 
alegando pretextos ó excusas para no cum 
p lirlo , estudia sagazm ente su carta y  el sen-
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tido  íntim o de sus frases, y  si observas que 
ésta se halla redactada fuera de las formas or
d inarias y usuales eatre  vosotros y  versa sobre 
cosas incoherentes con el asunto propuesto, 
infiere que esto es debido al em bajador que 
ha expuesto ante el rey algún asunto d istin to  
del que le encomendaste y éste se opone á su 
deseo, y  por eso parece que descuida la re
dacción de las frases ó se equivoca ó se aparta 
de las formas usuales en sus respuestas.

¡Oh hijo mío! Procede con la m ayor saga
cidad para conocer á los embajadores que se 
presenten en tu  corte procedentes de las re 
giones de otros reyes sem ejantes á tí, sean 
am igos ó enemigos. Si los em bajadores per
tenecen á reyes amigos, no hay  duda que vie
nen por asuntos de am istad y  cortesía. Pero 
si pertenecen á enemigos, te conviene obser
varlos detenidam ente y  con grande astucia. 
Cuando alguno de los ú ltim os aparezca ante tí 
con cara risueña y  saltando de gozo y  con
tento, es señal que quiere m anifestarte de pa
labra la buena nueva que le alegra. Inm edia
tam ente te saludará afectuosam ente, te ha
blará con exquisita cortesía, elogiándote sobre



su rey y  exponiendo su pretensión con suma 
afabilidad. Si de ta l m anera se presenta, es
tudíalo partiendo de uno de estos dos p rin 
cipios, y seguram ente no serás engañado; ó 
que su rey tiene escaso poderío, ó escasa in 
teligencia. Si resulta lo prim ero, infiere dos 
cosas: ó que el em bajador trata de ganarte 
alguna ventaja para su rey, ó desea evitarle 
algún  daño em pleando toda su astucia para 
engañarte. Si observas esto, déjale sentarse 
entre tus consejeros y  probablem ente reve
lará sus intenciones ocultas para captarse tu  
sim patía y  podrás confirmarte en las obser
vaciones de tu  sagacidad reconociendo pa l
pablem ente su condición interior; porque 
todos los secretos que confíe á tus consejeros 
llegarán al instante á tus oídos. Luego le 
ordenas que se detenga entre tus m agnates á 
fin de confirm arte todavía más en tus juicios 
respecto del mismo, y  quizás te revelará todo 
lo que se haya reservado y  el estado favora
ble ó desfavorable de sus negociaciones, en 
cuyo caso le exiges’’ prontam ente grandes 
ventajas, aunque le ofrezcas otras para su 
rey de parte  tuya.



— 441 —

Pero si dicho em bajador se m uestra re
servado con tus m agnates respecto de los 
asuntos de su rey, n i descubre las circuns
tancias, gravedad ó im portancia de los m is
mos, infiere que es leal á su rey cuyo bien 
desea únicam ente y  de n ingún  modo hacerle 
traición; pues aunque te elogia, entiende 
que únicam ente lo hace para m ejor conse
g u ir su propósito y realizar sus planes, ó 
por la  debilidad, hijo mío, y  escaso poderío 
de su rey, y  prueba de esto, que no se pre
senta ambicioso, ni pretende otra cosa que 
aquello que im porta á su señor y  si te elogia 
con preferencia á éste, es únicam en te por evi
tarle algún daño que tema de tu  parte, y  si 
te m anifiesta afabilidad y cariño es por pura 
forma y  por captarse á la vez tu  benevolen
cia. E n tal caso, hijo mío, preséntale aque
llas exigencias que desees obtener cerca de 
su  señor; pero pon grande precaución en el 
pacto otorgando aquellas condiciones que 
sean justas y  precisas, mas no aquellas que 
puedan sonrojarte de vergüenza, ó ser tan 
ventajosas para su rey que te sirvan de opro
bio y  vituperio. Si acepta tus condiciones



desde el prim er momento, confírm ate en tu  
observación de que su rey es m uy débil y  
aprovecha la ocasión, yaque entonces es posi. 
b le y  el enemigo te teme, haciendo la paz á 
tu  gusto ó acometiéndole d é lo  contrario con 
tus defensores y  auxiliares. A parte de esto, 
dicho em bajador resulta excelente y ha obra
do con lealtad  á su rey.

Si el rey fuera poderoso por su ejército y  
hacienda y tuviera gran núm ero de aux ilia
res, defensores y  héroes, y  no obstante su 
em bajador se te presenta afable, lisonjero y  
fino, ten por seguro que aquél tiene escasa 
in teligencia, es incapaz de d istingu ir entre 
las causas y  resultados de los acontecim ien
tos, y  prueba de ello que su em bajador no 
le hace justicia  ni se conduce n i habla b ien 
respecto de él, sino que, por el contrario, 
abandona su defensa y perjudica su servicio, 
cuando te prefiere, elogia y  reconoce como 
superior al mismo. Y ten presente, h ijo  m ío, 
que tal em bajador falta á sus deberes, y  no 
busca otra cosa que aquello que pueda ase
gu rarle  la satisfacción de sus ambiciones, n i 
tiene otro propósito que sus ventajas perso



nales que le llevarán á dañar á su rey y  á 
serle desleal, acarreándole la desgracia y  la 
m uerte, y si aparece afable contigo, es sola
m ente para que le auxilies en la traición que 
prepara en favor tuyo contra su rey. Esto 
mismo aconteció á nosotros con Ornar, hijo 
de Abdala, v isir del rey  del Mogreb Abu- 
Sálim . 1 F ue enviado á nosotros con grande 
empeño y  constancia para tendernos una 
asechanza y  traición en nuestra propia corte. 
Pero observárnosle con la m ayor sagacidad 
posible, estudiando por qué motivos se mos
traba en ac titud  hum ilde y  com placiente, 
nos revelaba afabilidad y  dulzura y  nos t r i 
butaba toda clase de elogios y  lisonjas, y  
deducim os que por todos esos elogios que 
nos tributaba y  por la hum ildad  con que se 
presentaba ante nosotros, no obstante el po
derío y  m agnífica situación de su rey, no se 
proponía más que tendernos una estratage
m a ú obtener de nuestra parte la satisfacción 
de sus am biciones personales. Ordenamos 
que fuera hospedado en la casa de nuestro

1 A b u sá lim  Ib ra h im , h ijo  de  A b u lh a sán , m e -  

r in id a .
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visir Abdala, h ijo  de Moslima, por cuanto 
entre ambos reinaba an tigua am istad, y  pre
cisam ente esta circunstancia quería aprove- 
ehar Ornar para realizar su propósito. Pero 
encargamos á nuestro v isir que lo exam ina
ra sagazm ente hasta hacerle revelar los pen
sam ientos secretos que traía y  descubrir todo 
su in terio r para poder conocer nosotros la 
verdadera intención ó fin que buscaba, y  
efectivam ente lo encontramos tal como ha
bíam os sospechado, es decir, que únicam ente 
se proponía el engaño, la asechanza y la 
perfidia para satisfacer su propia am bición. 
E n cuanto tuvim os la evidencia de esto, lo 
en gañamos nosotros, prom etiéndole todo cuan
to quería y llenaba su codicia y  logramos que 
volviera la asechanza contra su propio se
ñor, produciéndole la m uerte y la  devastación 
de su reino. La asechanza y  engaño que m a
quinaba contra nosotros, bajo aquellas apa
riencias con que se presentaba, consistía en 
realizar dos fines: uno, que traía dinero para 
aux ilia r á la gente de Oran y  prolongar su 
rebelión, y  otro, presentarse á nuestro visir 
para seducirlo y  volverlo al favor de su rey
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excitando su am bición, para cuyo últim o 
fin se valdría del afecto y  am istad sincera é 
ín tim a que entre ambos m ediaba desde an 
tiguo. Pero nosotros estábamos ya seguros 
de que nuestro v isir no se dejaría seducir 
por Ornar, ni le arrastraría el oro á hacernos 
traición, dado el noble afecto, la lealtad  y  
sinceridad que nos profesaba, y  en cambio 
esperábamos de la firmeza de nuestro v isir 
en sus convicciones que él seduciría á Ornar 
y  convertiría contra él su propia asechanza, 
quebrantando su tesón y  convicciones, y por 
eso hospedamos á Ornar en su casa, p rev i
n iéndole del propósito é intención que traía, 
según sospechábamos. Después, h ijo  m ío, 
lo introducíam os al lugar reservado de nues
tro consejo, una vez allí lo engañábamos con 
nuestras palabras y  promesas á fin de ganár
noslo y  sacarle su intención oculta, que no 
era nada menos qne averiguar nuestros se
cretos y  noticias; pero nosotros lo entrete
níam os con toda clase de subterfugios y  en
tretanto  hacíamos públicas las intenciones 
que descubrimos en él, hasta que se enteró 
su  rey y  le postergó en su dignidad. E n ton 



ces nosotros retardam os el cum plim iento dé
las promesas que le habíam os hecho y  no le 
hicim os otras nuevas hasta saber que su r e j  
sospechaba de su lealtad  y  que llegando á 
presencia del mismo no encontraría perdón, 
n i salvación posible, sino más bien el rigor 
del odio secreto que ya le guardaba por lo 
m al que se había conducido en la realiza
ción de sus propósitos.

Cuando Ornar conoció que, á pesar de su 
grande genio, era reprobada su conducta, nos 
descubrió los secretos de su señor y nos re
veló todo su interior, y  pactamos con él ú n i
camente para los efectos de perjud icar á su 
rey  y salvarse él al mismo tiempo de la si
tuación d ifícil en que había caído por su 
propio descuido. R espondió favorablemente 
y  convino coa nosotros doblegando su espí
r itu  á todo cuanto le propusim os. Los suce
sos desarrollados en la rebelión que excitó 
contra su rey fueron sucediéndose con éxito 
hasta su desenlace, ante las puertas de la 
ciudad de Fez, la nueva, donde su rey sufrió  
el más trágico ñu de la vida. Sucedió que 
Ornar, al separarse de nosotros sin  conseguir
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el objeto que había buscado, ni el del d in e
ro que traía para la gente de Orán, ni tam 
poco la seducción de nuestro visir que in 
tentaba, nos prometió hacer traición á su 
rey, proclam ara! hermano de éste y  dar l i 
bertad  á los A bdeluaditas que se hallaban 
oprim idos bajo sum ando; después de lo cual 
resultaría la reconciliación con nosotros, sin 
d isputa alguna. Cuando llegó á presencia de 
su su ltán  A busálím  dióle cuenta de la em
bajada según era obligación estricta, pero 
reservándose ya interiorm ente los planes con 
que confiaba engañarlo y hacerle traición. A lá 
dispuso, porsupoder, que el su ltán  saliera de 
Fez, la nueva, para pasar en la an tigua la 
tem porada del estío, según era su costumbre, 
y  cuando, al venir el otoño, quiso regre¿3ar á 
la nueva por el mismo camino precisam ente 
que había pasado el visir Ornar al regresar de 
nuestra  corte, se encontró con la noticia de 
que éste le había cerrado las puertas de la 
ciudad  y  proclamado allí, en sustitución del 
m ism o, á su herm ano Abuom ar hijo de A bul- 
hasán. A busálim  partió precipitadam ente 
para acometerle, llegando los caballos de su
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gente con la boca seca de tanto correr; trabó 
la batalla, mas le fue adversa la suerte; su 
ejército volvió las espaldas abandonándole y  
despreciándole, como si no fueran subordina
dos á sus órdenes, vióse obligado á h u ir  para 
salvarse, pero fué perseguido y  m uerto ha
llándose com pletam ente abandonado y  solo, 
s in  defensor ni aux iliar alguno

Te conviene sobremanera, hijo mío, ob
servar á los embajadores de tus enemigos, 
cuando lleguen y  comparezcan en tu  presen
cia á exponerte el objeto de su em bajada; 
tratarles con la m ayor consideración posible, 
exam inar su ac titud  con toda sagacidad y  en
gañarles con toda clase de subterfugios y  a r -

\ La fecha  de la  re b e liô n  d e  O m ar c o n tra  su  
ro y  A b u sâ lim  a p a re c e  en  la  «C ronica de  los A lm o h a - 
d e s  y  H afsidas», tra d u c id a  po r E. F a g n à n  q u e  d ic e : 
«D ans la  n u i t  du  ( lu n d i au ) m a rd i 17 D h o u lk a d a  d o  la  
d ite  a n n é e  (702 d e  1’ h c g ire ), O m ar b e n  A b d a lla h  ben  
Ali se  ré v o lta  d a n s  la  v ille  n e u v e  do Fez c o n tre  A bu  
S a lim  e t r e c o n n u t  1’ a u to r ité  de  T achefina el M a w - 
s o u s, fils d u  s u lta n  m e r in id e  Abou 1-TIasan. A bou Sa
lim  p a r t i t  d e  l ’a n c ie n n e  Fez p o u r  le  c o rn b a ltre ,  m a is  
so n  a rm é e  1’ a b a n d o n n a  e t s ’ e n fu it â la  v i l le  n e u v e ;  
lu i  m e m e  d u t p re n d re  la  fu ite , m a is  il fu t p o u rs u iv i  
e t  tu é , e t sa  té te  fu t ra p p o r té e  â la v il le  n e u v e .»
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tificios hasta que conozcas al que sea am ante 
y  leal á su rey, al farsante y  al recto. A to
dos debes recibirlos con la consideración que 
exija su d ignidad y  condición. Si el em ba
jador, hijo mío, tiene la d ign idad  de v isir ú  
otra sem ejante, debes recibirlo  como ta l, y si 
es de inferior categoría, debes procurarle 
igualm ente todo aquello que exija su rango . 
A sí, facilítales hospedaje entre tus servido
res sem ejantes á ellos en categoría y  tr ib ú ta 
les los honores que les correspondan y  en 
esto tendrás una ocasión oportuna para sa
carles francam ente las noticias reservadas y  
secretos que puedan traer.

¡Oh hijo mío! Si algún  em bajador de tu  
enemigo aparece en tu  presencia con la faz 
contraída, el paso m ajestuoso y  revelando 
disgusto exteriorm ente, sospecha una de dos 
cosas: ó que esta m anera de presentarse el 
em bajador es debida á su m ism a m alicia y  
artificios para m ayor disim ulo, ó que es 
reflejo exacto d é la  in tención de su rey. E n 
ta l situación debes hospedarlo en com pañía 
de aquel de tus servidores, sem ejantes á él 
en  categoría, que pueda escudriñar su m ane- 

Co l l a ii  d e  P e r l a s  29
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ra de ser, después que le hayas tomado la 
carta que acompañe. E n ésta observarás el 
deseo de tu  enemigo é inferirás de la m ism a 
la realidad del asunto sin  que se te oculte- 
nada de la verdad ó falsedad; porque si ves 
que el deseo revelado en dicha carta no te 
conviene, n i satisface, ni por su oferta ni 
por su dem anda, infiere que el em bajador 
está en carácter, al presentarse, con la in ten 
ción de su rey y con el espíritu  de la carta, 
y  en tal caso hazle comparecer á tu presen
cia cuidando de aislarlo de tu  Consejo para 
que no adquiera inform ación alguna respec
to de tu  situación, te guardas la carta que 
acompaña y  le entregas tu respuesta. Pero si 
la carta te es halagüeña y  satisfactoria por 
varias causas infiere que la perfidia es propia 
del carácter del em bajador, puesto que en la 
carta de su rey no hay más que expresiones 
de seguridad y  súplica: en tal caso haz m er
cedes ó beneficios al em bajador para ganarte 
por medio de los mismos su corazón, puesta  
que su conducta es h ija  de su am bición y  
deseo de aprovecharse para su fin particu lar, 
y  si acepta los beneficios y  honores que le
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concedas, éstos le excitarán á revelarte los 
secretos que guarde haciendo traición á su 
señor. De esta suerte nosotros, h ijo  mío, he
mos observado á los embajadores y los hemos 
encontrado buenos y  malos, según las sos
pechas que nos habían sugerido.

Respecto de las cartas que recibas de 
tus enemigos debes d istingu ir las dos cir
cunstancias siguientes:

1 .a Que procedan de un  rey  más pode
roso que tú , pero cuya incursión pudieras 
rechazar. Desde luego debes considerar la 
carta que éste te envía, como procedente 
siem pre de un  enemigo, y  aunque te resulte 
satisfactoria, conveniente á tus propósitos y 
que no te perjudica al parecer, exam ínala 
sagazm ente á fin de conocer por su exterio
ridad  el fin oculto que encierra; porque sabe, 
hijo  mío, que dicho rey únicam ente desea 
engañarte y  al efecto se vale de la astucia, 
que la alabanza que te tribu ta es ficticia y  
no es sincera la am istad que te ofrezca, puesto 
que es cosa clara que si, á pesar de ser m ás 
poderoso que tú  en su reino, más estable en 
su  trono y  circunstancias, de disponer de
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ejército más numeroso y  hacienda mas rica 
y  de hallarse rodeado de m ayor m ajestad y  
grandeza, se lim ita  á ofrecerte su am istad y  
te inv ita á la reconciliación entre ambos, 
busca únicam ente que no te prevengas contra 
él, n i tomes precauciones, para caer sobre tí 
en el momento que te halles descuidado y  
sorprenderte desprevenido para rechazarlo. 
Por consiguiente, h ijo  mío,, está prevenido 
contra esa asechanza, la más cruel que puede 
darse, haciéndote más astuto que él á fin de 
no dejarte seducir por sus apariencias.

¡Oh h ijo  mío! Si encuentras en la carta de 
tu  enemigo unas frases que revelan bondad, 
y  á la vez otras perversidad, prevente contra 
él con m a jo r  solicitud que si únicam ente te 
escribiera para am enazarte ó hacerte alguna 
reclamación; porque sabe, hijo mío, que en el 
p rim er caso procede con m ayor astucia que 
en el segundo; pues en éste revela claram ente 
la inqu ie tud  y  zozobra de su espíritu , m ien
tras que en aquél com prende en sus palabras 
el bien y  el m al y  ambos se contradicen.

¡Oh hijo mío! Si tu  enemigo te equipara 
•en ejército, hacienda, capacidad, astucia y
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penetración fisiognómica, por sus cartas reco
nocerás su in teligencia y propósitos. Si te 
escribe unas veces en sentido satisfactorio y  
com placiente, y  otras dañoso y  ofensivo, in 
fiere que le falta in te ligencia para ser tu  
igual, como hemos supuesto; porque revela 
la agitación de su esp íritu  por defecto de su 
tem peram ento aceptando unas veces lo que 
no debe y  oponiéndose otras á aquello que 
debería aceptar: en ta l caso engáñalo con 
subterfugios; porque él no seguirá igual 
conducta que tú , y  si llegas á ven tila r el 
asunto, le aventajarás en astucia y  consegui
rás aquello que m ejor te parezca llegando 
hasta triun far sobre él mismo.

¡Oh hijo mío! Ten presente que si tu  enem i
go te escribe con un objeto único y  b ien  p lan
teado, sin que observes en su carta n i más n i 
menos que aquello que se halla en relación 
con el asunto y  se lim ita  á expresar lo ind is
pensable al efecto que se proponga, es señal 
que posee una grande in teligencia y  carácter 
excelente sin  que le irrite  otro asunto que 
aquel que le preocupa, n i más noticia que 
aquella  que le aflige y  atorm enta: á éste, h ijo
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mío, es preciso que le tiendas alguna ase
chanza y  lo engañes con golpes de astucia y  
con toda clase de subterfugios, como te expusi
mos ya en el capítulo sobre la adm inistración.

2 .a Si tu  enem igo, hijo mío, es más 
débil que tú , observa por sus cartas los g ra
dos de su in te ligencia y  la perfección y  ex
celencia de sus acciones, ó su estupidez é 
ignorancia. Si te escribe alguna vez que otra 
en tono bondadoso y  por asuntos de recon
ciliación y  alegría, infiere que es in te ligen te  
y  sigue una dirección perfecta en sus asun
tos buscando tu  am istad, generosidad y  re
conciliación sincera, aun á costa de hum i
llarse á tí. Con éste debes conducirte de la 
m anera que te indicam os en el capítulo so
bre la adm inistración. Mas si dicho enemigo 
á pesar de su inferioridad en poder, te rem i
te cartas que no te satisfacen, sino que más 
bien te ofenden por las dificultades que re
velan, infiere la agitación en que se halla  su  
esp íritu , su escasa in teligencia y  perversi
dad de carácter; sé astuto y  de n in g u n a  m a
nera indu lgen te con el mismo y  está seguro 
que conseguirás dom inarlo.



CONCLUSIÓN DE LA OBRA

He aquí term inado ya el libro que te de
dicamos y  cuyas frases han brotado de lo 
m ás profundo de nuestro corazón: en él aca
bamos de exponerte aquellas recom endacio
nes que te facilitarán la prosperidad en la 
vida fu tu ra  y  en la actual, pues hemos re
unido todo cuanto te interesa saber para la 
m ejor dirección de tus asuntos de este m un
do y  del otro y  para tu  felicidad esp iritual 
y  m aterial. Establécelo como norm a de tu  
conducta y  antorcha que te ilum ine, y  des
pués que practiques las enseñanzas del m is
mo para el cuidado de los asuntos divinos y  
del gobierno del m undo, pon toda tu  con



fianza y  entrégate por completo á A lá excel
so, esperando de su auxilio  el éxito más fe
liz; porque aquel que confía en A lá, encuen
tra  siem pre la prosperidad en sus asuntos.

¡Oh hijo  mío! Purifica tus deseos en la 
oración para que el Señor de los cielos te res
ponda favorablem ente. Ten presente que el 
reinado es un  don que A lá concede á aquel 
á quien quiere de sus siervos y  un designio 
secreto de su voluntad divina. Di: ¡Dios mío! 
¿qué es un  reino para tí, si tú  lo concedes ó 
arrebatas librem ente, si tú  haces poderoso ó 
hum illas á aquel á quien quieres?

¡Oh hijo  mío! Descubre sinceram ente á 
A lá todos tus secretos, revélale todo tu  in te 
rio r en todas tus circunstancias de la vida; 
porque E l reconoce, penetra y  escudriña los 
pensam ientos más recónditos. Ya dijo el P ro
feta, á quien  A lá bendiga: «Alá rasga el ve
lo del secreto cuando alguien  se lo oculta.»

¡Oh hijo mío! Sabe tam bién que A lá no 
quiere que le desobedezcas en nada de lo 
que te ordena, del mismo modo que tú  no 
quieres que te desobedezcan tus súbditos.

¡Oh hijo  mío! Cuando se ofrezcan á tu
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resolución dos asuntos opuestos, porque uno 
de ellos sea conveniente para tí y  tus m agna
tes y el otro para A lá, inclínate  por este ú l
tim o. Pues sabe que el m ayor bien consiste 
en el temor de Dios y  que nuestro principal 
asunto es alcanzar la bienaventuranza, m ien
tras que la esclavitud más cruel de este m un
do es entregarse por completo á las pasiones.

¡Oh hijo mío! Adorna y  em bellece tu  
alm a con las v irtudes más excelentes; am a 
la verdad y  desprecia la m entira, busca la 
am istad  de los varones piadosos y  rectos, 
respeta los bienes de los huérfanos, abstente 
por completo de las cosas ilíc itas deseando 
aquello que hay  en Dios y  evitando lo que 
hay  en el m undo. Porque aquel que am a la 
verdad es respetado por las criaturas, y  el 
que desprecia la m entira  se ve libre de los 
infortunios de los perversos; la am istad de 
los varones piadosos acrecienta la p rosperi
dad y  seguridad de la vida; el m ayor de los 
crím enes es arrebatar los bienes á los huér
fanos y  la m ayor responsabilidad dejar qne 
sea fácil la comisión de los delitos.

T en presente, hijo mío, que únicam ente



resta para el hom bre en este m undo la fama 
de su v irtud  y  excelente conducta, y  alcan
zando ésta no temas adversidad alguna; 
aprende en la historia de las naciones y  ge
neraciones pasadas cu ja s  riquezas desapare
cieron restando únicam ente sus grandes h a
zañas.

¡Oh hijo mío! G uárdate de la pereza y  
holgazanería y  procura más bien ser d ili
gente en tus asuntos; porque te es más fácil 
m orir que seguir viviendo y  la m uerte es 
más rápida que el guiño del ojo.

¡Oh hijo mío! La gente se entrega á los 
placeres y  se divierte hasta que la sorprende 
el día prom etido, y  entonces el que sembró 
bien, recoge alegría y  honor, mas el que 
sembró m al recoge aflicción y  torm ento. Sa
be, hijo mío, que tus m iem bros darán testi
monio favorable ó adverso de tu  conducta, 
que tus sentim ientos y  acciones se te im pu
tarán, y  por tanto debes procurar que testi
fiquen en tu  favor y  no en contra, y  presen
ta r buenas obras en tu  defensa.

¡Oh hijo mío! Sé veraz; porque la verdad 
es p renda de d ign idad  personal y  un  s e n ti-
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m iento piadoso, mas la m entira es un opro
bio, una infam ia y  una in ju ria .

¡Ola liijo mío! Haz de la in te ligencia tu 
em ir, del silencio tu  visir, de la justic ia  tu  
p rincipal consejero y  camarada y  de la equi
dad tu  mejor amigo.

¡Oh hijo mío! Sé bondadoso y  ama con 
predilección á los siervos de A lá más d istin 
guidos por su piedad, á los más venerandos 
doctores y  más leales, da libertad  á los er
m itaños y  protección á las escuelas; sé tem e
roso de Dios y  clem ente con tus súbditos é 
im ita  á N idam  Alm olc, v isir de A lparsalán. 
Refiere A tortusí (el de Tortosa) que en oca
sión de encontrarse en el Irac, el rey  turco 
A bulfátah h ijo  de A lparsalán nombró vi
sir suyo al que ya lo había sido de su pa
d re , á N idam  Almolc. Este v isir con tri
buyó grandem ente al sostenim iento de la 
d inastía  de sus señores robusteciendo los 
fundam entos del reino, haciendo inexpug
nables sus fortalezas, ganándose á los ene
migos, siendo el amigo de los príncipes, 
confiriendo los empleos á hom bres capaces, 
■extendiendo por igual sus beneficios á ene-
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m igos y  amigos, á los próximos, ausentes y  
d istantes, y  de esta suerte aseguró el reino y  
hum illó  á las criaturas ante su sultán .

La causa de tantos resultados felices y  
prósperos fue, por perm isión de A lá a ltís i
mo, que d irigió principalm ente su atención 
á ensalzar la relig ión y  á edificar escuelas 
para los jurisconsultos, madrazas para los 
sabios, erm itas ó conventos para los varones 
píos y  virtuosos y  para los pobres y  ascetas, 
señalándoles luego pensiones, vestidos y  g ra
tificaciones m ensuales, y  concediendo pre
mios y  mercedes á algunos más doctos, ade
m ás de los sueldos ordinarios que disfru ta
ban. E xtendió todos estos beneficios á las 
regiones todas del reino hasta tal punto que 
no había, desde la prim itiva Siria, ó sea J e -  
rusalén, hasta la S iria m oderna, es decir, 
la  región del D iarbéquer, las dos villas Gufa 
y  Basora, Jorasán y  sus distritos y  Sa
m arcanda al otro lado del río C hihun en una 
extensión de 100 días de jornada, hom bre 
docto ó am ante de la ciencia, religioso ó 
asceta que no recibiera en el mismo rincón de 
su  casa grandes y  abundantes beneficios, para
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-cuyos gastos aquel v isir sacaba de la casa de 
hacienda 700.000 dinares cada año.

A lgunos canallas llegaron á acusarlo ante 
el rey A bulfátak y  á fin de excitar la có
lera de éste contra aquél, le dijeron: «mejor 
fuera que organizaras con esa riqueza que 
sale del tesoro un  ejército que fijara sus tien 
das ante los m uros de la m agnífica Constan— 
tinopla.» Esta observación fué escuchada 
agradablem ente por A bulfátah y  dijo á su  
visir, cuando éste entró á su presencia: «¡oh 
padre mío! he sabido que sacas de la hacien
da cada año 700.000 dinares para sostener á 
gente que para nada nos sirve, n i nos reporta 
u tilid ad  alguna.» N idam  Alm olc lloró al 
oir estas palabras de su rey  y  respondió: «¡oh 
hijo  mío! yo soy un  viejo extranjero y  si m e 
p ide cuentas A quel que tiene toda autoridad, 
m i consumo diario no llegaría á 5 dinares; tú , 
en cambio, eres un  joven turco y  quizá tu 
vieras que responder de 30 dinares, sin  con
ta r que además te encuentras entregado por 
completo al placer y  á tus pasiones y  es más 
te m uestras rebelde á A lá en lugar de obede
cerle; prepararías tus ejércitos para que su
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frieran desastres, pues aunque los organiza
res perfectam ente y  acom etieran al enemigo* 
armados con sables dos codos de largos y  con 
arcos cuyos dardos alcanzaran á 300 codos, 
v iv irían , no obstante, consagrados á la rebe
lión, á la borrachera, al juego y  á la m úsica 
de flautas y  tambores. Mas yo levanto para 
tu  defensa un  ejército titulaldo ejército de la 
noche, el cual, cuando duerm en tus soldados 
se presenta á vanguardia de éstos, organiza
do á la visla de su Señor derram ando lág ri
mas, enviando sus oraciones y  levantando 
sus manos hacia Alá altísim o pidiendo por 
tí  y  por tus soldados, y  vivís bajo el m anto 
de intercesión de ese ejército: por sus oracio
nes sois confortados y  gracias á sus súp li
cas recibís la lluvia y  las provisiones y  sus 
flechas atraviesan hasta el séptim o cielo en 
la  oración é intercesión ante A lá, todopode
roso.» A bulfátah lloró am argam ente y  excla
mó: «¡muy bien, padre mío, m uy bien! dame 
un  ejército numeroso como ese.»

Como prueba de las grandes cualidades 
de este visir, refieren los historiadores que un 
día se le presentó un hombre, llam ado Abu-
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saíd el Sufí y díjole: señor, yo soy capaz de 
constru irte una m adraza en la ciudad de 
Bagdad que no tenga sem ejante en n inguna 
otra región de la tie ira  y perpetúe tu m em oria 
hasta el día del ju ic io  final. N idam  aceptó el 
ofrecim iento que este hom bre le hacía y  es
cribió á sus procuradores en Bagdad orde
nándoles que facilitasen dinero al mismo.

A busaíd compró una porción de terreno 
á orillas del T igris, echó los cim ientos y  le
vantó la m adraza N idam ía, edificada con 
g ran  belleza arquitectónica, inscribiendo en 
ella el nom bre de N idam  Almolc. Después 
construyó mercados al rededor de la m adraza 
que se alzaba sobre ellos á m anera de un  
g ran  m onasterio, y  compró fundos, hosterías 
y  casas de baño legándolos en favor de la 
m ism a. De esta suerte se hizo general el res
peto y  veneración á N idam  Alm olc y  su 
m em oria se extendió y  dilató por toda la 
tierra , de Oriente á Occidente. Este hecho 
tuvo lugar entre los años 450 á 460 de la hé- 
g ira. E ntregada la cuenta de los gastos hechos 
en la construcción de la m adraza resultó que 
ascendía próxim am ente á 60.000 dinares (si
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sobró algún dinero se lo guardaría A busaíd  
para sí y  para sostener la hostería en la m a
draza). Pues aconteció que A busaíd fue lla 
mado por N idam  para que se presentara en 
Ispahán á ñu  de rend ir cuentas de lo gastado 
en la construcción de la m adraza, y  enterado 
aquél, m andó á decir al califa abasida que si 
quería ver extendida su fama y  su gloria por 
todos los ám bitos de la tierra  para siem pre, 
no tenía que hacer más que borrar el nom bre 
de N idam  Alm olc de aquella m adraza y  
sustitu irlo  con el suyo por el precio de 60.000 
dinares. E l califa contestó que m andara des
de luego á alguien  para entregarle dicha 
cantidad. Asegurado con esto m archó A bu
saíd á Ispahán; pero díjole N idam  Almolc: 
«ya te entregué cerca de 60.000 diñares y  
quiero que saquemos la cuenta.» Pero res
pondióle Abusaíd: «no gastemos el tiem po 
hablando, si te parece, pues sino voy á 
borrar la inscripción de tu nom bre en la 
m adraza, sustituyéndolo por el de aquel que 
entregue el dinero que falta, y  así no res
tará g loria alguna para tí» . Al oir esto N i
dam  Alm olc exclamó: «Oh jeque, ahí tienes
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toda esa cantidad y  no borres nuestro nom 
bre de la madraza».

Inm ediatam ente A busaíd construyó con 
dicho dinero erm itas para los sufíes y  com
pró campos, hosterías y  jard ines que legó 
tam bién á aquellos que las hab itan  actual
m ente y  son m uy visitadas en Bagdad.

Ten presente, hijo mío, que son m uchas 
las buenas obras para alcanzar el fin próspe
ro, y  entre las más excelentes y  loables 
son de notar aquellas que tienden  á consa
grarse, refugiarse y  acercarse á Alá, pero la 
p rincipal para alcanzar m érito ante su pre
sencia el día del ju ic io  final, es la guerra san
ta, fundam ento de la religión y  obligación 
estricta para todo aquel á quien  están enco
m endados los asuntos de los m uslim es; en 
toda región debe existir la obligación de la 
guerra santa y  tener Alá defensores y  héroes 
de su religión. Al Profeta se a tribuyen  estas 
palabras: «no faltará una banda de m i nación 
que sostenga la causa ju sta  en el M ogreb 
hasta que sobrevenga el im perio absoluto de 
Alá», en cuyas ú ltim as palabras se refiere a l 
ju icio final, y  en toda la sentencia alude á 

C o l l a r  p e  P e r l a s  30
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nuestros herm anos de España que se encuen
tran  entre un m ar proceloso y  un  enemigo' 
infiel. Todo el que de éstos m uere sobre el 
campo de batalla alcanza la m ism a recom
pensa que aquel que m uere en la senda 
de Alá.

Si esos hombros, hi jo mío, merecen tanta 
consideración y  estima en presencia de Alá, 
deben constitu ir tu  p rincipal cuidado pres
tándoles auxilios y  socorros y  enviándoles 
cuanto puedas de víveres, dinero, caballos, 
defensores, héroes y  m uniciones de guerra; 
como ordenó Alá á su Profeta para prevenir
se contra sus enemigos y  viv ir tranquilo  en 
m edio de sus agitaciones, debes enviarles 
flechas y  trabas, para sujetarles todos los 
años, sin descuidar jam ás su vigilancia. Ade
m ás á los que de España regresen á tus pue
blos has de tratarles con generosidad, respeto 
y  veneración, facilitándoles medios de sub
sistencia ya que se esfuerzan en sostener á 
nuestros herm anos que luchan por la guerra 
santa y se afanan por defender allá á los más 
excelentes m uslim es, los morabitos. Y es in 
dudable que disponiendo aquéllos de p rov i-
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siones, salvarán por su m edio los más arries
gados peligros hasta engolfarse para llegar y  
com batir con ellas á todo rey infiel; pues las 
provisiones sostienen los cuerpos, alientan 
los espíritus. A tiende á la conservación de 
esos hombres, porque si llegan á ser pocos, se 
desm oralizará la hum anidad y  escasearán los 
beneficios.

Sabe, hijo mío, que tus pueblos, gracias 
sean dadas á Dios, son los más abundantes y 
fértiles entre las naciones y  la región más ex
celente en este sentido, y  por tanto debes 
m andar á España una parte de esos benefi
cios que Alá quiso concederte y  ser generoso 
con cualquiera de sus habitantes que acuda 
á tí, sea árabe ó persa; porque si eres un  
defensor de la guerra santa ó de la causa de 
A lá, serán m últip les las bendiciones sobre 
tus pueblos, y  los predicadores del islam is
mo im plorarán  de Alá la prosperidad en tus 
asuntos, y  caerá sobre tí toda clase de ben
diciones-, si quiere A lá excelso.

¡Oh hijo mío! Procura sostener los ritos 
divinos y  suplica fervorosamente á A lá que 
te conceda la bienaventuranza y  ap rox im a-

I > V* ' •
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ción al mismo: sigue nuestras huellas en la  
festividad del nacim iento del Profeta, in v ir -  
tiendo en ella aquella cantidad que te p e r
m itan  los otros gastos de cada año. Establece 
d icha festividad como costum bre anual, so
corriendo en aquella noche á los pobres y 
repartiendo premios entre los poetas, y  si 
tienes genio poético y te hallas adornado por 
la cultura de las bellas letras, com pagina una 
perfección con otra y  escribe poemas n a ta li
cios en loor de Mahoma, luchando en púb li
co certam en con los poetas más d istinguidos 
á fin de adqu irir así m ayor m érito. Tal, hijo 
m ío, ha sido nuestra costum bre y  nuestra 
ley constante y  perpetua, y  entre las d ife 
rentes poesías que compusimos sobre dicho 
asunto he aquí las siguientes:

Va h a  v e n id o  á s e r  h a b itu a l  e n  ra í la f laq u e za , 
f re c u e n te s  los su sp iro s , y  la tr is te z a  c o n su m e  m i co
raz ó n .

B ien  m e re c id o  ten g o  q u e  la  tr is te z a  a b a ta  m i e s 
p ír i tu  y  q u e  la s  lá g r im a s  ca ig an  do  m is ojos com o  llu 
v ia  in c e s a n te .

C erca m e  h a lla b a  y a  p a ra  re u n irm e  con  v o so tro s , 
p e ro  d e sp e rta b a  e n  el a b a n d o n o  te m ie n d o  al v ig ila n 
t e  (D ios).

Me h a b ía  m a ltra ta d o  el am igo , a le g rá d o se  e l e n 
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v id io so , se  m e  a ce rc a b a  e l q u e  a n te s  se  h a l la b a  d is 
ta n te  y el v e c in o  se  a le jab a  d e  m i lado.

¡Oh si yo  h u b ie ra  sab id o  estol ¿Cómo no  iba  á p re 
fe r ir  la  u n ió n  y u n a  v ida  q u e  h a b ía  d e  s e r  d ich o sa?

¿ P u ed o  e v ita r  la s e p a ra c ió n ?  se  d e s a lie n ta n  los 
á n im o s  y se  e n frían  los c o razo n es .

E n  Vos h e  p u e s to  toda m i e sp e ra n z a . ¡T ened co m 
p a s ió n  do m il ¡Estoy peg ad o  á  v u e s tr a  p u e r ta  com o 
a d v e n e d iz o  sosp ech o so .

¡Solo, e x tra ñ o  en  v u e s tra  p re s e n c ia l M as ¡guar
d ao s  d e  n e g a r  la  h o s p ita lid a d  a l e x tran je ro !

¡No h e  c o m e tid o  o tro  c r im e n  q u e  am a ro s  y, p o r 
A lá, q u e  n o  e s to y  s r ro p e n tid o  del a m o r q u e  os p rofeso .

¡Si m e  m a tá is , q u e  os sea  cosa  líc ita I Yo e n c o n tra 
r é  a g ra d a b le  todo  a q u e l lo  q u e  sa tisfag a  a l am ado .

¡A u n q u e  m e  re c h a c é is  p o r m is  fa lta s , v u e s tro  c a 
r á c te r  b o n d a d o so  l le g a rá  á p e rd o n a rm e !

P ues si te n é is  m is e r ic o rd ia  d e  m í, p e rd o n á is  al 
h o m b re  q u e  m á s  os a m a . V u e stra  sa tis fa c c ió n  c u 
b r ir á  c o n t in u a m e n te  m is fa ltas ,

H a llá n d o m e  c au tiv o  d e  v u e s tro  a m o r y  m u e r to  
p o r  v u e s tro  a fecto , confío  en  q u e  v u e s tr a  sa tis fa c c ió n  
e s tá  ya p ró x im a .

T engo  el c o ra z ó n  e n fe rm o , e l c u e rp o  ílaco  y  m i 
e n fe rm e d a d  y a  c ró n ic a  ha v e n id o  á h a c e rs e  d e  d ifí
c il c u ra c ió n :

Me h a  a b a n d o n a d o  e l su eñ o , la s  lá g r im a s  se  d es
l iz a n  d e  m is  ojos; h e  p e rd id o  la  a le g ría  y  se  h a lla  
a b a tid o  m i co razó n .

D ejo  ra s tro s  d e  m i lla n to , v eo  la s  e s tre l la s  d e  do
lo r, d is im u lo  m is  p e n a s  y ju n ta m e n te  m is p re o c u p a 
c io n e s .

R ec rim in o  á  m i a^m a p o r su s  fa lta s  y  a g rá v a s e  la 
d e b ilid a d  y f laq u e za  d e  m i c u e rp o .
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Soy u n  m a lv a d o  q u e  su fre  e l d o lo r d e  lo s  p e ca d o s  

q u e  c o m etió  y  e stá  re s u e lto  á  a r r e p e n ti r s e  a p a r tá n 
dose  d e  los m ism os.

Te su p lic o  ¡oh m i c read o r! el a r re p e n t im ie n to ;  
p u e s  tú  n o  c e sa s  d e  re s p o n d e r  fa v o ra b le m e n te  á  lo s  
q u e  p id e n .

Sé m i c u sto d io  e n  e l d ía  d e l ju ic io  ú ltim o ; p u e s  
b a s ta  tenerLe p o r ta l e n  d ich o  d ía .

¡Tem o p o r los p eca d o s  en  el d ía  de  la  v e n g a n z a , 
c u a n d o  y a  m is  c ab e llo s  h a n  lleg ad o  á  e n c a n e c e rs e !

¡C uán tas v e c e s  m e  h e  d is tra íd o  e n  m e d io  d é lo s  
p laceres ! ¡C uán tas v e c e s  m e h e  o lv idado! ¡No o b s ta n 
te , s u p lic o  q u e  m e  e sc u c h e s  fa v o ra b le m e n te !

¡Qué o tra  co sa  m e  c o n so la rá  e n  m ed io  d e  m is  
t r is te z a s  m e jo r q u e  m i S e ñ o r, s i c o n t in u a m e n te  e s tá  
p ro c u ra n d o  q u e  c e s e n  a q u é l la s ?

P asó  la  ju v e n tu d  de  m i v id a ; ¡ay! y  m i c ab e z a  se  
h a lla  c u b ie r ta  po r la s  c a n a s .

Mi déb il c u e rp o  es a b ra sa d o  po r e l d e seo  a rd ie n te  
y  o p rim id o  m i co razó n  pór la a u s e n c ia  (de M ed in a ).

G im o a l le v a n ta r s e  la  a u ro ra  é ig u a lm e n te  c u a n 
do el sol b u s c a  su  ocaso .

Si e l v ie n to  so p la  d e  p a r te  d é l a  re g ió n  o lo ro sa  
(M edina, e n  la  c u a l  se  e n c u e n tr e  e l s e p u lc ro  d e  M a- 
h o m a) to d a  la  t ie r r a  se  im p reg n a  d e  a lm iz c le  y  d e  
p e rfu m e s  su a v ís im o s .

A m adla  v o so tro s ; p u e s  yo  p o r c a u s a  d e  Alá am o  
los v ie n to s  d e  O rie n te  y  d e l M ed iod ía .

C uando  so p lan  los v ie n to s  p e rfu m a d o s  d e  s u  r e 
g ión , se  a tiz a  m á s  e l fuego de m i p a s ió n  a rd ie n te  p o r  
v o lv e r  á v is i ta r la .

A n h e lan d o  y  s u sp ira n d o  po r e l E leg ido  (M ahom a), 
c u y o  a m o r m e  a b ra sa  y  o p rim e  m i c o ra zó n .

El m e jo r g u ía  q u e  c o n d u c e  á  todos  lo s  s ie rv o s
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p ia d o so s  po r el c a m in o  d e  la  re c t i tu d ,  qut) es  el n e g o 
c io  p rin c ip a l.

El in te rc e so r  m ás  ilu s tro , ol :jue goza d e  m a y o r 
in f lu e n c ia  y se  h a lla  re v e s tid o  de  m ás  a lta  d ig n id a d ; 
v in o  al m u n d o  e n  la  p r im a v e ra  y  v iv ificó  lo s  c o ra -  
-zones.

M ás n o b le  q u e  la  lu n a  n u e v a , q u e  c o m p re n d e  to d o  
e sp le n d o r, a p a rec ió  v is ib le  a l n a c e r  p a ra  no  a u s e n 
ta r s e  d e sp u é s .

G eneroso  p a ra  los aflig idos, m ag n ífico , i lu s tr e  y  
e sp lé n d id o  e n  los b e n e f ic io s  q u e  d isp en sa .

¡Oh, tú  q u e  c o n d u c e s  los c a m e llo s  h a c ia  el lu g a r  
•del am ad o  (M edina)! G uando  lle g u e s  á e sa  re g ió n  e s 
p a c io sa

Y, c re c ie n d o  la  p a s ió n  á m e d id a  q u e  cesa  la  d is 
ta n c ia ,  d es  la s  v u e lta s  y  r e s u e lv a s  a c e rc a r te

Al s e p u lc ro  de l n a tu ra l  d e  T e h a m a  (p ro v in c ia  d e  
la  A rab ia  a l N. de  íle c h az )  á la  lu n a  p le n a , al m á s  e x 
c e le n te  d e  los h o m b re s , al i lu s tr e  y am o ro so

S a lú d a lo  d e  m i p a rte , p o rq u e  él t ie n e  la m e d ic in a  
q u e  c u ra  m i e n fe rm e d a d .

Y c u a n d o  lle g u e s  á N ech ed  y  c o m a rc a s  d e l  m is 
m o, h u m e d é c e la s  e x te n s a m e n te  co n  m is  lá g rim a s ;

P ues e l sep u lc ro  d e l P ro fe ta  c o n s ti tu y e  el o b je to  
■de lodos m is  d e seo s  y  sú p lic as ; q u izá  si yo m a rc h a ra  
s a c a ra  m i po rc ión .

]0h  g e n te s  d ichosas! M archad  d ia r ia m e n te ,  a p a r 
tad  e l s u e ñ o  de v u e s tro  lado .

C orred p re s u ro sa s  p a r  la s  c im a s  de  la s  m o n ta ñ a s ;  
p u e s  y a  se  h a  a c re c e n ta d o  m i p a s ió n  a rd ie n te  y  m is  
lág rim a s  su p lic a n  e n  su p ro fu sió n  á m is  c o n d u c to re s .

S erá  cosa  fácil p a ra  e lla s  re a liz a r  s u  p ro p ó s ito , 
•cuando todo n o b le  a p a s io n a d o  m o n te  so b re  su  c a 
m e llo .
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M arch an  so p o rta n d o  fá c ilm e n te  la  fa tig a , so d ir i

gen  h a c ia  e l P ro fe ta , a tra v e sa n d o  ¡ay! la  l la n u ra  y  
la s  m o n ta ñ a s  c u b ie r ta s  d e  n ie v e .

H an  sa lid o  en  la  o s c u r id a d  d e  la  n o c h e  y m is  p á r 
p a d o s  so h a n  d e sb o rd ad o  p ro fu sa m e n te ; y a  m e h a n  
d e jad o  a trá s  in f lam a d o  p o r  la  p a s ió n  y p ro fu n d a m e n te  
a flig ido .

Mi c o razó n  a p a s io n a d o  se  e n c u e n tr a  a llá  e n  
O rien te : pero  m i cu e rp o  y a c e  e n  e s te  O c c id e n te  a p a r 
tado .

Me h a n  d ado  á b e b e r  co p as  de ag u a  q u e  d e r r i te  
la s  a lm as; m a s  en  tí  confío , ¡oh M oisés!, q u e  h a rá s  
c e s a r  m is  tr is te z a s .

Con v e n e ra c ió n  sa lu d o  a l m ás  e x c e le n te  e n tr e  lo s  
h o m b re s ; no  v e ré  f ru s tra d a  la e sp e ra n z a  y  fe q u e  e n  
é l h e  d ep o sitad o .

E s u n  p rofeta  q u e  tu v o  m is e r ic o rd ia  d e  los s ie r 
vos  y  a r ra n c ó  y  b o rró  de  n o so tro s  los p ecad o s .

E s ta b le c ió  p a ra  los c re y e n te s  la  le y  d iv in a  y  la  
g u e rra  c o n tra  los in fie le s .

E n  su  n a c im ie n to  b r il ló  e n c e n d id o  el h o r iz o n te  é 
in u n d ó s e  la t ie r r a  de  b e llo  re s p la n d o r .

D e s p l o m ó s e  e l  p a l a c i o  d e  C o s r o e s  y  e n  p o c o  e s t u 

v o  q u e  e l  e s p a n t o  l e  p r o d u j e r a  l a  m u e r t e .

Y los dos fuegos d e  P e rs ia  se  a p a g a ro n , c o n s t i tu 
y e n d o  u n  h e ch o  m a ra v illo so .

S e c á ro n se  los c a u c e s  d e  los río s  y  so b re v in o  lu e 
go u n  ro c ío  cop ioso .

P o r E l g im en  los p e q u e ñ u e lo s  m o s trá n d o le  su s  
t r i s te z a s  y s u s  lá g rim a s .

R esp la n d e c ió  p a ra  El la  lu n a  e n  toda  s u  p le n itu d  
y  s u s  p a la b ra s  d e  in fa n te  q u e d a ro n  im p re sa s .

¡C uán tos m ila g ro s  fu e ro n  re a liz a d o s  e n  fav o r s u 
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yo, cu y a  g ra n d io s id a d  no  p u e d e  c a n ta r  p o e ta , n i e x 
p o n e r  o ra d o r e lo c u e n te  a lguno!

S o b re  El sea  la  s a lu ta c ió n  p o r to d a  la e te rn id a d  y 
c u a n to  h a c e  s o n re ír  á  los ja rd in e s  d e sc u b r ie n d o  la 
b la n c u ra  d e  su s  d ie n te s .

H e aquí olro de nuestros poemas:

El a m o r d e b ilita  e x tra o rd in a r ia m e n te  m i c u e rp o  
y  e l d eseo  a rd ie n te  m a n t ie n e  m i im a g in a c ió n  en  
c o n s ta n te  v ig ilia .

La s e p a ra c ió n  e n c ie n d e  el a m o r e n  m is  e n tr a ñ a s  
y  la s  lá g rim a s  in ílá m a n lo  d e n tro  d e  m i co razó n .

S on  ag u a  y  fuego (las lá g rim a s  y  e l am o r) y  así 
in f la m a n  m is  e n tra ñ a s ,  y m i co razó n  e n tre  am b o s 
e le m e n to s  llega  á d e rre tir se .

Son dos e n e m ig o s  q u e  y a  b a n  p a c tad o  p re s ta r se  
m u tu o  a u x ilio  p a ra  a r re b a ta rm e  e l su eñ o ; m as  á p e 
s a r  d e l d o lo r q u e  m e  c a u s a n ,  e n c u e n tro  d e le c ta c ió n  
e n  e l am or.

No p u e d o  e n g a ñ a r le s  m ie n tra s  no m e  h ag a  am igo  
d e  e llos; p u e s  y a  e l h o m b re  lleg a  á  a b o r re c e r  á a q u e l 
co n  q u ie n  se  re ú n e .

U na d e  su s  m a q u in a c io n e s  es m a ta r te  ¡ay! u n a  
vez  h e ch o  el p acto , y  la  o tra  es in s o p o r ta b le  p a ra  e l 
e n am o ra d o .

El in so m n io , la  s e p a ra c ió n  y  el am o r a rd ie n te  m e  
s ig u e n  s in  c e sa r , y  todos  e llo s  se  p re s e n ta n  p a ra  
a to rm e n ta rm e  com o u n a  c u e rd a  q u e  m e  a ta .

P aso  la n o c h e  e n d u re c id o  e n  la  v ig ilia  y  re f le x ió n , 
s in  d a rm e  c u e n ta  d e  si es la rg a  ó co rta .

N oche, d ía , todo  p a ra  m í e s  u n a  c o n t in u a  re f le 
x ió n  y  e l s u eñ o  se  a p a r ta  m u y  le jo s  de  m is  p u p ila s .

T engo ya  e l co razó n  c o m p le ta m e n te  o c u p ad o  y
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m ezclo  go tas do s a n g re  co n  la s  lá g rim a s  q u e  c o rre n  
d e  m is  ojos.

T odas e s ta s  cosas  m e  s irv e n  de  to rm en to ; su  c a u -  ' 
sa  es la p a s ió n  q u e  m e  d o m in a , y  no  e n c u e n tr o  u n  
lazo  q u e  m e  u n a  con  m i am ad o .

R echazo  la s  lá g rim a s  d e  m is  ojos; p e ro  é s to s  se  
e n c u e n tr a n  d e sb o rd ad o s  c o n s ta n te m e n te .  ¡Guán d i
fe re n te  cosa  es p a s a r  la  n o c h e  a le g re  á p a sa r la  so llo 
zando!

E n  c u a n to  la  fo r tu n a  n o s  r e u n ie ra  con  e l am a d o  
y a  la  fe lic id a d  nos c o lm a r ía  d e  b en efic io s  y  la  u n ió n  
no s  s e r ía  d u lc e .

Y no h a b ría  e sp ía  n i in tr ig a n te  e n  n u e s tr a  p re 
sen c ia ; m as  hoy  po r la  se p a ra c ió n  in te rv ie n e  e n tr e  
n o so tro s  la v ig ila  n c ia  ó a ce ch o .

No m e  sa tis fa c e  la  a p ro x im a c ió n  de l d ía ; p o rq u e  
é s te  só lo  d e le ita  c u a n d o  so p la  v ie n to  fa v o ra b le  a l 
en am o ra d o .

E llos e x is te n  y  n o so tro s  ta m b ié n ; m a s  e l r ig o r  d e  
la  fo r tu n a  no s  h a  sep a ra d o . ¡Cuán d ifíc il es a l h o m b re  
c o n se g u ir  a q u e llo  q u e  desea!

Así la fo r tu n a  no  c e sa  d e  d a r  su s  v u e lta s ,  s in  c u i
d a rs e  de l tiem p o  la rg o  ó co rto .

U ne  o sep a ra  en  su s  rig o res  c o n s ta n te s  á é s te  c o n  
a q u é l ,  y  n a d ie  p u e d e  re p ro c h a r la .

¡C uán tas  v e c e s , d e sp u é s  de s o p la rn o s  e l v ie n to  d e  
la  d e se s p e ra c ió n , n o s  o frec ió  la b la n c u ra  d e  s u s  
d ie n te s  perfu m ad o s!

¡Cuán e n fe rm o  se  h a l la  m i co razó n  d e sp u é s  de 
s e p a ra rs e  a q u é llo s , p u es  la  p re s e n c ia  d e  su  am a d o  
c o n s ti tu y e  todo  su  a lim en to !

Ya sab e s  con  c u á n ta  ra p id e z  m e  l le v a r ía  h a c ia  
a q u é llo s  el a m o r q u e  te  tengo  y  c u á n  lig e ro s  m e  
tra s p o r ta r ía n  m is  cab a llo s .
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El e n am o ra d o  no  t ie n e  o tro  re m e d io  p a ra  c u ra rs e  

la  e n fe rm e d a d  y l ib ra r s e  d e  su  a flic c ió n  y  f laq u ez a  
q u e  la u n ió n  d e  aq u é llo s .

Ya la  a u s e n c ia  d e  lo s  m ism o s  ha  d e sp o d az ad o  m i 
c o ra z ó n , c u a n d o  m a rc h a ro n  p a ra  s a tis fa c e r  s u  d e se o .

M arch aro n  d e  m a d ru g a d a  los e n a m o ra d o s  h a c ia  
los dos v e rg e le s  (las dos c iu d a d e s  sa n ta s )  y m e h a n  
d e ja d o  en  re h e n e s  con  el co razo n  aflig ido .

M arch a ro n  so b re  los c am ello s , e l c o n d u c to r  le s  
gu ía  y  con  e llo s  v a  m i c o razo n  h a c ia  la tie r ra  am o 
ro sa  del H echaz .

E sos e n am o ra d o s  y a  c a rg a ro n  de  p ro v is io n e s  su s  
a c é m ila s  y  c o rre n  e n  a la s  del a m o r h a c ía  s u  térm ino*

S e p a ra d o  de  los m ism o s no ten g o  s a tis fa c c ió n  
p a ra  m i a lm a , n i e n c u e n tro  d e seo  q u e  c a lm o  m i co
ra zó n .

No h a llo  d is tra c c ió n  n i  c o n su e lo  le jo s de  ellos,- 
p u e s  n o  p u e d o  o lv id a rm e  d e l a u s e n te .

Se d irig en  h a c ia  Z em zern; m i co razo n  los s ig u e  y  
y a  no  ten ^o  p a c ie n c ia  p a ra  so p o r ta r  su  s e p a ra c ió n .

Me h a n  a b a n d o n a d o  e n  O c c id en te  e n a m o ra d o  d e  
e llo s  y  m is  ojos d e r ra m a n  p o r los m ism o s  a b u n d a n te s  
lá g rim a s .

Y digo: ¡Oh co n d u cto r! Y la  c a ra v a n a  m e  e sc u c h a  
c o m p la c ie n te . ¡Oh c o n d u c to r  d e  e llos! Y m e  m ira  co
m o u n  p a d re .

M ezclo g o tas  d e  san g re  co n  m is  lá g rim a s  d e sp u é s  
q u e  m a rc h a ro n , y  o b se rv o  a so m b rad o  m is  lá g rim a s  
e n ro je c id a s .

C u án tas  v ece s  p o r la  p a s ió n  c o rre n  po r t ie r r a  m is  
lá g rim a s  y  lle g a n  á  e n fe rm a r  m is  ojos! ¡C uán tas  v e ce s  
m e  c a e n  a l su e lo  las  lá g rim a s  po r la  s e p a ra c ió n  d e  
aq u é llo s!

¡No d e sp rec io s  e l a m o r d e  la g e n te  de  Cáis p o r  su
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co n d ic ió n ! P o rq u e  el a m o r  d e b e  a tr ib u ir s e  a l h o m b re  
b ie n  n a c id o .

¡Oh c o n d u c to r  d e  la v ida! P re s é n ta te  a n te  A lá 
p a ra  d a r le  n o tic ia s  m ía s ; e n tr e  m í y a q u é l lo s  e x is te  
ya  u n  p a c to  re c ie n te .

T odos los a n o s  m a rc h a rá  la  c a ra v a n a ; y a  e s to y  
ligado  e n  v ir tu d  del p re c e p to  d iv in o  o b lig a to rio .

S ino  fu e ra  p o r el c a lilad o  c u y a s  c a d e n a s  m e  s u 
je ta n  fu e r te m e n te ,  n o  s a tis fa r ía n  m i a m o r n i la im a 
g in a c ió n , n i e l v ie n to .

S ino  e l e sfu erzo  e n  la  m a rc h a  y la  c a r re ra  h a c ia  
e l S eño r; h a c ia  N e cb e d  y  C ád im a, á  la s  q u e  h o n ró  el 
S eño r.

Si m e  fu e ra  p o s ib le  no  h a b ía  de  a b a n d o n a r le s  
h a s ta  q u e  p e re c ie ra  p o r ex ce so  do  am o r.

P o rq u e  n ad a  h a y  cap az  d e  a p a g a r  la  lla m a  de la  
p a s ió n  a rd ie n te  de  m is e n tr a ñ a s  q u e  no  s ea  el ag u a  
d e  Z em zem . ¡Cuán feliz  e s  el q u e  la  bebe!

De m i p a rte  la s a lu ta c ió n  p a ra  la  g e n te  q u e  da 
v u e l ta s  a lre d e d o r  del H a tim  (p a rte  de l m u ro  q u e r o -  
dea  e l te m p lo  d e  la  Caba) y  la  e s ta c ió n  d e  A b rah am  y 
d e l tem p lo  de  la Caba.

De p a r te  de  u n  p e ca d o r q u e  v iv e  e n  O ccid en te , 
M uza, h ijo  d e  Y úsuf, p a sa n d o  la v id a  en  e l v ic io .

P e ro  confío  p a ra  e l d ía  de l ju ic io  fina l e n  la in 
te rc e s ió n  de l m e d ia d o r, c u y a  s u p lic a  e s  d e  g ra n d e  
in f lu e n c ia .

El, q u e  es  am ad o  e n  el rem o to  O rien te , m e  in s 
p ira  p a s ió n  v iv ís im a  y  m i c o razó n  ya p e r te n e c e  á la 
c a ra v a n a .

El D ios d e  la  M eca, n u e s tro  c re a d o r  le  dé  s u  b e n 
d ic ió n . ¡Qué a le g re m e n te  c a n ta n  los p á ja ro s  p o sad o s  
e n  su s  ram as!

La s a lu ta c ió n  sea  so b re  E l po r los s ig lo s  d e  los
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s ig lo s. ¡Cuán b r il la n te  a p a re c e  el h o riz o n te  p o r la  lu z  
do su s  re s p la n d o re s !

H e aquí otro de nuestros poemas:
D ecla ra  p ú b l ic a m e n te  m i re c u e rd o  d e  A laquie  

(v a lle  c e rc a  d e  M edina) y  d e l Héchir (m u ro  q u e  ro d e a  
e l te m p lo  d e  la Caba al N.); p o rq u e  e n  e llo s  se  e n 
c u e n tra  e l re m e d io  q u e  a p ag a ría  la lla m a  d e  m i 
p a s ió n .

Y di á m i a m igo  d e l a lm a  q u e  n o  m e  o lv id o  d e  
a q u é llo s ; m á s  no  ten g o  q u ie n  m e  tra c e  u n a  ru ta  s i
q u ie r  fu e ra  p e lig ro sa .

C uando  a d m ire s  los re s p la n d o re s  d e  la  t ie r r a  de  
N eehed , haz  p re s e n te  e l re c u e rd o  de  m i p a sió n  y  d e  
m is  g rito s  d e  te rn u ra .

Si lleg as  á la t ie r r a  d e l H echaz , h a b íta la  y  h u m e 
d e ce  su  su e lo  con  lá g r im a s  a b u n d a n te s .

P ra c tic a  la s  c e re m o n ia s  re lig io s a s  c u a n d o  p a se s  
p o r  el H echaz  y  c u m p le  la v is ita  q u e  h a c e n  todos  los 
p e re g rin o s .

A rm ate  d e  fo rta lez a , á p e sa r  de  la s  p e n a l id a d e s ,  
p a ra  ir  al m á s  e x c e le n te  in te rc e s o r  á q u ie n  íu é  c o n 
c e d id a  la g lo ria  de  la  a sc e n s ió n .

Al p ro fe ta  i lu s t r e  q u e  v in o  a l m u n d o  p a ra  d ir ig ir  
y  c o n d u c i r  re c ta m e n te  á lodo co razó n  q u e  se  h a lla b a  
o fu scad o  e n  el e rro r .

D escu b rió , m e d ia n te  s u  a c e ita d a  c o n d u c ta  y  d i
re c c ió n , todo  e rro r  y  d e s tru y ó  con  la  re lig ió n  d e  Alá 
la  re lig ió n  d e  lo s  in fie le s .

P o r é l h u n d ió s e  el p a la c io  de  Cosroes y  se  a p ag ó  
p a ra  los p e rs a s  a q u e l fuego b r i l la n te .

Po r é l re s p la n d e c ie ro n  la s  e s tr e l la s  con  m a y o r  
b r i l la n te z  y  to d o s  ló s  s e re s  to m a ro n  u n  a sp e c to  s o n 
r ie n te .



(

D e sa p a re c ie ro n  la s  tin ie b la s ,  los a s tro s  to d o s  lu 
c ie ro n  com o  llo res  y  el sol de  la m a ñ a n a  b ril ló  con  
todo  su  re s p la n d o r .

P ro te ta  d e  D ios, v in o  al m u n d o  a c o m p añ a d o  de  
p ro d ig io s, c u y a  a u te n t ic id a d  es e v id e n te  é in c u e s 
tio n a b le .

E n su  fav o r fu é  re a liz a d o  u n  m ilag ro  e n  la  c u ev a  
d o n d e  se  o cu lto  á los ojos de  a q u e llo s  (p e rseg u id o re s^  
p o r m ed io  de la s  te la s  d e  a ra ñ a .

Le fu é  c o n ce d id o  r e to rn a r  e s ta n d o  d e sp ie r to  á  la  
m a n s ió n  de Alá, su  c u e rp o  fué e le v a d o  al s ép tim o  
c ie lo .

De su s  d ed o s  c o rr ie ro n  río s  d e  ag u a  y u n  m a r de 
b e n ef ic io s  con  ta n ta  g e n e ro s id a d  com o la im p e tu o 
s id ad  d e  la s  o las.

I lu s tre  p ro fe ta , in te rc e s o r  do la s  c r ia tu ra s ,  g e n e 
roso  p a ra  el h a m b rie n to  y  c o n so la d o r del tr is te .  No 
h a y  p ro fe ta s  s in o  os b a jo  su  e s ta n d a r te  y  lodos e llo s  
a p a re c ie ro n  p o r h o n o r al m ism o .

El am o r s in c e ro  q u e  p ro fesa m o s  á n u e s tro  p ro fe 
ta  n o s  d e m a n d a rá  a n te  Alá la  sa tis fa c c ió n  d e  n u e s 
tra s  n e c e s id a d e s .

Me a ta n  la s  c a d e n a s  de v u e s tra  d e fen sa  y  por esto  
no  p u ed o  d e s lig a rm e  d e  e lla s .

R ec ib e  un  á Dios g e n ero so  del e n a m o ra d o  q u e  se  
h a lla  e sc la v o  d e  tu  p a sió n , p e rd id o  por tu  am o r y  e n 
lo q u e c id o  p o r tu  re c u e rd o .

¡A Dios! d e  p a r te  del a p a s io n a d o , M uza, h ijo  de 
Y ú s u f q u e s e  e n c u e n tr a  e n  lo m ás rem o to  d e  O cci
d e n te  y  tie n e  o b s tru id o s  los c am in o s .

Al E leg ido , á s u  fam ilia  y  c o m p a ñ e ro s , á todos 
lo s  a u x il ia re s  d e  M ahom a, y  á  los b ra v o s  d e  la  t r ib u  
d e  Jaz ra c h .
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Tam bién pronunciam os el siguiente:

Ya se sep a ró  m i am igo, m i am a d o  se  a le jó  y  ya 
se  a c a b a  m i p a c ie n c ia  po r no  p o d er v o lv e r  á su  lado .

Me c o rre n  p ro fu s a m e n te  la s  lá g rim a s  so b re  m is  
m e jilla s  q u e  h a n  lleg ad o  á  c o n v e r tir s e  e n  su rco s .

El co lo r de  m i h e rm o sa  ju v e n tu d  se  h a  to rn a d o  
a m a r il lo  y  m í c a b e lle ra  a n te s  n e g ra  a p a re c e  y a  e n 
c an e c id a .

P asó  m i v id a  en  e l quizá  y e n  el acaso. Se m e  h a  
p e g ad o  com o p e c h e ra  de c a m isa , m e  h a  a r re b a ta d o  la  
fe lic id ad ,

Me h a  p e rd id o  el m u n d o  con  su s  ilu s io n e s ,  y  
¡c u á n ta s  v e ce s  lie v io lad o  los p a c to s , c u á n ta s  h e  q u e 
b ra n ta d o  lo s  ju ra m e n to s !

E sa  b la n c u ra  do los c a b e llo s  a p a re c ió  en  la co ro 
n illa  d e  m i cab e za  p a ra  re c o rd a rm e  el te m o r  á la 
m u e r te ,c u y a  a m e n az a  v a  á c u m p lir s e  p ro n to  en  m í.

H e a m a d o  la s  v a n id a d e s  d e l m u n d o  s in  q u e  m e  
fu e ra  p o s ib le  a p a r ta rm e  de  su  p a sió n .

Me h a n  e n a m o ra d o  p e rd id a m e n te  p iem p re  y  no  
s é  lo q u e  p asó ; d e sp u é s  q u e  ta n to  a m o r le s  h e  p ro fe 
sad o  e lla s  m e  h a n  re p u d ia d o .

E l m u n d o  ocu p ó  c o m p le ta m e n te  á m i a lm a  y  
c o n s ti tu y ó  to d a  m i p a s ió n ; m as  é l m e re c h a  zó lu eg o  
q u e  le  d e m o s tré  m i am o r.

Yo no  h e  sido  e x ig e n te  d e  su  am o r, á p o sa r  de  q u e  
com o á  í/in d , le h e  b la n q u e a d o  la p ie l c a r iñ  o s am e n le .

La llo r do m i ju v e n tu d  h e  p e rd id o  y  y a  p asó ; e l 
v ig o r d e  m i ju v e n tu d  h a  d e s a p a re c id o  con  la  c an ic ie -

¡P lu g u ie ra  á Dios q u e  s u p ie r a  yo  esto  a n te s  y  h u 
b ie ra  s id o  d e  m ie l la  v id a  a m a rg a  q u e  h e  p a sad o  
a p a r ta d o  de l m ism o!

P e ro  tú  (Dios) p e rd o n a rá s  m is  fa lta s  y  b o rra rá s
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m is  p ecad o s , á p e sa r  do q u e  m e  es  im p o s ib le  y a  c a l
c u la r  s u  n ú m e ro .

Soy el m á s  p e rv e rso  c r im in a l,  e l p e c a d o r  q u e  se  
h a l la  pegado , y  con  los ojos lijo s , e n  la  p u e r ta  d e  la 
m is e ric o rd ia , y a  c e r ra d a .

Ju s to  e s  q u e  l lo re  p o r el a b a n d o n o  do m is  c r ím e 
n es  y  q u o  d e rra m e  lá g rim a s  h a s ta  q u e  lle g u e n  á  s u r -  
cax’se  m is m e jilla s .

C uando  las lág rim a s  b ro ta n  á b o rb o to n e s  d e  m is  
o jos se  h a c e  p ro fu n d a  m i re fle x ió n  y  se a g ra v a n  m is  
p e n sa m ie n to s  y m i tr is te z a  ó p e sa r.

R ec rim in o  á  m i a lm a  p o r el tie m p o  do m i l iv ia n 
d ad  y  á m i co razó n  po r la  fa lta  d e  p ro v e ch o  q u e  sacó  
d e  su s  p e cad o s .

Ya m i v ig o ro sa  ju v e n tu d  h a  cesad o  en  s u s  a s u n 
tos y  h a  d ado  p a ra  m í el sum m um  d e  s u  e n e rg ía .

Me h a llo  e n tre  dos s itu a c io n e s ,  com o  v es , u n a  
p a sió n  a rd ie n te  q u e  m o d e v o ra  y  u n a  s e p a ra c ió n  q u e  
m e  m a ta .

¡Dios mío! C on céd em e tu  p e rd ó n  y  m is e r ic o rd ia  y  
no  c e se s  d e  s a tis fa c e r  m is  sú p lic a s .

T u s ie rv o  M uza no  cesa  d e  co n lia r e n  tí, y  e s  pro 
pio  del s e ñ o r  b ie n  n a c id o  p e rd o n a r  a l s ie rv o .

Busco d e sp u é s  d e  Dios la  a y u d a  d e l E scog ido  e n 
tre  la  g e n te  d e  l lá x im  q u o  m e  ha  e n v ia d o  u n a  luz  
m á s  b r i l la n te  q u e  el fuego .

P ro fe ta  v in o  a l m u n d o  y  d isipo  los e r ro re s  d e  la s  
t in ie b la s  y  d irig ió  á la s  c r ia tu ra s ,  ¡oh c u á n  b ie n  la s  
d irig ió !

Es a q u e l q u e  c o n ce d e  el p e rd ó n , el in te rc e s o r  e n  
el d ía  d e l ju ic io , el escog ido , e l p re fe rid o  q u e  m á s  
in s p ira  la  re c ti tu d .

E s el te so ro  re se rv ad o  p a ra  c u a n d o  s o b re v e n g a  e l
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te r r o r  fo rm id a b le  ( ju ic io  ú ltim o ) y  q u ie n  le  a m a  n o  
t ie n e  q u e  te m e r .

S o lam en te , o h  l lu v ia  de  b ie n a n d a n z a , no  c e s a s  d e  
s e r  h e rm o s a  y  no s  h a s  tra íd o  el p e rd ó n  y  ro d e a d o  d e  
fe lic id ad .

A ti c la m a  el en am o ra d o  y se  e n o rg u lle c e  d e  su  
p o d er; tú  s e rá s  p a ra  n o so tro s  u n a  fe s tiv id a d  q u e  ju 
ra m o s  c e le b ra r .

E c h a s te  a l m u n d o  á q u ie n  n in g u n a  o tra  h e m b ra  
•echó se m e ja n te ;  a l m ás fiel e n  la  p ro m e s a  y  a l m á s  
e x c e le n te  e n  g lo ria .

Al m á s  a lto  e n  d ig n id a d  y  ra n g o  c e rc a  d e  A lá y  a l 
•más g e n ero so  de los h o m b re s , p u e s  b a s ta  u n a  s ú p l ic a  
p a ra  q u e  c o n c e d a  e l b e n e f ic io .

Sob re  é l sea  la  s a lu ta c ió n  im p re g n a d a  d e  s u a v í
s im o s  p e rfu m e s  y  c u y o  o lo r s u p e re  a l d e  la s  p la n ta s  
o lo ro sa s  y  m ir to s .

R ec ib e  e l ¡Adiós! d e  u n  t r i s te  e n a m o ra d o  q u e  se  
m u e r e  e n  re g io n e s  re m o ta s ; p u e s  v iv e  c o n su m id o  p o r  
la  tr is te z a .

¡Oh hijo mío! P ractica estas v irtudes cu
j a  im itación ansian los que tienen  verdade
ras aspiraciones j  por ellas se afanan los que 
realm ente trabajan . Porque gracias á las m is
mas se obtiene el poder de este m undo j  la 
g lo ria  del otro, la buena reputación j  la  eter
n idad  de la m em oria. Ten presente que no 
encontrarás cosa alguna que sobreviva á los 
siglos á no ser la reputación buena 6 m ala 
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que hayas adquirido; y  pues el m undo es una 
h istoria , sé una buena tradición que sobre
viva perpetuam ente, como dijo el poeta:

N o h a b ie n d o  cosa  a lg u n a  q u e  se  p e rp e tú e , s é  
u n a  t r a d ic ió n : la  m e jo r  m e m o ria  en  e l m u n d o  e s  la  
tra d ic ió n .

Aprovecha la ocasión para traba jar y ob
tener la prosperidad del m undo em pleando 
las palabras y  acciones en el cum plim iento  
de los asuntos que com prendas, y  ensálzate 
cuando te ensalcen y  hum íllate  cuando te 
hum illen , para alcanzar aquella mem oria que 
guarden de tí. Sabe, hijo  mío, que pues este 
m undo es una hora, déjalo con resignación, 
como dijo el poeta:

P u e s to  q u e  sé  con  a b so lu ta  c e r te z a  q u e  to d a  m i 
v id a  es  com o u n a  h o ra

Y p o r ta n to  q u e  no  h e  d e  s e r  a p e n a s  e n  e lla , la  
d e jo  e n  paz c o n  re s ig n a c ió n .

Sigue, hijo mío, m is consejos, y  serás fe
liz; guárdalos para proceder rectam ente, y 
A lá te facilitará los medios para que obtengas 
prosperidad. A E l, excelso y  om nipotente, 
te encomiendo, confíale todos tus negocios y  
entrégate al m ismo en todas las c ircunstan -



cias de tu  vida. E l nos basta, es nuestro ver
dadero procurador, patrono y  defensor, y  no 
hay  d ignidad, n i poder, á no ser por A lá, 
excelso y  magnífico.



V' • a .. Vi#

V .

í  . i ' /

- -

-

- * .

■

■

-

/



In d ic e  d e  l a  o b r a

Páginas

I n t r o d u c c i ó n  h i s t ó r i c a  
P r ó l o g o  d e l  a u t o r . .

CAPÍTULO PR IM ER O

R e c o m e n d a c io n e s , o b s e rv a c io n e s  y c o n se jo s  p a ra  
c o n d u c ir s e  d e  u n a  m a n e ra  ju s ta  y  r e c ta .

A r t í c u l o  I .“.—R ec o m e n d a c ió n  p a ra  c o n se g u ir  
e l c a lif lc a tiv o  d e  v a ró n  ju s to  y  v ir tu o so . . 7

A i i t . 2.°.—R ec o m e n d a c ió n  p a ra  c o n se g u ir  e l
p re d o m in io  d e  la  in te l ig e n c ia  so b re  la  p a 
s ió n  y  o b te n e r  e l te m o r  d e  D ios....................13

A r t . 3 .°.— R ec o m e n d a c ió n  s o b re  lo s  m e d io s  
a d e c u a d o s  p a ra  c o n se rv a r  la  r iq u e z a  á  lin 
d e  c o n se g u ir  la  re a liz a c ió n  d e  la s  e m p re 
sa s  q u e  u n o  se  p ro p o n g a  y  d e s e e ..................19

A r t . 4.°.—R ec o m e n d a c ió n  q u e  t ie n e  p o r o b je to  
la  c o n se rv a c ió n  d e  los e jé rc ito s , tro p a s  d e  
d is tr i to ,  e m ire s  y c a u d i l lo s  m ili ta r e s  . . .  26



CAPÍTULO SEGUNDO

F u n d a m e n to s  y  c o lu m n a s  so b re  lo s  c u a le s  d e b e  
a p o y a rse  e l r e y  y  q u e  le  so n  n e c e s a r io s  p a ra  m a n te 
n e r  s u  im p e rio . Son c u a tro :

P r im ero : In te l ig e n c ia .....................................................51
S eg u n d o : A d m in is tra c ió n ........................................... 79
T erc e ro : J u s t ic ia ...............................................................332
C uarto : La r e u n ió n  de la  r iq u e z a  y  d e l e jé rc ito . 3i0

CAPÍTULO TER C ER O

C u alid ad es  d ig n a s  d e  a la b a n z a  q u e  in te g ra n , p e r 
fe c c io n an  y  e n g ra n d e c e n  la  p e rs o n a lid a d  d e l re y .

P r im e ra  c u a lid a d : V a lo r............................................... 363
S e g u n d a  c u a l id a d : L ib e ra lid a d .................................381
T e rc e ra  c u a lid a d : T o le ra n c ia .....................................386
C u arta  c u a l id a d : M ise ric o rd ia ....................................391

CA PÍTU LO CUARTO

La c ie n c ia  íis io g n ó m ica , com o  c o m p le m e n to  
de  la a d m in is tr a c ió n .............................................. 399

COKCLUSIÚN ó  E PÍL O G O ......................................................................



OBRAS DE ARABISTAS ESPAÑOLES

que están de venta en las lib re rías





Bibliotheca arabico-hispana

To. I y II. a j i e n  p a s c u a l i s  a s s i l a  (D ic tio n a riu m  b io -  
g ra p h ic u m ) ad iid e m  co d ic is  E s c u r ia le n s is  a r a -  
b ic e  n u n c  p rim u m  e d id it  e t in d ic ib u s  lo c u p le 
tis s im is  in s tru x i t  Franciscus Cociera in  U n iv e rs ita te  
M atr ite n s i A rab icaj lingua? p ro fesso r o rd in a r iu s  
e t Regia: H is to rie®  A cadem ia : S odalis . M atriti, 1882 
e t 1883. Dos to m o s  e n  i.°  con  fo liac ió n  ú n ic a . XX 
y  707 p á g in a s , 4 p ta s .

To. III. D ESID E RIU M  Q U ^ R E N T IS  H ISTO RIA M  VIRORUM  

p o p u l i  a n d a l u s i j e  (D ic tio n a riu m  b io g ra p h ic u m ) 
a »  A D i i - m iA u m  s c r i p t u m ,  ad  (idem  c o d ic is  E sc u ria 
le n s is  a ra b ic e  n u n c  p r im u m  e d id e ru n t  in d ic ib u s  
a d d it is  Franciscus Codera in  U n iv e rs ita te  M atr ite n 
si A rab ica: linguae p ro fe s so r o rd in a r iu s  e t Regias 
llis to r ie a i  A cadem iae S o d a lis  e t  Julianut Ribera. 
M atriti, MDCCCLXXXV, e n  4 .° ,  XXV y  642 p á g in a s  
y u n  fa c s ím ile  d e l có d ice , 34 p ta s .

To, IV. a l m o c h a m  (D ic tio n a riu m  o rd in e  a lp h a b e tic o )
DE D ISC IPU L IS  AHU A U  ASSA DAFI AII ABEN ALABBAR

sc r ip tu m , ad  fidem  co d ic is  E s c u r ia le n s is  a ra b ic e  
n u n c  p r im u m  e d id it in d ic ib u s  a d d itis , Franciscus 
Codera et Zaydin. M atriti, MDCGCLXXXVI, e n  4.°, 
XIX y 365 pág . 19 p tas.

To. V y V I .  c o m p l e m e n t t u m  l i b r i  A s s iL A ii  (D ic tio n a - 
r iu m  b io g ra p h ic u m ) a h  a b e n  a l a b b a r  s c i u p t u m ,



p a rte m  queo s u p e re a t  ad  fid em  c o d ic is  E s c u r ia -  
le n s is . a ra b ic e  n u n c  p r im u m  e d id it,  in d ic ib u s  
a d d it is ,  FranciscW 'Codera. M atriti, MDCGCLXXXIX. 
Dos to m o s con  fo liac ió n  c o n tin u a d a , XIV y  964 
p á g in a s , 50 p ta s,

To. VII y  VIII. H IST O R IA  VIRORUM  DOCTORUM A N D A L U - 

s i* E  (D ic tio n a riu m  b io g ra p h ic u m ) a b  a b e n  a l f a -  

h a d h i  s c r ip ta , ad  fid em  co d ic is  T u n ic e n s is  a ra 
b ic e  n u n c  p r im u m  ed id it,  in d ic ib u s  a d d itis , Fran
ciscas Codera, (A cced u n t du o  frag m e n ta  in e d ita  ex 
a b e n  p a s c u a l i s  a s s i l a ) . M atriti.T o . I , MÜCCCXC, 414 
p á g in a s  y to. II. MDCCCXCII, con  u n  fa c s ím ile  de l 
o r ig in a l, XII y  272 págs. 3b p tas.

To. IX y  X. IN D EX  LIBRORUM  DE D IV E R SIS  SCIEN TIA RU M  

O R D IN IB U S QUOS A M A G ISTR IS D ID IC IT  AItU BEQ U ER  I1EN

K iiA iR  ad fidem  c o d ic is E s c u r ia le n s is  a ra b ic e  n u n c  
p rim u m  e d id e ru n t  in d ic ib u s  a d d itis  Franciscus Co
dera e t ./, Ribera Tarrago. To. I, M atriti, MDCCCXCIII. 
463 pág, to. II, in d ic e s  e t in tro d u c tio n e m  c o n ti
n e n s ,  XIII y  119 pág. 18 p tas.



Obras de D. Francisco Codera

C ated rá tico  de le n g u a  árabe en la U n iv ers id a d  de M ad rid

T ra tad o  d e  n u m i s m á t i c a  a r á b i g o - e s p a ñ o l a ,  co n  24 lá 
m in a s  (23 a u to e c lip o g ra f ia d a s  p o r  e l au to r) . M a
d rid , 1879, en  4.°, XXIV y  319 pág. 1o p ta s .

E R R O R E S  ÜE VAHIOS N U M ISM ÁTICO S E X T R A N JE R O S 8l t ra 
ta r  d e  la s  m o n e d a s  a rá b ig o -e sp a ñ o la s  é im p u g 
n a c ió n . M adrid , 1874, e n  4;°, 34 págs. 2 p ta s .

T ÍT U L O S Y N O M BRES PR O PIO S  EN LAS M ONEDAS A R Á B IG O - 

ESPA Ñ O LA S. M adrid , 1874, en  4.°, 88 págs. 2 p ta s .

M ISIÓN H ISTÓ R IC A  EN LA A RG ELIA  Y T Ú N EZ. T rab a jo s  le í -  
dos a n te  la  I le a l A cad em ia  d e  la  H is to ria . M adrid , 
1892, e n  4.°, 207 p ágs. 7‘50 p ta s .

ELEM EN T O S DE GRAM ÁTICA ÁRABE p a r a  USO d e  IOS a l U t t l -

no s  de  D. F. C. y  Z. S eg u n d a  e d ic ió n . M adrid , 1892, 
lito g ra f iad a , en  4.°, 113 págs. 2 p ta s-



Obras de D. Leopoldo de Eguílaz

decano de la  F a cu lta d  de F ilo so fía  y  Letras en la  U n iv ers id a d  

de G ranada y  corresp on d ien te  de las R . R . A .  A . 

de la Len gu a y de la  H isto ria

GLOSARIO ETIM OLÓGICO DE LAS PALABRAS ESPA Ñ O L A S, 

(c a s te lla n a s , c a ta la n a s ,  g a lleg as , m a llo rq u ín a s ,  
p o r tu g u e s a s ,  v a le n c ia n a s  y b a sco n g ad as) d e  o r i 

g e n  o r i e n t a l  (á ra b e , h e b reo , m a lay o , p e rsa  y  
tu rc o ) po r l). Leopoldo de E ,jullaz y  Yanguas , c a te 
d rá tic o  de la  U n iv e rs id ad  de G ran ad a  y c o rre s 
p o n d ie n te  la s  R. R. A. A. d e  la L en g u a  y  d e  la  
H is to ria . G ran ad a , 1886, 4.° m . XX1Y-591 p á g in a s ,

25 p tas.

RESE.ÑA HISTÓ RICA  DE LA CONQUISTA DEL R EIN O  I)E GRA

NADA POR LOS R E Y E S CATÓLICOS, SEGÚN LOS CRO N IS

TA S Á r a b e s ,  p o r el mismo autor. 2.a e d ic ió n , G ra
n a d a , 1894, con e l fo to g rab ad o  d e  u n  au tó g ra fo  de 
B o ab d il, 3 p ta s .

P a ra  lo s  p ed id o s  de  e s ta s  dos o b ra s , h a y  q u e  d ir ig irs e  
a l a u to r , C arre ra  d e  D arro , 43, G ra n ad a .



Obras de D. Francisco Pons Boígues
del A rch iv o  H istó rico  N acional

A P U N T E S  SOBRE LAS ESCR ITU RA S MOZÁRABES TO LED ANAS,

q u e  se  c u s to d ia n  e n  el A rchivo  H is tó rico  N acio 
n a l.  M adrid , 4897, e n  8.°, 320 págs. L ib re ría  de  
D. M ariano  M urillo , 3 p ía s .

ENSAYO 1310—BIBLIOG RÁFICO SOBRE LOS H ISTO R IA D O R ES Y

g e ó g r a f o s  a r á b i g o - e s p a ñ o l e s .  O bra p re m ia d a  p o r 
la  B ib lio teca  N a c io n a l. M adrid , 4898, 4.°, 514 pa 
g in a s , 40 p ta s.

Obra de D. Antonio Vives y Escudero

c o rre sp o n d ien te  de la  R ea l A cadem ia de lá  H isto ria

M ONED AS d e  l a s  n i  n a t í a s  a r á b i g o - e s p a ñ o l a s .  (Des
c r ip c ió n  de to d as  la s  m o n e d a s  u e  e s ta  d in a s t ía s ,  
c o n o c id a s  h a s ta  la  fecha). M adrid , 4893, en  4.° p ro 
lo n g ad o , X y  553 p á g in a s . L ib re ría  d e  13. M ariano  
M urillo , p re c io , 40 p ta s .



Obra de D. Eduardo Saavedra
de la R eal A cad em ia de la H istoria

ESTU D IO  SOBRE LA IN V A SIÓ N  DE LOS ÁRABES E N  E SPA Ñ A , 

p o r I). Eduardo Saavedra, d e  la R eal A c ad e m ia  do 
la  H is to ria . M adrid , 4892. V é n d e se  e n  la l ib r e r ía  
de  F e rn a n d o  Fe. 2‘50 p ta s .

Obras de D. Julián Ribera

C ated rá tico  de le n g u a árabe en la U n iv ers id a d  

de Zaragoza

O R ÍG E N E S D EL JU S T IC IA  DE ARAGÓ N, 5 p e s e ta s .

LA EN SEÑAN ZA E N T R E  LOS M USULM ANES E S PA Ñ O L E S , 4 p e 
se ta» .

B IB LIÓ FILO S Y BIBLIO TECA S EN LA ESPA ÑA M USULM ANA , 2.a
e d ic ió n  (e x trac to ), 1 p ía .

t e x t o s  a l j a m i a d o s ,  p o r Gil, R ib e ra  y  S á n ch ez , 3 p e 
s e ta s .


